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ADVERTENCIA. 

El P. Luis Francisco d 'Argentan, Provincial de su orden 
de capuchinos en Normandía, era un sabio de singular 
ingenio, que en su obra intitulada Conferencias teológicas 
y espirituales acerca de las grandezas de la Santísima 
Virgen, dejó una rica mina. Yo por afecto á la Reina de 
los querubines saqué de ella el oro que pude encontrar, 
afanándome por depurarlo. 

En la primera edición hecha en tres tomos en 8.° uní 
estos Pensamientos del P. d'Argentan con mis poesías á la 
augusta Madre del Salvador, dando á ambas producciones 
juntas el título de la Reina de los cielos poética y cien-
tilicamente considerada. Mas ahora me parece que es 
mejor anular el casamiento que entonces hice, y que cada 
obra corra por el mundo sola, que así andará con menos 
ataduras, adelantándose esta á presentarse de nuevo entre 
las personas piadosas, que dichosamente han levantado en 
sus corazones á la embelesadora Princesa del empíreo un 
bellísimo templo, en que se quema noche y dia el puro y 
fragante incienso del amor. . . ..• 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

Consideremos los magníficos designios del s u p r e m o Hace-
dor sobre María. Ahora 110 t ra ta como cuando comenzaron 
su vuelo los siglos de fabricar un m u n d o , que es una casa 
para morada del hombre . Propónese cons t ru i r para mansion 
de su infinita Majestad un augus to palac io , que sea la mas 
hermosa fábrica de sus m a n o s , y por su escelencia se aventa je 
a este g rande universo tan to cuanto el mismo Señor que ha 
de habitar lo es mas digno que el h o m b r e , su hechu ra y su 
vasallo, para quien con una sola palabra hizo que de los abis-
mos de la nada se levantara la t i e r ra i nmensurab le . 

En la creación de esta Señora de los que rub ines se in teresan 
sobremanera las t res divinas Personas de la inefable Trinidad. 
El Padre anhela t ene r una hija que le dé m u c h o s hi jos adop-
tivos, de los cuales se f o r m e familia n u m e r o s a . El Hijo que 
t iene Padre , pero no madre según su generación e t e r n a , quiere 
t ener la según su humano nacimiento digna de él y de la alteza 
de su dest ino. El Espír i tu Santo , única persona estér i l dentro ' de 
Dios, desea una esposa, á quien deba en cier to modo esa mis-
teriosa fecund idad , cuyo dulce f ru to es el divino Jesús . Por 
ú l t i m o , la adorable Trinidad quiere tener un t emplo bellísimo 
e n t r e los hombres . Tal es su admirable designio en la predes-
tinación de la Reina de los cielos. 



En honra de mis te r io t an p rofundo a c o s t u m b r a n m u c h a s 
a lmas devo tas sa ludar la con es ta espresiva j acu la to r i a : 

Ave, Filia Dei Patris, 
Ave, Mater Dei Filii, 
Ave, Sponsa Spiritus Sancti, 
Ave, Templum totius Trinitatis. 

Dios t e s a lve , Hija d e Dios P a d r e , Dios t e sa lve , Madre de 
Dios Hi jo , Dios t e s a lve , Esposa del Espí r i tu S a n t o , Dios t e 
s a lve , T e m p l o de t o d a la Tr in idad . 

María es el t e m p l o , es p r o p i a m e n t e el m u n d o de la Santí-
s ima T r i n i d a d , s egún la f rase de San Bernardo : Eam tanqmm 
specialissimum mundurn Deus sibi creavit. Antes que él hab ia 
escr i to Sañ Cipriano : «Leo y concibo que María es u n m u n d o 
espi r i tua l y en gran m a n e r a a d m i r a b l e , s iendo su t ie r ra firme 
u n a h u m i l d a d p r o f u n d a , su di latado m a r u n a car idad i n m e n s a , 
su cielo u n a c o n t e m p l a c i ó n s u b l i m e , su sol u n a cabal in te l i -
genc ia de las cosas d iv inas , su l u n a la h e r m o s u r a y la pu reza , 
su es t re l la m a t u t i n a el r e sp l andor de una sant idad pe r f ec t a , 
su s l u c e r o s y demás as t ros las maravi l las de las v i r t udes mas 
e n c u m b r a d a s . » 

Volvamos á San B e r n a r d o , el cua l en m e n o s pa labras dice 
m a s e n su c u a r t o s e r m ó n sobre la salve. «No hay v i r t u d , así 
se espresa es te sol d e la Ig les ia , ó Re ina del c i e lo , q u e no 
re sp landezca en t í , y t ú sola posees en todo su g r a n d o r cuan -
tas v i r t udes se hal lan r epa r t idas en la m u c h e d u m b r e de los 
San tos : Quidquid singuli habuere sancti, tu sola possedisti.» 

Bien p u e d o ahora añad i r q u e sin e m b a r g o de p e r t e n e c e r al 
g é n e r o d é l a s c r i a tu ra s h u m a n a s , p a r e c e de t an privi legiada 
condic ion q u e en ella es gracia c u a n t o se l lama na tu ra l eza e n 
las o t r a s . T i e n e c u e r p o c o m o las o t r a s , pe ro es ob ra de la 
g r a c i a , n o hab iendo logrado e s t e f r u t o de bendic ión sus a n -
c ianos y es té r i l es pad re s sino por especial pr ivi legio de aque-
l la . T i e n e a l m a como las o t r a s ; pero es t an p u r a , s an ta y 
l impia de toda imper fecc ión q u e en ella j a m á s se ha vis to pe-
cado a lguno ni o r ig ina l , n i a c t u a l , y ni a u n l a m a s impercep t i -
b le m a n c i l l a : El macula non est ¡n te. (Cant. A). T iene pas iones 

c o m o las o t r a s ; pe ro t an le jos e s t án de todas las f laquezas de 
las o t r a s , q u e en ella h a n serv ido s o l a m e n t e para la e j ecuc ión 
d e los nobi l ís imos des ignios d é l a g r a c i a ; m a s bien hab ían de-
l l amar se v i r t udes a n i m a d a s , p o r q u e en el las no habia n i som-
bra de aquel la co r rupc ión de la na tu r a l eza que á las o t r a s i n -
c l ina hác ia la t i e r r a , pues es taban abrasadas en un fuego di-
vino q u e las l evan taba á los c i e los , y á las cua les el sabio 
d e n o m i n a vapor de la v i r tud de Dios : Vapor virtutis Dei. 
(Sap. 7. v. 25J. 

Y para decir lo todo en una p a l a b r a , la esce lenc ia y per fec-
ción de es ta magní f ica obra m a e s t r a de la m a n o del Alt ís imo 
es ta l q u e s iendo obra de la g r a c i a , s iguió ú n i c a m e n t e los 
impulsos d e la g r a c i a , r ec ib i endo de ella sus m o v i m i e n t o s 
c o m o una e m a n a c i ó n de la c lar idad del O m n i p o t e n t e . Y el 
Señor que la ha hecho tan g r a n d e y p repa rado p a r a sí m i s m o , 
t a m b i é n quiso ser el pr inc ip io i n m e d i a t o de su sé r y la causa 
de todas sus ope rac iones . ¿A qu ién no a s o m b r a n tan escelsas 
marav i l l as? Hé aquí pues lo q u e se t ra taba en la s ingu la r pre-
des t inac ión de la R e p a r a d o r a de n u e s t r o l i n a j e , la cua l es un 
m u n d o de grac ias e s p r e s a m e n t e h e c h o p a r a t abe rnácu lo de las 
t r e s P e r s o n a s de la adorab le T r i n i d a d . 

¡Olí María! ¡Cuán inefables son v u e s t r a s g r a n d e z a s ! ¡Cuan 
incomprens ib l e s ! Fuis te is h e c h a de propósi to por la m a n o de 
Dios para t abe rnácu lo suyo. V u e s t r o ún ico Hijo q u e hab i t a e n 
el seno augus to de su P a d r e , de sc i ende á la t i e r r a ocu l t ando , 
no e m p e r o depon iendo su m a j e s t a d d iv ina , y v iene á hospe-
darse en vues t ras v i rg ina les e n t r a ñ a s sin juzgar las ind ignas de 
su al teza inf in i ta . Las del icias q u e goza en el seno de su Pa-
d r e , b á ñ a n l e en i nmor t a l a l eg r í a ; pe ro las q u e gus tó en el 
v u e s t r o , le e n a m o r a r o n y t r a n s p o r t a r o n de s u e r t e q u e le hi-
c i e ron e n t r a r en dulc ís imo estasis y c a e r en vues t ros b razos 
desfal lecido de a m o r . 

P re roga t iva s ingu la r de la i n m a c u l a d a Virgen fué h a b e r l a 
el Señor p redes t inado á la glor ia an tes q u e á las d e m á s cria-
t u r a s angél icas y h u m a n a s . Esta es la p r i m e r ven ta j a q u e l leva 
á todos los seres c r eados . ¡Quién imag ina rá la a b u n d a n c i a ó 
el p rec io de las r iquezas d iv inas , q u e en ella d e r r a m a r í a 
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aquella pr imera efusión de las bondades del Escelso! Figuraos 
un t o r r en t e h inchado hasta el e s t remo con estraordinar ias 
avenidas de aguas, é impaciente por romper sus diques para 
di latarse corr iendo y desahogar su cauce represado : a u n q u e 
esta comparación sea demasiado baja para significar la abun-
dancia de las infinitas r iquezas que la Divinidad a tesora ; no 
o b s t a n t e , ¿quién será el pr imero que reciba la p r imera efu-
s ión, ó si de este modo es lícito espresarse , el p r imer d e r r a m e 
impetuoso de aquel t o r r en t e cuando se rompa en la predest i -
nación de los Santos? 

Ven id , Virgen subl ime, venid : vos sois la p r imera digna 
de rec ib i r l e , v vos seréis la pr imer persona predes t inada á la 
g lo r i a ; vues t ra p leni tud será mayor que la de todas las demás 
cr ia turas b i enaven tu radas , pues solo vos teneis sobre todas 
suficiente capacidad para recibir y encer ra r en vuestro seno 
la grandeza de la majes tad del Todopoderoso, al cual no pudo 
comprende r la estension de los c i e l o s : Quem cceli capere non 
poteranl, trio gremio contulisti. ¡Oh Virgen! ¡Oh la p r imera 
y la mas bella obra de la divina predes t inación! ¡ Oh cuán co-
piosa fuen te de alegría es para vuestros fieles s iervos el veros 
levantada á t an escelsa c u m b r e ! Los predest inados debieran 
t e n e r fijos en vos los corazones y los ojos para contemplaros , 
admiraros y a m a r o s , porque á la cabeza de todos ellos sois la 
p r imera que levantais el vuelo á la region de perdurable 
gloria. 

Lo que á María ensalza sobre todos los b ienaventurados y 
le dá una p reeminenc ia esc lus ivamente suya, es el haber sido 
predes t inada de un modo tan privilegiado y admirable que 
en t r a en cierta manera á dividir todas las cosas con el E t e rn o 
Padre y con su Hijo en la obra subl ime de la predest inación 
de los Santos. Ella por su único Hijo y en él es uno de los prin-
cipios que concur ren á la predestinación de los elegidos; pues 
como es imposible que Jesucr is to lleve á cabo la predest ina-
ción de u n solo hombre sin el concurso de su Eterno Padre , 
porque sin él no seria Dios; así es igua lmente imposible el 
que la lleve á cabo sin el concurso de su Madre , porque sin 
ella no seria h o m b r e . 

Por esta causa todos los elegidos están como encadenados 
con la Madre del Salvador y se asegura con sobrado funda-
men to que es señal evidente de la predest inación de un alma 
el que tenga con ella una unión ínt ima y f u e r t e , una tenden-
cia de corazon que suavemente la incline á serle devota , á 
servirla y amar la . De aquí las imponderables obligaciones que 
t enemos para con el P a d r e , el Hijo y la Virgen m a d r e de la 
divina gracia que mane jan el in teresant ís imo negocio de nues-
t ra e te rn idad . ¿Por ven tura hemos sondeado este abismo? No, 
aun no hemos penetrado esta verdad subl ime; á nadie es dado 
descubr i r su misteriosa profundidad sino en las mansiones de 
la luz e t e r n a . No harémos mas que co lumbrar la á lo lejos 
hasta que la visión beatífica nos descubra todas las verdades 
en su pr inc ip io , que es Dios. 

¿Y dónde está la encendida g ra t i tud , que debemos á es ta 
Madre de n u e s t r o Salvador y de nues t ra salvación? ¿Cómo no 
la mi ramos con el mas respetuoso aca tamien to? ¿Cómo no 
ponemos el mayor empeño en complacer la , fo rmándonos á 
e jemplo suyo en la v i r tud? ¿Cómo no la h o n r a m o s , servimos 
y amamos con respetuosa devocion l l ena de celo y t e r n u r a ? 
¿ Nó es un deber nues t ro el que su amor crezca incesan temente 
en nues t ros c o r a z o n e s , y que nues t ro mayor deseo sea mor i r 
con su n o m b r e dulcísimo en los labios, y exhalar en sus ma-
nos el a lma á fin de que la p resen te á Dios como un f ru to 
maduro para la g lor ia , m e r c e d á su poderosa in terces ión? 

Mal juzgamos de las cosas de Dios con las débiles luces de 
nues t ra decaída razón. Sabemos que la predest inación es un 
decre to l ibre de la divina vo lun tad , que manifiesta en ella 
infinito amor á las almas predes t inadas , pues las conduce á la 
e terna posesion del bien inf in i to ; y de estos an teceden tes in-
ferimos que todo deba ser felicidades en la predestinación de 
los elegidos, siendo esta el efecto de un amor infini to, cuyo 
único deseo es colmar de bienes al objeto amado. Y semejan te 
juicio nos parece muy jus to . 

Y no obs tan te , lo contrar io pasa á nues t r a vis ta; pues si 
hay adversidades, c o m u n m e n t e aquejan á los buenos , es deci r , 
á los elegidos, mient ras á los reprobados adula la fo r tuna , ha-



lagándolos m u e l l e m e n t e la abundanc ia de las sa t isfacciones 
h u m a n a s . Mas nos engaña n u e s t r a i gnoranc ia , haciéndonos 
juzgar por apar iencias . El engaño consis te en que r e p u t a m o s 
desgracia lo que en real idad es con r e spec to á los jus tos gran-
dísima v e n t u r a , pues las c r u c e s son el mas seguro c a m i n o de 
la salvación. Y nosot ros l l amamos fo r tuna y prosper idades lo 
que r e a l m e n t e es miser ia espantosa respec to á los enemigos 
de Dios , pues qu ien no t e n g a pa r t e en la c r u z , t ampoco la 
t e n d r á en la gloria. Pe ro no se piensa ni se habla así en el 
m u n d o : manif ies te s eme jan te s sen t imien tos quien quiera pasar 
por l o c o ; y quien quiera p e r d e r t i empo es fuércese en persua-
dirlos á los obcecados par t idar ios de vanidades . 

Cierto es que la nec ia sabiduría de los m u n d a n o s usa de 
l engua je m u y d i v e r s o ; pero ¿ m e r e c e c réd i to? Si somos cris-
t i anos , ¿ c ó m o no t e n e m o s oidos para e scucha r lo que San 
Pablo n o s d ice , que aquel los á quienes Dios ha p redes t inado 
deben ser con fo rmes á la imágen de su Hijo? El oráculo de la 
fe nos lo asegura : no es pe rmi t ido dudar lo . Es innegab le que 
nadie puede es tar p redes t inado á ser hijo adoptivo de Dios si 
con aquel modelo no t i ene semejanza : él es el ún ico or iginal 
de los p r e d e s t i n a d o s : los d e m á s son cop ias ; e s tud iemos aquel 
original y en él v e r é m o s verdades claras como el sol , que nos 
h a r á n marav i l l a rnos de n u e s t r a pasmosa ignoranc ia . 

Al deci rnos la Escritura q u e Jesucr i s to f u é p redes t inado á 
ser hijo de Dios, ¿ q u e r r á tal vez darnos á e n t e n d e r q u e ten-
dría toda sue r t e de b i e n e s , honores y prosper idades tempo-
ra les? Creemos que su predes t inac ión lleva consigo el señor ío 
de toda especie de b i e n e s , t an to los t empora les y corpóreos 
como los espir i tuales y e t e r n o s ; po rque si así no f u e s e , la 
predes t inac ión no ser ia el e fec to de u n amor infinito. Preciso 
es pues cons ide ra r todo lo q u e el E t e r n o Padre le ha dado 
c o m o bienes y ven ta j a s d e u n precio ines t imable . Veamos 
ahora á qué le ha p redes t inado . 

¿Acaso á los h o n o r e s ? No , pues f u é desprec iado , y hecho 
objeto de oprobio , d e vergüenza y de toda sue r t e de abyec-
c iones ; esto es lo que no t i ene por si m i s m o , sino lo que le 
dá su p redes t inac ión ; luego semejan tes ignominias son bienes 

dignos del infinito a m o r que Dios le manif iesta p redes t inán-
dole á ser su h i j o , por m a s que n u e s t r a ignorancia nos los 
haga ver c o m o m a l e s , por mas q u e la na tu ra leza r ehuse ad-
mi t i r es ta d o c t r i n a , t en iéndola por loca. Quéjese empe ro , 
g r i t e y se d e s e s p e r e ; á pesar suyo subsistirá e t e r n a m e n t e la 
verdad d iv ina ; las humi l lac iones son las señales y los e fec tos 
de la p redes t inac ión de los hijos de Dios y no los h o n o r e s ni 
la gloria vanísima del m u n d o . 

¿Le h a b r á predes t inado á las r i q u e z a s , á las d ign idades , y 
al poder ío? No , sino á la pob reza , á la dependenc ia y á la pri-
vación de todas las comodidades . Es ev idente q u e todas es tas 
cosas se las dá el mismo a m o r inf in i to , que le ha p redes t inado 
á ser hijo de Dios; por cons igu ien te se lia de confesar que son 
b ienes i ne s t imab le s ; pues es imposible que no sea u n bien 
todo aquel lo que dá u n a m o r infinito al ob je to a m a d o . Luego 
es indudable que se e n g a ñ a la sabidur ía del m u n d o apel l idán-
dolos males . ¡Cuán sub l ime d o c t r i n a ! ¿Cómo c o m p r e n d e r á la 
p rudenc ia de la c a rne una filosofía tan opuesta á los sent idos 
y á la n a t u r a l e z a ? Pero quien n o s la enseña es la ve rdad 
m i s m a . 

E n u n a p a l a b r a , Jesucr i s to no f u é predes t inado á gozar 
p lace res , sino á ser u n a v íc t ima sumerg ida en abismos de tr i-
bu l ac iones , no á la i n m o r t a l i d a d , pues la posee por sí mi smo , 
sino á ser capaz de m o r i r ; no á t e n e r la i nmens idad , p u e s 
le es in sepa rab le , s ino á h a c e r s e pequeño y á ser como ano-
nadado : y toda a lma p redes t inada debe esperar que la divina 
P rov idenc ia la t r a t e del m i s m o m o d o y juzgarse t an to m a s 
a for tunada y m a s s e g u r a de su p r edes t i nac ión , cuan to m a s 
r ica se vea de es ta especie de b ienes que la locura del m u n d o 
l lama ca lamidades . 

Asentado este indudable p r inc ip io , si se p r e g u n t a qué v e n -
ta jas sacó la Virgen-Reina de h a b e r sido predes t inada á ser 
m a d r e de Dios, r e sponde remos que la d e t e n e r mas conformi-
dad con la p redes t inac ión de su ún ico Hi jo , par t i c ipando m u -
cho mas que n inguna otra c r i a tu ra de las penal idades de su 
vida m o r t a l , siendo despues de Jesucr i s to la m a s h u m i l d e , la 
mas pob re , la mas a t r ibu lada , la mas despreciada y anonadada 
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á los ojos del m u n d o ; pues amándola en e s t r e m o , debe ha-
ber le prodigado con mucha mas largueza que á ninguna otra 
cr ia tura las r iquezas de tr ibulación, que recibió de su E te rno 
Padre en vi r tud del decre to de su divina predes t inación. 

María es una pobre doncel la , nacida en verdad de padres 
nobil ís imos, pues en t re sus abuelos cuen ta crecido n ú m e r o de 
pr ínc ipes , reyes y pa t r ia rcas ; no obstante es m u j e r de un po-
b r e ca rp in te ro , obligada á comer con el t raba jo de sus ma-
n o s ; es m a d r e de un inocente crucif icado, á quien para con-
fusión suya vió ajust iciar por inhumanos verdugos y sufr ir 
m u e r t e infame y dolorosa en t re dos foragidos ladrones , y en 
presencia de muchos pueblos venidos á Je rusa lén desde leja-
nas t ierras con motivo de la celebridad de la pascua , los 
cuales habían de es tender la noticia de aquella infamia pol-
la redondez del orbe . 

¿Y es esta la gloria que en esta vida os proporciona vues-
tra admirable predes t inación, ó Esposa del Espír i tu Santo? 
¿La dignidad de madre de Dios no os dá mas privilegio que 
el ser la mas afligida y la mas desgraciada de las m a d r e s , se-
g ú n los juicios h u m a n o s ? ¡Cuánto se elevan sobre nues t ro 
entendimiento los consejos del Altísimo! A juicio del mundo 
debía la Madre de Dios esceder t an to en r iquezas , gloria y 
poderío á todas las majes tades de la t i e r r a , cuanto se en-
cumbran estas sobre el mas ínfimo del pueblo; pero el mundo 
está c iego , y lo que llama grandezas , lo mira el Señor como 
bajezas indignas de sí y de su Madre que r ida ; y lo que él 
l lama pequeñez y mise r ia , mi ra el Todopoderoso como ver-
dadera grandeza so lamente digna de él y de sus escogidos. 

CAPITULO II. 

San Pedro Damian dice que Dios sacó el santís imo n o m b r e 
de María del tesoro de su Divinidad e sp re samen te para dar lo 
á su quer ida M a d r e : Statim de thesauro Divinitatis Marue 
nomen evolvitur (Damian. Serm. 11 de Anime.). Y con esto dá 
á en t ende r que las t res Personas de la adorable Trinidad t u -
v ieron pa r t e en su imposición : el Padre cont r ibuyó dándole 
su Hijo, puesto que Ruper to Abad no t e m e decir que el Hijo 
es el n o m b r e del Pad re , siendo una palabra que espresa com-
ple t ís imamente su esencia y perfecciones . Ahora b i e n , si el 
Yerbo espresa al P a d r e , espresa también á la Madre, pues es 
la misma persona quien dá al uno el n o m b r e de padre y á la 
otra el de m a d r e , y establece e n t r e ella y Dios un paren tesco 
real y v e r d a d e r o ; lo que propiamente significa el n o m b r e de 
María , en sent i r de S. Ambrosio , quien asegura que María 
quiere decir : Dios es de mi familia ó de mi pa ren te la : Spe-
eiale Marios hoc nomen inveni quod significat, Deus ex genere 
meo. No vemos de cuál raiz de las lenguas h e b r e a , gr iega ó 
la t ina haya sacado S. Ambrosio esta i n t e rp r e t ac ión ; pe ro su 
autor idad nos basta para rec ib i r la . ¿Y quién sino la Madre del 
he rmoso amor puede llevar un nombre de tan augus to sig-
nificado? 

¡ Oh gloria! ¡ Oh soberana escelencia del n o m b r e de María i 
Si se pregunta cuál es su or igen , se nos r e sponde que se sacó 
como preciosa joya de los tesoros de la Divinidad. Dióse á la 
Madre de la vida por todas las Personas divinas como p r e n d a 
de la ínt ima alianza que ansiaban hacer con ella. ¿Pues quién 
no confesará que solo á ella toca llevarlo p rop iamente? Las 



á los ojos del m u n d o ; pues amándola en e s t r e m o , debe ha-
ber le prodigado con mucha mas largueza que á ninguna otra 
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que por privilegio lo t i enen , deben guardarse m u c h o de des-
h o n r a r l o ; g u á r d e n s e de hacer cosa alguna indigna del nombre 
que l l evan , pues c o m o escribía S. Bernardo al Papa Eugenio, 
muy a c r e y f u n d a d a m e n t e se puede reconvenir á los que he-
redando un n o m b r e esclarecido lo deshonran con una con-
duc ta desa r reg lada . Aficiónense mas pa r t i cu l a rmen te á la 
devocion y servicio de la Reina de todos los San tos ; puesto 
que en el mero h e c h o de llevar su nombre hacen pública 
declaración de p e r t e n e c e r l e , y si no cumplen con los debe-
res de fieles s e rv ido ra s , será para ellas cont inua reprensión 
de su infidelidad e l n o m b r e sacratísimo que se les dió en la 
pila del bau t i smo . Ámen á Jesucris to t ierna y respetuosa-
m e n t e , ya que l l e v a n el celestial n o m b r e de su Madre dul-
cís ima. 

¡ Oh María! e s c l a m a S. Anselmo t ranspor tado de alegría y 
admirac ión : ¿ c u á l seria nues t ra pobreza si el Padre de las 
miser icordias no os hubiese sacado de sus tesoros para daros 
á nosot ros? ¡Oh d i c h a ! ¡Oh esperanza! Siento que mi corazon 
qu ie re a m a r o s , q u e mi boca anhela a labaros , que mi enten-
d imien to ansia c o n t e m p l a r o s , que mi lengua desea pediros y 
que mi a lma susp i ra por se r toda vuest ra : rec ib id la , soste-
ded l a , de fended la , conse rvad la , que en vuestras manos no 
podrá p e r e c e r . 

Inves t igando S. Anse lmo y S. Pedro Crisólogo cuál fuese la 
significación del n o m b r e de María , hallaron que en el original 
siriaco y hebraico que r í a decir s eño ra , ó re ina sobe rana , ó 
dominado ra ; y á l a verdad que ella por do quiera domina 
c o m o soberana en los c ie los , en la t i e r r a , y hasta en el in-
f ie rno . En t remos p o r un momen to en cada una de estas tres 
pa r t e s de su i m p e r i o para observar en ellas su absoluto do-
m i n i o . 

Si subimos al c i e l o , veremos que no lo pueblan sino reyes 
y r e i n a s , no admi t i éndose á nadie en aquella región de bien-
a v e n t u r a n z a sino p a r a poner le en las sienes una corona de 
g lo r ia , según es tas palabras del Evangelio : «Venid, benditos 
de mi P a d r e , á p o s e e r el re ino que os es tá preparado desde 
la c reac ión del m u n d o . » Y estas o t r a s : « No t emá i s , pequeña 

grey, porque vuestro Padre se lia complacido en daros un 
r e ino .» ¡Cómo ponderar la amabil idad de tal Pad re ! ¡Cómo 
describir la magnif icencia de aquel divino Glorificador, que 
hace reyes escelsos á todos sus vasal los! Solus Deus de servís 
suis decrevit [acere reges. 

Pero si todos los b ienaventurados son otros tantos reyes y 
re inas que ve rdaderamente poseen el imperio de Dios, es 
c ier to que solo á la Madre de misericordia se ha dado ser la 
soberana y la absoluta re ina de esa esplendorosa m u c h e d u m -
b r e de inmorta les monarcas . Ni t e m a m o s que esta aserción 
def raude el mas mín imo grado de gloria á la suprema gran-
deza de Dios, pues cuando l lamamos soberana á María, nues-
tro ánimo 110 es hacer la independiente de Dios, lo cua l ser ia 
blasfemia. Ni un ápice pierde la gloria de su un igéni to Hijo 
por haberla levantado él mismo á la m a s escelsa c u m b r e de 
su imper io; al modo que Salomon nada perdió de su poderío 
por sen ta r á su m a d r e Bersabé á la derecha de su t rono. 
No es por consiguiente una diminución sino ampliación de 
la grandeza de Jesucris to el que á su digna Madre sea esten-
siva. 

La Iglesia, fiel in té rpre te de las in tenciones de su divino 
Esposo , can tando á voz en grito sus a labanzas , l lámala reina 
de los ángeles , re ina de los pa t r i a rcas , re ina de los profe tas , 
reina de los apóstoles, re ina de les már t i res , re ina de los con-
fesores, re ina de las vírgenes y re ina de todos los Santos . Si lo 
es como lo publica la Ig les ia , infalible órgano del Espíri tu 
San to , ¿nó tendrá María derecho de mandar en todos ellos? 
¿Nó están obligados á rendi r le la obediencia y homena je s que 
tales subditos deben á su augusta soberana? Dichosa el a lma 
á quien toma bajo su p ro tecc ión , porque sea cual f u e r e la 
angust ia en que nos hal lemos sumergidos , puede muy bien 
manda r que nos saque de semejan te abismo á cualquiera de 
los Santos i nnumerab le s ó de los querub ines que mi ra pros? 
t e m a d o s al rededor de su t rono. 

Ella fué quien envió á S. Juan Evangelista á ins t ru i r en el 
misterio de la Santísima Trinidad al t aumaturgo obispo de 
Neocesa rea , como en su vida lo ref iere S. Gregorio Niseno. 



Ella quien envió al má r t i r S. Mercurio á dar m u e r t e á Jul iano 
após ta ta , cuando este mons t ruo se proponía a r ru ina r la Igle-
sia , como lo asegura el santo doctor de Nacianzo. Ella quien 
envió á los ángeles á ahuyentar de liorna aquella ter r ib le 
p e s t e , que la infestaba en el pontificado de Gregorio el Gran-
d e , los cuales en acción de gracias de tan señalado beneficio, 
hicieron resonar los aires con cánt icos de a l e g r í a , siendo los 
pr imeros que en tona ron la magníf ica ant ífona que desde en-
tonces can ta la Iglesia en su júbi lo pascual : Regina coeli, 
Iwíare, alleluja : quia quem meruisti portare, alleluja: re-
mrrexit sicut dixil, alleluja. Y Sigonio afirma que viendo 
S . Gregorio envainar la espada vengadora al ánge l estermi-
nador , en medio de aquella angél ica a r m o n í a , añadió el últi-
m o versículo : Ora pro nobis Deum, alleluja. 

Volvamos ahora del cielo á la t i e r r a , y ve rémos que María 
e je rce sobre ella su dominio soberano de una m a n e r a admira-
ble. Hablando S. Cirilo de Alejandría en el concilio de Efeso, 
puso en boca de la Señora las s iguientes p a l a b r a s : Per me 
reges regnant. Por mí re inan los r eyes ; y es ta aplicación del 
sagrado Testo que l i t e ra lmente se ent iende de la divina Sabi-
dur ía , fué aplaudida por todos los Padres del Concilio. O reyes 
de la t i e r r a , cuan dichosos seriáis si conocieseis á fondo esta 
ve rdad , y si por un sen t imiento de jus ta g ra t i t ud pusieseis á 
sus pies vues t ros r e inos , vues t ras coronas y personas , como 
S. Es t eban de Hungr ía , que la proclamó re ina absoluta de sus 
es tados , declarándose su pr imer vasallo. 

Si podemos decir que re ina cua l soberana en el imperio 
que Jesucr i s to t iene en el c ie lo, ¿ n ó lo d i remos con respecto 
á la t ie r ra ? ¿ Pues en qué r incón del orbe católico no se la 
honra mas que á todos los otros Santos? ¡Cuántas Iglesias 
consagradas al cul to divino bajo su advocación ! ¡ Cuántas ca-
pil las, ora tor ios y cofradías! ¡Cuántas órdenes religiosas, que 
hacen especial profesion de consagrarse á su servic io! 

Si bajamos en espíri tu hasta el infierno , ve rémos que su 
dominio se es t iende aun á aquellas mazmorras de dolor ; pol-
lo cual S. Bernardino de Sena le atribuye estas palabras del 
Eclesiástico : Gijrum cwli circuivi sola, et profundum abyssi 

penetravi. Yo sola he dado vuel ta á los ciclos y lie pene t rado 
hasta el fondo de los abismos. 

Ni se diga que en el inf ierno no se vén mas que rigores, de 
justicia y que jamás se ha oido l lamar á la l leina de las vír-
genes madre de la jus t ic ia , sino s iempre m a d r e de misericor-
d ia , m a d r e de la divina g rac i a ; v que así no es creíble que 
haya r igores en su dominio. Observemos cuál fué la sentencia 
que Dios pronunció en el paraíso cuando la rebelión del hom-
bre : le condenó á la m u e r t e , y aunque tal pena parezca ri-
go rosa , fué igua lmente fulminada con t ra la m u j e r , á quien 
en la sentencia se le añadieron los dolores del par to ; pero la 
s e rp i en t e , ó el diablo enmascarado bajo su figura, que siendo 
la p r imera causa del ma l , era también el mas cu lpab l e , fué 
castigado con mayor severidad. ¿Seria que se le precipi tase 
en el infierno? No , porque ya para entonces estaba ardiendo 
en aquel océano de fuego por el pecado de su propia soberbia ; 
pero la malicia que le indujo á seducir á nues t ros pr imeros 
p a d r e s , merec ía un suplicio en cier to modo mas crue l que el 
mismo infierno. 

¿ Cuál será este suplicio ? El de l levar todo el peso del odio 
de la Mujer fue r t e y poderosa : Inimicitias ponam inter te, et 
midieran : el estar privado de la vision de Dios y verse hecho 
blanco de su aborrec imiento es lo esencial de su condenación; 
mas el verse privado de la dulce eompasion de la Madre de 
miser icordia y hecho objeto de su e t e rna indignación, es el 
colmo de su infierno ; porque su soberbia s iente el ve rse aba-
tida á los piés de la humildísima Virgen mas que el es tar ago-
biada bajo el peso del just iciero brazo del Omnipotente . Le 
son intolerables los to rment os que ella le hace padecer ; pri-
m e r a m e n t e porque en sus virginales en t r añas se efectuó el 
misterio de la Enca rnac ión , por el cual nues t r a na tura leza se 
e n c u m b r ó al infinito sobre la de los ángeles en la persona de 
Jesucris to. 

En segundo lugar , porque ella es quien se opone á todos 
los designios de los demonios , f rus t rando sus asechanzas en 
orden á una infinidad de almas devotas suyas, á qu ienes toma 
bajo su pro tecc ión ; confundiendo todas las herej ías que ellos 
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suscitan para a r ru ina r la Iglesia, cuya madre es. En una pa-
l ab ra , su odio y sus j u s t a s venganzas con t ra el infierno son 
universales cuan to á l o s t iempos y á los lugares y cont ra to-
das sus maléf icas e m p r e s a s . Piensa S. Buenaventura que estos 
odios mor ta les se ha l lan espresados en el nombre de María, 
que él i n t e rp re t a un m a r amargo . Dice que así como Faraón 
fué sumerg ido con sus hues tes en el mar ro jo , asi todas las 
hordas infernales s u c u m b e n al pié del muro de poderosa pro-
tección con que la Reina de las vir tudes rodea y ampara á los 
h o m b r e s ; y de esta s u e r t e e je rce su formidable dominio so-
b re el ab ismo. 

En t r e cuan tos hayan r ecu r r ido al nombre de María, no se 
hal lará uno que 110 haya esper imentado lo que con tanto fer-
vor de espír i tu escr ibió S. Ef ren , á saber , que ella es verda-
d e r a m e n t e la estrel la del cielo que nos i lumina en nues t r a s 
t inieblas. ¿Cuántas veces en efecto el solo n o m b r e de María 
nos ha hecho aco rda rnos de Dios y volver á la senda de nues-
tros d e b e r e s ? Que ella es ve rdaderamente la ciudad de refu-
gio en que pueden salvarse los que se vén perseguidos de 
m u e r t e . ¿Y cuán tas veces combat ida con ímpetu nues t ra alma 
por las t en tac iones del demonio no ha hallado su reposo y se-
gur idad en la invocación del nombre de María? Que ella es la 
verdadera a r ca de la al ianza y el verdadero propiciatorio. ¿Y 
cuántas veces no nos ha alcanzado la paz con Dios , hacién-
donosle propicio con su poderosa intercesión cuando mas 
irr i tado le ten íamos con nues t ras culpas? Que ella es ve rda-
d e r a m e n t e el alivio de los enfermos y el consuelo de los afli-
gidos. Seria preciso escribir innumerab les volúmenes si se 
t ra tase de re fer i r los mil lones de ejemplos de los que vién-
dose como abismados en un mar de tr isteza y de dolor han 
arribado á pue r to de salud con la invocación del dulcísimo 
nombre de María. ¿Ver íamos sin cesar cor re r pueblos ente-
ros á los santuar ios que llevan el n o m b r e de María, si la es-
perieneia no les hub ie ra enseñado que cuantos la invocan 
hallan alivio y r emed io para todas las dolencias humanas? 

Aquel divino n o m b r e habia de ser una fuen te de sa lud , 
estando todo lleno del Salvador. Quien dice María dice la 

Madre del Salvador del m u n d o ; y quien dice la Madre del 
Salvador, dice un tesoro que encier ra las infinitas r iquezas 
del Padre de las mise r icord ias : él le envia á la t ie r ra para 
universal r emed io de los males que nos agovian; pero quiere 
que le rec ibamos i nmed ia t amen te de la Consoladora de los 
afligidos, habiéndole confiado con es te fin tan soberano depó-
sito. ¿ Queréis saber qué abundancia de vi r tudes enc ie r ra su 
nombré? Considerad el tesoro de celestiales r iquezas, que en-
cer ró Dios en su castísimo seno. El nombre de María participa 
sobremanera de la dulzura del divino Verbo; ni hay en el 
cielo m a n á mas delicioso, si supiésemos gustar lo y saborear-
nos con él . 

S. Es téban , rey de Hungr ía , jamás lo pronunciaba sin la 
mas profunda v e n e r a c i ó n ; l lamábala las mas veces la g ran 
Señora , y todos sus pueblos á e jemplo suyo la l lamaban la 
gran Señora ; y s iempre que oian el nombre de María, incli-
naban respe tuosamente la cabeza para t r ibutar le todo el ho-
nor posible. Si habéis leido la Vida de S. E r m a n , escri ta por 
Sur io , habréis observado el s ingular efecto que producía en 
él . Postrábase para pronunciar lo y permanec ía en tal pos tu ra 
tanto t iempo que habiéndolo observado un amigo suyo y ro-
gádole que le dijese en confianza qué e ra lo que allí hacia , le 
respondió : «Estoy cogiendo dulces f ru tos del nombre de María 
con indecible regoci jo , pues m e parece que todas las llores 
de la t ie r ra y los aromas de los per fumes mas delicados se 
han reunido aquí para delei te mió , mien t ras una vir tud des-
conocida se exhala de aquel augusto n o m b r e , cuando lo pro-
nuncio , bañándome en celestial consuelo y a l eg r í a ; aquí des-
canso de todos mis t r aba jos , aquí m e alivio de todas mis 
dolencias, y quisiera pe rmanece r s iempre en esta postura para 
seguir gustando tan esquisita suavidad». 

Un gran siervo de la Reina de los serafines dice que los ver-
daderos cris t ianos n u n c a han separado el nombre de Jesús 
del de María, y que unos los l levan impresos en sus corazo-
nes con los carac té res del amor , otros los t ienen continua-
m e n t e en la lengua 110 cesando de repet ir los y can ta r sus 
a labanzas , otros los llevan escri tos ó pintados por su l'ervo-



rosa devocion, y otros los manifiestan en sus manos copiando 
en sí su sant idad, y que este ú l t imo modo de honrar los es la 
corona y perfección de todos los demás . 

¿Quién de nosot ros , viendo las adorables personas de Jesús 
y de su Madre , no se arrojaría á sus piés para besarlos y abra-
zarlos y der ramar su corazon en su presencia? Es c ier to que 
estamos privados de tanta d icha ; pero consolémonos tomando 
sus nombres en vez de sus personas , grabándolos en nues t ra 
m e m o r i a , imprimiéndolos en nues t ros corazones , pronun-
ciándolos muchas veces con el mas profundo r e s p e t o , gus-
tando su dulzura y diciendo e n t e r n e c i d o s : ¡ Oh Jesús y María! 
¿por qué no os vemos? ¡Oh Jesús y María, bellezas hechiza-
doras , á cuya sola vista estáticos los cielos se abrasan en 
a m o r ! ¿Hasta cuándo es tarémos privados de vuestra deliciosa 
presencia ? 

CAPÍTULO III . 

Admirable es la conducta que observó la divina Providencia 
con S. Joaquín y Santa Ana, padres de la Reina del cielo. 
Ella es quien humil la y exa l ta , quien mortif ica y vivifica, 
quien empobrece y en r iquece , y que pa rece qui tar lo todo á 
las almas á quienes qu ie re dar con mayor profusion. Humilló 
á S. Joaquín y Santa Ana, haciéndoles sufr ir por espacio de 
veinte años , según S. Gerónimo, y de cua ren ta según o t ros , 
el oprobio de la esteri l idad en su ma t r imon io , que era un es-
tado de humillación en el pueblo de Israel y que r e g u l a r m e n t e 

acarreaba desprecios , además ele la tr isteza y aflicciones pe r -
sonales que le eran inseparables ; y despues de esta larga prueba 
de paciencia los coronó de gloria con la fecundidad mas hon -
rosa que hayan visto los siglos, si se esceptúa la de su ínclita 
Hija. 

Para probar su vi r tud hizo que ambos naciesen es té r i l es , 
conservándolos en ta l estado casi hasta la decrepi tud , y cuando 
todo parecía desesperado, y ya habían perdido la l isonjera idea 
de revivir en su poster idad les dió aquella preciosa Hija, de la 
cual había de nacer la verdadera vida de los mor ta l e s , haciendo 
con tan maravillosa dádiva que jamás mur iesen en la memor ia 
de los h o m b r e s , y que todas las generaciones los bendijesen 
por el f ru to de su seno. 

Ahora b ien , si la gloria de su hija proviene del ser m a d r e 
del Hijo de Dios, como dice el Evangelio, que ha hecho su 
panegírico con estas pocas pa l ab ra s : De qua natus est Jesús, 
qui vocatur Chrislus; y si santo Tomás nos asegura que m i -
diendo sus grandezas por es ta dignidad, se halla una especie 
de infinidad, ¿nó debemos discurr i r en la misma forma af ir-
mando que la gloria de Joaquín y Ana consiste en ser padres 
de' la Santísima Vi rgen , pues por ella t ienen la dicha de con-
t a r e n t r e sus hijos al Hijo de Dios, y por él en cier to modo 
pueden mi ra r á todos los cr is t ianos como su gloriosa poste-
r idad? ¡Ah que si por esta par te medimos su grandeza , ve rémos 
que se eleva sob remane ra ! 

¿Pero cómo dispuso Dios aquella t ie r ra estéri l para que 
produjera un f ru to tan perfec to? P r i m e r a m e n t e viéndose ellos 
estér i les en cuanto á los hi jos , se propusieron hacerse f e cun -
dísimos en buenas obras ; empleaban su vida en ayunos , o r a -
ciones y l imosnas, m u y distantes de la odiosa y sórdida avaricia 
de aquellos que viéndose privados de hijos que les he reden , se 
desviven por acumula r r iquezas , ya porque no pudiendo po-
n e r en los hijos su corazon , lo ponen en sus b ienes , ya porque 
no esperando otro apoyo en su ve jez , se imaginan hallarlo en 
sus tesoros. Ciegos que no siguen el consejo del Evangelio, que 
nos exhorta á que distr ibuyendo las r iquezas á los pobres , nos 
hagamos con amigos en el c ie lo, á fin de que nos reciban en 



rosa devocion, y otros los manifiestan en sus manos copiando 
en sí su sant idad, y que este ú l t imo modo de honrar los es la 
corona y perfección de todos los demás . 

¿Quién de nosot ros , viendo las adorables personas de Jesús 
y de su Madre , no se arrojaría á sus piés para besarlos y abra-
zarlos y der ramar su corazon en su presencia? Es c ier to que 
estamos privados de tanta d icha ; pero consolémonos tomando 
sus nombres en vez de sus personas , grabándolos en nues t ra 
m e m o r i a , imprimiéndolos en nues t ros corazones , pronun-
ciándolos muchas veces con el mas profundo r e s p e t o , gus-
tando su dulzura y diciendo e n t e r n e c i d o s : ¡ Oh Jesús y María! 
¿por qué no os vemos? ¡Oh Jesús y María, bellezas hechiza-
doras , á cuya sola vista estáticos los cielos se abrasan en 
a m o r ! ¿Hasta cuándo es tarémos privados de vuestra deliciosa 
presencia ? 

CAPÍTULO III . 

Admirable es la conducta que observó la divina Providencia 
con S. Joaquín y Santa Ana, padres de la Reina del cielo. 
Ella es quien humil la y exa l ta , quien mortif ica y vivifica, 
quien empobrece y en r iquece , y que pa rece qui tar lo todo a 
las almas á quienes qu ie re dar con mayor profusion. Humilló 
á S. Joaquín y Santa Ana, haciéndoles sufr ir por espacio de 
veinte años , según S. Gerónimo, y de cua ren ta según o t ros , 
el oprobio de la esteri l idad en su ma t r imon io , que era un es-
tado de humillación en el pueblo de Israel y que r e g u l a r m e n t e 

acarreaba desprecios , además ele la tr isteza y aflicciones pe r -
sonales que le eran inseparables ; y despues de esta larga prueba 
de paciencia los coronó de gloria con la fecundidad mas hon -
rosa que hayan visto los siglos, si se esceptúa la de su ínclita 
Hija. 

Para probar su vi r tud hizo que ambos naciesen es té r i l es , 
conservándolos en ta l estado casi hasta la decrepi tud , y cuando 
todo parecía desesperado, y ya habían perdido la l isonjera idea 
de revivir en su poster idad les dió aquella preciosa Hija, de la 
cual había de nacer la verdadera vida de los mor ta l e s , haciendo 
con tan maravillosa dádiva que jamás mur iesen en la memor ia 
de los h o m b r e s , y que todas las generaciones los bendijesen 
por el f ru to de su seno. 

Ahora b ien , si la gloria de su hija proviene del ser m a d r e 
del Hijo de Dios, como dice el Evangelio, que ha hecho su 
panegírico con estas pocas pa l ab ra s : De qua natus est Jesús, 
qui vocatur Chrislus; y si santo Tomás nos asegura que m i -
diendo sus grandezas por es ta dignidad, se hal la una especie 
de infinidad, ¿nó debemos discurr i r en la misma forma af ir-
mando que la gloria de Joaquín y Ana consiste en ser padres 
de' la Santísima Vi rgen , pues por ella t ienen la dicha de con-
t a r e n t r e sus hijos al Hijo de Dios, y por él en cier to modo 
pueden mi ra r á todos los cr is t ianos como su gloriosa poste-
r idad? ¡Ah que si por esta par te medimos su grandeza , ve rémos 
que se eleva sob remane ra ! 

¿Pero cómo dispuso Dios aquella t i e r ra estéri l para que 
produjera un f ru to tan perfec to? P r i m e r a m e n t e viéndose ellos 
estér i les en cuanto á los hi jos , se propusieron hacerse f e cun -
dísimos en buenas obras ; empleaban su vida en ayunos , o r a -
ciones y l imosnas, m u y distantes de la odiosa y sórdida avaricia 
de aquellos que viéndose privados de hijos que les he reden , se 
desviven por acumula r r iquezas , ya porque no pudiendo po-
n e r en los hijos su corazon , lo ponen en sus b ienes , ya porque 
no esperando otro apoyo en su ve jez , se imaginan hallarlo en 
sus tesoros. Ciegos que no siguen el consejo del Evangelio, que 
nos exhorta á que distr ibuyendo las r iquezas á los pobres , nos 
hagamos con amigos en el c ie lo, á fin de que nos reciban en 



los tabernáculos e te rnos cuando nos hal lemos sin amparo y 
sin hogar . 

En segundo lugar, considerándose como árboles secos hasta 
en su raiz , procuraban rega r su esteri l idad con la abundancia 
de sus lágrimas, bien persuadidos que las que bro tan de un 
corazon contr i to y humil lado son á manera de u n a lluvia del 
cielo que fecundiza la t ie r ra donde cae : por esto los compara 
S. Juan Damasceno á dos tortoli l las inconsolables que amán-
dose t ierna y fielmente no pueden consent i r en que las separe 
larga distancia. Santa Ana l loraba en su jardín y S. Joaquín en 
el m o n t e , y sus lágrimas que procedían de una misma f u e n t e , 
subían jun tas al cielo á presentarse de consuno delante de 
Dios. 

Considerando aquellas aguas S. Vicente F e r r e r , creyó vel-
lo que es tá escri to en el Génesis, «que el Espíritu de Dios volaba 
ó e ra llevado sobre las aguas». Ent iende por el espíritu de Dios 
al arcángel S. Gabriel , espíritu enviado por Dios y llevado 
sobre las aguas cuando los consoló asegurándoles que e ran 
oidas sus oraciones y que se cumpli r ían sus deseos. ¡ Qué po-
derío el de las l ágr imas , pues hacen ba jar del cielo á los án-
ge les , los cuales hallan sus delicias en el dolor y las sombras 
de un corazon afligido! ¡Cuán admirable es su e levación, pues 
t i enen alas para subir has ta el t rono del Altísimo que jamás 
las repulsa! ¡Cuán prodigiosa su v i r t u d , pues s iempre obtie-
nen cuanto desean! ¡ Ay de nosotros que hacemos los mayores 
esfuerzos para no t ene r n u n c a que l l o r a r ! 

Pa rece que en vano nos dice el Evangelio : «Bienaventura-
dos los que l loran , porque ellos serán consolados.» El mundo 
piensa de un modo muy diverso : los que buscan la felicidad 
como lo hace la mayor p a r t e de los m u n d a n o s , huyen de las 
lágr imas y no quisieran mas que re í r y d ive r t i r se ; y no por-
que en ellos se haya secado la fuen te del l l an to , puesto que 
las calamidades humanas sumin is t ran suficiente motivo para 
l l o r a r ; sus lágr imas empero solo sirven para hacerlos mas 
desventurados . Otras hay que hacen felices y se convier ten 
en alegría : vienen del c ie lo, son un regalo de Dios; y quien 
conociera su valor antepondr ía una sola lágr ima de esta espe-

cié á todos los goces de la t i e r ra . Fingieron los ant iguos idó-
la t ras que su Venus , madre de la deshones t idad, habia nacido 
de las aguas del m a r ; y si con esto quer ían decir que está 
s iempre sumergida en t empes tuoso piélago de a m a r g u r a s , 
lejos de ser u n a fábu la , es una de las verdades mas compro-
badas por la e sper ienc ia : pero decir que María, madre de la 
pu reza , ha nacido del rocío del c ie lo , entendiéndose por este 
rocío las copiosas lágr imas de sus pad res , es o t ra verdad no 
menos comprobada aunque in f in i t amente mas dulce y hala-
güeña ; pues si Joaquín y Ana no hubiesen de r ramado tan tas 
y tan perseveran tes l ág r imas , no tendr ían la gloria de haber 
dado en su hija á Dios una madre y al universo el principio 
de todo bien. 

No parece sino que la divina Providencia hubiese esperado 
que su avanzada edad como el inv ie rno de su vida he lá ra sus 
venas , es t inguiendo los sent imientos de amor que inspira la 
na tura leza para animarlos con las purís imas l lamas del amor 
divino. Las m u j e r e s de la ley ant igua deseaban t ene r hi jos , 
porque todas aspiraban á ser m a d r e s de la Madre del prome-
tido Mesías : Midieres veteris testamenti ad Mariam tendebant. 
Y tan piadoso anhelo corregía en g ran manera el defecto de 
la na tu ra l concupiscencia . ¿Y se dudaría de que S. Joaquín y 
Santa Ana, á quienes el arcángel Gabriel reveló que alcanza-
r ían tan soberana d icha , s int iesen abrasado su corazon en el 
mas ardiente deseo de dar al m u n d o la Madre del Reparador 
del género h u m a n o ? 

Este piadoso deseo no tenia mas origen que su inmaculada 
caridad. Su único blanco era la gloria de Dios; no miraban 
sino á la salud del m u n d o ; no a tendían sino á aquella fuente 
inexhausta de gracias , que habia de conver t i r tantos mil lones 
de pecadores y coronar á i n n u m e r a b l e mul t i tud de ellos en el 
cielo. Santa Brígida nos enseña que la misma Señora ha reve-
lado que sus padres no tuvieron la mas mín ima sensación de 
placer al p roduc i r l a , sino que elevadas sus a lmas en subl ime 
contemplación de las maravi l las que iba á obrar la infinita mise-
ricordia por medio de la encarnación del Verbo, teñían el espí-
ritu todo embebido en solo Dios, y el corazon abrasado única-
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m e n t e en su celestial amor . Y en ve rdad , ¿quién no confesará 
que de esta suer te debia ser concebida una m a d r e de Dios, la 
cual pe rmanec iendo virgen había de dar al mundo á un Hombre 
Dios por obra del Espíri tu San to? 

María fué el delicioso f ru to de las vir tudes de es tos santísi-
m o s esposos. ¡ Cuan magnífico espectáculo ofrecería á los ojos 
de Dios el con jun to de las eminen te s cual idades , que hermo-
seaba aquellas grandes a lmas! ¡Cuan asombroso el prodigio de 
la f ecund idad , que les comunica ran haciéndoles producir á la 
Madre de un Dios cuando la na tu ra leza era en ellos i m p o t e n t e ! 

La religión estaba tan arraigada en sus corazones , que todo 
su con ten to fué es tar al pié de los a l t a r e s ; y habiendo dividido 
en t res par tes sus b ienes , para el t emplo des t inaron la prin-
cipal . Sus oraciones eran con t inuas , y sus sacrificios tan fre-
cuen tes que m u c h o s han cre ído que S. Joaquín fuese sacer-
dote . 

La humi ldad , que es c imien to de todas las v i r tudes , acom-
pañaba su rel igión, y fué la q u e conservó la dulzura y la paz 
en su alma cuando con grave in jur ia le arrojó del templo un 
indiscreto sacerdote en ocasion d e haberse presentado á ofrecer 
al divino altar sus d o n e s : ella quien e jerc iendo igual dominio 
en Ana , le hizo dar gracias á Dios por la a f renta que recibía 
en la persona de su esposo. 

La soledad, el s i lencio, la oracion y la ínt ima unión con Dios 
hacían que ambos tuviesen el espír i tu muy lejos del mundo y 
estasiado en el santuario de la Divinidad. Ana oraba en su 
h u e r t o . Joaquín en su desierto oraba sobre el m o n t e á ejem-
plo de Moisés, que despues de hablar fami l ia rmente con Dios 
bajó del Sinaí con el ros t ro t a n br i l lante y encendido que le 
fué preciso cubr i rse con un velo para que el pueblo le mirase 
sin quedar ofuscado por tantos resplandores . Por lo cual juzgó 
S. Metodio que era muy cre íb le que Moisés hubiese penetrado 
los secre tos divinos y tuviese u n conoc imien to claro del mis-
ter io de la Enca rnac ión ; pues manifes taba al pueblo una ima-
gen suya en aquella gloria divina escondida bajo un velo ; y por 
consecuencia debia haber visto las grandezas de la Madre del 
Salvador. ¿Y quién nos a r ranca r í a la piadosa c reencia de que 
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Dios comunicase en su oracion igual conocimiento á S. Joaquín 
con quien la Madre del Salvador tenia relaciones inf in i tamente 
mas es t rechas? 

El ayuno y la l imosna se j un ta ron como en su cen t ro en las 
almas de S. Joaquín y santa A n a : el ayuno con sus rigores y 
sus vigilias, sus vestidos pobres y austeros y demás práct icas 
de peni tencia : la l imosna con sus profusiones para alivio de 
los menes te rosos y consuelo de los afligidos, y demás obras 
buenas en que los e jerc i taba su caridad para con el prój imo, 
pues á este fin habían destinado la t e r ce ra par te de sus bienes. 
Y así no hay por que maravi l larnos de que habiéndose unido 
en sus almas estas dos vir tudes tan fecundas en obras buenas , 
les hayan dado aquella admirable fecundidad que produjo á la 
Madre de Dios. 

La hospitalidad e ra una de las práct icas mas familiares á los 
ant iguos pa t r i a rcas , y una de las que mas les merec ían las 
bendic iones del cielo : ella pr incipalmente fué en sentir de 
S. Ambrosio la que hizo nace r á Isaac de la vejez de Abraham 
y de la esterilidad de su esposa Sara. ¿Pero quién e jerc i tó 
la hospitalidad tan nob lemen te como S. Joaquín y santa Ana? 
Su casa fué a lbergue de peregrinos y forasteros y de cuantos 
se veían privados de todo auxilio humano . He aquí por qué 
merec ie ron como Abraham recibir á los ángeles del cielo. 
Pero cuando el mismo Hijo de Dios quiso hace r se peregr ino 
en la t i e r ra ¿nó tuvieron la suprema dicha de hospedar le en su 
casa de Nazaret que los reyes de la t i e r r a desearían poseer , y 
mas pa r t i cu la rmen te en el precioso tabernáculo que le habían 
preparado? ¡Oh Dios, qué inmenso raudal de alegría cuando 
al fin de los siglos oigan que á ellos en par t icular se les di-
r igen aquellas amorosas pa l ab ra s : Hospes eram, et collegistis 
me: yo era peregr ino y vosotros m e recibisteis en vuest ra 
casa ! 



CAPÍTULO I I . 

No hay duda en que los sagrados libros en n ingún lugar 
dicen con t é rminos espresos que la Emperatr iz del universo 
haya sido preservada ó contaminada en su concepción por el 
pecado o r ig ina l ; así que los test imonios que puedan sacarse 
de la Escri tura no conc lu i rán sino por consecuencias necesa-
rias y por las e s p i r a c i o n e s , que les dán los Santos Padres . 

Los que se e m p e ñ a r o n en con t radec i r t an jus ta y piadosa 
c r e e n c i a , c i taban aquel testo en que se afirma que todos los 
hombres m u e r e n en Adán. Pero no advir t ieron que de esta 
regla genera l es necesar io sacar una consecuencia cont ra r ia . 
Veámosla . Es ley c o m ú n que los hijos de Adán se con taminen 
en su concepción con el pecado del p r imer p a d r e ; luego la 
Restauradora del perdido m u n d o no está comprendida en ella. 
¿Po r q u é ? P o r ser privilegio de la Madre de Dios el no estar 
sometida casi á n inguna de las leyes estensivas á todos los 
hijos de Adán. Por e jemplo , es ley c o m ú n el que las m u j e r e s 
conciban á sus hijos por la vía ordinaria ; y la Madre de Jesús 
n o está comprendida en es ta ley, pues concibió á su hijo por 
obra del Espíri tu San to . Es ley c o m ú n que las madres cesen 
de ser vírgenes al adquir i r el t í tulo de m a d r e s ; y la de Jesús 
no está comprend ida en esta ley, pues es una m a d r e v i rgen , 
que lejos de perder nada de su virginal integridad la ha per -
feccionado engendrando al Hijo de Dios. Es ley genera l que 
las madres paran con d o l o r ; y la Madre de Jesús no está com-
prendida en esta ley, pues Santo Tomás dice que sintió u n a 
indecible alegría cuando dió á luz á su divino Infante . Es ley 
común que los cuerpos humanos se reduzcan á polvo despues 
de su m u e r t e ; y la Madre de Jesús no está comprendida en 

esta ley, pues habiendo m u e r t o á semejanza de su Hijo, resu-
citó como él al t e rcero dia , y los cielos la recibieron en tr iun-
fo cuando subió á sentarse en el mas encumbrado t rono de 
la gloria. 

¿Cuántas leyes genera les no vemos que comprenden á todos 
los hijos de Adán y de las cuales está e scep tuada , sin que 
puedan most ra rse en la Escr i tura palabras espresas que nos 
manif iesten esta exención? Sin embargo , cua lquier verdadero 
católico si l legára á dudar de e l la , sentir ía una ter r ib le desa-
zón en su conciencia . ¿Por qué pues 110 se le niega n inguno 
de esos privilegios, que la dispensan de la ley c o m ú n ? Sin duda 
porque son inmunidades graciosas debidas á la incomparable 
dignidad de m a d r e de Dios; y no parecer ía decen te que estu-
viese somet ida á estas leyes. Sentado este pr incipio , lo mas 
debido y lo mas convenien te á la dignidad de una Madre de 
Dios era una inocencia pe r fec t í s ima ; pues el que su alma es-
tuviese inficionada por el pecado, seria mucho mas indecoroso 
que el que su cue rpo devorasen gusanos. ¿Nó es mas indeco-
roso decir que fué concebida en la maldición del pecado ori-
g ina l , que el decir que concibió á su Hijo por la via ordinaria 
de las otras madres que es cosa inocen te? ¿Nó es mas indeco-
roso decir que su a lma santa no s iempre fué virgen por haber 
incur r ido en el pecado or iginal , que el decir que su cuerpo no 
quedó virgen así an tes como despues de su par to divino? Con-
fesemos que si hay alguna ley gene ra l , de la cual debió exi-
mir la su dignidad de Madre de Dios, fué la del pecado original. 

Vemos en la sagrada Escr i tura á la re ina Es ther t embla r y 
desmayarse y casi mor i r de espanto á los piés del t rono de 
Asuero , que había pronunciado decre to de m u e r t e con t ra la 
nación á que ella per tenec ía . Pa rece que esta ley genera l ha-
bía de envolverla en la desgracia de todos los judíos; pero ad-
ver t imos que el rey baja de su t rono á sos tener la , á poner le 
en las sienes la corona y acar iciar la con dulcísimas palabras 
de consuelo. ¿Qué tene i s , h e r m a n a mía? ¿Por qué es ese te-
m o r , amada mía? No temáis , no mor i ré i s , porque esta ley que 
se ha hecho para todos 110 se lia hecho para v o s : Non enim 
jiro le, sed pro ómnibus heec lex constituía est. ¿Y será posible 



que Asuero tenga mayor poderío y bondad pa ra eximir á la 
pr incesa , á quien a m a , de una ley genera l que condena á 
m u e r t e á todos los judíos , que Jesucris to para esceptuar á su 
Madre de la ley genera l de los hijos de Adán? No es pos ib le : 
ama á ella sola mas que á todo el resto de las c r i a tu ras . ¿Cómo 
pues habia de t ra ta r la con semejan te r igo r? N o , no podia mi-
rarla como objeto de su cólera en su concepción como al 
res to de los hijos de Adán. 

Otra de las razones aparen tes con que se ha querido der -
r a m a r alguna sombra en los resplandores d e la inmaculada 
Concepción de María, es aquella sentencia de S. Pab lo , que 
asegura haber m u e r t o el divino Salvador por todos los hom-
bres , á fin de que los que viven no vivan ya para sí mismos 
sino para aquel que mur ió por e l los ; deduciendo de aquí los 
que to rc idamente en t ienden este paso, que hab iendo muer to 
Jesucr is to por todos, también la Mujer vest ida del sol tuvo 
necesidad de redenc ión . Es cier to que n i n g u n a c r i a tu ra ha 
tenido tanta par te en el beneficio de la pasión y m u e r t e de 
Jesucr is to como María ; ni a lguna otra f u é resca tada con su 
sangre de una manera tan n o b l e ; n inguna se ha reconocido 
tan obligada á vivir ú n i c a m e n t e para é l , y n ingún o t r a se de-
dicó á su servicio con tan admirable fidelidad. Pero engaño es 
deducir de aquí que hubiese muer to por el p e c a d o ; pues de 
estos an teceden tes se infiere lo contrar io por r igorosa lógica. 
María tuvo mayor par te que todas las demás cr ia turas en la 
gracia de la r e d e n c i ó n ; luego es ta gracia n o so lamente la 
libró del pecado, como lo hace con todas las d e m á s , s ino que 
la preservó de é l , lo cual es favor especial ís imo. Su Hijo la 
rescató de un modo mas noble que á todas l as d e m á s ; luego 
no solo lo hizo l ibrándola de la esclavitud del demonio, sino 
preservándola de la desgracia de ser ni por u n m o m e n t o cau-
tiva de Satanás. Jesucr is to la salvó de una m a n e r a mas es-
ce len te que á todo el res to de los hijos de Adán : luego no lo 
hizo permi t iendo que se perdiese en el nauf rag io universal 
del mundo , sino haciendo flotar esta a rca de salvación sobre 
las aguas del común diluvio. Si así 110 fuese ¿cuá l seria su 
privilegio sobre los demás hombres? 

Visto ya que en la Escr i tu ra no hay nada que favorezca á 
los que en otro t iempo suscitaron disputas para poner en 
duda la inmaculada Concepción de la Reina del cielo; pase-
mos á observar un t e s to , que contr ibuye á poner mas en 
claro el privilegio de María. Está escr i to en el principio del 
Génesis que Dios dijo á la ant igua se rp ien te seductora de 
nues t ros pr imeros padres , ó mas b ien al demonio que habia 
tomado aquella figura : «Yo susci taré enemistades e n t r e tí y 
la m u j e r : tú le pondrás asechanzas , y ella te quebran ta rá la 
cerv iz .» En este lugar de la divina Escri tura no está clara-
m e n t e espresado que la Vi rgen , espejo de inocencia , haya sido 
preservada del pecado original en su Concepción; pero lo 
está de un modo oscuro , del modo con que las verdades del 
Nuevo Tes tamento están encerradas en las Escr i turas del an-
t iguo , que son figurativas. Ahora b i e n , ¿á quién toca descu-
brir las y darlas á conocer á toda luz ? A los Doctores y á los 
Padres de la Iglesia debemos a tenernos para p e n e t r a r su 
verdadero sent ido. Pues oigamos á S. Ambrosio, á S. Grego-
r i o , á S. Agust ín , á S. Epifanio, á Ruper to Abad y á otros 
muchos que dicen á una voz que esta m u j e r es la gloriosí-
sima Virgen : que la cerviz de la serpiente que ella quebran ta , 
es el pecado original , el cual en t r a pr imero como la cabeza 
de la serpiente es la p r imera que pene t r a por donde quiera 
que se dirija. Hé aquí según la in terpre tación de los Santos 
Padres el verdadero sentido que el Espíritu Santo tenia en-
cubier to en la oscuridad de aquellas palabras , el cual enseña 
con bas tan te c lar idad que la Virgen tr iunfó del pecado origi-
nal en su inmaculada Concepción. 

Pero no es este el único lugar en que la Escri tura se de -
clara en favor de tan dulce mis ter io . En el Salmo ochenta y 
cuat ro leemos las siguientes pa l ab ra s : Señor, vos habéis ben-
decido vuestra tierra (aquella t ierra viviente, de la cual fuisteis 
formado en vues t ra segunda generac ión, como dice el profeta 
Isaías), y habéis alejado el caut iverio de Jacob. No se dice en 
este lugar que Dios libró á María del caut iver io , sino que la 
preservó. 

Del capitulo octavo de los Proverbios tomó la Iglesia 



aquellas palabras , que aplica á la Virgen santuar io de Dios : 
«El Señor m e lia poseído desde el principio de sus caminos , 
antes que se hubiese hecho n a d a , desde el principio.» Cuando 
el Criador quiso comunicarse a sus c r i a tu ra s , comenzó por 
mirar á Jesucr is to como á la mas noble de sus obras fuera 
de sí, y luego á su divina Madre. Aun no existia Adán ni Eva, 
ni había pecado or ig ina l ; pues el p r imer Adán no fué criado 
mas que para dar con el t iempo la vida al segundo , que es 
Jesucr i s to , y á la segunda Eva que es Mar ía : y ellos ya es-
taban concebidos y vestidos de inocencia y de santidad en los 
e te rnos decretos de Dios, y lo que concibió en la e t e r n i d a d , 
lo e jecutó en medio de los t iempos. 

En este lugar debemos apropiarnos la profesion de fe del real 
Profeta : «Yo os confesa ré , Señor , con todo mi corazon en el 
concilio de los jus tos y en su congregación.» Estamos obligados 
á recibi r con sumisa docilidad y respeto las decisiones de los 
Concilios como oráculos emanados del c ie lo, pues el Espíri tu 
Santo es quien los congrega , los i l umina , y nos habla por su 
boca . El p r imer Concilio de la Iglesia celebrado por los Após-
to les , el cual debe servir de modelo á todos los o t ros , p ro -
nunció en esta forma sus decisiones : «Ha parecido bien al 
Espíritu Santo y á nosotros etc .» Así los verdaderos Concilios 
de la Iglesia deben usar del mismo lengua je . Nos cumple pues 
escuchar los como órganos del Espír i tu Santo con profundo 
respeto é identif icarnos en un todo con sus sent imientos . 

Los que se han dedicado al sagrado estudio de los cánones , 
saben cuán honor í f icamente hablan de la Señora de nuestros 
corazones todos los Concilios ora genera les , ora nac ionales , 
despues del Concilio genera l pr imero de Efeso, habido el año 
cuatrocientos t re in ta y uno . Este la l lama inmacu lada , es 
decir , s iempre l impia de toda mancha de pecado, como lo 
in te rpre ta el ant iguo Sofronio citado por S. Gerónimo : Ideo 
inmaculata, quia in millo corrupta. (S. Hieron. S e n n . de 
Assumpt.) Es c ier to que no dice e sp resamente que f u é inma-
culada en su Concepción; pero el decir que jamás la tiznó 
mancha a lguna , ¿nó es escluir de una vez tanto la del pe-
cado original como la del ac tua l? 

El sesto Concilio genera l celebrado en Constantinopla el 
año seiscientos ochenta recibió con universal aplauso la ca r ta 
del gran Sof ron io , pat r iarca de Je rusa l én , en la cual l lama 
á la Virgen «inmaculada , santa de cuerpo y a l m a , l ibre de 
todo contagio de pecado.» ¿Y los Padres de aquel venerable 
Concilio habrían aprobado estas palabras , si se hubiera creído 
e n . l a Iglesia que tuvo María la mancil la del pecado original? 
Medítese bien el testo de Sofronio : Mariam fuisse liberam 
ab omni conlagione peccali: palabras contenidas en la ca r ta 
en que hacia su profesion de fe . En té rminos tan claros dice 
que María es tuvo libre de todo contagio de pecado : no dice 
so lamente que estuvo exen ta de comete r pecados , lo que se 
en tender ia del pecado a c t u a l , sino de todo contagio de pe-
cado , lo cual indica el original que se c o n t r a e por vía de 
contagio . 

El Concilio genera l segundo Niceno, congregado el año 
se tec ientos ochenta y s iete y aprobado por el Papa Adr iano, 
habla de ella como en tonces hablaba toda la Iglesia , l lamán-
dola «san t í s ima , inmacu lada , i r reprens ib le y mas pura que 
toda la naturaleza co rpórea é in te lec tual ,» esto es, mas pura 
que los ángeles del c ie lo, los cuales jamás h a n sido culpa-
bles del mas mínimo pecado ni ac tua l , ni original. Si el Con-
cilio 

se con ten to con hablar en gene ra l , sin decir que fuese 
inmaculada hasta en su Concepción, fué porque en aquellos 
t iempos no se vent i laba esta cues t ión , y se hubiera tenido 
por i r reverenc ia aun la sospecha de que María hubiese sido 
afeada por el mas mínimo pecado actual ú original. 

El Concilio genera l de Costanza aprobó las revelaciones de 
Santa Brígida, que es tán l lenas de test imonios formales en 
favor de la inmaculada Concepción de María. 

Pasemos en silencio los muchos Concilios nacionales que 
han manifestado su piadosa inclinación á c ree r sin manci l la 
la Concepción de Mar ía , dándole , como en todos t iempos le 
ha dado la Iglesia, el bellísimo dictado de inmaculada y mas 
pura que los ánge les ; y oigamos á los Padres del Concilio de 
Tren to en el decre to en que se hablaba del pecado or ig inal , 
oigámosles declarar que no era su in tento comprender en él 
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á la b ienaventurada é inmaculada Madre de Dios : Declami 
lime Sancla Synodus non esse sum intentionis comprehendere 
in hoc decreto, ubi de peccalo originali agilur, Beatam, et 
Immaculatam Dei Genitricem. No habiendo pues querido 
comprender la el sagrado Concilio en la ley genera l del pe-
cado , ¿quién se a t reverá á a t r ibuírse lo? 

» 

CAPÍTULO v . 

El a t revimiento de algunos novadores que de todo d u d a n , 
de ningún modo debe servirnos de guia en nues t r a s opiniones; 
y tendrémos tanta mayor seguridad de acier to cuanto mas 
nos acerquemos á la fuente de todas las verdades cr is t ianas , 
que es Jesucr is to . El agua mas inmediata á su manant ia l es 
s iempre mas pura y mas saludable que aquella que ya vá 
l e jos : así las verdades crist ianas son s iempre mas seguras 
cuando se sacan de los Apóstoles y de los ant iguos Padres de 
la Iglesia, habiendo mucho menos lugar á la sospecha de que 
es tén corrompidas . 

Poseemos las Li turg ias , es decir , las misas de Santiago y 
de S. Marcos Evangel i s ta , que se hallan al principio de la 
Biblioteca de los Padres. El pr imero l lama á la Virgen María 
santísima, gloriosísima, inmaculada y de n ingún modo com-
prendida en la esfera de los hombres pecadores . Y S. Marcos 
la l lama asimismo santísima, inmaculada, y bendita siempre 
Virgen María madre de Dios. Ahora b i e n , ¿le hubieran dado 
el glorioso título de inmaculada si hubiesen creído que su 
Concepción fué manchada por el pecado original? 

/ 

Esta verdad ha ido pasando de los Apóstoles á los Santos in-
mediatos á su t iempo. San Hipólito obispo y már t i r , que vivia 
por los años doscientos v e i n t e , en su cé lebre oracion del fin 
del mundo llama á la Virgen María «santa é inmaculada.» Orí-
genes que 110 distaba mucho de aquel t iempo, la l lama «santa 
é inmaculada Madre del Santo Inmaculado.» ¿Nó parece que 
quiere hacer un paralelo e n t r e la pureza del Hijo y la ino-
cencia de la Madre á fin de que ni r e m o t a m e n t e pueda nadie 
imaginar pecado ni en la Madre ni en el Hijo? Si no bastan 
estos dos test imonios para probar cuál e ra la c reencia del 
t e rce r s ig lo ; oigamos al t aumaturgo de Neocesarea S. Gre-
gorio , y nos dirá : «Que un á n g e l , que no t iene c u e r p o , fué 
enviado á una virgen pura é inmaculada . El que jamás fué 
culpable fué enviado á la que es sin m a n c h a y sin corrupción 
de pecado.» El gran obispo de Cartago S. Cipriano d i c e : «Que 
la Santísima Virgen convenia con el resto de los mor ta les en 
la na tura leza y no en la culpa.» No podían estos ant iguos Pa-
dres espresarse" con mas claridad al asegurar que no cont ra jo 
el pecado original como el resto de los hombres . ¡Avergüén-
cense los ignorantes que se a t revieron á sostener que tal 
doctr ina fué desconocida en los p r imeros t iempos del cristia-
nismo ! Lo que está demostrado es que no ha sido impugnada 
hasta el siglo décimo cua r to . 

Doctores aun mas i lustres y en mayor n ú m e r o sostuvieron 
en el siglo cua r to la Concepción inmaculada de María. San 
Epi fan io , obispo de Salamina, que vivia por los años t res-
cientos s e t en t a , dice hablando con la S e ñ o r a : «Sois l lena de 
g rac ia , ó b ienaventurada Vi rgen , y despues de Dios os aven-
tajais á todas las cr ia turas : desde vues t ro ingreso en el 
mundo fuisteis mas bella que los querub ines y que los sera-
fines.» ¿Y se aventajar ía la Hermosa de Nazaret á aquel las no-
bles intel igencias que no pecaron ni por un in s t an te , si en el 
momento de su Concepción la hubiese manci l lado el pecado 
original? San Ambrosio que floreció por aquel mismo t iempo, 
escribía aquellas palabras que despues se pusieron en el oficio 
de la Concepción : «Hé aquí una Virgen, en la cual no se ha 
hallado ni el nudo del pecado original , ni la cor teza de la 



á la b ienaventurada é inmaculada Madre de Dios : Declami 
lime Sancla Synodus non esse sum intentionis comprehendere 
in hoc decreto, ubi de peccalo originali agilur, Beatam, et 
Immaculatam Dei Genitricem. No habiendo pues querido 
comprender la el sagrado Concilio en la ley genera l del pe-
cado , ¿quién se a t reverá á a t r ibuírse lo? 

» 

CAPÍTULO v . 

El a t revimiento de algunos novadores que de todo d u d a n , 
de ningún modo debe servirnos de guia en nues t ras opiniones; 
y tendrémos tanta mayor seguridad de acier to cuanto mas 
nos acerquemos á la fuente de todas las verdades cr is t ianas , 
que es Jesucr is to . El agua mas inmediata á su manant ia l es 
s iempre mas pura y mas saludable que aquella que ya vá 
l e jos : así las verdades crist ianas son s iempre mas seguras 
cuando se sacan de los Apóstoles y de los ant iguos Padres de 
la Iglesia, habiendo mucho menos lugar á la sospecha de que 
es tén corrompidas . 

Poseemos las Li turg ias , es decir , las misas de Santiago y 
de S. Marcos Evangel i s ta , que se hallan al principio de la 
Biblioteca de los Padres. El pr imero l lama á la Virgen María 
santísima, gloriosísima, inmaculada y de n ingún modo com-
prendida en la esfera de los hombres pecadores . Y S. Marcos 
la l lama asimismo santísima, inmaculada, y bendita siempre 
Virgen María madre de Dios. Ahora b i e n , ¿le hubieran dado 
el glorioso título de inmaculada si hubiesen creído que su 
Concepción fué manchada por el pecado original? 

/ 

Esta verdad ha ido pasando de los Apóstoles á los Santos in-
mediatos á su t iempo. San Hipólito obispo y már t i r , que vivia 
por los años doscientos v e i n t e , en su cé lebre oracion del fin 
del mundo llama á la Virgen María «santa é inmaculada.» Orí-
genes que 110 distaba mucho de aquel t iempo, la l lama «santa 
é inmaculada Madre del Santo Inmaculado.» ¿Nó parece que 
quiere hacer un paralelo e n t r e la pureza del Hijo y la ino-
cencia de la Madre á fin de que ni r e m o t a m e n t e pueda nadie 
imaginar pecado ni en la Madre ni en el Hijo? Si no bastan 
estos dos test imonios para probar cuál e ra la c reencia del 
t e rce r s ig lo ; oigamos al t aumaturgo de Neocesarea S. Gre-
gorio , y nos dirá : «Que un á n g e l , que no t iene c u e r p o , fué 
enviado á una virgen pura é inmaculada. El que jamás fué 
culpable fué enviado á la que es sin m a n c h a y sin corrupción 
de pecado.» El gran obispo de Cartago S. Cipriano d i c e : «Que 
la Santísima Virgen convenia con el resto de los mor ta les en 
la na tura leza y no en la culpa.» No podian estos ant iguos Pa-
dres espresarse" con mas claridad al asegurar que 110 cont ra jo 
el pecado original como el resto de los hombres . ¡Avergüén-
cense los ignorantes que se a t revieron á sostener que tal 
doctr ina fué desconocida en los p r imeros t iempos del cristia-
nismo ! Lo que está demostrado es que no ha sido impugnada 
hasta el siglo décimo cua r to . 

Doctores aun mas i lustres y en mayor n ú m e r o sostuvieron 
en el siglo cua r to la Concepción inmaculada de María. San 
Epi fan io , obispo de Salamina, que vivia por los años t res-
cientos s e t en t a , dice hablando con la S e ñ o r a : «Sois l lena de 
g rac ia , ó b ienaventurada Vi rgen , y despues de Dios os aven-
tajais á todas las cr ia turas : desde vues t ro ingreso en el 
mundo fuisteis mas bella que los querub ines y que los sera-
fines.» ¿Y se aventajar ía la Hermosa de Nazaret á aquel las no-
bles intel igencias que no pecaron ni por un in s t an te , si en el 
momento de su Concepción la hubiese manci l lado el pecado 
original? San Ambrosio que floreció por aquel mismo t iempo, 
escribía aquellas palabras que despues se pusieron en el oficio 
de la Concepción : «Hé aquí una Virgen, en la cual no se ha 
hallado n i el nudo del pecado original , ni la cor teza de la 



culpa actual . San Gerónimo asegura esponiendo el Salmo se-
ten ta y s iete que la Santísima Virgen es una nube que jamás 
estuvo en las tinieblas, sino siempre en la luz; quiere decir , 
s iempre en la g r a c i a , y jamás en el pecado. Así preconizaron 
la inmaculada Concepción de María aquellas grandes lumbre-
ras del siglo cuar to . 

Si pasamos al qu in to , encon t ra remos desde el principio á 
San Agust ín , águila de los doctores de la Ig les ia : oigámosle 
disputando con el he re je Pelagio enemigo de la gracia de Je-
sucristo y que negaba el pecado original. Prueba convincen-
t e m e n t e que todos los hijos de Adán se con taminan con la 
culpa de este en el mismo m o m e n t o de su c o n c e p c i ó n ; 
pero escep túa de ella en t é rminos espresos á nues t ra dulce 
Abogada por la honra que le ha cabido de se r m a d r e de Dios: 
Excepta Sancta Virgine Maña, de qua propter honorem Do-
mini nullam prorsus, cuín de peccatis agitur, volo habere 
qumstionem. Y en otra p a r t e disertando cont ra Ju l i ano , esta-
blece es ta m á x i m a f u n d a m e n t a l : «El no tener la debilidad 
de caer en el pecado a c t u a l , ni aun en el mas m í n i m o , es 
prueba evidente de que el alma j amás se ha manchado con el 
original.» 

Ahora b i e n , es doctr ina católica enseñada por los Apóstoles 
y definida como cer t ís ima por el Concilio de Tren to que la 
Santísima Virgen jamás cayó en el mas mín imo pecado actual ; 
luego es segurísimo que jamás fué mancil lada por el original . 
Vemos pues la inmaculada Concepción de María sostenida por 
el Aguila de los doc tores , y que no solo la apoya con su au-
tor idad , sino que la p rueba con la razón. 

Consultemos en e l mismo siglo á San Máximo, arzobispo 
de T u r i n ; en el sesto á San Fu lgenc io , obispo de Ruspa , á 
San Eligió, obispo de Noyon; en el siglo sépt imo al insigne 
arzobispo de Toledo San I ldefonso; en el octavo á San Juan 
Damasceno; en el noveno al santo y sapientísimo autor cono-
cido por el Id io t a ; en el décimo á San Fu lgenc io , obispo de 
Char t res ; y todos con tes ta rán á una voz que han creído y 
ensalzado la Concepción sin mancha de la Reina y Señora de 
los Santos . 

En el siglo undéc imo San Pedro Damian, San Anselmo, ar-
zobispo de Can to rbe r i , Ibo de Chartres , San Bruno, fundador 
del orden de la Car tu ja , todos confesaron y bendi je ron la in-
maculada Concepción de María. Léanse sus obras y se verán 
las magníficas alabanzas, que t r ibu tan á t an soberano mister io. 

En el duodécimo vinieron á reforzar el numeroso ejérci to 
de los sábios y santos defensores de la inmaculada Concep-
ción el abad Rupe r to , Hugo de San Víctor, Ricardo que vivia 
hácia el año de mil ciento t r e i n t a , el maes t ro de las sen-
tencias Pedro Lombardo , Pedro de Blois, y tan tos otros con-
t e m p o r á n e o s , que se hicieron i lustres por su sabiduría y san-
t idad. 

Aunque fuera cier to que San Bernardo y otros varios doc-
tores hubiesen principiado á enseñar que la Santísima Virgen 
fué concebida en pecado original como el res to de los hom-
bres , ¿qué fuerza tendr ía una opinion nueva , que no está de 
acuerdo con el sent i r de todos los siglos pasados? 

¿Mas por qué se ha de hace r tamaña in jur ia á estos céle-
bres doctores , que como estrel las luminosas bril laron en el 
firmamento de la Iglesia? ¿Por qué imputar á va rones escla-
recidos por su santidad y doct r ina y devotísimos de la Señora 
unos sent imientos t an indignos de la sublimidad de la Madre 
de Dios hasta c reer que haya sido esclava del demonio, objeto 
de la ira divina, y manchada en su Concepción por el pecado 
original? ¿Y fué tal por v e n t u r a su verdadera c reenc ia? Va-
mos á verlo con la posible b revedad . 

¿Nó es c ier to que según la máxima legal testis varius, 
testis nullus, nada se puede fundar en la deposición de un 
test igo de cualquier calidad que s e a , si af irma en p ro y en 
con t ra? En semejan te caso se hallan estos a u t o r e s , cuyos 
test imonios unas veces son favorables y otras contrar ios á la 
inmaculada Concepción de María. 

Con respecto á San Bernardo , cuya car ta á los canónigos 
de León se ha citado en apoyo de la opinion c o n t r a r i a ; no 
vacilamos en responder que no los reprendía porque creyesen 
inmaculada la Concepción de María, sino por haberse ade-
lantado á insti tuir su fiesta de propia autor idad, sin esperar 



la de la Iglesia r o m a n a , cuyas órdenes debían seguir , muy 
lejos de prevenir las . Pero a u n q u e concedamos que San Ber-
nardo en aquel ó en algún o t r o lugar se manifes tase poco 
inclinado á la inmaculada Concepción de Mar ía ; es innega-
ble que también habló clara y fo rmalmente en favor de ella 
como en el cuar to se rmón sobre los Cánticos, donde se leen 
las s iguientes pa l ab ra s : Innocens fuisti ex originalibus, el 
aclualibus peccatis, nemo ita proeler te; af irmando que solo 
ella es tuvo l ibre de todo pecado original y actual . Y en la 
ci tada car ta ciento se tenta y cuat ro leemos lo siguiente : 
«Dios m e guarde de c reer que la haya manchado n inguna es-
pecie de culpa.» Es pues indudable que el Astro de Claraval 
jamás se opuso á es ta ant igua c r e e n c i a , e sperando , como él 
mismo dice , las de t e rminac iones de la Iglesia r o m a n a , á 
cuyo juicio sometía su ca r t a , dispuesto á mudar de parecer 
por conformarse con ella. ¿Y qu i én dudar ía que si hoy viviese 
y viera que vá creciendo de dia en dia en toda la Iglesia el 
fervoroso empeño de honrar la inmacu lada Concepción de la 
Reina del cielo, abrazaría el mi smo part ido de todo corazon? 

Santo Tomás y San Buenaventura n o han hecho mas que 
dejarnos en duda sobre su verdadero modo jde pensar en este 
punto , porque como el gran San Bernardo hablaron en pro y 
en con t ra . Leemos en la Suma d e Santo T o m á s : (1) «Es verdad 
que la Santísima Virgen con t r a jo el pecado original, pero se li-
b ró de él an tes de nacer .» E m p e r o el mi smo Santo dejó escri to 
en el opúsculo cuar to en que espone el Ave Mar ía : «María 
fué purísima cuan to á la m a n c h a , po rque no incurr ió en el 
pecado or iginal , ni en el m o r t a l , ni en el venial.» Hé aquí un 
test imonio clarísimo en favor d e la inmaculada Concepción 
de Nues t ra Señora. ¿Y cuándo podrá af i rmarse que dice la 
verdad? ¿Cuando la defiende ó cuando la c o m b a t e ? Está 
visto que el Santo Doctor buscaba la ve rdad y no estaba seguro 
de haberla hallado. ¿Es creíble que si hub iese presenciado la 

( I ) Veásc acerca de es to la diser tación del Cardenal L a m b r u s c h i n i sobre la i n m a c u -
lada Concepción , en la que prueba que el testo de S a n t o T o m á s fué al terado de una 
manera contrar ia á las ideas del Santo D o c t o r . 

magnífica pompa y el entusiasmo ardiente con que nues t ra 
Madre la Iglesia celebra la fiesta de la inmaculada Concep-
c ión , no se hubiese adherido al voto universal que la honra 
y ensalza como pura y sin manci l la? 

En orden á San Buenaven tu ra , si a lguna vez manifiesta 
sent imientos contrar ios á la Concepción inmaculada de María, 
es c ier to que otras veces la defiende con tal br ío y claridad 
que admira al paso que persuade. En el segundo se rmón que 
compuso en elogio de esta divina Madre , dice que estuvo 
l lena de gracia p reven ien te en su santificación, esto es, de una 
gracia que la preservó del pecado or ig ina l : Gratia scilicet prce-
servativa contra fceditatem originalis culpce. ¿Podia haberse 
espresado de un modo mas t e rminan te ni mas favorable á la 
inmaculada Concepción de María? Si dice lo cont ra r io en al-
guna otra par te , el seráfico Doctor es u n testigo que dice en 
pro y en c o n t r a : si ha habido quien le c rea cuando dice en 
c o n t r a , vanaglor iémonos de c reer le cuando dice en p r o , 
po rque es mas convenien te á la dignidad de Madre de Dios, 
y no dudamos que siendo Buenaventura tan amante de la 
mayor honra y gloria de María, su mismo corazon le hiciese 
una dulce violencia á creerla inmaculada. 

Démos un paso mas . ¡Qué innumerab le mul t i tud de 
guerreros viene cubr iendo las l lanuras, los prados, los valles, 
los mon tes y los r i o s ! Parece que mil soles se reflejan en 
sus bri l lantes espadas, su marcha es majes tuosa , su mirada 
fu lminan te , irresistible su brazo : en el es t ruendo de sus 
t rompas se asemejan á los soldados de Gedeon, en el valor 
á los de Josué. ¿Quiénes son? Los defensores de la inmacu-
lada Concepción de María en los úl t imos siglos. Cuéntelos 
el que se a t reva á contar las estrellas. Refiera sus hazañas 
quien tenga para verlas mas ojos que rayos t iene el sol. 
¿Qué memoria r e t end r í a los nombres de estos invictos guer-
reros? ¿Al menos d i remos los de sus capi tanes? No, pues 
son innumerab les y vienen de t rope l , vienen formando le-
giones. Mirad re inos en te ros , órdenes regulares todas ilus-
t res en santidad y en ciencia, universidades famosas, innu-
merables Iglesias, y ante todas la Romana, que es la pr imera , 



y las que levantan sus tor res cerca del polo sep ten t r iona l , y 
las que con los pe r fumes de sus incensarios embalsaman las 
regiones del mediodía , todas publ ican á voz en gr i to la in-
comparable pureza de María, en quien j amás hubo mancha de 
n ingún pecado ni mor t a l , ni ven ia l , ni o r i g i n a l : todo clama 
la Concepción inmaculada de la Virgen María. Se canta en 
las Iglesias su oficio, se ce lebra misa propia de este tr iun-
fante mister io , se guarda su fiesta; en los pulpitos se la pre-
dica i n m a c u l a d a ; y si aun hay a lguno que en su corazon 
abr igue cua lquier sen t imien to c o n t r a r i o , preciso es que lo 
esconda c u a l ' l e p r a vergonzosa , y ya nadie se atrevería á 
publicarlo n i á defenderlo ni aun pr ivadamente despues de 
las espresas prohibic iones de los sumos Pontífices. 

El Padre Baltasar de Ríes , capuchino , en el precioso libro 
que compuso sobre el privilegio de la inmaculada Concepción 
de María, formó una especie de asombrosos catálogos de las 
universidades que se han obligado á defender este mister io, 
de los doctores que lo han enseñado de viva voz y confir-
mado con sus escr i tos , de las ó rdenes regulares que en sus 
capítulos gene ra l e s han decre tado que abracen y defiendan 
tan piadosa creencia todos sus rel igiosos, de las cofradías y 
congregaciones que se h a n erigido en todas p a r t e s , y de las 
muchís imas indulgencias concedidas por los Papas para esti-
mula r la devocion de los fieles á la inmaculada Concepción 
de la Santísima Virgen. Quien desee en terarse á fondo de 
tan curiosos po rmenores , busque y lea esta obra dignísima 
de la a tención y aprecio de los verdaderos devotos de la 
Señora . 

Al peso de tantas y t an respe tab les autoridades añadiremos 
una razón coneluyente . Si tuv iésemos la desgracia de pensar 
de un modo poco honroso á la Concepción de María, ¿qué 
reconvenciones tan justas y fu lminan tes no podría hacernos 
Jesucr is to? ¿Por q u é , nos diría, quereis h a c e r m e aquella in-
jur ia que arrancaba lágrimas al profeta Jeremías : Confusa 
est Mater vestra nimis? Mirad la confusion de vuestra Madre, 
á quien ha corrompido el pecado y hecho esclava del demo-
nio : si lo permi t í s , ó 110 podéis ó no quereis preservarla de 

tamaña a f ren ta . Si no podéis ¿ d ó n d e está vuestra divina 
omnipotenc ia? Si no quereis ¿ d ó n d e está el amor de un 
hijo hácia la me jo r y mas t ierna y amable de todas las ma-
dres? Ni lo uno ni lo otro puede proferirse sin p ronunc ia r 
una blasfemia horr ible . 

«Si no fuese omnipo ten t e , nos contestar ía Jesucr i s to , ¿ la 
hubiera yo hecho una madre v i rgen? Y si no la amase sobre 
todas las cosas , ¿ l a hubiese yo tomado por madre? Si no 
podéis pues dudar ni de mi omnipotenc ia , n i de mi en t ra -
ñable amor hácia mi Madre , ¿ p o r qué dudaréis de que la 
haya preservado de toda especie de culpa? ¿Quién de voso-
t ros teniendo á su arbitr io el formarse una m a d r e tal cual la 
d e s e á r e , quién de vosotros no se la formaría tan perfecta 
que la vista mas perspicaz no descubriese en ella el mas 
mín imo de fec to? Y si vosotros tendríais aque l buen senti-
mien to con vues t ra madre5, ¿ p o r qué dudáis de que yo le 
haya tenido para con la mia? ¿Pensáis ser mejores que yo? 
¿Quereis que pese sobre mí u n a a f r e n t a , un deshonor que 
ninguno de vosotros quisiera que pesase sobre s í ?» ¡ A h ! 
¡Qué contes ta r íamos á Jesucr is to si por desdicha le diésemos 
motivo para que nos hiciese tan terr ibles y enérgicas recon-
venciones ! 

CAPÍTULO ¥1. 

Observemos que la divina Sabiduría no ha hecho sino un 
IIombre-Dios, y no una m u j e r Dios; y este Hombre-Dios será 
el único principio de la salvación de los pecadores . Pero no 
conviene que esté so lo ; debe t e n e r u n a compañera : ¿mas de 
dónde la ha de t o m a r ? Dios la sacará del mismo Jesucr is to 
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y las que levantan sus tor res cerca del polo sep ten t r iona l , y 
las que con los pe r fumes de sus incensarios embalsaman las 
regiones del mediodía , todas publ ican á voz en gr i to la in-
comparable pureza de María, en quien j amás hubo mancha de 
n ingún pecado ni mor t a l , ni ven ia l , ni original : todo clama 
la Concepción inmaculada de la Virgen María. Se canta en 
las Iglesias su oficio, se ce lebra misa propia de este tr iun-
fante mister io , se guarda su fiesta; en los pulpitos se la pre-
dica i n m a c u l a d a ; y si aun hay a lguno que en su corazon 
abr igue cua lquier sen t imien to c o n t r a r i o , preciso es que lo 
esconda c u a l ' l e p r a vergonzosa , y ya nadie se atrevería á 
publicarlo n i á defenderlo ni aun pr ivadamente despues de 
las espresas prohibic iones de los sumos Pontífices. 

El Padre Baltasar de Ríes , capuchino , en el precioso libro 
que compuso sobre el privilegio de la inmaculada Concepción 
de María, formó una especie de asombrosos catálogos de las 
universidades que se han obligado á defender este mister io, 
de los doctores que lo han enseñado de viva voz y confir-
mado con sus escr i tos , de las ó rdenes regulares que en sus 
capítulos gene ra l e s han decre tado que abracen y defiendan 
tan piadosa creencia todos sus rel igiosos, de las cofradías y 
congregaciones que se h a n erigido en todas p a r t e s , y de las 
muchís imas indulgencias concedidas por los Papas para esti-
mula r la devocion de los fieles á la inmaculada Concepción 
de la Santísima Virgen. Quien desee en terarse á fondo de 
tan curiosos po rmenores , busque y lea esta obra dignísima 
de la a tención y aprecio de los verdaderos devotos de la 
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nio : si lo permi t í s , ó 110 podéis ó no quereis preservarla de 

tamaña a f ren ta . Si no podéis ¿ d ó n d e está vuestra divina 
omnipotenc ia? Si no quereis ¿ d ó n d e está el amor de un 
hijo hácia la me jo r y mas t ierna y amable de todas las ma-
dres? Ni lo uno ni lo otro puede proferirse sin p ronunc ia r 
una blasfemia horr ible . 

«Si no fuese omnipo ten t e , nos contestar ía Jesucr i s to , ¿ la 
hubiera yo hecho una madre v i rgen? Y si no la amase sobre 
todas las cosas , ¿ l a hubiese yo tomado por madre? Si no 
podéis pues dudar ni de mi omnipotenc ia , n i de mi en t ra -
ñable amor hácia mi Madre , ¿ p o r qué dudaréis de que la 
haya preservado de toda especie de culpa? ¿Quién de voso-
t ros teniendo á su arbitr io el formarse una m a d r e tal cual la 
d e s e á r e , quién de vosotros no se la formaría tan perfecta 
que la vista mas perspicaz no descubriese en ella el mas 
mín imo de fec to? Y si vosotros tendríais aque l buen senti-
mien to con vues t ra madre5, ¿ p o r qué dudáis de que yo le 
haya tenido para con la mia? ¿Pensáis ser mejores que yo? 
¿Quereis que pese sobre mí u n a a f r e n t a , un deshonor que 
ninguno de vosotros quisiera que pesase sobre s í ?» ¡ A h ! 
¡Qué contes ta r íamos á Jesucr is to si por desdicha le diésemos 
motivo para que nos hiciese tan terr ibles y enérgicas recon-
venciones ! 

CAPÍTULO ¥1. 

Observemos que la divina Sabiduría no ha hecho sino un 
IIombre-Dios, y no una m u j e r Dios; y este Hombre-Dios será 
el único principio de la salvación de los pecadores . Pero no 
conviene que esté so lo ; debe t e n e r u n a compañera : ¿mas de 
dónde la ha de t o m a r ? Dios la sacará del mismo Jesucr is to 
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para que en c ier to mcdo se verifique q u e ella no es ot ra cosa 
que él mismo. Desenvolvamos el sentido de tan mister iosa 
proposicion. Concebidos Jesús y María en el .mismo seno, esto 
e s , en el mismo e te rno y divino d e c r e t o , inseparables , ani-
mados por el mismo esp í r i tu , siendo u n o mismo su corazon 
y destinados al mismo fin de la reparación del m u n d o , ¡ah 
cuán íntimos é inefables serán los vínculos con que están en-
lazados ! María es pues he rmana de J e s ú s , esposa de Jesús y 
verdadera madre de Jesús . Decimos que es su h e r m a n a , por-
que él y* ella fueron concebidos en el mismo v i e n t r e , si se 
nos tolera el a t revimiento de va lemos de esta palabra ha-
blando del e te rno y divino d e c r e t o , por el cual fue ron for-
mados , cual si fuesen dos mellizos dest inados la u n a para el 
o t r o , si es lícito asemejar lo humano con lo divino. Ella es 
en algún modo su esposa; porque los hijos del uno son tam-
bién hijos de la o t r a , como él mismo lo declaró desde la c ruz 
hablando de uno de sus mas amados h i jos , y d i c i éndo le : 
« muje r , lié ahí tu h i jo ; y al discípulo : lié ahí t u m a d r e . » P o r 
ú l t i m o , es art ículo de fe que es ve rdade ramen te su m a d r e y 
que le produjo de su purís ima sustancia . Nadie es capaz de 
idear vínculos mas es t rechos , mas ín t imos , mas admirables . 

Con estos an tecedentes debemos pensa r de María con la 
misma grandeza que de Jesús . No en cuan to á la divinidad 
que Jesucristo posee porque es Dios, lo que no puede decirse 
de María; pero sí en orden á la pureza , á la inocencia y á la 
g rac ia , guardada la debida proporcion. Si de Jesús se dice 
que es la misma inocencia y la pureza mi sma , ¿nó debemos 
decir de María que su inocencia es t a n per fec ta que j amás 
fué violada por la impureza de ningún pecado? Si decimos de 
Jesús que es el tesoro inexhausto de todas las gracias ; el án-
gel que Dios envió á María desde el c i e l o , ¿nó la saludó llena 
de gracia? Si decimos que Jesús está in f in i tamente lejos de 
toda especie de pecado , ¿nó debemos decir de María que es 
toda hermosa y sin mancha? Tota pulclira es, ct macula non 
est in le (Cant. 4.). Si a lguno afirmase q u e las t inieblas se h a n 
aproximado al sol hasta sen tarse en su t rono , ¿ n ó se t endr ía 
por delirio r idículo? ¿Y nó seria chocar aun mas ab ie r t amente 

con el sentido común el a t reverse á indicar que el pecado , 
el cual es aun mas opuesto á Jesucristo que las tinieblas á la 
luz del s o l , se haya aproximado á él hasta tomar asiento en 
su Madre , la cual es su t r o n o , su glor ia , su h e r m a n a , su es-
posa, y en cierta manera una misma cosa con él? 

No es pues es t raño que la piedad de los fieles se haya em-
peñado con tan estraordinario celo en coronar de gloria la 
inmaculada Concepción de la que es su amparo y su consuelo . 
Piegocijada la Iglesia al ver á sus hijos animados de tan lau-
dables sent imientos hacia su divina Madre, los a p r u e b a , au-
toriza y favorece en todo lo posible : solemniza pública y 
jubi losamente su fiesta, escita por do quiera á los ministros 
de la divina palabra á pronunciar en honra suya panegír icos 
b r i l l a n t e s : abre sus tesoros y der rama con largueza sus in-
dulgencias plenarias con el fin de que el mundo en te ro est i-
mulado con el atractivo de tanta copia de gracias espiri tuales 
no ponga límite alguno á su amor á María, honrando con un 
culto part icular su inmaculada Concepción como santa y ca-
nonizada en el m e r o hecho de ce lebrarse su fiesta. 

Dijo San Vicente F e r r e r en uno de sus sermones que la 
fiesta de la Concepción p r imeramen te la ce lebraron en los 
cielos los ángeles en el mismo ins tante en que fué concebida 
la Virgen Nuestra Señora ; pues en el m o m e n t o de la creación 
de su alma la santificó la g rac ia , y la unión de esta a lma á 
su cuerpo bendito fué tan p u r a , perfecta é inmaculada que 
bañó en alegría el reino de los cielos. 

Pero si se t ra ta de aver iguar en qué t iempo principió la 
Iglesia á celebrar la en la t ie r ra , San Gregorio Nacianceno 
que vivía en el cuar to siglo y cuya autoridad es acatada en 
todo el m u n d o , asegura que ya se ce lebraba en la Iglesia 
griega antes de sus dias ; de donde resul ta que hace mas de 
mil cuatrocientos años que comenzó á celebrarse en t re los 
orientales. Es cier to que la Iglesia lat ina no principió tan 
p r o n t o ; sin embargo hace mas de seiscientos años que se 
celebraba en Ing la te r ra , nación en aquel tiempo católica y 



ferviente . Decretóla el Concilio de Ossonio el año de mil dos-
cientos ve in te y dos ; y San Anselmo, que al principio liabia 
estado dudoso ace rca de la creencia de la inmaculada Con-
cepción, compuso despues un escelente opúsculo l leno de 
unción y fue rza , manifestando que la liabia abrazado decidi-
damen te , y persuadiéndola con la mayor eficacia á los obispos 
de Ingla ter ra . 

Algún t iempo despues principió á celebrarse en la Iglesia 
de Lyon, lo que dió motivo á la célebre car ta de San Ber-
n a r d o , en la cual ya hemos dicho que estaba m u y lejos de 
oponerse á la c reencia de la inmaculada Concepción, y que 
lo único que desaprobaba era el ce lebrarse su fiesta en aquella 
famosa Iglesia de las Galias, sin esperar las órdenes de la Ro-
m a n a , que es la m a d r e de todas las Iglesias. 

En la sesión t r e in ta y seis del Concilio de Basilea, que 
renueva la inst i tución de dicha fiesta, se asegura haberse 
observado en la Romana y en las otras Iglesias por ant igua y 
laudable c o s t u m b r e , y se manda que se celebre en todas las 
Iglesias y monaster ios el dia ocho de Diciembre. Es opinion 
muy acredi tada que la instituyó el Papa Sixto IV, el cual vi-
vía hácia la mitad del siglo décimo qu in to ; pero el grande y 
piadoso Cardenal Baronio en sus notas al mart i rologio afirma 
y prueba con respetables tes t imonios que aquella fiesta se 
solemnizaba en muchas Iglesias mucho antes que el Pontíf ice 
Sixto IV la confirmase y autorizase el año mil cuat rocientos 
setenta y seis con un dec re to , que debiera estar escrito con 
letras de oro y grabado en mármoles . 

Deseoso este insigne Pontífice de que la fiesta de la i n m a -
culada Concepción se solemnizase en todo el orbe como una 
de las pr incipales de la Iglesia , la enriqueció de tan singula-
res privilegios que quiso que si se l legase á fu lminar ent re-
dicho cont ra alguna ciudad ó r e i n o , quedára aquel suspenso 
el dia de esta fiesta y toda su oc tava , privilegio concedido 
ún i camen te á la octava de la inmaculada Concepción y á la del 
Santísimo Sac ramento , fiestas y octavas que parece t ienen 
en t re sí la misma conexion que el Hijo con la Madre , á los 
cuales nunca se ha de separar . 

¡ Cómo tr iunfa la Iglesia con la gloria del Salvador y de su 
poderosa protec tora María! ¡Cómo se regoci jan las almas 
buenas que se abrasan en su amor ! Solo para el infierno es 
un espectáculo, cuya vista le desespera , pues vernos que Lu-
te ro , cuyo espíritu poseía el demonio , gobernando su pestí-
fera lengua y pluma envenenada , solia decir y escribir que 
n inguna fiesta de la Iglesia le horrorizaba tanto como las del 
Santísimo Sacramento y la de la Concepción de la Virgen ; y 
acaso con el fin de r epa ra r las blasfemias de aquel impío ha 
inspirado Dios en es tos úl t imos t iempos par t icular devocion á 
estas dos festividades á u n número muy crecido de almas 
buenas , que acos tumbran repe t i r con f recuencia en t re dia 
y pr incipalmente al dar gracias á Dios al fin de la comida : 
Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del altar y 
la inmaculada Concepción de la Santísima Virgen. 

De dos modos se esplica con nosotros el c ie lo, con mila-
gros y con revelaciones : estas nos ins t ruyen por los oidos y 
aquellos por los ojos, y s iempre que nos habla de alguna de 
estas dos m a n e r a s , t enemos un tes t imonio cierto de la ver-
dad. Todo consiste en averiguar si son verdaderas revelacio-
nes y verdaderos mi lagros ; pues no debemos c reer fác i lmente 
ni fiarnos de nosotros mismos ; para esto la regla segura es 
la aprobación de la Iglesia ó el test imonio de los santos Padres. 
Tenemos varias revelaciones c i e r t a s , y muchos milagros au-
tén t icos , con los cuales nos manifiesta Dios que autoriza y 
aprueba la devocion de los fieles á la inmaculada Concepción 
de la Señora del m u n d o . 

¿Pero á quién lo ha revelado Dios? No estaría ma l dicho 
que ya bas tante lo ha revelado á toda la Iglesia, pues la re-
conoce por santa é inmaculada mandando celebrar su fiesta á 
todos sus hijos. Pero t enemos revelaciones mas part iculares 
atest iguadas por varios Santos, los cuales aunque no gocen 
de tanta autoridad como toda la Iglesia para fundar nues t ra 
c reenc ia , sin embargo son tan dignos de fe que el no darles 



créd i to seria un insulto á la razón y una especie de teme-
r idad. 

San Anselmo, abad de un monas ter io muy cé lebre de la 
Normandía y despues obispo de Cantorberi en Ing la t e r r a , 
escribió una larga y hermosa carta á los obispos de aquel 
r e i n o , de que era p r imado , exhortándolos á hacer celebrar 
en sus diócesis la fiesta de la inmaculada Concepción, en la 
cual para animarlos y aficionarlos á es ta devocion que habia 
t omado muy á pechos , ref iere varios milagros y revelacio-
n e s , y e n t r e otros es te , que parece fué el p r imero que dió 
impulso á celebrarla en Ingla terra . Cuando Guillermo el Con-
quistador se disponía á ir á tomar posesion de aquel reino 
que leg í t imamente le pe r t enec ía , y con injusticia se le dis-
p u t a b a , mandó á Eleno (ot ros le l l aman Elpino), abad del 
Becio, á reconocer la a rmada y las fuerzas de t i e r ra que tenían 
los enemigos . Se embarcó Elpino, y por disposición divina se 
vi ó sorprendido por tan furiosa tempestad que ya era inmi-
nen te su nauf rag io ; en tal conflicto puso el abad su confianza 
en la celestial estrel la del m a r , como la l lama el melifluo 
San Berna rdo ; y se le apareció un ángel asegurándole que 
saldría bien de aquella bor rasca , con ta l que hiciese ce lebrar 
la fiesta de la inmaculada Concepción todos los años el octavo 
dia de diciembre. Hizo al m o m e n t o voto de hacer lo así , y al 
ins tante cesó la t empes tad ; por lo cual fiel, á su promesa 
cumplió su voto p r imeramen te en su monas ter io y luego en 
todas las iglesias que dependían de é l . 

De esta suer te la Normandía , donde estaba situada su aba-
día , t r ibu tó tan afectuoso homena je á la Consoladora de los 
afligidos antes que la Ing la te r ra . Y San Anselmo, que por 
aquel t iempo era prior de aquella misma abadía, y que hasta 
entonces habia estado dudoso acerca de la inmaculada Con-
cepción, oyendo este milagro y esta revelación de boca de su 
abad, á quien tenia por un gran siervo de Dios, se dedicó con 
tal empeño á predicarla y establecer su creencia y hacer cele-
brar su fiiesta en cuantos países alcanzaba su voz y su influjo, 
q u e vió cumplidos sus piadosos deseos en toda ía Ingla ter ra , 
cuando en recompensa de sus eminentes vir tudes fué elevado 

á la silla arzobispal de Cantorberi . He aquí la pr imera reve-

lación. 
Aun es mas clara la que la misma Señora se dignó hacer á 

Santa Brígida, y se halla en el sesto libro de sus reve lac iones : 
Veritas est, quod ego concepta fui sitie peccato originali: Es 
cier to, le dijo, que yo fui concebida sin pecado original. La 
Iglesia examinó las revelaciones de esta Santa el año de mi l O 

t resc ientos se tenta y siete en el pontificado de Gregorio un-
décimo por medio de una comision creada al e fec to , com-
puesta de cinco ca rdena les , dos obispos y el maes t ro del sacro 
palacio, quedando aprobadas y recibidas como ve rdaderas ; y 
despues las examinaron y aprobaron n u e v a m e n t e los Papas 
Urbano sesto y Bonifacio noveno, y las recibió un Concilio ge-
nera l . Dejemos otras muchas revelaciones y vengamos á las 
pruebas visibles que son los mi lagros , l imitándonos á algunos 
de pública autent ic idad, que nos ref ieren autores muy fide-
dignos. 

El cé lebre Doctor Juan Americo pronunciando un e rud i to 
discurso sobre la Concepción en presencia de los Padres del 
Concilio de T r e n t o , les dijo desde la cá tedra de la verdad 
que sabia que Dios había castigado á muchos predicadores 
por haber hablado cont ra la inmaculada Concepción, á unos 
con graves en fe rmedades y á otros con la m u e r t e . 

Autores respetabil ísimos re f ie ren un ejemplo ter r ib le ocur-
rido en la ciudad de Tolosa en t iempo del Papa Martin o quin-
to . Un rec tor de aquella universidad se empeñó en probar 
que la Madre de nues t ro divino Redentor fué concebida en 
pecado original. Tal escándalo produjo esto en toda la ciudad 
que escitando la animadversión universa l , hubo de estar su 
vida en gran peligro. Pero lejos de desistir de su sacrilega 
empresa , obstinóse el rec tor , fué á Roma y pidió al Papa que 
le permi t iese sostener su opinion delante de é l , y se lo con-
cedió el Papa. Señálase el dia y h o r a : muchos doctores acu-
den al lugar de la disputa á defender la causa de la Madre de 
Dios. Pasa la h o r a , se espera , y no parece : se envia á su 
casa á ver que le d e t i e n e : se le halla difunto y tendido en 
medio de su habitación. ¡Qué sorpresa! ¿Habrá sido ahogado 



ó asesinado? Mas en su cuerpo no hay señal alguna de herida 
ni de violencia : se abre pues el cadáver para reconocer lo , y 
se halla que ya no t iene corazon ni en t r añas el c rue l ene-
migo de aquel la , que ha dado un corazon humano v ent rañas 
de misericordia al Salvador del' m u n d o . 

No se perderá en t re los hombres la memor ia de Sco to , co-
nocido por el doctor sutil é i lustre defensor de la inmaculada 
Concepción. Refieren innumerables au to res que siendo aun 
muy joven le abrasaba la sed de la sab idur ía ; pero su na tura l 
rudeza le había quitado casi toda esperanza. Habiéndose en-
comendado á la que es t rono de- la sabiduría y antorcha de 
inest inguible luz , se le apareció la Señora en sueños y le 
prometió el don de ciencia con tal q u e lo emplease en defen-
der su honra cuando se le p resen tá ra ocasion : no bien hubo 
abier to los ojos cuando para todas las ciencias se abrieron 
los de su en tend imien to , corr iendo por todas ellas á paso de 
g igante .Ent ró luego en la orden de San Francisco para ser 
uno de sus mayores astros . El año mil t rescientos cuat ro se 
reun ie ron en París por orden de la Santa Sede y en presencia 
de sus legados los mas célebres doctores de la Francia á de-
cidir la famosa controversia de la inmaculada Concepción. 
Yendo Scoto á aquella asamblea , y pasando por el patio de 
la univers idad, se postró an te la imágen de María s i tuada 
sobre la fachada de la baja capil la , y le hizo esta breve pero 
a rd ien te súp l i ca : Dignare me laudare te, Virgo sacrata, da 
mihi virtutem contra hostes tuos: y la imágen que hasta en-
tonces habia estado e n t e r a m e n t e d e r e c h a , le inclinó la ca-
beza , quedando en la pos tura en que la han visto tantas 
generaciones, como para asegurar le de que le concedía la gra-
cia suspirada. Animado Scoto con tan es t raordinar io milagro, 
repit ió doscientos a rgumen tos que hab ían podido inventar los 
doctores contrar ios á la inmaculada Concepción, y respondió 
á todos ellos con tanta energ ía y solidez que disipando innu-
merab les t inieblas con to r ren tes de luces hizo t r iunfa r en 
aquella magnífica asamblea y en t re los merecidos aplausos de 
todos los concurren tes la Concepción sin mancha de María. 

Desde entonces la universidad de París hizo voto de de-

fender la inmaculada Concepción y ce lebrar lodos los años 
su fiesta, y de te rminó no recibi r en adelante á doctor a lguno 
que no hubiese jurado observar lo inviolablemente. 

Pasemos en silencio un n ú m e r o es t raordinar io de milagros 
que se han visto y aun se vén todos los dias en el m u n d o 
crist iano, por cuyo medio nos habla Dios v is ib lemente , no 
solo aprobando la devocion de los fieles á la inmaculada Con-
cepción, sino t ambién impulsándolos á honra r este mis ter io 
con mas fervor y cons tancia . F i jemos la atención en solo es-
tas dos cosas. 

P r i m e r a m e n t e , en el tes t imonio de Oresio en la epístola 
que escribe á Eliodoro, donde se leen estas p a l a b r a s : «Yo sé 
de lan te de Dios y tengo conocido en verdad que n inguna 
m u j e r ha corrido peligro en su p a r t o , si ha invocado devo-
t a m e n t e el auxilio de la Santísima Virgen; y pr incipalmente 
si se ha obligado á ce lebra r con reverencia la fiesta de la in-
maculada Concepción.» 

En segundo lugar , es preciso considerar que la creencia de 
la inmaculada Concepción agrada tan to á Dios que las mismas 
palabras que la s ignif ican, obran milagros en los que t ienen 
fe. La Iglesia can ta en el oficio de la Concepción es te ver-
sículo : In Conceptione tua, Virgo, inmaculata fuisti: ora pro 
nobis Patrem, cujus Filium peperisli. Lo cual quiere decir : 
En vuestra Concepción, ó V i r g e n , fuisteis inmaculada , rogad 
por nosotros al P a d r e , cuyo Hijo disteis á luz. Es indecible el 
n ú m e r o de las personas e n f e r m a s , afligidas, tentadas ó es-
puestas á cua lquier otro pe l igro , que l levando consigo por 
devocion escri to este ve r s ícu lo , ó pronunciándolo con res-
p e t o , se han visto l ibres al m o m e n t o de un modo maravil loso 
del ma l que los afligía y yo mismo (1) he visto algunos ejem-
plos y oido refer i r ot ros varios. Habiéndose propuesto uno 
escr ib i r los , compuso un t omo muy voluminoso que in t i tu ló : 
el Diamante; pero omit ió mas de los que dejó escri tos . Tal 
vez algún crítico audaz tachar ía de supersticiosa esta devo-

t o El P . D 'Argentan . 



c ion ; mas le p regunta r íamos si se a t reve á l lamar superst i -
ciosos á los que llevan consigo alguna medal la de Jesús , ó de 
María, ó el n o m b r e de Jesús ú oraciones escr i tas ; pues no 
es t imamos todas estas cosas sino en cuan to nos r ep re sen tan 
á Jesucris to y á su Madre Santísima. 

•a-Si-

CAPÍTULO VII. 

La Iglesia , t ranspor tada de júbi lo , esc lama á voz en gri to 
en la natividad de Mar ía : Vuestro nacimiento, oh Virgen Madre 
del Hijo de Dios, anunció la alegría al mundo entero, por-
que disteis á luz al Sol de justicia, Jesucristo nuestro Dios, 
el cual quitando la maldición ha dado la bendición, y con-
fundiendo la muerte nos dio la vida eterna. Día feliz aque l 
en que apareció tan bella au ro ra . Huyó la n o c h e ; y huyeron 
las t inieblas, que á m a n e r a de u n caos de confusion hacían tan 
deforme la faz del universo : al despuntar es ta r i sueña auro-
ra", r e cob ró el m u n d o su primitiva h e r m o s u r a , ó mas bien se 
vió revest ido de belleza mayor que la pe rd ida por el engaño 
de la s e rp i en t e ; pues el Apóstol de las nac iones así lo dá á 
en t ende r diciendo «que redundó la gracia donde abundó el pe-
cado.» Dichosos los siglos que h a n seguido al dia esplendoroso 
del nacimiento de la Santísima Virgen. ¡ Mil veces mas dicho-
sos los que hemos [tenido la gloria de n a c e r despues de el la! 
¡Oh Dios! ¿qué mas hicimos nosotros que todas aquel las ge -
nerac iones que vivieron en aquellos siglos desdichados, en 
los cuales aun no habia aparecido esta au ro ra de salud y con-

suelo? Aquellas en t r a ron en el mundo duran te la noche del 
pecado; y nosotros en el dia de la g r a c i a : aquellas camina ron 
con paso lánguido por sendas de t inieblas y de m i s e r i a ; y 
nosotros vivimos en medio de la luz y de la abundancia de 
las consolaciones d iv inas : aquellas mur ie ron en la e spe ranza ; 
y nosotros gozamos de la suprema felicidad. ¡ Oh Providencia 
amable! ¡Oh misericordia infinita la de Dios para noso t ros ! 
Todos los que vivieron en t iempo del ant iguo T e s t a m e n t o , 
pedían ver el dia de la gracia y no lo a lcanzaron á v e r ; y 
nosotros lo vemos sin haber lo pedido. 

¿Nó podíamos haber nacido en aquellos t i empos , en aque-
llos l uga re s , en medio del paganismo ó del j uda i smo , incur-
r iendo en las mismas desgracias? ¿Qué mér i tos han sido los 
nuestros para que el Autor de nues t ras vidas nos haya desti-
nado á nace r en dias de salud y en el seno de la ley de gra-
cia? ¡ Cuán amables son las disposiciones de la Providencia en 
favor nues t ro ! Ha enviado á Jesucris to y á su Madre Sant ís ima 
delante de noso t ro s : los ha enviado al m u n d o c o m o un nuevo 
Adán y u n a nueva Eva para qui tar le la maldición y desarrai-
gar las espinas con que cubrió la superficie de la t i e r ra el 
pecado del p r imer h o m b r e , como si no hub ie ra querido que 
nosotros la habi tásemos hasta tan to que la hubiese preparado 
para r e c i b i r n o s , y no la juzgase bas tante p reparada para nos-
otros hasta enviar á su propio Hijo á l lenarla de las luces de 
su sabiduría y enr iquecer la con el inexhausto t e so ro de sus 
gracias y merec imien tos . 

¡O Dios de bondad! ¡Cómo nos habéis pues to en medio de 
un océano de b ienes , habiendo hecho nacer tan tos mil lones 
de a lmas , que no Valían menos que las n u e s t r a s , en t iempos 
y países que no os conocían! ¿Y por qué con nosotros t an 
grande predi lección? ¡Quién no queda arrebatado al contem-
plar la intimidad que hoy t enemos con Jesús y María! Los 
conocemos , hablamos de ellos con f r e c u e n c i a , conversamos 
fami l iarmente con ellos en la o rac ion , les hab lamos , y ellos 
nos responden ; les ped imos , y ellos condescienden con nues-
t ras pe t ic iones ; me temos la mano en sus t esoros , y ellos nos 
lo ag radecen ; recibimos á Jesús hasta dentro de nues t ras bo-



c ion ; mas le p regunta r íamos si se a t reve á l lamar superst i -
ciosos á los que llevan consigo alguna medal la de Jesús , ó de 
María, ó el n o m b r e de Jesús ú oraciones escr i tas ; pues no 
es t imamos todas estas cosas sino en cuan to nos r ep re sen tan 
á Jesucris to y á su Madre Santísima. 

•a-Si-

CAPÍTULO VIL 

La Iglesia , t ranspor tada de júbi lo , esc lama á voz en gri to 
en la natividad de Mar ía : Vuestro nacimiento, oh Virgen Madre 
del Hijo de Dios, anunció la alegría al mundo entero, por-
que disteis á luz al Sol de justicia, Jesucristo nuestro Dios, 
el cual quitando la maldición ha dado la bendición, y con-
fundiendo la muerte nos dio la vida eterna. Día feliz aque l 
en que apareció tan bella au ro ra . Huyó la n o c h e ; y huyeron 
las t inieblas, que á m a n e r a de u n caos de confusion hacían tan 
deforme la faz del universo : al despuntar es ta r i sueña auro-
ra", r e cob ró el m u n d o su primitiva h e r m o s u r a , ó mas bien se 
vió revest ido de belleza mayor que la pe rd ida por el engaño 
de la s e rp i en t e ; pues el Apóstol de las nac iones así lo dá á 
en t ende r diciendo «que redundó la gracia donde abundó el pe-
cado.» Dichosos los siglos que h a n seguido al día esplendoroso 
del nacimiento de la Santísima Virgen. ¡ Mil veces mas dicho-
sos los que hemos [tenido la gloria de n a c e r despues de el la! 
¡Oh Dios! ¿qué mas hicimos nosotros que todas aquel las ge -
nerac iones que vivieron en aquellos siglos desdichados, en 
los cuales aun no habia aparecido esta au ro ra de salud y c-on-

suelo? Aquellas en t r a ron en el mundo duran te la noche del 
pecado; y nosotros en el dia de la g r a c i a : aquellas camina ron 
con paso lánguido por sendas de t inieblas y de m i s e r i a ; y 
nosotros vivimos en medio de la luz y de la abundancia de 
las consolaciones d iv inas : aquellas mur ie ron en la e spe ranza ; 
y nosotros gozamos de la suprema felicidad. ¡ Oh Providencia 
amable! ¡Oh misericordia infinita la de Dios para noso t ros ! 
Todos los que vivieron en t iempo del ant iguo T e s t a m e n t o , 
pedían ver el dia de la gracia y no lo a lcanzaron á v e r ; y 
nosotros lo vemos sin haber lo pedido. 

¿Nó podíamos haber nacido en aquellos t i empos , en aque-
llos l uga re s , en medio del paganismo ó del j uda i smo , incur-
r iendo en las mismas desgracias? ¿Qué mér i tos han sido los 
nuestros para que el Autor de nues t ras vidas nos haya desti-
nado á nace r en dias de salud y en el seno de la ley de gra-
cia? ¡ Cuán amables son las disposiciones de la Providencia en 
favor nues t ro ! Ha enviado á Jesucris to y á su Madre Sant ís ima 
delante de noso t ro s : los ha enviado al m u n d o c o m o un nuevo 
Adán y u n a nueva Eva para qui tar le la maldición y desarrai-
gar las espinas con que cubrió la superficie de la t i e r ra el 
pecado del p r imer h o m b r e , como si no hub ie ra querido que 
nosotros la habi tásemos hasta tan to que la hubiese preparado 
para r e c i b i r n o s , y no la juzgase bas tante p reparada para nos-
otros hasta enviar á su propio Hijo á l lenarla de las luces de 
su sabiduría y enr iquecer la con el inexhausto t e so ro de sus 
gracias y merec imien tos . 

¡O Dios de bondad! ¡Cómo nos habéis pues to en medio de 
un océano de b ienes , habiendo hecho nacer tan tos mil lones 
de a lmas , que no Valían menos que las n u e s t r a s , en t iempos 
y países que no os conocían! ¿Y por qué con nosotros t an 
grande predi lección? ¡Quién no queda arrebatado al contem-
plar la intimidad que hoy t enemos con Jesús y María! Los 
conocemos , hablamos de ellos con f r e c u e n c i a , conversamos 
fami l iarmente con ellos en la o rac ion , les hab lamos , y ellos 
nos responden ; les ped imos , y ellos condescienden con nues-
t ras pe t ic iones ; me temos la mano en sus t esoros , y ellos nos 
lo ag radecen ; recibimos á Jesús hasta dentro de nues t ras bo-



c a s , en t ra él hasta en nuestros pechos , y el amor del Hijo y 
de la Madre embriaga nues t ros corazones; y Jesús y María se 
regalan con el los, y en ellos hallan todas sus delicias. ¡Oh 
Dios de a m o r ! Si los siglos pasados hubiesen visto de lejos 
nuest ra v e n t u r a , ¡ cuán to la hubieran envidiado! 

¡ May av! Horrorosa es nues t ra ingrat i tud. Casi no nos acor-
damos de tanta d i c h a : ignorantes y estúpidos no sabemos 
gozar de nuest ra for tuna : nos abate la t r i s t eza , n o s abate la 
pusi lanimidad, nos abaten las mas pequeñas con t ra r i edades 
de la vida p re sen te , cuando debiéramos es tar s iempre respi-
rando alegría y bañados en un mar de alborozo porque posee-
m o s el supremo b ien , por el cual suspiraban los siglos pa-
sados. ¡ Ingra tos! Aun nos que jamos v i lmente cuando toda 
nues t ra vida debiera ser un himno incesante de acción de 
gracias, de bendición y alabanza. Pero ya no será as í , Aurora 
de la v i d a , dulzura del. m u n d o , alegría del cielo. Os prome-
t e m o s , Señora , que ya no será así. No seremos tan ingratos 
en ade lan te ; y para ser fieles y agradecidos á Dios nos pone-
mos debajo de vues t ro patrocinio, que es dulcísimo al par 
que poderoso. 

San J u a n Damasceno dice que todos los siglos se disputa-
ban la gloria de que en medio de su curso se most rase en el 
mundo la Madre de nues t ro divino Salvador . ¿Y á qué siglo 
le cupo tan grande dicha ? Según el cómputo de Baron io , se 
contaban entonces mas de c incuenta siglos desde la creación, 
pues acaeció en el año cinco mil ochenta y c u a t r o , quinien-
tos sesenta y seis años despues del cautiverio de Babilonia, 
setecientos t re in ta y ocho despues de la fundación de R o m a , 
el año ve in te y dos del imperio de Augus to , r e inando el 
Idumeo Herodes en la Judea que habia usurpado con los arti-
ficios que empleó por conseguir el favor de Augusto. Es te 
príncipe que era señor del m u n d o y disponía de los re inos á 
su a rb i t r io , consintió en que Herodes viniese á ser el t i rano 
del único pueb lo , q u e pasaba por la porcion escogida de 
Dios. 

Este es t ran jero que debía el t rono á la injusticia y á la vio-
lencia , estaba s iempre temeroso de que el Dios de Israel se 
lo a r reba tase de las m a n o s ; y sabiendo que los profetas ha-
bían promet ido á aquel pueblo que le nacer ía un rey de la 
familia de David, el cual habia de sen tarse en el t rono de su 
padre y re inar por do quiera como soberano para l iber tar lo 
de la serv idumbre haciéndolo el pueblo mas feliz de la t ierra , 
no perdonaba medio alguno para con t ra r ia r las divinas dispo-
siciones. Tanta era su insensatez. Tanto le habia cegado la 
pasión de re inar . Con tan siniestro in ten to se propuso ester-
minar á todos los descendientes de David, que pudieron des-
cubr i r sus crueles pesquisas. Salváronse sin embargo algunos 
pocos y en t re estos San Joaquin y Santa Ana , que parecían 
gen tes vulgares y senci l las , y dedicadas ú n i c a m e n t e á los 
ejercicios de piedad y en cierta m a n e r a despreciables, porque 
siendo ya ancianos habían perdido la esperanza de t ene r hijos. 
Mas estos e ran caba lmen te los dos esposos que la Providencia 
escogió para que de ellos naciese la que vestiría de nues t ra 
ca rne al deseado de las nac iones , aquel hijo de David, que en 
efecto se habia de sen ta r en el t rono de su padre como ve r -
dadero rey de Israel y mona rca supremo de todos los monar-
cas , cual se verificó no carnal y ma te r i a lmen te como lo ima-
ginaban los jud íos , sino de una m a n e r a espiri tual que es mas 
divina. Empéñese enhorabuena el mundo en hacer poco caso 
de lo espir i tual , teniéndolo por q u i m e r a ; no por eso dejará 
de ser ve rdad , como todos los sábios lo v é n , lo comprenden 
y lo confiesan, que lo corpóreo y sensible no es mas que 
sombra que p a s a , humo que se desvanece , corrupción que 
pe rece y se reduce á la nada , y que lo espiritual es un ser 
incor rupt ib le , mas palpable á las almas que lo corpóreo á los 
sent idos , y tan sólido q u e dura e t e rnamen te . Si de esta su-
bl ime filosofía estuviésemos bien pene t rados , pref i r iéramos 
el mas mín imo bien espir i tual á todos los b ienes de la t ier ra . 

Averiguado ya el año en que nació la Santísima Vi rgen , no 
cabe duda acerca del mes y día; porque es sent imiento común 
de la Iglesia que fué el de Se t i embre , y vemos que en él ce-
lebra la fiesta de su natividad. En cuanto al d ia , nos basta la 



misma autoridad de nuest ra m a d r e la Ig les ia , que celebra en 
el dia octavo de dicho mes su gloriosa natividad. 

El Evangelio no habla del nac imiento de Mar ía , pero no 
hay cosa que lo rea lce tanto como este silencio mister ioso : 
no qu ie re hablarnos de ella como de una hija de los hombres 
y así nada nos dice de sus p a d r e s : no quiere hablarnos de ella 
como de una n i ñ a ; y por tanto sepulta su infancia en el si-
lencio : la única idea que de ella quiere darnos , para que de 
una ojeada admi remos su grandeza y celsi tud es la de su 
divina ma te rn idad . Solo esto considerémos en ella y dejemos 
todo lo d e m á s ; porque diciendo que es m a d r e del Hijo de 
Dios, hemos dicho todo cuanto es. Empero aquí es preciso 
levantar el espíritu y contemplar con una especie de rapto 
la gloria que dá es te carác ter á su natividad. 

No ha de juzgarse de las grandezas de la Santísima Virgen 
por las apar iencias , pues estas no hacen ostensible la ver-
dad , sino la v a n i d a d : m e n e s t e r es que busquemos las verda-
des divinas en lo q u e . n o está al a lcance de los sen t idos ; y 
para hallarlas leamos el Evangelio, que es el oráculo de ellas 
y veamos como nos pinta magnífica y pomposa su en t rada 
en el m u n d o el dia de su natividad. Confesemos que cuanto 
se ha dicho hasta ahora de la gloria de los conquistadores y 
de la magnificencia de los reyes mas poderosos es en cotejo 
suyo lo que un carbón parangonado con un d iamante : ya se 
fije la vista en lo que la p recede , ya en lo que la acompaña 
y rodea , ó bien en lo que la s igue , en todas par tes hallará 
maravi l las que a r r eba ten su admiración. 

¿Queremos ver lo que la p recede? El Evangelio en el dia 
de su natividad hace mención de mul t i tud de pa t r ia rcas , 
profetas y reyes que caminan delante de ella á manera de la 
guardia noble que abre paso al soberano cuando se mues t ra 
en público con la pompa y esplendor de la majes tad . Oiremos 
nombra r á u n Abraham, á un Isaac, á un Jacob , á un David, 
á un Sa lomon, á un Josafa t , á un Osias, y á muchísimos 
otros reyes que fueron sus abuelos : he aquí la magnífica 

cor te de sábios, de santos y régios personajes que lleva por 
delante . ¡Cuán grandioso espectáculo! Si consideramos lo 
que acompaña y rodea su pe r sona , parece que todos los 
siglos pasados r enacen para venir á e scuadronarse en d e r -
redor de ella y fo rmar le una espléndida corona . 

Contando la sagrada Escr i tura todas las generac iones desde 
Abraham, ó mas bien desde Adán hasta e l la , como que las 
l lama de sus t u m b a s , las ci ta y quiere que es tén presentes 
para que la glorifiquen con sus ac lamaciones , fo rmando u n a 
armonía un ive r sa l ; por lo cual dijo un g rande Emperador que 
María era el panegírico de todos los s ig lo s : y ella misma ha 
dicho en su cántico que todas las generaciones la l lamarán 
b i e n a v e n t u r a d a : Ex hoc beatam me dicent omnes generationcs. 
Hé aquí lo que la acompaña . Jamás se ha visto una cor te 
mas augusta ó mas numerosa . 

Mayores prodigios descubr i rémos poniendo los ojos en lo 
que la s i g u e : allí aparecerá la majes tad del mismo Dios ; 
observarémos que el supremo Monarca del m u n d o , el propio 
Hijo de Dios se hizo de su comit iva , y aun no con ten to con 
e s to , se puso bajo su domin io , po rque él es su único hijo. 
Pero aun hay m a s ; pues con el Hijo de Dios en t ran á ser de 
la familia de María y á ponerse bajo su dominio todos los 
san tos , todos los p redes t inados , todos los que componen la 
Iglesia t r iun fan te y mi l i t an te , toda esa i nnumerab le muche-
d u m b r e de reyes de la e te rn idad que fo rman con Jesucr is to 
un solo cuerpo míst ico. ¡Oh Dios! ¡Qné grandeza! ' ¡Qué mag-
nif icencia! ¡Qué majes tad! ¡Qué asombro! Recor ramos con 
una sola mirada este cuadro maravil loso. Contemplando lo 
que la p recede , lo que la s igue , al e n t r a r en el m u n d o la 
Reina de los cielos, sin duda que nues t ra m e n t e abismada 
en océanos de l uz , se pe rde rá en un éstasi de admiración. 
Los tr iunfos mas estraordinar ios encarecidos en las historias 
sagradas y profanas , nada t ienen que se aprox ime al ma-
jes tuoso apara to con que se presenta la Madre del Rey de 
reyes. 
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Dice la Sagrada Escr i tura que la Sabiduría fabricó para su 
propia habitación un palacio magnífico ; Sapientia wdificavil 
sibi domum. ¿Qué deberémos en tender por la sab idur ía , s ino 
al mismo Jesucristo á quien San Pablo l lama en su pr imera 
epístola á los Corintios Christum Dei sapientiam? Y es máxi-
ma común atr ibuir la sabiduría al Hijo como al Padre el po-
der y la bondad al Espíri tu Santo. Decirnos por consiguiente 
que la Sabiduría se fabricó una casa para su propia persona , 
es decirnos que el Hijo de Dios fué el au tor de su propia 
Madre. Pesemos b ien la fuerza de estas palabras , que son 
otros tan tos oráculos. 

Fabr icó la Sabiduría y fabricó un palac io , y lo fabricó para 
s í ; enc ié r ranse aquí muchas grandezas de la Madre de Dios 
en su nac imiento . En primer lugar , siendo la infinita Sabi-
duría quien t o m ó á su cargo la fábr ica , no hay duda en que 
la hizo del modo m a s per fec to ; luego proporcionó la mag-
nificencia y r iqueza de la fábrica á la majes tad del huésped 
para quien la hac ia , porque jamás se fabr icará una casa para 
hospedar á rús t ico aldeano como para a lojamiento de pode-
roso m o n a r c a : de otra suer te no edificaría sab iamente el 
a rqu i t ec to , que si no es desacordado, debe fabricar con 
mas suntuosidad á medida del poder y opulencia del señor, 
para quien la des t ina . Imponderables consecuencias se dedu-
cen de este principio á gloria de María. 

Considerémos qué hermoso palacio fabricó la divina Sabi-
dur ía para un esc lavo , para un despreciable gusanillo de 
polvo, para el h o m b r e pecador : mas á pesar de su miser ia , 
volvamos la vista por una y otra p a r t e , y con templemos la 
g randeza , las r iquezas y la he rmosura del palacio de la na-
turaleza : h é aquí la casa que hizo la divina Sabiduría para 
hospedar al h o m b r e . ¡Cuán augusto palacio! ¡Cuán g rande! 
¡ Cuán r i c amen te adornado! Salia fuera de sí el real Profeta 
cuando con templaba su pasmosa magnif icencia : Quarn mag-
nifícala sunt opera tua, nomine, omnia in sapientia fecisti! 
¡ Cuán magníficas son vuestras obras , ó gran Dios! Todo es 
bel lo , todo está dispuesto con admirable sab idur ía ! Pero ya 
que t a n sáb iamente lleváis á cabo vuestros designios, liabien-

do construido un palacio tan augusto para vuestros indignos 
siervos, ¿qué haréis para vos mismo? ¡Adonde nos a r r e -
bata este sublime pensamiento! Preciso es formar el s iguiente 
raciocinio. El universo es el palacio que la divina Sabiduría 
fabricó para el h o m b r e p e c a d o r ; el palacio que fabricó pa ra 
sí es la Santísima Virgen : convengamos en que cuanto 
aventaja al h o m b r e pecador en nobleza , dignidad y elevación 
el soberano Huésped que ha de honrar con su presencia el 
palacio del virginal seno de María, t an to mas r ico, grandioso 
y augus to que el universo será el palacio que dest ina para 
Huesped tan soberano , siendo esta una regla de just icia y 
prudenc ia y conforme á la r ec t a razón. Ahora b ien , ¿cuán to 
mas digno que el h o m b r e pecador d i rémos que es Jesucristo? 
No hay quien pueda espresar la infinita distancia, que media 
en t re Jesucris to y esta mísera ca rne de pecadores . ¡Ali! si 
nues t ro en tendimiento se agobia con el peso de tan altas 
verdades , ¿quedará tan helado nues t ro corazon que no pro-
duzca n ingún b u e n sen t imien to? 

Inseparable compañera del bien es la a l eg r í a ; es imposible 
al h o m b r e no alegrarse cuando rec ibe alguna buena nueva ó 
vé en t r a r la for tuna por las puer tas de su casa. Y así un a lma 
que conociera el cúmulo de b ienes que consigo t ra jo la nati-
vidad de la Santísima Virgen , no podría menos de ena jena r se 
por el esceso de las divinas consolaciones que di latar ían su 
corazon, porque si el supremo bien del mundo es haber 
visto nacer e n t r e nosotros á un Dios sa lvador ; no hay duda 
que despues de este lo es ver el nacimiento de la Madre de 
aquel divino Jesús . 

Principia á despuntar el dia de la g rac ia , pues ya vemos 
su au ro ra , ya vemos el dia de la glor ia , porque el uno viene 
en pos del o t ro . Ya podemos esclamar con t ranspor tes de 
a l eg r í a : ¡Vemos abiertos los cielos y su en t rada se nos fran-
quea en el m o m e n t o que de jemos la pesada carga de nues-
t ros cuerpos! He aquí un motivo capaz de consolar é inundar 
de gozo el corazon mas desolado. El sábio y e locuente 
cardena l San Pedro Damian esclamaba t ransportado al con-
siderar tamaño b i e n : «Alegraos, hermanos mios , en la natí-
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vidad de María, como acostumbráis a legraros en la de vues t ro 
Sa lvador , pues si él es el sol de jus t ic ia , ella es la aurora 
que le precede y le dá á luz sin lesión de su purísimo s e n o ; 
si él es el verdadero paraíso de nues t ras a lmas , ella es la 
puer ta por do habernos de e n t r a r : si él viene á satisfacer 
nues t ras deudas y á rescatarnos con su s a n g r e , ella le pro-
vee de esa misma sangre preciosa con que ha de r ed imi rnos . 
Alegrémonos en el nac imiento de ambos , po rque ambos son 
las soberanas fuentes de nues t ra felicidad.» 

Pero se p regun ta rá por qué no sal tan de a legr ía todas las 
ciudades en la fiesta de la natividad de Nuest ra Señora . Y 
será fuerza responder que semejan te falta no proviene de 
inadver tencia ó descuido por pa r t e de nues t ra m a d r e la Igle-
sia, que hace todo lo posible para esci tar en sus hi jos esta 
alegría espir i tual , pues c lama y c a n t a : «Vuestro nac imien to , 
ó Virgen Madre, anunció el regocijo á todo el universo.» ¡Mas 
av dolor! Estúpido es el mundo cuando se t ra ta de las cosas 
de Dios : está las t imosamente embr iagado con las vanidades 
de los sent idos , haciendo inút i les esfuerzos para sacar de 
ellos alguna gota de pasajero consue lo , y 110 halla sino tor-
r en tes de amargu ra y miseria sin c u e n t o . Solo despreciando 
el regalo y consolacion de los sent idos se puede gus ta r y 
saborearse con la del espí r i tu , y nosotros quis iéramos gozar 
de esta sin r enunc ia r aquel la . 

CAPITULO VIII. 

Creyendo que su alma recibió la gracia en el mi smo mo-
men to en que las otras en fe rman con la pes te del pecado 
or iginal , 110 es posible dudar de que este privilegio de la 

Madre de Dios le haya proporcionado o t r o , á saber , el haber le 
anticipado el uso de la r azón , á fin de que no fuese inferior 
á los ángeles , los cuales tuvieron el uso de su l ibertad desde 
el primer instante de su c reac ión . Así lo afirma San Bernar-
dino de S e n a : (Tom. 1. Se rm. 51 cap. 1). Beata Virgo etiam 
dum erat in ulero matris, habuit usum liberi arbitrii. Si 
habiéndola predest inado Dios desde la e t e rn idad , y hecho 
nacer en el t iempo con muchos milagros , para que fuese su 
m a d r e , s iempre la esceptuó de las leyes comunes , y la colmó 
de privilegios, concediéndole el uso de su libre albedrío desde 
el p r imer ins tante de su v ida ; ¿en qué lo emplear ía sino en 
consagrarse á su Dios de una m a n e r a mas subl ime y escelente 
que pudiera hacer lo el serafín mas encumbrado? 

Es cier to que el Hacedor 110 le dió toda la perfección de 
su ser na tura l en un principio como á los ánge les , y quiso 
que fuese una débil niña como los otros hijos de Adán , m a s 
ella no estaba en el seno de su madre ni como una c r imina l 
en la pr is ión, n i como una mue r t a en la t u m b a , sino como 
una santa en su ora tor io , donde contemplaba la gloria y los 
mister ios de la Divinidad. Si dejaron escr i to los santos Padres 
que encerrado Jonás en el v ien t re de la ba l lena , lo convir t ió 
en una Iglesia, en la cual cantaba las alabanzas del Todo-
poderoso, porque á pesar de haberse most rado rebe lde á su 
divina vo lun tad , le conservaba la vida aun en las gar ras de 
la m u e r t e ; bien podremos decir y con mayor f u n d a m e n t o 
que estando María toda l lena de gracia , haria un templo del 
seno de su m a d r e , ofreciendo en él á su Dios el suavísimo 
incienso de su adoracion. 

Si Juan Bautista estando encer rado en el v ien t re de su 
m a d r e , ya desempeñaba el oficio de p recursor , saltando de 
gozo á la presencia del infante Jesús , cuando la inmaculada 
Virgen que le l levaba, fué á visi tar á Santa I sabe l ; creible 
es que siendo la Reina de los ángeles mas favorecida de Dios 
que San Juan Baut is ta , haya hecho el oficio de m a d r e hasta 
en el v ientre de Santa Ana, concibiendo á Jesús desde en-
tonces espir i tualmente en su corazon antes d e concebir le 
en su castísimo seno. Ni se diga que el Altísimo negase á su 



vidad de María, como acostumbráis a legraros en la de vues t ro 
Sa lvador , pues si él es el sol de jus t ic ia , ella es la aurora 
que le precede y le dá á luz sin lesión de su purísimo s e n o ; 
si él es el verdadero paraíso de nues t ras a lmas , ella es la 
puer ta por do habernos de e n t r a r : si él viene á satisfacer 
nues t r a s deudas y á rescatarnos con su s a n g r e , ella le pro-
vee de esa misma sangre preciosa con que ha de r ed imi rnos . 
Alegrémonos en el nac imiento de ambos , po rque ambos son 
las soberanas fuentes de nues t ra felicidad.» 

Pero se p regun ta rá por qué no sal tan de a legr ía todas las 
ciudades en la fiesta de la natividad de Nuest ra Señora . Y 
será fuerza responder que semejan te falta no proviene de 
inadver tencia ó descuido por par te de nues t ra m a d r e la Igle-
sia, que hace todo lo posible para esci tar en sus hi jos esta 
alegría espir i tual , pues c lama y c a n t a : «Vuestro nac imien to , 
ó Virgen Madre, anunció el regocijo á todo el universo.» ¡Mas 
av dolor! Estúpido es el mundo cuando se t ra ta de las cosas 
de Dios : está las t imosamente embr iagado con las vanidades 
de los sent idos , haciendo inút i les esfuerzos para sacar de 
ellos alguna gota de pasajero consue lo , y 110 halla sino tor-
r en tes de amargura y miseria sin c u e n t o . Solo despreciando 
el regalo y consolacion de los sent idos se puede gus ta r y 
saborearse con la del espí r i tu , y nosotros quis iéramos gozar 
de esta sin r enunc ia r aquel la . 

CAPITULO VIII. 

Creyendo que su alma recibió la gracia en el mi smo mo-
men to en que las otras en fe rman con la pes te del pecado 
or iginal , 110 es posible dudar de que este privilegio de la 

Madre de Dios le haya proporcionado o t r o , á saber , el haber le 
anticipado el uso de la r azón , á fin de que no fuese inferior 
á los ángeles , los cuales tuvieron el uso de su l ibertad desde 
el primer instante de su c reac ión . Así lo afirma San Bernar-
dino de S e n a : (Torn. 1. Se rm. 51 cap. 1). Beata Virgo etiam 
dum erat in ulero matris, habuit usum liberi arbitrii. Sí 
habiéndola predest inado Dios desde la e t e rn idad , y hecho 
nacer en el t iempo con muchos milagros , para que fuese su 
m a d r e , s iempre la esceptuó de las leyes comunes , y la colmó 
de privilegios, concediéndole el uso de su libre albedrío desde 
el p r imer ins tante de su v ida ; ¿en qué lo emplear ía sino en 
consagrarse á su Dios de una m a n e r a mas subl ime y escelente 
que pudiera hacer lo el serafín mas encumbrado? 

Es cier to que el Hacedor 110 le dió toda la perfección de 
su ser na tura l en un principio como á los ánge les , y quiso 
que fuese una débil niña como los otros hijos de Adán , m a s 
ella no estaba en el seno de su madre ni como una c r imina l 
en la pr is ión, n i como una mue r t a en la t u m b a , sino como 
una santa en su ora tor io , donde contemplaba la gloria y los 
mister ios de la Divinidad. Si dejaron escr i to los santos Padres 
que encerrado Jonás en el v ien t re de la ba l lena , lo convir t ió 
en una Iglesia, en la cual cantaba las alabanzas del Todo-
poderoso, porque á pesar de haberse most rado rebe lde á su 
divina vo lun tad , le conservaba la vida aun en las gar ras de 
la m u e r t e ; bien podremos decir y con mayor f u n d a m e n t o 
que estando María toda l lena de gracia , haría un templo del 
seno de su m a d r e , ofreciendo en él á su Dios el suavísimo 
incienso de su adoracion. 

Si Juan Bautista estando encer rado en el v ien t re de su 
m a d r e , ya desempeñaba el oficio de p recursor , saltando de 
gozo á la presencia del infante Jesús , cuando la inmaculada 
Virgen que le l levaba, fué á visi tar á Santa I sabe l ; creíble 
es que siendo la Reina de los ángeles mas favorecida de Dios 
que San Juan Baut is ta , haya hecho el oficio de m a d r e hasta 
en el v ientre de Santa Ana, concibiendo á Jesús desde en-
tonces espir i tualmente en su corazon antes d e concebir le 
en su castísimo seno. Ni se diga que el Altísimo negase á su 



Madre privilegios que concedió á sus siervos. Y si la gracia 
comenzó á dedicarla de todo punto á Dios, antes que la na-
turaleza la diese al m u n d o ; nadie se maravil le de que á la 
edad de t res años haya ido á p resen ta rse al templo y consa-
grarse á los a l tares , desprendiéndose de los brazos de sus 
padres con magnánimo esfuerzo, aunque estos e ran un de-
chado de vi r tudes . Amaban sin duda á su hija única mas 
que á su propia vida ; pe ro 110 ignoraban que de Dios la 
habían recibido solo como un depósito sagrado, que estaban 
obligados á devolvérsele cuando lo pidiera. María por su pa r t e 
honraba y amaba á sus padres como vivas imágenes de Dios; 
pero sabiendo que el Hijo divino que saldría del seno de su 
e terno Padre pa ra darse á nosot ros , merecía que abandonase 
gustosa á su padre y á su m a d r e por darse á él temprano. , 
después de haber les hecho gozar tres años las gracias de su 
infancia , corr ió al templo á consagrar al Señor el res to de 
su vida. 

Si a lguno nec i amen te dudase de la presteza con que se 
consagró á Dios antes de cumpli r los tres a ñ o s ; facilísimo 
seria confundir le con el test imonio y autoridad de los mas 
ant iguos Padres de la Ig les ia , como de San Evodio, sucesor 
de San Pedro en la cá tedra de Ant ioqu ía , quien en aquella 
he rmosa epístola que int i tuló La Luz, dice «que desde la edad 
de t r e s años fué presentada al t emplo , que allí pasó once en 
el santuar io , y que despues los sacerdotes encomenda ron á 
San José su custodia ;» con el de San Epifanio, obispo de Sa-
l amina , con el de San Gregorio Niseno, con el de San Juan 
Damasceno , y tantos otros cuya autoridad no es de menor 
peso : y si todos estos test imonios no le sa t is faciesen, basta-
ría para enmudece r l e el juicio decisivo de la Iglesia. Al ver 
que regida por el Espíritu Santo celebra la festividad de la 
presentac ión de María con tan solemne p o m p a ; ¿podría nin-
gún crist iano dudar de una verdad tan autént ica y cons tan te? 
Ningún erudito ignora que el pontífice Paulo II mandó' que 
la fiesta de la presentación de María Santísima se celebrára 
con igual pompa que la de su asunción. 

¿Dónde vais, divina María, cuando apenas vuestras delica-
dísimas plantas t ienen fuerza para sosteneros ? Abandonáis el 
dulce apoyo, la amorosa asis tencia y las caricias de vuestros 
padres, sin los cuales no podéis vivir, ni ellos sin vos, porque 
sois su alma y su vida. ¿Qué vais á hacer en una edad tan 
t i e rna , pues aun no habéis cumplido t r e s años? ¿Cómo es 
posible que dejeis el regazo de u n a m a d r e , que hace poco os 
al imentaba con sus pechos para abandonaros en manos de 
personas desconocidas, en quienes no hallaréis la t e r n u r a de 
vuestros padres? 

A estas sentidas r econvenc iones respondería la Santísima 
Niña : «Oigo una voz que m e habla al corazon y me dice : es-
c u c h a , hija m ia , mi ra y presta el oido, y olvídate de tu pue-
blo y de la casa de t u pad re , y el Rey se complacerá en tu 
belleza. Aquel , cuyas infinitas per fecc iones enamoran á los 
ángeles del c ie lo , m e quiere toda para sí solo. ¿Cómo podré 
negar le mi corazon? Me p rev iene , m e l l a m a , m e a r reba ta 
con su atractivo o m n i p o t e n t e ; ¿y nó habré de seguir le? Mi 
amado es todo mío , y yo soy toda suya ; bás tame esto y todo 
lo demás nada impor ta . 

— Pero siendo tan niña c o m o sois , ¿dónde hallaréis los 
juguetes de la n iñez , que son la única ocupacion de los pri-
meros años? — Y o los hallaré con Dios : si es preciso jugar , 
r epu ta ré por jugue te el m u n d o , la na tura leza y todo lo 
c reado.» 

Llamamos juego de niños á las casillas, que suelen estos 
hacer con papel ó con cualquiera otra cosa insubsis tente . 
Pues no se ocupan los mundanos en negocios de mas cuant ía 
mien t ras viven olvidados de su e tern idad . De este asunto im-
portantís imo vá María á t ra ta r con su Dios en la casa de la 
oracion. 

Observemos lo que hace á su en t rada en el templo. l .° Se 
presenta al Señor como su cr ia tura que debiéndole todo , se 
lo res t i tuye todo ; y él la recibe como á su madre para tomar 
de ella un nuevo ser y hacérsele deudor . 1." Presén tase á él 
como su esclava; y él la rec ibe como á su soberana , que-
r iendo su je ta rse á su dominio y dependencia . 5.° Presén tase 



á él como víctima del sacrificio m a t u t i n o , consagrándole el 
principio de su v ida ; y él se dá á ella como víct ima del sa-
crificio vesper t ino , dando por ella y por nosotros el fin de 
su vida al inmolarse en el Calvario. ¡Olí cuán du lce es t ra tar 
con Dios, pues s iempre dá incomparab lemen te m a s de lo que 
r e c i b e ! 

La Santísima Virgen le o f rece su pequeñez , reconociéndose 
por su humilde s ierva; y él la hace par t íc ipe de su grandeza, 
levantándola sobre todos los seres c r e a d o s : ella le ofrece su 
infancia , y él le dá su e t e r n i d a d : ella le consagra su l ibertad 
obligándose á servirle p e r p e t u a m e n t e , y él la hace re ina de 
los hombres y de los ánge le s , quer iendo que todas las cr iatu-
ras la sirvan y la h o n r e n . 

San Germán , Patr iarca de Constant inopla , descr ibe su en-
t rada en el templo con tanta e locuencia co i co p iedad, di-
ciendo «que no tuvo mucho esplendor á los ojos de los hom-
b r e s , pero fué en es t remo magnífica á los de Dios : q u e 110 
solo la sirvieron de car roza t r iunfal y de acompañamien to 
todos sus pa r i en tes , sino q u e invis iblemente la acompaña ron 
muchas legiones de ángeles : que la recibió el sacerdote que 
en tonces servia en el t e m p l o , y que él veía á los ángeles 
sirviéndola en el templo y p resen tándole la comida con sus 
propias manos.» 

No faltan hombres que e m b r i a g a d o s , como dice San Pablo, 
con su propia sabidur ía , 110 pudiendo ser sobrios en sus jui-
cios, al momento condenan todo lo que t iene algún viso de 
es t raordinar io . Tal vez a lguno de estos diga que es bella idea 
poét ica y no mas el que los ángeles hayan acompañado y ser-
vido vis iblemente á la Santísima Virgen en el t emplo . Oiga 
empero lo que Gregorio, arzobispo de Nicomedia , dejó escri to 
para los que de ello dudaren : «Vosotros que ois esta admira-
ble y nueva manera de vivir de la Sant ís ima Virgen en el 
t emplo , 110 lo dudéis , ni examinéis con vuestra razón lo que 
110 alcanzais á c o m p r e n d e r . Veis que el Verbo divino habitó 
de un modo inefable en su purísimo s e n o ; ¿y disputaré is so-
b re si e ran ó no mater ia les los a l imentos con que se mante-
nía? Veis que el Espíritu Santo obró en ella el mayor de sus 

San Gerónimo en una epístola á Eliodoro dice que sus 
ejercicios estaban regulados en la s iguiente forma : desde 
prima hasta s e s t a , es decir , desde la aurora hasta p rome-
diarse la m a ñ a n a , ent regábase á la oracion ; desde sesta 
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prodigios; ¿y dudaréis de los servicios que los ángeles le 
hayan prestado? Preciso es no dudar de las grandezas de la 
Santísima Virgen cuando se le a tr ibuyen prerogat ivas y pri-
vilegios convenientes á la dignidad de m a d r e de Dios; son 
innegables : era menes te r que el templo de Dios estuviese 
adornado de toda sue r t e de b e l l e z a s : m e n e s t e r era que estu-
viese enr iquecido de toda especie de b ienes e sp i r i t ua l e s : 
menes te r era que fuese servido por los ángeles.» Y si los án-
geles del cielo le sirvieron con r eve renc i a , ¿ d u d a r é m o s de 
que los sacerdotes y minis t ros del al tar la mi rasen con el 
mas profundo respe to? Por t an to se cree que habi tó en el 
san tua r io , que era la pa r t e mas sagrada del t emplo . 

La Escr i tu ra y muchos santos doctores aseguran que vivían 
en el templo muje res devotas , consagradas á su se rv ic io , 
las cuales tenían en él su depar tamento y sus celdas de 
todo punto separadas de los hombres : Or ígenes , San Am-
brosio y San Cirilo Alejandrino dicen que 110 eran admit idas 
las m u j e r e s casadas sino solo las solteras y las viudas. En 
compañía de estas fué recibida María como un precioso don 
del c ie lo , despues que la admit ió en el templo el sumo sa-
cerdo te . Empleábanse en orar á la puer ta del tabernáculo , 
como está escrito en el Éxodo : en asistir á los sacrificios que 
se hacían todos los dias tarde y m a ñ a n a , y en medi ta r dia y 
noche la ley del Seño r ; y ha r to claro está que eran un bos-
quejo de las rel igiosas, que la divina Providencia quería es-
tab lecer en la Iglesia cr is t iana. Se les ent regaba á las niñas 
para que las ins t ruyesen en la religión y las fo rmasen en la 
p iedad , como hoy se hace en los conventos ; pero cuando la 
admirable Niña se confió á su custodia á la edad de t res años, 
no fué para ap rende r de el las , sino para enseña r l e s , teniendo 
ella sola mas luz y gracia que toda la sinagoga. 



hasta nona , esto es el resto de la mañana hasta medio dia, 
hacia alguna labor, conforme á su edad. Dice que las mas 
veces le preparaban y presentaban la comida los ángeles , y 
despues la instruían en la ley y en los profetas y en la doc-
tr ina del antiguo Testamento, y luego volvía á la oración que 
duraba hasta venir la noche. Añade San Gerónimo que estas 
eran sus delicias y su pan cotidiano, que incesantemente 
hacíala crecer en el amor de su Dios : Et sic semper melius 
in Dei amore proficiebal. 

No aseguramos como articulo de fe que se alimentase por 
ministerio de los ángeles , pues la Sagrada Escri tura no habla 
de e s t o ; pero lo afirmamos apoyados en graves au tores , que 
lo ref ieren como una tradición ant iquís ima; por lo cual á lo 
menos es de fe h u m a n a , cuya creencia no parecerá difícil. 
Sabemos que el pueblo de Israel fué por largo tiempo mila-
grosamente alimentado en el des ie r to ; que el profeta Elias 
recibía la comida de manos de un ángel ; que San Pablo, 
pr imer e rmi t año , se mantuvo por muchísimo tiempo en su 
profunda soledad á espensas de la providencia del Padre ce-
lestial , que se valia de un cuervo para enviarle medio pan 
todos los dias : que los ángeles al imentaban al abad Apolo, 
el cual vivía en el imperio de Teodosio el g rande , dedicado 
á una contemplación continua. Leemos otros ejemplos en las 
historias de los Padres del des ier to ; ¿y tendríamos dificultad 
en creer piadosamente que la Madre de Dios fuese mas favo-
recida que sus siervos? 

Canisio refiere una tradición aun mas particular, y es que 
habiendo perseverado en el continuo ejercicio de la oracion 
á la edad de doce años , hallándose un dia encendida en 
mas ardiente fuego de amor divino, la prolongó hasta media 
noche , en cuyo punto oyó la voz del Padre celest ial , que le 
dijo : Parios Filium meum : darás á luz á mi Hijo. Era esta 
una cosa por sí misma tan es tupenda , que razón hubiera 
tenido para duda r ; pero despues vió verificada su revelación, 
dando á luz al Verbo encarnado en el portal de Belen á me-
dia noche y á la misma hora en que se le hizo la magnífica 
promesa. Sin embargo tuvo encerrada en su pecho esta re-

velación hasta despues de la ascensión de nuestro Salvador. 
En el opúsculo que escribió San Buenaventura sobre la 

vida de Jesucr is to , dice en el capitulo te rcero que estando 
en el templo la Santísima Virgen pedia al Señor todos los 
dias siete gracias par t iculares , creyéndolas importantísimas 
para la gloria divina y para su mayor perfección : 1.a amarle 
de todo corazon y cumplir exac tamente el pr imer precepto 
de la ley : 2.a amar á todos sus prójimos como Dios deseaba 
que ella lo hiciese, igualmente que todo aquello que él amaba 
de la manera que le fuese mas agradable : 5.a t ener s iempre 
un estraordinario abor rec imien to á todo pecado por pequeño 
que parec ie ra , y á todo cuanto le desagradára : 4.a humildad 
p r o f u n d a , perfecto desprendimiento del mundo , paciencia 
invencible , pureza angélica y todas las demás vir tudes que 
podían hacerla mas grata á sus divinos ojos : 5.a la dicha de 
conocer y servir á aquella Vi rgen , de la cual habla Isaías, 
que concebiría y daría á luz al Hijo de Dios, no cesando de 
pedir a rd ien temente esta gracia hasta que por revelación 
supo que seria ella misma ; 6.a obedecer con la mayor pun-
tualidad al sumo Pontíf ice, á los sacerdotes y á todas aquellas 
personas de quienes dependía : 7.° que tuviese piedad de su 
pueblo, conservase su templo y su rel igión, y enviase pronto 
al Mesías que liá tanto t iempo había prometido. Tales fueron 
sus ejercicios mien t ras estuvo en el templo de Jerusalen. 

Pero escuchemos sobre todo lo que de ella nos dice el 
Espíritu Santo en el libro de los Cantares con aquellas pala-
b ras , que le dirige según la mística interpretación de los 
santos d o c t o r e s : Veni, columba mea, veni, única mea, in 
foraminibus petree. La invita amorosamente como á su palo-
ma, como á su única y amada esposa; invítala á poner su nido 
en los agujeros de la p iedra , esto es , en su templo : y con 
aquellas tiernas espresiones de «su paloma y su única,» con 
las cuales la llama á la so ledad, denota á qué quería que se 
aplicase. 

Adviertan las almas que huyen del mundo para entregarse 
á Dios en la soledad, que á imitación de María deben ser 
como la pa loma, en la cual no se halla hiél ni malicia , siendo 
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todü ella un dechado de candor y du lzura . Por tan to llamán-
dola Dios á la soledad, la denomina su p a l o m a , dando á en-
tender que la aparta del m u n d o y la pone en su casa para 
que es tudie el candor y dulzura d e la pa loma. Diversa de la 
del m u n d o es la escuela del c ie lo . En aquella se estudian 
artificios : estudiase en esta el c ando r y la d u l z u r a , la ino-
cencia y la rec t i tud . No hay cosa m a s con t ra r i a al espíritu de 
Dios que el doblez y el fingimiento; porque el espír i tu de Dios 
es todo ve rdad , y el artificio no e s mas que m e n t i r a ; por lo 
cual dice la Sagrada Escri tura q u e es m u e r t e la p rudenc ia de 
la c a r n e , es decir es una m u e r t e el f r aude y el art if icio, por-
que es t ingue en nues t ras almas el espíritu de Dios, y les quita 
aquella señal de p redes t inac ión , q u e plugo á Jesucr is to darnos 
en el Evangelio cuando por sí m i s m o j u r ó que 110 ent rar ían 
en el reino de los cielos los q u e no se hiciesen c o m o niños 
por el candor y sencillez de su a l m a . 

Cuando en el salmo cua ren ta y cua t ro can taba el Profeta : 
Addueentur Regi Virgilios post eam: p a r e c e que desde lejos 
veia la fiesta de la presentac ión de la augus ta Vi rgen , y se 
alegraba de que en ta l dia a b r i e s e Dios las puer tas de esta 
prisión del mundo para que l i be r t ándose de su esclavitud 
muchas almas inocentes volasen á re fug ia rse en su casa, 
donde se hallarían en plena l i be r t ad de consagra rse á su ser-
vicio de una manera tan esc lus iva como no podr í an hacer lo 
en medio del torbellino del s ig lo . Pa ra poner les de lan te de 
lns ojos un escelente modelo q u e imi ta r , hace Dios que las 
preceda nada menos que su M a d r e Sant ís ima. ¿Quién 110 ten-
drá por soberana dicha seguir s u s huel las? ¡ O h , cuán tos mi-
llones de vírgenes lian seguido á esta Reina de la virginidad 
consagrándose á Dios desde su i n f a n c i a ! Es ella u n a paloma, y 
cuantas la imitan deben t a m b i é n ser pa lomas en la dulzura y 
en la sencillez. Las palomas son avecil las sociables y al mismo 
t iempo soli tarias, pues casi n i n g ú n comerc io t ienen con las 
demás a v e s ; pero sin embargo s o n sociables , y todo su gusto 
es hallarse muchas reunidas en u n mismo lugar . 

CAPÍTULO IX. 

Los ángeles 110 alcanzarían á bosquejarnos la beldad de 
María. Pero lo que á n ingún o t ro e r a pos ib le , se dignó ha-
cerlo el Espíri tu S a n t o , p intándola con aquel las palabras de 
los Cantares : Tota pulchra es, amica mea, totapulchra es: 
toda sois h e r m o s a , amiga mía , toda sois he rmosa . Esta pala-
bra toda significa según Santo Tomás una especie de infini-
d a d , porque no t iene l ímites . Y así decirnos que es toda 
be l l a , es enseñarnos que en su persona se enc ie r ra toda la 
belleza. La belleza es Dios. Establecido este pr inc ip io , evi-
den te por sí m i s m o , se deduce que t iene María sola mas 
belleza que todas j u n t a s las otras c r i a tu r a s ; pues la mas her-
mosa dé todas será sin duda aquella á quien mas se haya 
comunicado la infinita belleza de Dios-Padre, su unigéni to 
Hijo; ¿ y con quién mas que con la Sant ís ima Virgen se ha 
unido tan entera y e s t r echamen te es ta infinita bel leza, que es 
el Verbo? ¿Nó la prefirió y amó sobre todas , el igiéndola por 
su m a d r e ? ¿Nó fué á ella á quien dijo que le habia robado 
el c o r a z o n ? ¡Oh Mar ía , olí Madre admi rab l e ! ¿Cuál será 
vuest ra belleza que así ha llegado á encan ta r , encadenar y 
robar el corazon del Hijo del Altísimo ? Vé infinitas bellezas 
en el seno de su divino Padre que le t ienen abso r to , que le 
t i enen e s t á t i co ; pero igua lmente v é en vos ot ras be l lezas , 
que le a t raen y convidan á lanzarse amoroso en vues t ro 
seno . 

¡Oh en can to s ! ¡Oh artificios del a m o r ! El amor de Jesús 
es quien produce la belleza de María; y la belleza de María 
es quien cautiva el amor de J e s ú s : María no es bella á los 
ojos del Verbo sino po rque la a m a : la belleza que le dá 
a m á n d o l a , iguala al amor que le t iene . Si viésemos la me-



toda ella un dechado de candor y du lzura . Por tan to llamán-
dola Dios á la soledad, la denomina su p a l o m a , dando á en-
tender que la aparta del m u n d o y la pone en su casa para 
que es tudie el candor y dulzura d e la pa loma. Diversa de la 
del m u n d o es la escuela del c ie lo . En aquella se estudian 
artificios : estudiase en esta el c ando r y la d u l z u r a , la ino-
cencia y la rec t i tud . No hay cosa m a s con t ra r i a al espíritu de 
Dios que el doblez y el fingimiento; porque el espír i tu de Dios 
es todo ve rdad , y el artificio no e s mas que m e n t i r a ; por lo 
cual dice la Sagrada Escri tura q u e es m u e r t e la p rudenc ia de 
la c a r n e , es decir es una m u e r t e el f r aude y el art if icio, por-
que es t ingue en nues t ras almas el espíritu de Dios, y les quita 
aquella señal de p redes t inac ión , q u e plugo á Jesucr is to darnos 
en el Evangelio cuando por sí m i s m o j u r ó que 110 ent rar ían 
en el reino de los cielos los q u e no se hiciesen c o m o niños 
por el candor y sencillez de su a l m a . 

Cuando en el salmo cua ren ta y cua t ro can taba el Profeta : 
Addueentur Regi Virgilios post eam: p a r e c e que desde lejos 
veía la fiesta de la presentac ión de la augus ta Vi rgen , y se 
alegraba de que en ta l dia a b r i e s e Dios las puer tas de esta 
prisión del mundo para que l i be r t ándose de su esclavitud 
muchas almas inocentes volasen á re fug ia rse en su casa, 
donde se hallarían en plena l i be r t ad de consagra rse á su ser-
vicio de una manera tan esc lus iva como no podr í an hacer lo 
en medio del torbellino del s ig lo . Pa ra poner les de lan te de 
los ojos un escelente modelo q u e imi ta r , hace Dios que las 
preceda nada menos que su M a d r e Sant ís ima. ¿Quién 110 ten-
drá por soberana dicha seguir s u s huel las? ¡ O h , cuán tos mi-
llones de vírgenes han seguido á esta Reina de la virginidad 
consagrándose á Dios desde su i n f a n c i a ! Es ella u n a paloma, y 
cuantas la imitan deben t a m b i é n ser pa lomas en la dulzura y 
en la sencillez. Las palomas son avecil las sociables y al mismo 
t iempo soli tarias, pues casi n i n g ú n comerc io t ienen con las 
demás a v e s ; pero sin embargo s o n sociables , y todo su gusto 
es hallarse muchas reunidas en u n mismo lugar . 

CAPÍTULO IX. 

Los ángeles 110 alcanzarían á bosquejarnos la beldad de 
María. Pero lo que á n ingún o t ro era pos ib le , se dignó ha-
cerlo el Espíritu S a n t o , p intándola con aquel las palabras de 
los Cantares : Tota pulchra es, amica mea, totapulchra es: 
toda sois h e r m o s a , amiga mía , toda sois he rmosa . Esta pala-
bra toda significa según Santo Tomás una especie de infini-
d a d , porque no t iene l ímites . Y asi decirnos que es toda 
be l l a , es enseñarnos que en su persona se enc ie r ra toda la 
belleza. La belleza es Dios. Establecido este pr inc ip io , evi-
den te por sí m i s m o , se deduce que t iene María sola mas 
belleza que todas j u n t a s las otras c r i a tu r a s ; pues la mas her-
mosa dé todas será sin duda aquella á quien mas se haya 
comunicado la infinita belleza de Dios-Padre, su unigéni to 
Hijo; ¿ y con quién mas que con la Santísima Virgen se ha 
unido tan entera y e s t r echamen te es ta infinita bel leza, que es 
el Verbo? ¿Nó la prefirió y amó sobre todas , el igiéndola por 
su m a d r e ? ¿Nó fué á ella á quien dijo que le había robado 
el c o r a z o n ? ¡Oh Mar ía , 0I1 Madre admi rab l e ! ¿Cuál será 
vuest ra belleza que así ha llegado á encan ta r , encadenar y 
robar el corazon del Hijo del Altísimo ? Vé infinitas bellezas 
en el seno de su divino Padre que le t ienen abso r to , que le 
t i enen e s t á t i co ; pero igua lmente vé en vos ot ras be l lezas , 
que le a t raen y convidan á lanzarse amoroso en vues t ro 
seno . 

¡Oh en can to s ! ¡Oh artificios del a m o r ! El amor de Jesús 
es quien produce la belleza de María; y la belleza de María 
es quien cautiva el amor de J e s ú s : María no es bella á los 
ojos del Verbo sino po rque la a m a : la belleza que le dá 
a m á n d o l a , iguala al amor que le t iene . Si viésemos la me-



dída del amor que le profesa , veríamos también la escelencía 
de la h e r m o s u r a que le comunica. No puede esta ser la be-
lleza infinita y esencial del P a d r e : pero al menos es toda la 
belleza conven ien te á una madre de Dios, lo que hacia la 
admiración de San Epifanio: Solo Deo excepto, cunclis su-
perior existís, formosior ipsis Cherubim, et Seraphim, et 
omni exercilu Ángelorum. (Epiph. Orat. de laúd. Virg.) Sois, 
ó María, la p r imer belleza despues de Dios; y en comparación 
de la vues t r a no t i enen sombra de he rmosura los seraf ines , 
ni los que rub ines , ni todos los nueve coros de los ángeles . 
Los considero en vuest ra presencia como á las estrellas del 
c ie lo , que pierden toda su luz cuando el sol aparece . 

Decía Catalina de Sena que si con los ojos del cue rpo vié-
semos la bel leza de un alma sin pecado y con solo el p r imer 
grado de g r a c i a , quedar íamos tan sorprendidos al r econoce r 
cuánto sobrepujaba á todas las bellezas de la na tura leza corpó-
rea , que n o habr ía quien no quisiese morir por la conserva-
ción de be ldad tan hechicera . Ahora b i e n , si la ú l t ima de las 
almas en el o rden de la gracia t iene t an ta b e l l e z a , tomando 
el vuelo desde aquí y remontándonos por otras tantas esferas 
cuantas son las almas santas que unas á otras se esceden 
en gracia y por cons iguiente en belleza (pues la gracia y la 
belleza de un alma son una misma cosa) llegados á la centé-
s ima , ve r í amos que t iene cien veces m a s gracia que la pri-
mera : pues aun seria nada tan asombrosa belleza. Y si con-
t inuásemos r emon tándonos hasta la mi lés ima, y de allí á la 
que por el o rden de superioridad tenga cien mil veces mas 
belleza que la p r imera : ¿qué admirable idea no formar íamos 
de tan sub l ime he rmosu ra? Pues todavía es como nada todo 
es to , porque hay mil lones de millones de almas que se esce-
den unas á ot ras en gracia y hermosura . Pero l leguemos á la 
mas e n c u m b r a d a y á la mas bella de todas , y despues de ad-
mirar su belleza y confesar la imposibilidad de comprende r l a , 
digamos r e s u e l t a m e n t e que 110 es mas que una sombra de 
belleza comparada con la de .María: bien podemos decirlo 
sin t e m o r ni r e c e l o , porque todos los Santos Padres c laman 
á una voz que ella sola posee mas gracia y m a s he rmosura 

que todos juntos los demás Santos y b ienaven turados , que 
ya lian subido y subirán al cielo hasta el ú l t imo dia de los 
t iempos. 

Es imposible ver la he rmosura y no a m a r l a , respondió 
Aristóteles á uno que le p r e g u n t ó por qué se amaba la her-
mosura : «Pregunta es e s t a , amigo m i ó , propia ún i camen te 
de un ciego : cua lquiera que tenga ojos para ve r l a , no puede 
menos de tener corazon para amarla .» l \ef iérense cosas casi 
increibles del imperio que la belleza de a lgunas c r ia tu ras ha 
ejercido en los corazones de los pr ínc ipes , haciéndoles em-
p rende r guerras y des t ru i r monarqu ías a u n q u e no eran mas 
que bellezas frágiles é imperfectas . ¡ Pero cuántas a lmas ge-
nerosas a r reba tadas en la contemplac ión de la belleza divina 
lian emprendido inmorta les g u e r r a s cont ra los vicios, con t ra 
el i n f i e rno , contra el m u n d o y contra sí mismas por hacerse 
agradables á sus ojos para gozarla en el dia de la e t e rn idad ! 
Arreba te pues nues t ros corazones la he rmosura de María. 
¡ Oh cuántos y cuán magnán imos pechos ha encendido en su 
a m o r ! Léanse las vidas de los San tos : recór ranse las historias 
de los hé roes del c r i s t ian ismo; y se verá que el amor de María 
ha sido en sus pechos un incendio voraz . 

Si que remos en t rever con alguna mas claridad la belleza 
de María, l evantemos nues t ro espíri tu á la consideración de la 
h e r m o s u r a del ú l t imo de los ánge le s , y desde allí subamos á 
c o n t e m p l a r la del mas escelso seraf ín. ¡Qué vista r e c o r r e r á 
la inmensa gradación que fo rman los ánge les , los a rcángeles , 
las v i r t udes , los pr incipados, las po tes tades , las dominacio-
n e s , los t ronos , los que rub ines y seraf ines! ¡Qué lengua h u -
mana podría espresar la ven ta ja , que lleva el p r imero de los 
ángeles al úl t imo de los mismos! ¡Qué en tend imien to com-
prender ía lo que dista de e s t e , salvados los nueve co ros , el 
serafín mas e n c u m b r a d o ! ¡ Qué mul t i tud tan admirable la de 
los espír i tus de las nueve ge ra rqu ías ! ¡Qué n ú m e r o tan pro-
digioso el de todas el las! ¡Qué gloria! ¡Qué inmens idad! ¡Qué 
ejérci tos de celest iales b e l l e z a s ! Pues todas ellas son como 
nada an te la de María : todos ellos son siervos y vasallos. 
¡Ella sola es la madre del Hacedor de los ángeles! Ella es la 



Reina de aquellos nueve co ros ; y toda la he rmosura de la na-
turaleza angélica no es mas que leve sombra a n t e la inefable 
belleza de la Madre de Dios! Ningún sér c reado puede com-
prender la : el m u n d o todo la admira ; y e l la , despues de Dios, 
es quien t iene al cielo en éstasis e t e rno de a m o r y de asom-
bro. 

San Antonino ref iere un suceso milagroso acaecido con un 
c l é r igo , que no es posible leer sin pa r t i cu la r emocion . Era 
este devotísimo de nues t ra celestial Madre , y pedíale conti-
n u a m e n t e el amar la y conocerla mas y mas todos los d i a s : 
t a n santo e m p e ñ o produjo en él un a rd ien te deseo de ver la , 
abrasándose y desmayándose al du lce impulso de su amor. 
¡Oh Madre amable ! esc lamaba, concededme ve r por un mo-
m e n t o vues t ra h e r m o s u r a , que enamora á todo el c ie lo! 
F ina lmente se le envió un ángel á que le d i j e r a : «Sí, gozarás 
del favor que pides, verás la belleza d e la Sant ís ima V i r g e n ; 
pero los ojos que la vieren una vez, n inguna ot ra cosa volverán 
á v e r ; quedarás ciego el res to de tu vida.» «¡Ah! respondió 
de lo ín t imo de su corazon , consiento en ello con tal de 
verla por un solo momento .» Se le designa el dia : espera 
él con impaciencia aquel dichoso i n s t a n t e , pero resue l to á 
salvar uno de sus ojos teniéndolo cerrado mien t ras la estu-
viese mirando con el o t ro . Por fin se le aparece María, pero 
con tan ta belleza y majes tad que el ojo con que la mi ra 
queda to ta lmente ciego. 

Cólmale empero esta vista de tan inefable consuelo que 
lejos de sent i r la pérdida del ojo, principia á l amen ta r se de 
no haber la visto con el o t ro : « ¡ Infe l iz , ay de m í ! ¡Cuan 
gran locura fué conservar uno de mis ojos! ¡Ay! despues de 
haber visto tal h e r m o s u r a , ¿podré ve r cosa alguna que no 
m e parezca lea? ¡Oh Madre de miser icordia! tened piedad 
de m í , porque he sido tan cruel conmigo mismo que quise 
p r ivarme de la mitad de vuestros favores? ¡Ah , vuelva yo á 
veros ot ra vez , pues será g rande dicha el pe rder los dos 
ojos! ¡Qué dicha para mí no ver cosa alguna despues de vos 
en es ta vida!» Tan ard ien te y piadoso deseo agradó de tal 
sue r t e á la Reina de los ángeles que se le apareció por se-

gunda v ez ; pero lejos de privarle del otro ojo que ansiaba 
sacrif icarle, le rest i tuyó el perdido, y desde en tonces no le 
sirvieron los ojos mas que para ve r por donde qu i e r a (como 
á él se le figuraba) la belleza de la Reina del cielo. 

¡Olí si los mas apegados al mundo tuviesen los ojos abier tos 
á la ve rdad! Si los mas apasionados de las bellezas mor ta les 
hubiesen visto por un solo minuto la beldad de María! ¡Cuan 
pronto sent i r ían mor i r en sus corazones todo otro afec to , y 
cuán ins t an táneamen te concebi r ían alto desprecio de todo lo 
que adoran! Son pocos los que han tenido el privilegio de 
ver la con los ojos del c u e r p o : ¿pero no podemos ver la con 
los del a lma s iempre que nos apliquemos á con templa r l a? 
Esta vista espiri tual es tan to mas segura cuan to que es tá 
m e j o r fundada en la verdad : es mas consoladora, porque nos 
pinta su imagen en lo profundo del a l m a , donde podemos 
conse rva r l a , sin peligro de padecer i lusiones. Si nos compla-
cemos en t ene r en nues t ra habitación u n r e t r a to de nues t ra 
celest ial Abogada, ¿no sera just ísimo que pongamos un santo 
empeño en llevar c o n t i n u a m e n t e su imágen espir i tual p intada 
en nues t ros pensamien tos é impresa en lo in t imo de nues-
t ros corazones? 

Pensar en ella desvanece toda tr isteza é inunda el a lma de 
consuelo con la plácida esperanza de ver su admirable belleza 
en la e ternidad. Hablar muchas veces de ella y complacerse 
en publicar su g lor ia , en ponderar sus grandezas y en admirar 
su he rmosu ra , ahuyenta de nosotros al espír i tu i n m u n d o , 
que no puede l levar en paciencia el honor que le t r ibuta-
mos . Pero tomar un vivo in terés por todo lo que mi ra á su 
h o n r a , hacer todo lo posible por e s t ende r l a , amar la con ter-
n u r a , con respeto y con ardor incesan te , regoc i ja rse y sal ir 
fuera de sí por el gozo que causa lo que ella e s , congra-
tu lándonos por su felicidad v ayudándole á da r gracias al 
Omnipotente que ha obrado en ella tantas marav i l l as ; es 
c i e r t amen te del mayor agrado y de la mayor gloria de Dios, 
que la hizo bell ísima no solo para que fuese su m a d r e , para 
poner en ella su corazon y hallar en contemplar la su mas 
dulce del ic ia , sino también para que ardiesen en su amor to-



das las almas que t i enen la soberana dicha de ser esposas 
suyas ; y por úl t imo es un medio seguro de m e r e c e r su parti-
cular p ro tecc ión , que j amás ha negado á sus verdaderos de-
votos : Qui elucidará me, vitam celérnam kabebunt. 

CAPÍTULO X. 

Todo es admirab le en la Madre de Dios, todo es privi le-
giado, todo es super ior á cuanto pueda decirse del res to de 
las madres . Observa San Epifanio que hablando de María 
no hay quien no la haya llamado la virgen por e s c e l e n c i a : 
y cuando la l l amamos la Madre de Dios que es el mas emi-
nen te de sus t í tu los , so lemos añadir el n o m b r e de virgen 
y decimos la v i rgen m a d r e . La Iglesia la canta y preconiza 
por do quiera y á voz en gri to la santa virgen de las v í rgenes : 
Sancta Virgo virginum, por la misma razón que proc lama á 
Jesucr is to : fíex regum; et Dominus dominantixm. Llámale 
rey de los r eyes , quer iendo dar á en t ende r que es un rey 
tan elevado sobre toda dignidad real que en su cotejo los 
demás reyes n o son ya reyes sino meros s ú b d i t o s : él es señor 
de los s e ñ o r e s , porque á su lado los otros señores no son ya 
señores , sino simples vasallos y siervos. Así María es la virgen 
de las v í rgenes , porque á su lado las demás vírgenes son 
como vanas sombras . ¿Y por qué así? Porque su virginidad 
se aventaja i n c o m p a r a b l e m e n t e á todas las d e m á s , remontán-
dose sobre la de los ánge le s , é imi tando la del mismo Dios. 

Considerémosla á la cabeza de tantos mil lones de vírgenes 
como á e jemplo suyo se han consagrado al Esposo d iv ino : 
Adduccntur ñegi Virgines post eam. En la ant igua ley no 

habia quien 110 est imase suma dicha el t ener una prole nu-
merosa ; juzgábase oprobio el no t ene r l a , y aspirando todos 
á la fecundidad del ma t r imon io como á una g lor ia , como á 
una bendic ión , huían de la esterilidad que acompaña á la 
virginidad como de una especie de ignominia. ¿Quién de tanto 
abatimiento levantó á la virginidad? ¿Quién la hizo tan ho-
norífica? ¿Quién la hace t r iunfa r en esa mul t i tud de vírgenes, 
que son uno de los mas bel los o rnamen tos de la Iglesia? 
¿Nó es la purís ima azucena de Nazare t? Orígenes dice que 
Jesucris to fué la pr imicia de la virginidad de los h o m b r e s , 
y que la de las m u j e r e s debe toda su gloria á la Santísima 
Virgen. No se ha visto cosa alguna que se concilie mas el 
r e s p e t o , aun de gen te viciosa, cuanto la virginal pureza . Si 
se pregunta de dónde esto p rovenga , r e sponderémos que es 
un destello de la gloria de aquel la incomparable virginidad 
de la Madre de Dios que en ella resplandece . Si las o t ras 
t ienen alguna gloria por ser v í r g e n e s : ¿qué abundanc ia , ó 
mejor d icho, qué pleni tud de gloria nó t endrá la Virgen de 
las ví rgenes? 

La cons tan te voluntad de conservar s iempre la pureza del 
cuerpo en que consiste la esencia de la virginidad según 
Santo T o m á s , era por escelencia la v i r tud de María. Antes 
que ella pudieron ser vírgenes los profetas Elias, El iséo, Je-
r emías , Daniel. ¿Pe ro quién confirmó y fijó para s iempre 
esta voluntad con un voto e t e rno? Antes de la Reina de las 
vírgenes e ra inaudito en el ant iguo Tes tamento el voto de 
perpe tua virginidad. 

Muchos despues de ella han imitado su virginidad y aun 
su voto, ¿pero cuál otro lo ha observado con tanta perfección 
sin sentir nunca el mas mín imo movimiento de concupiscen-
c ia , como si su cue rpo fuera un espíritu pu ro? Ella fué la 
única que no habiendo pasado por el incendio del pecado 
or ig inal , no tuvo ni aun re l iquia de aquel fuego maligno que 
aun despues del baut ismo queda en los hijos de Adán , des-
pidiendo centel las peligrosas, las cuales hacen que al menos 
se padezca t en tac iones , a u n q u e no se les pres te consenti-
miento . Y así en los otros la virginidad, aunque s iempre se 
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de las v í rgenes , porque á su lado las demás v í rgenes son 
como vanas sombras . ¿Y por qué así? Porque su virginidad 
se aventaja i n c o m p a r a b l e m e n t e á todas las d e m á s , remontán-
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virginidad como de una especie de ignominia. ¿Quién de tanto 
abatimiento levantó á la virginidad? ¿Quién la hizo tan ho-
norífica? ¿Quién la hace t r iunfa r en esa mul t i tud de ví rgenes , 
que son uno de los mas bel los o rnamen tos de la Iglesia? 
¿Nó es la purís ima azucena de Nazare t? Orígenes dice que 
Jesucris to fué la pr imicia de la virginidad de los h o m b r e s , 
y que la de las m u j e r e s debe toda su gloria á la Santísima 
Virgen. No se ha visto cosa alguna que se concilie mas el 
r e s p e t o , aun de gen te viciosa, cuanto la virginal pureza . Si 
se pregunta de dónde esto p rovenga , r e sponderémos que es 
un destello de la gloria de aquel la incomparable virginidad 
de la Madre de Dios que en ella resplandece . Si las o t ras 
t ienen alguna gloria por ser v í r g e n e s : ¿qué abundanc ia , ó 
mejor d icho, qué pleni tud de gloria nó t endrá la Virgen de 
las ví rgenes? 

La cons tan te voluntad de conservar s iempre la pureza del 
cuerpo en que consiste la esencia de la virginidad según 
Santo T o m á s , era por escelencia la v i r tud de María. Antes 
que ella pudieron ser vírgenes los profetas Elias, El iséo, Je-
r emías , Daniel. ¿Pe ro quién confirmó y fijó para s iempre 
esta voluntad con un voto e t e rno? Antes de la Reina de las 
vírgenes e ra inaudito en el ant iguo Tes tamento el voto de 
perpé tua virginidad. 

Muchos despues de ella han imitado su virginidad y aun 
su voto, ¿pero cuál otro lo ha observado con tanta perfección 
sin sentir nunca el mas mín imo movimiento de concupiscen-
c ia , como si su cue rpo fuera un espíritu pu ro? Ella fué la 
única que no habiendo pasado por el incendio del pecado 
or ig inal , no tuvo ni aun re l iquia de aquel fuego maligno que 
aun despues del baut ismo queda en los hijos de Adán , des-
pidiendo centel las peligrosas, las cuales hacen que al menos 
se padezca t en tac iones , a u n q u e no se les pres te consenti-
miento . Y así en los otros la virginidad, aunque s iempre se 
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conserve inmacu lada , no s iempre p e r m a n e c e t r a n q u i l a : t iene 
sus batallas inevitables y no s iempre es segura su victoria. 
Solo la de María fué s iempre inmaculada y pacífica como si 
no tuviese cuerpo . 

Pero aun cuando supusiéramos que a lguna ot ra por mila-
groso privilegio de la gracia se hub ie ra conservado pura y 
pacífica sin esper imenta r las rebel iones de la n a t u r a l concu-
p iscenc ia , ¿cuál otra será comparable á la d e nnes t r a Reina 
en el privilegio inaud i to , incomprensible al h u m a n o enten-
dimiento y admirable á los ángeles de una virginidad unida 
á la ma te rn idad? Es virgen y sin e m b a r g o es m a d r e ; es ma-
dre y esto no obs tante es v i r g e n ; conserva una perfecta in-
tegr idad , y sin embargo concibe un n iño , le l leva en su seno, 
le dá á luz , le lacta con sus pechos , y es la m a s pura de las 
v í rgenes , ¿cuá l o t ra se le puede compara r ? La Iglesia en 
medio de su admirac ión la l lama Virgo singularis: Virgen 
s ingular , ún i ca , sin igual . ¡Oh, cuán cier to es que es incom-
parable y supera in f in i tamente á todas las demás v í rgenes! 

Ni la na tura leza ni la gracia p rodu je ron otra virgen se-
mejan te ; el universo no ha visto ot ra que se le p a r e z c a ; 
nunca podrán c o m p r e n d e r esta g rande maravi l la los hombres 
ni los ángeles . ¡Oh asombro de todos los s e r e s ! ¡Virgen de 
las v í rgenes , m a d r e de las m a d r e s , v i rgen en todo t iempo, 
an tes del par to , en el par to y despues del p a r t o ! Virgen de 
todas m a n e r a s , vi rgen bajo todos sen t idos , en el cuerpo, en 
el a lma , en los o jos , en el corazon , en los pensamientos , en 
las palabras , en los afectos y en los sen t imientos . Madre ad-
mirable , que por sí sola dá todo el ser á su Hijo, le alimenta 
con sus pechos que son fecundos y v í rgenes al mismo t iempo, 
y es la única que a l imenta al Mantenedor de todo el univer-
so. J amás acabar íamos si l ib remente nos en t regásemos á la 
consideración de otros prodigios, que en esta admirable vir-
ginidad resp landecen . Pe ro basta lo dicho para conclui r que 
la virginidad de María supera i ncomparab l emen te á la de to-
dos los hijos de Adán. 

En segundo lugar , se aventaja muchís imo á la de los ánge-
les : si los ángeles del cielo quisiesen compet i r en pureza con 

su Reina, pudieran d e c i r : «Nosotros somos v í rgenes ; y ella les. 
responder ía ; Sí , vosotros sois v í rgenes ; pero lo sois por na tu-
raleza , y yo lo soy por g r ac i a ; por t an to siendo sobrena tura l 
mi virginidad, es mas esce lente que la vues t ra . Ellos d i r í a n : 
nosotros estamos exentos de la mas mínima mancha de im-
pureza ; y ella r e sponde r í a : Sí , pe ro es te estado os es nece-
sario y por lo mismo sin m é r i t o ; mien t ras yo estoy en él 
voluntar ia y l i b r emen te , y por lo mismo con merec imien to . 
Ellos pudieran d e c i r : nosotros 110 sent imos inclinación á la 
i m p u r e z a ; mas ella r e sponde r í a : No es maravi l la , pues sois 
espír i tus p u r o s : ¿cómo podríais sent i r los est ímulos de un 
cuerpo de ca rne que no teneis? Pero yo compuesta de ca rne 
h u m a n a , 110 siento lo mismo que vosotros la mas mín ima 
inclinación á la ca rne por un cont inuo milagro de la g r a c i a , 
que m e t iene elevada sobre mi na tu ra l condicion.» Está pues 
demost rado que la virginidad de María lleva considerables 
venta jas á la de los ángeles. Y sin embargo ¿quién lo creyera? 
no acaba aquí su e levación, y su pureza aun no ha hecho 
alarde de todos sus resplandores . 

Consiste su mayor gloria en imi ta r la virginidad de Dios 
P a d r e , que siendo la misma p u r e z a , es sin embargo tan fe-
cunda que produce á su Verbo. Ahora b i e n , la pureza es t an 
virginal en María y t an fecunda que produce á un Dios, el 
cual es hijo único de u n a madre virgen. El Eterno Padre es 
al mismo t iempo padre y madre de su único Hijo, porque es 
padre v i r g e n ; y Nuest ra Señora es al mismo tiempo padre 
y m a d r e del mismo único Hijo, porque es u n a madre v i rgen. 
Jamás ha sido fecunda la virginidad para producir un hijo de 
su propia sustancia sino en ella y en el E te rno Padre . ¡ Oh 
virginidad admirable! ¡ Oh admirable unión de la fecundidad 
con la v i rg inidad! 

María, seréis la madre del Hijo de Dios, daréis á luz al 
Salvador del m u n d o ; pero para que seáis madre , pe rmaneced 
s iempre v i r g e n ; para que seáis madre de Dios, obligaos á 
la virginidad con voto e t e r n o : Quomodo fiet istud: quoniam 



virum non cognosco? ¡Ah Señor ! ¿cómo quere is que yo sea 
m a d r e quedando s iempre virgen? ¿Empeñarse con voto á ser 
pe rpé tuamen te virgen no es r enunc ia r para s iempre á tener 
hijos? Sí, es const i tuirse en voluntaria impotencia de t ene r 
hijos como h o m b r e s ; pero es una escelente disposición para 
t e n e r un hijo como Dios, que no seria padre de su único hijo 
e t e rnamen te , si no fuese e t e rnamen te v i r g e n ; n i vos tampoco 
seriáis m a d r e de aquel mismo hi jo , si no fueseis s iempre 
virgen. ¡Oh cuan altos é incomprensibles al hombre son los 
caminos de Dios! 

San Agustín en un sermón escelente sobre su nalividad se 
inflama y todo él se t ranspor ta de ce lo , alegría y admiración 
al ver t an tas maravil las . ¿Quién , he rmanos mios , esc lama, 
quién puede mi ra r aquel sol divino, que en la n u b e del seno 
virginal de su Madre conserva los mismos resplandores de 
majestad de que está c i rcundado en el seno de su Padre? 
¿Quién puede contemplar lo sin quedar des lumhrado? ¿Qué 
m e n t e podrá comprende r cómo aquel concepto e t e rno del 
en tendimiento del Padre sea el concepto tempora l del seno 
de la Madre, y que en el uno y en el otro sea concebido con 
la virginidad? ¿Qué lengua hablará d ignamente de este mis-
terio? ¿Qué elocuencia será capaz de esplicarlo? Y luego diri-
giéndose á la Santísima Virgen, dec idme , ó Madre admirable 
del Santo de los S a n t o s : ¿cómo se formó en t re los lirios de 
vuest ra virginal pureza el precioso f ru to de vues t ro seno? 
Dec idme : ¿cómo pudo ser que el que hizo todas las cosas 
y á vos misma os hizo, se ha hecho en vos y por v o s , y que 
vues t ro padre sea vues t ro hi jo? D e c i d m e : ¿cómo sois al 
mismo t iempo su padre y su madre , conservando s iempre tan 
perfecta virginidad con tan admirab le fecundidad? ¿Cómo 
habéis merec ido tan grande privilegio? ¿Qué habéis dado á 
Dios por é l? ¿Qué in tercesores habéis tenido? ¿Cómo os dis-
pusisteis para tan alta dignidad? Decidme en fin ¿cómo lle-
gasteis á alcanzarla? A lodo lo cual le hace r e s p o n d e r : Oblatio 
mea est virginitatis promissio. Me preguntáis qué di al E terno 
para alcanzar su ún ico Hijo y ser su m a d r e : le promet í con 
voto p e r m a n e c e r s iempre virgen. Oblatio mea est humilitas 

mea. Para ser elevada á la dignidad de madre de Dios m e 
anonadé en su presencia , r e p u t á n d o m e por indigna esclava 
suya. ¡Oh bella disposición! ¡Oh conduc ta del Espíri tu divino! 
Para ser madre se conserva s iempre v i rgen , y para ser hon-
rada con la dignidad de m a d r e de Dios, concibe un inmenso 
desprecio de sí misma. 

Estraordinario asombro ser ia el de los sacerdotes , que ser-
vían al templo cuando supieron que la Santísima Niña habia 
hecho voto de virginidad por toda la vida. Era esto inaudi to 
en aquellos t i e m p o s : el ma t r imonio estaba en gran e s t ima , 
y muy despreciada la cont inencia : la fecundidad y la mul t i -
t u d de los hijos se miraba como una bendición de Dios, y la 
esterilidad como un oprobio y como una especie de maldición 
divina. Sorprenden te novedad causar ía ver á una joven abra-
zar vo lun ta r iamente tal par t ido . Decidnos, he rmosa N i ñ a , 
¿quién os ha hecho tomar s eme jan t e resolución? ¿Quién os 
ha sugerido esta idea? ¿Quién os ha most rado este e jemplo? 
¿Quién os ha dado este conse jo? ¿Quién os inspira esta ma-
nera de vida nunca vista hasta ahora? 

Descubrían ellos tanta sabiduría en sus r e spues t a s , t an ta 
luz en su m e n t e , tan nobles sent imientos en su co razon , 
tanta pureza en sus cos tumbres , tanta prudencia en su con-
d u c t a , y un no sé qué de tan divino en su ros t ro que con 
sobrada razón juzgaron que necesar iamente debía encer ra r 
alguna cosa muy es t raordinar ia . Leian en el profe ta Isaías 
aquel o rácu lo , en el cual p romet iendo Dios el Mesías, dice 
en té rminos espresos que le concebir ía y daría á luz una 
virgen : Ecee Virgo concipiet et pariet filium; y que su nom-
b r e seria E m a n u e l , esto e s , Dios con nosotros. Esta profecía 
no puede ser falsa, pues es promesa y palabra divina; la cual 
aun no se ha cumpl ido , po rque nunca se ha hablado de una 
virgen que haya e n g e n d r a d o , y aun no ha venido el Mesías. 
Mas hé aquí el t iempo indicado por los profetas. ¿Por ven tu ra 
será esta aquella afor tunada v i rgen , que se nos ha predicho 
y que debe producir la felicidad del m u n d o ? 

Es virgen de profesion, y por voto espreso, y nadie has ta 
ahora se ha dedicado á Dios de igual modo ; se advierte en 



ella un no sé qué tan e s t r a o r d i n a r i o , y disposiciones tan di-
vinas , que hasta ahora cosa s e m e j a n t e 110 se ha visto. ¿Por 
ven tura será esta aquella que es tá destinada á ser m a d r e del 
deseado de las naciones? ¿Se rá acaso esta la que nos dé á 
aquel Mesías tantas veces p r o m e t i d o , esperado y tan ardien-
t e m e n t e suspirado desde el p r inc ip io de los siglos? Decían los 
u n o s : tanto t iempo há que le e s p e r a m o s y no viene : ¿quién 
c reerá que haya de venir en n u e s t r o s dias mas bien que en 
los de nues t ros hijos? Y r e p l i c a b a n o t r o s : Estas promesas no 
s iempre han de ser promesas. Menes t e r es que se cumplan 
algún dia , pues de otra sue r t e s e r i a n falsas y cuan to mas 
t iempo han tardado en c u m p l i r s e , tanta mayor probabilidad 
tenemos de que en verificarse n o sean ya morosas . Verdad 
e s , respondía o t r o ; pero ¿quién c r e e r á que esta pobre niña 
está dest inada á obrar aquel p rod ig io de los prodigios, que 
ha de pasmar al universo? ¿Nó pensá i s que pa ra esto será 
mas idónea la princesa mas esc larec ida del m u n d o ? De nin-
gún m o d o , replicaba o t ro ; pues e s t á escrito de la m a d r e del 
Mesías que no solamente será v i r g e n , sino que será pobre , 
pues debe dar le á luz en un e s t a b l o , y rec l inar le e n t r e bes-
tias en un pesebre . En s u m a , n o es taban tan ciegos que algo 
110 v iesen , y por otra par te no es taban suf ic ien temente ilu-
minados para descubrir la verdad : lo que les quedaba era un 
asombro y un respeto par t icular p a r a con la admirable Hija 
de Joaquín. ¡Oh si hubiesen t e n i d o las l u c e s , que despues 
dió el Espíri tu Santo á los P a d r e s de la Iglesia , y ellos nos 
han comunicado acerca de la e sce lenc ia de su virginidad! 

CAPÍTULO XI. 

Gloria es del sol , rey de los astros, ser dueño de un tesoro 
inexhausto de l uz , no solo para gozarla sino también para 
difundirla en la inmensidad del universo. Y bien podemos 
decir de María Santísima que siendo el sol de la v i rginidad, 
no t iene nada que envidiar á ese otro sol menguado en su 
presencia : posee tesoros de inocencia y de pureza , no tan 
solo para enr iquecerse á sí misma mas que todos Jos ángeles 
del c ie lo, sino también para de r ramar su vi r tud sobre las 
almas aprisionadas en cuerpos de ca rne co r rup t ib l e , pues 
inspira pureza á todo el que vuelve sus miradas á ella. San 
Ambrosio en el libro de la Institución de las vírgenes dice 
que tan abundan te era en la Señora la gracia de la virginidad 
que no solamente la l lenaba de h e r m o s u r a , pureza y santi-
d a d , sino que solo su vista conferia el don de castidad á 
cuantos la visi taban. 

Añade Santo Tomás que la belleza que suele a r ro jar cente-
llas de fuego deshones to , en María por el contrar io exhalaba 
un espíritu de pudor y cast idad, de tal m a n e r a que aunque 
fuese un milagro de be l leza , sin embargo no hubo quien al 
mirar la no concibiese honestísimos sent imientos . Gerson ob-
serva lo mismo diciendo que su fisonomía e ra t an modes t a , 
majes tuosa y ange l ica l , que en cuantos la miraban imprimía 
profundo respeto hacia su pe r sona , y afecto muy subido á la 
castidad. ¿Cuántos y cuántas han esper imentado que solo el 
pensar en e l la , el m i r a r alguna de sus imágenes, , el pronun-
ciar su n o m b r e ó recur r i r á ella de cualquier otra manera 
disipa representaciones deshonestas y r e p r i m e los movimien-
tos contrar ios á la castidad ? 

Es memorable el ejemplo de Cárlos oc tavo, rey de Francia , 
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cuando en el saqueo de una ciudad de Italia que abandonó á 
la ferocidad y rapiña de sus soldados, u n a joven muy hermosa 
se arrojó á sus pies gri tando : «¡ Favor , ó rey, favor, miseri-
cordia ! ¡ Ali! salvad mi honor , p rese rvadme de los insultos de 
vues t ros soldados.» La generosidad de aquel príncipe le hizo 
proteger la cont ra los o t r o s ; pero no tuvo fortaleza para de-
fenderla de sí mismo. ¡ Av! creia habe r evitado un peligro y 
se vió empeñada en otro mayor ; pero era sierva de la San-
tísima Virgen. Cuando aquel pr íncipe estaba ya á punto de 
satisfacer su pasión, es tendió ella las manos hacia una imá-
gen de María y esclamó : « ¡ Oh r e y ! por el amor de la Virgen 
de las vírgenes que nos ha dado un salvador, salvadme, per-
donad á mi virginidad.» ¡Milagroso pode r de la virginidad de 
la Reina del cielo para est inguir las mas ardientes llamas de 
concupiscencia! Su n o m b r e , su m e m o r i a , su imagen convir-
tió en un m o m e n t o los ardores de aquel príncipe joven en 
ta l afición á la pureza que respetó á aquella vi rgen, la cual 
habia invocado á la Virgen de las v í rgenes , alabó su. vir tud, 
le dió una considerable suma de d inero para reparar las rui-
nas que la gue r r a le habia causado, y por consideración á ella 
amparó á toda su parente la . Este no e s mas que un ejemplo; 
pero las historias podrían sumin is t ra rnos una multitud de 
e jemplos , que nos hacen ver que la virginidad de María t iene 
poderosa vir tud para inspirar sent imientos de castidad, y es 
lo p r imero en que resal ta sobre todas las otras. 

Triunfó en segundo lugar de infinidad de enemigos , que la 
han combat ido , con una gloria que resplandecerá en todos los 
siglos. Genti les , j ud íos , he re j e s , todos conspiraron con el 
infierno haciendo los mayores esfuerzos por desterrar del 
mundo la c reencia de que es v i rgen , ó al menos sostuvieron 
obs t inadamente ser imposible que fuese madre y virgen. Pues 
á pesar de todos sus esfuerzos, esta firme creencia se halla tan 
bien establecida que los verdaderos cr is t ianos estamos pron-
tos á dar la vida por sos tener la . 

¡Cuántos milagros ha obrado la dies t ra del Altísimo en con-
firmación de esta v e r d a d ! Un religioso de Santo Domingo se 
vió molestado por una ten tac ión tan violenta contra la fe de 

la pureza de María, que 110 pudiendo vencer la con sus racio-
cinios ni l ibrarse de ella por medio de oraciones, buscó el 
auxilio de algún buen siervo de Dios. Era m u y cé lebre por 
aquel t iempo la santidad de Fr . Egidio, uno de los pr imeros 
compañeros de San Franc isco . Resolvió pues ir á ver le . En t r e 
tanto Dios reveló á F r . Egidio la venida de aquel religioso y 
el motivo de su v ia je ; y saliendo él de su celda corrió á su 
encuen t ro y saludándole sin esperar que le descubriese la 
causa de su i nqu i e tud , le prev ino d ic iéndole : Hermano mió , 
es virgen antes de su p a r t o ; y golpeando el suelo con su 
báculo , hizo salir de é l una b lanca azucena de estraordinaria 
belleza. Dió otro golpe en el suelo , diciendo : Hermano mió, 
es virgen en su p a r t o ; y apareció otra azucena aun mas her-
mosa que la pr imera . Golpeó por t e rce ra vez diciendo : Her-
mano m i ó , es virgen despues de su pa r to ; y ambos religiosos 
vieron al ins tante l evan ta r se o t ra azucena aun mas he rmosa 
que las dos pr imeras : y disipóse al momen to la ten tac ión . 

Despues de habe r admirado San Bernardo este prodigio de 
que una virgen sea m a d r e y una madre sea v i rgen , de que 
la fecundidad y la virginidad se hayan encont rado y perma-
nezcan unidas en una misma pe r sona , esclama : ¿Quién ha 
visto cosa semejan te? No t iene esto ejemplo ni hay quien lo 
imi te . ¿Qu ién lo hub ie ra pensado? ¿Quién hubiera podido 
figurárselo? Ni la imaginación de los hombres ni el pensa-
mien to de los ángeles l lega á t an to . ¿Quién pudo persuadir lo 
al mundo y hacer que u n a verdad tan estupenda f u e s e reci-
bida por donde qu i e r a , como hoy lo es , sin cont rad icc ión? 
¿ Pues quién pudo hacer lo c ree r á todo el universo con tan ta 
f e , ce r t idumbre y firmeza que una innumerab le mul t i tud 
prefirió la m u e r t e y hub ie ra sufrido mil m u e r t e s an tes que 
abandonar esta c r e e n c i a ? Elegerunt mille mortibus mori, 
quam ad momentum ab ista fide deficere : palabras son estas 
de San Bernardo. ¡Oh Dios, qué alegría para su corazon , y 
qué consuelo para los verdaderos siervos de la Santísima 
Virgen ver que son tan tos los generosos defensores de su 
pureza! ¡ Oh quién nos diera t an to celo y amor á esta Señora 
que viviésemos dispuestos á dar la vida por su hon ra ! 
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No pasemos en silencio la t e r ce r cosa , que hace aun mas 
admirable la escelencia de su virginidad. De cua lquier ma-
ne ra que la considerémos, sea en su principio, sea en su fin, 
sea en su medio , s i empre es incomparab le , y aventa ja tanto 
á toda otra virginidad cuanto el cielo á la t i e r ra . 

Atendiendo á su principio, es la virginidad de u n a Madre 
de Dios y una pureza á Dios prometida con voto p e r p é t u o : 
es un voto de virginidad que procede de un amor de Dios 
m a s p u r o , mas a rd ien te y mas perfec to que el de todos los 
hombres y el de todos los ángeles jun tos . Ninguna o t ra cria-
t u r a seria capaz de una virginidad tan noble y esce len te . 

En cuan to á su f i n , es una flor de la cual nace un fruto 
admi rab l e , el Hijo de Dios, aquel mismo á quien Dios-Padre 
produce con su virginal fecundidad y segunda vez reproduce 
por medio de la de su divina Madre. Está escr i to que Dios-
Padre lo ha hecho todo por é l : Omnia per ipsum facta sunt. 
Quiere decir , que así como todas las obras de la naturaleza 
fueron hechas por el divino Verbo como p roceden te del seno 
de su Padre : así podemos dec i r que produciendo á él solo 
también produce todas las cosas en él y por é l : h é aquí el 
f ru to del seno virginal del Padre cuando p r o d u c e á su único 
Hijo. Contemplad ahora al mismo Hijo produc ido del seno 
virginal de la Madre : c ier to que todas las cosas fueron hechas 
por é l , es decir , todas las obras de la gracia son obras del 
Verbo enca rnado , que produce desde el seno de su divina 
Madre ; ¿ n ó podrémos por t an to decir en algún modo que 
produciendo á él solo , ella p roduce en él y por él todo el 
m u n d o sobrenatura l de la g rac ia , toda la santidad de la 
Iglesia mil i tante y t r iunfan te? Levantad los ojos al cielo, 
estendedlos sobre toda la Ig les ia , mirad esa mul t i tud de 
santos y de san tas , de per fecc iones , de v i r t u d e s , de gracia 
y de gloria que viene á parar en Dios como en su t é rmino ; 
h é aquí el f ru to del seno virginal de la Madre al producir á 
su único Hijo, del cual todo esto depende . Hé aquí el fin 
donde se termina su virginidad. ¿Decid ahora si a lguna otra 
puede parangonárse le? ¡Qué co lmo de alegría para un alma 
que la reverencia y ama , ve r la gloria de su virginidad en 

su principio y en su fin! Pero lo que acaba de manifes tar su 
escelencia sobre toda ot ra virginidad, es el medio del cual 
Dios se valió para subl imarla sobre la de todas las c r i a tu ras , 
tanto las humanas como las angélicas, pues fué hacerla viva 
imágen de la suya, dándole fecundidad para producir á la 
misma persona divina que él p roduce , y esto con circuns-
tancias que sobrepujan nuest ra admiración : pues en la vir-
ginidad de Dios un espíri tu concibe y engendra á un espí r i tu ; 
pero en la de María es una carne la que concibe y dá el sér 
humano á ese mismo Dios. Este adorable espíritu procede 
del en tendimiento del P a d r e ; pero en María sale del seno 
virginal de la Madre. La virginidad del Padre engendra á su 
i g u a l ; la de la Madre engendra un sér inf in i tamente super ior 
á ella. 

En todos los demás Santos el a lma comunica al cuerpo la 
g lor ia ; pero en la persona de la Reina de los querub ines 
parece que el virginal cuerpo es quien hace al a lma partici-
pan te de su gloria. Lejos de nosotros decir que su alma no 
t enga su par t icular y altísima gloria independien te del c u e r p o : 
lo que decimos es que su cuerpo dá á su a lma un a u m e n t o 
de gloria : ¿pues cómo sin su cuerpo tendr ía la gloria de sel-
la virgen de las v í rgenes , y la Madre de Dios? ¿Po r qué razón 
decimos que ha sido exaltada hasta el p u n t o de t e n e r u n a 
superioridad n a t u r a l sobre Dios m i s m o , sino porque él es su 
verdadero Hijo? Ahora b i e n , teniendo los padres y las madres 
una jurisdicción na tu ra l sobre sus hi jos , y ocupando ella sola 
el lugar de padre y madre para con el Hijo de Dios según su 
h u m a n i d a d , ¿ n ó parece que debería t e n e r dos veces mas 
poder y jurisdicción sobre él que las otras madres sobre sus 
hijos? ¿Y tendr ía estas incomprensibles grandezas si no las 
recibiese de su castísimo cuerpo? ¡Oh virginidad de María, 
cuán admirable sois! ¡Oh pureza , cuan amable sois á las 
almas que os conocen y h o n r a n ! 



CAPITULO M I . 

Seria violentar el sentido literal de la divina palabra tan 
clara en el Evangel io , si dudásemos que San José fué ver-
dadero esposo de la Santísima Virgen, pues se lee en el pri-
mer capítulo de San Mateo, que le dijo el á n g e l : Noli limero 
accipere Mariam conjugem tuam; y en el segundo de San Lú-
eas : Ascendit Joscph Bethlhem, ut profiteretur cum Maria 
desponsata sibi uxore pregnante: Fué José á Belen para ser 
inscrito según el edicto de Augusto , con María su esposa, 
próxima al par to . 

Era con fuerza de ley, ant igua cos tumbre de los hebreos 
que las jóvenes que se educaban en el t emplo , dieran la mano 
pudorosa á un mar ido buscado por los sacerdotes ó por sus 
padres cuando llegaban á edad de c a s a r s e ; por tanto los sa-
cerdotes buscaron para la privilegiada Doncella un esposo 
que fuese en lo posible digno de su eminente sant idad; y la 
divina Providencia que le tenia destinado á San José, declaró 
de una manera indudable sus designios sobre aquel j u s to , 
envidia de los mismos ángeles . 

Pero despues de haberse consagrado á Dios con voto de 
virginidad, ¿cómo pudo María tomar por esposo á José? No 
dudéis, responde á esta dificultad Ugo de San Víctor, no 
dudéis que su mat r imonio con San José haya sido compatible 
con su voto : la razón es que gobernándose ella por las luces 
del Espíritu Santo que jamás le fa l taban, sabia por revelación 
que la alianza que contraía con aquel j u s to , nunca llegaría 
á nada t e r reno ni c a r n a l , y que mas que sus cuerpos con el 
matrimonio enlazarían su virginidad con un voto común : 
¿pues en qué consiste la esencia de un verdadero matr imo-

nio sino en una sociedad legítima en t re un h o m b r e y una 
m u j e r , los cuales con m u t u o consent imiento se dán uno á 
o t ro? Esta obligación es la esencia del mat r imonio , y cuanto 
sigue á este voluntario consent imiento y sirve á la na tura l 
producción de los h i jos , no es esencial al ma t r imon io , el 
cual sin nada de esto puede subsistir en toda su perfección. 

Todos los teólogos convienen en que hay en el mat r imonio 
t r e s clases de b i enes , que cons t i tuyen su pe r f ecc ión : fides, 
proles, sacramentum: la fidelidad, los f ru tos y el sac ramento . 
La fidelidad consiste en que ninguno de los esposos def raude 
al otro del bien que le p e r t e n e c e , de modo que uno al o t ro 
pueda decir con verdad : os conservo fielmente el cue rpo 
de que sois dueño . Los f ru tos no son tan solo los hijos, ha-
biendo muchos verdaderos mat r imonios que no t ienen prole 
por impotencia na tu ra l ó por voluntar ia continencia hecha 
de común acuerdo y aun acompañada del voto, de lo cual 
nos p resen ta mult ipl icados ejemplos la historia de los hé roes 
del c r i s t i an i smo; y lejos de que por este voto padezca m e n -
gua su m a t r i m o n i o , su unión se perfecciona y se sublima 
tan to cuanto es mas espi r i tua l , mas pura y santa . Los f ru tos 
son todas las demás venta jas consiguientes á una amis tad 
ínt ima é indisoluble en t re dos amigos muy cordiales , m u y 
t i e rnos , muy generosos y f rancos , que elevan su m u t u o ca-
r iño á una a l tura á que no llega ningún otro amor t e r r eno . 
F i n a l m e n t e , consis te el s ac r amen to , como nos lo enseña 
San Pablo en que es ta unión de los casados representa la de 
Jesucris to con su Ig l e s i a : Sacramentum hoc magnum est; 
ego autem dico in Christo, et in Ecclesia. (Eplies. 5.) 

No pregunté is pues cómo se hal lan bien avenidos el voto 
de virginidad, que hizo María desde sus mas t iernos años y el 
mat r imonio que c o n t r a e con San José. Tiene hecho voto de 
pe rmanece r s iempre v i rgen , y sin embargo dá su cuerpo á 
un h o m b r e , porque sabe que así lo dispone el Altísimo y que 
aquel varón justo será el incorrupt ible custodio de su p u r e z a : 
de modo que no solamente no lo viola, sino que redobla , si 
se permi te esta locuc ion , su magnánimo voto , haciendo e n -
t ra r en sus sen t imientos á su esposo San José , verif icándose 
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al mi smo tiempo dos admirables con t r a tos , uno en t re ellos 
y el otro con Dios; en t re ellos un contra to mat r imonia l , 
po r el cual dá la Reina de los ángeles su purísimo cuerpo á 
su esposo José, y este dá el suyo á la Reina de las v í rgenes , 
que es como si se hubiesen hecho una donacion recíproca de 
dos cuerpos santos, de dos reliquias preciosas para recibirlas 
con sumo respeto y conservar las con profunda vene rac ión ; y 
entablan en el mismo instante otro con t ra to y alianza con 
Dios, median te su voto de virginidad pe rpé tua , por el cual 
contentándose con el dominio que t ienen el uno sobre el 
o t ro , renuncian para s iempre al uso de tal dominio , y á Dios 
prometen conservar le con el aroma de Cándida pureza sus 
cuerpos y sus almas. ¿Vióse j amás mat r imonio mas perfecto , 
mas grato á los ojos del E t e r n o , ni mas digno de la admi-
ración de los ángeles? 

Debiendo ser María madre del Salvador, fué menes te r que 
fuese casada , pues aunque había de s e r lo , no por el matri-
monio como las demás m u j e r e s , sino por obra sobrenatura l 
del Espíritu San to , e ra preciso dejar á cubier to su honor á 
los ojos de un m u n d o que ignoraba este mis ter io . ¿Qué juicio 
hubiera formado de una joven soltera al verla en c in ta ó ali-
men tando á un niño con la leche de sus pechos? Mas vién-
dola casada no había lugar á n ingún juicio s iniest ro . De lo 
contrar io corría i nminen te peligro no solo su buena repu ta -
ción , sino también su v ida , pues en el capítulo veintidós del 
Deúteronomio se mandaba apedrear á la joven que se pros-
t i tuyese. 

Exigíalo también la gloria de su Hijo. La grandeza é im-
portancia de su empresa que era la renovación del m u n d o , 
requería una persona i r reprensible . Si aun no hallándose en 
nues t ro Redentor ni leve sombra de imper fecc ión , n i cosa 
que denigrar en su fami l ia , que descendía de los patr iarcas 
y de los reyes de J u d á , n i en sus cos tumbres , cuya inocencia 
ofuscaba los resplandores del sol , ni en su doctr ina admirada 
de sus mismos e n e m i g o s , ni en sus obras que llevaban el 

sello de la omnipotenc ia , fueron tantas las ca lumnias , las 
in ju r ias , los desprecios y malos t r a t amien tos ; ¿qué seria si 
se hubiera podido echarle en cara la vergüenza de ser hijo 
de una mu je r sin mar ido , aunque en realidad su generación 
fuese tan milagrosa ? Pero aun cuando no bastaran estas ra-
zones otras muchas se agolpan á porfía. 1.a Era m e n e s t e r 
que fuese en t regada á la custodia de un hombre de angélica 
pu reza , que fuera fiel testigo y escudo de su virginidad, para 
que viéndola con esposo, n ingún otro hombre codiciára su 
mano . 2.a Era menes te r que tuviese un mar ido de su propia 
familia para que por la genealogía de José se viniese en co-
nocimiento de la suya, no siendo cos tumbre de los hebreos 
fo rmar genealogías de muje res sino solo de hombres . 3.* Con-
venia que tuviese un superior , á quien obedecer respetuosa-
m e n t e para enseñar á las m u j e r e s con cuán ta sumisión y hu-
mildad deben honrar á sus maridos. 4.a Era necesar io que 
tuviese un esposo que la ayudase á l levar las fatigas y el peso 
de su familia, lo que es mas propio de hombres que de mu-
je res . Cuando tuvo que ir á Belen, por obedecer al edicto 
del César, cuando tuvo que hui r á Egipto para salvar á Jesús 
de la persecución de Herodes , cuando era indispensable hacer 
otros viajes á Jerusalén ú otros p u n t o s , convino c ie r t amente 
que la Madre y el Hijo viajasen guiados y protegidos por un 
h o m b r e como el patriarca José. 5." Era menes te r que hon-
rase y santificase los t res estados en que se hallan las de su 
sexo , ce l iba to , matr imonio y v iudez , y que á todas ellas se 
ofreciese un modelo bellísimo y perfecto. Dulce consuelo es 
para las hijas de Eva, sea cual fuere el estado en que la Pro-
videncia las haya pues to , el decir : «Mi Madre celestial tuvo 
el mismo estado que y o , y su vida m e ha de servir de mo-
delo. p 

Estas razones se robus tecen con o t ra de que hacen alto 
aprecio San Gerónimo y muchos otros padres , y es de San 
Ignacio már t i r . «Quiso Dios, d ice , que su Madre fuese casada 
para engañar al príncipe de las t inieblas, y ocultarle bajo el 
velo del mat r imonio los misterios de la divinidad de su Hijo, 
de la m u e r t e de un Dios y el de la virginidad de su Madre; y 



así la ant igua serpiente alucinada por el velo del matr imonio 
y por el nacimiento de un n i ñ o , no conoció que aquel niño 
era Dios, ni que aquella m a d r e fuese v i rgen , ni que la muer t e 
de la vict ima del Calvario fuese el sacrificio de un Hombre-
Dios por la redención de sus hermanos.» 

María necesi taba un amigo ín t imo, un depositario de los 
secretos de su corazon, un José , cuya alma fuese una misma 
cosa con la suya, para comunicar con ella los ardores de su 
celestial amor y t ra ta r de los mister ios que se obraban en la 
enca rnac ión del Verbo, en la reparación de la gloria de Dios, 
y redención del mundo . Los coloquios de las cosas de Dios 
son dulcísimos para las almas que le conocen , y cuanto mas 
le c o n o c e n , tan to mas hambr ien tas se hallan de hablar jun-
tas s o b r e su amado. ¡Oh! ¿á qué lengua seria dable reprodu-
cir las conversaciones de María y de José? Cuando aquellas 
dos almas tan semejantes en gracia , en luz , y en gusto y sa-
bor de Dios, se comunicaban cuanto recibieran de lo alto en 
sus contemplac iones , ¿nó os parece que los ángeles del cielo 
estar ían colgados de sus labios como aprendiendo de ellos 
altas verdades del mister io de la encarnac ión? ¡Oh María! 
¡Oh José ! ¡Oh depositarios de los secretos del Hijo de Dios! 
¡ Ah! que no podamos adivinar lo que pasó en vuest ras almas, 
lo que concibió vuestro en tend imien to , lo que gustaron vues-
t ros corazones, lo que profirió vuest ra l engua! Mas ya que 
110 seamos dignos de pene t ra r en tan divino santuar io , al 
menos séanos permit ido adora r lo , admirar lo , y amar lo de-
seando una estrechísima unión con vuestros corazones , para 
110 quere r n i sentir nunca sino lo que ellos quisieron y sin-
t i e r o n , y amar á nues t ro Salvador con el mismo fuego con 
que le amaron . 

Cuando considero á Jesús en t re María y J o s é , adoro este 
misterio y m e imagino ver aquellos dos querubines que sobre 
el Arca del t e s tamento estendian sus alas cubr iendo el pro-
piciatorio , que era la par te superior del a rca , donde Dios se 
dignaba emit i r sus oráculos y escuchar las oraciones de sus 
siervos. Uno de ellos tenia la figura de un joven y el o t ro la 
de una j o v e n , según observa Arias Montano, y situados uno 

en f r en te de o t ro , ambos fijaban sus ojos en el propiciatorio, 
en el cual uno á otro se estaban s i empre mirando como en un 
espe jo , pues era de una plancha de oro finísimo y resplande-
c i en te , q u e represen taba cuan to se le ponía delante . Pero 
este no era mas que una f igura de J e suc r i s to , que es el ver-
dadero propiciatorio. ¿Pues qué son María y José unidos con 
el vínculo del mat r imonio sino los dos q u e r u b i n e s , que con 
sus alas cubren el propiciatorio ? Ambos es t ienden los brazos 
y se dán la mano para pro teger , sus ten tar , custodiar y servir 
á su querido Jesus : sus ojos es tán fijos solo en Jesus : sus 
corazones aman solo á J e sus ; y sin mirarse d i r ec t amen te uno 
á o t ro , se vén s i empre en Jesus como en e l espejo de la 
divinidad, en el cual Dios-Padre se contempla e t e r n a m e n t e 
á sí mismo y en el cual todos los b ienaven turados se conocen 
y a m a n , c o m o José y María se r emi ran en es te espejo ado-
rable amándose con un amor divino. 

¡ O h e s p o s o s , cuya union es el purísimo amor de Jesucr i s to , 
no mi rándose ni amándose sino en él y por é l ! ¡Oh dichosos 
que rub ines del Arca , cuyo oficio es t ende r las manos sobre 
el verdadero p rop ic i a to r io , contemplar lo y ver allí estát icos 
de asombro la divina Majestad anonadada por amor de los 
h o m b r e s ! ¡Oh fel ices deposi tar ios , cuya única solicitud es 
guardar mas que la propia vida aquel precioso tesoro ! ¡ Oh si 
todos los casados volviesen los ojos á es te modelo esforzán-
dose en imi tar le en cuan to les fuera posible , amándose con 
un car iño no solo n a t u r a l , sino sob rena tu r a l , dándose uno á 
otro las manos pa ra es tender las de común acuerdo sobre el 
propiciator io , emprend iendo con firme y u n á n i m e resolución 
los ejercicios de piedad como su principal y único negocio 
para p rocura r se m ù t u a m e n t e los bienes e te rnos en que es tá 
cifrada la amis tad v e r d a d e r a , y considerando á sus hijos 
como preciosos depósi tos que el Señor les confia para que se 
los conserven c u i d a d o s a m e n t e , preservándolos del contagio 
del vicio, y l lenándolos desde la infancia del espíritu de Dios, 
á fin de res t i tu í rse los puros y santos en la e te rn idad! ¡Oh, 
si así f u e s e , qué de gracias l loverían sobre ellos del t rono 

de la miser icordia ! 
12 



Admirable es la ins t i tuc ión del ma t r imonio : Dios al esta-
blecerlo quiso que el h o m b r e y la m u j e r se hiciesen una 
misma cosa , y que tan ínt ima y duradera fuese esta unión 
que imitase la del alma con el c u e r p o , de modo que nada 
sino la m u e r t e fuera capaz de romper la : po r lo cual es de 
rigorosa justicia que en t re los casados sean todas las cosas 
comunes , los honores , las r iquezas , los a fec tos , los senti-
m i e n t o s , la misma v i d a , los cuerpos y las a lmas , pues una 
misma y una sola cosa son el h o m b r e y la m u j e r por el 
sac ramento del ma t r imon io . Erunt dúo in carne una: y en 
todo buen derecho pasan ambos por u n a sola y una misma 
persona . ¡Qué de consecuencias gloriosas pa ra José pueden 
y deben sacarse de su mat r imonio con la Reina del cielo! 
El Señor le elevó á la mayor gloria pos ib le , haciéndole una 
misma cosa con su Madre por medio de ese indisoluble lazo. 

Todos los tí tulos de honor son comunes e n t r e el mar ido y 
la m u j e r , y de aquí es i nmensa la honra q u e á San José re-
su l ta , siendo como suyas las prerogat ivas c o n que al E te rno 
plugo enr iquecer á su esposa : Quia omnia qum sunt uxoris, 
sunt viri. Ambos desde la e ternidad fue ron predest inados 
para concurr i r al mis te r io de la Enca rnac ión y redención 
del m u n d o : ambos sin el bor ron del pecado y l lenos de gra-
cias para llevar á cabo d ignamente aquel magníf ico des ignio: 
ambos descendientes de Reyes y Pat r ia rcas : ambos consa-
grados á Dios con voto de virginidad : ambos honrados con 
el encargo nobilísimo de a l imentar , cus todiar y educar , des-
empeñando todos los oficios de verdaderos p a d r e s , al encar-
nado Verbo : Mar ía , despues de haber le p roduc ido de su 
propia sus tanc ia , le m a n t u v o con la leche de sus virginales 
pechos : José le a l imentaba con el t r aba jo de sus m a n o s : 
poseían ambos aquel t e so ro , le guardaban m a s que su propia 
v ida , le amaban con un mismo c o r a z o n , y esta gloria era 
común á en t rambos . 

No solo los honores , también las r iquezas son comunes 
en t re los esposos ; así las inmensas r iquezas de María son 
r iquezas de José. Y para ponde ra r c u a n r ica fuese la Señora , 
basta considerar que el Padre Eterno le dio á su propio Hijo, 

que es el tesoro que á él mi smo le hace inf in i tamente r i co ; 
y habiéndosele dado , ¿quién se a t r eve rá á pensar que le ne-
gara alguna de las otras r iquezas de que es dueño y señor? 

¿Quereis ver cómo entrega Dios todos sus tesoros á María? 
Observad lo que hace con el tesoro de la na tura leza . La pre-
destinó desde ab eterno con su Hijo, y luego sacó de la nada 
para ellos el res to de las c r i a tu ra s , como quien les hacia un 
regalo. ¿Quién lo dice? La Iglesia regida por el Espíritu Santo 
pone en boca de la Señora estas palabras del capítulo vein-
tiocho del Eclesiástico: Ab initio, et ante sesada ereata sum: 
manifestándonos que fué creada desde el principio y antes 
de los s iglos; mas esto no ha de en tende r se en cuanto á la 
ejecución ó exis tencia a c t u a l , pues no exist ió ni antes del 
m u n d o ni desde el principio del m u n d o , sino que en la in-
tención divina fué con su Ilijo p r imera en t re las c r ia turas . 
Ella por consiguiente fué el fin, por el cual crió el E terno toda 
la n a t u r a l e z a ; luego todo le p e r t e n e c e de just icia según la 
verdadera intención divina. 

Ni hay que admira rse de es to , pues si escribiendo San Pablo 
á los crist ianos de Corínto , despues de habe r l e s hecho una 
descripción del m u n d o , de la v ida , de la m u e r t e , de las 
cosas p resen tes y f u t u r a s , les dice : Omnia vestra sunt„ todo 
es vues t ro , y vosot ros sois de Jesuc r i s to , y Jesucr is to es de 
Dios su P a d r e ; ¡ con cuán ta mayor razón d i rémos á la Esposa 
de José : Omnia vestra sunt, todo es vuest ro , ó Soberana , ó 
dominadora de todos los seres c r iados ; el cielo v í a t i e r r a , los 
astros y los e l emen tos , las p lantas y los an ima le s , los hom-
bres y los ánge le s , todo se hizo para vos , todo es v u e s t r o , y 
vos sois ún i camen te de Jesús , y Jesús es de su Padre-Dios! 
Si el Señor dijo á Santa Teresa : « S á b e t e , h i j a , que si no 
hubiese criado el m u n d o por otra causa , hubiéralo criado 
solo por tí.» ¿Qué e s t r a t o es que digamos que crió el m u n d o 
y produjo toda la na tura leza por su Madre Sant í s ima? Todo e l 
m u n d o está bajo su dominio , todas las cr ia turas la acatan y 
obedecen , p regónanla b ienaventurada todas las n a c i o n e s ; y 
ved aquí como toda la naturaleza es su tesoro. .Esta empero 
es la m e n o r de sus r iquezas. 



El Señor le dá su gracia en mayor abundancia , y para ha-
cérnos lo e n t e n d e r la s an ta Iglesia la llama en sus letanías 
Madre de la divina gracia : Mater divina; gratke. Si respetuo-
samente cons ideramos lo que encierra el seno de María, 
ve rémos que es el Autor de la divina g rac ia , la inexhausta 
fuen t e de las gracias santif icadoras del ángel y del h o m b r e ; 
y así salta á los ojos que está ella en plena posesion de todo 
el inmenso tesoro de las divinas gracias. 

Es célebre aquel la sen tenc ia de San Gerónimo : Ccelerls per 
partes, Marice vero sirnul se tota infudit plenitudo graluv. 
A los demás se dá por pa r t e s , pero en María se d e r r a m a en-
t e ra la p leni tud de la gracia . Es su propietaria, no como de 
u n a cosa de que ella misma sea origen, sino como de un 
b ien recibido : es la depositaría de este bien genera l del 
m u n d o confiado á su fidelidad : es la distribuidora de este 
caudal p r e c i o s o , pues según el común sentir de los Santos 
Padres no r ec ib imos gracia a lguna de Dios, siiio med ian te su 
poderosa in t e rces ión . 

En cuan to al tesoro de la g lor ia , es necesario medirlo con 
el compás d e la g r a c i a , pues no es otra cosa que la misma 
gracia en su f ru to y en toda su madurez , siendo en las almas 
la medida de la gloria la gracia de que se vieron enriqueci-
das. Razón pues sobra para decir que así como Dios puso á 
María en posesion de todo e l tesoro de su gracia , púsola 
igua lmente en p lena posesion de todo el tesoro de su gloria. 
Y esto sin duda quiso indicar el Apocalipsis descr ibiéndonos 
la maravil la de una m u j e r vestida del sol. Cualquiera adivina 
lo que ese sol significa. Cualquiera vé que es la gloria de 
María. 

Resumamos las r iquezas de la Doncella de N a z a r e t : posee 
al mismo Hijo de Dios que es el tesoro esencial , necesar io , 
infinito y e t e rno de Dios su P a d r e , el cual habiéndole hecho 
este inefable r ega lo , nada pudo negarle del resto de sus bie-
nes : Quemado cum illo non omnia illi donavit? Ella es pues 
la persona mas r ica que haya formado la diestra del Escelso. 
¿Y qu ién será digno de la mano de esta Princesa? Tanta di-
cha estaba reservada desde la eternidad al Patr iarca José . 

Dios quiso hacer le con este ma t r imonio mas rico que todos 
los Santos de la Iglesia t r iunfan te y m i l i t a n t e , no habiendo 
la mas mínima duda en que son del esposo los bienes de la 
esposa. 

Pero la principal y mas preciosa dote de su mat r imonio es 
poseer el corazon de María. ¿Y quién dirá la abundancia de 
inestimables r iquezas , que acumuló en aquel endiosado cora-
zon la t e rnu ra del Dios de quien es h i j a , madre y esposa? 
Oigamos á San Bernardino de Sena acerca de la comunica-
c ión , ó mejor d i cho , indibisibilidad de b ienes de los aman te s 
corazones de San José y María : Quia omnia qute uxoris, sunt 
etiarn viri, credo, quod Beatissima Virgo totum thesaurum 
coráis sui quem Joseph recipere poterat, illi liberalissimc 
exhibebat: Siendo ju s to que per tenezca al marido cuanto po-
see la mu je r , c r e o f i r m e m e n t e que la Virgen Santísima co-
municaba á José todos los tesoros de su corazon. Cuanto mas 
nos engolfamos en es te mar inmenso de las grandezas de 
José y de María, v e m o s salir nuevos to r ren tes de luz que ofus-
can nues t ra v i s ta ; no pueden resis t i r la los ojos , y es preciso 
cerrar los y gua rda r profundís imo silencio para medi ta r en 
ellos con mayor r ecog imien to . 

— 

CAPÍTULO XIII . 

Quien hubiese visto con los ojos de la carne lo que se 
obraba invis iblemente cuando el arcángel San Gabriel pro-
nunció estas p a l a b r a s : Ave gratia plena, Dominus tecum: 
confesaría que en el curso de los siglos lio ha habido un dia 
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tan admirable y prodigioso, pues como era el de la magnífica 
en t rada de la gracia en este m u n d o , de donde la hab ían des-
te r rado desde un principio el pecado y el d e m o n i o , en com-
paración suya es sombra vana el t r iunfal ingreso de un ven-
cedor en la ciudad conquis tada . Tres personas augustas la 
t ra ían en tr iunfo : un ángel que la anunc iaba , una v i rgen que 
la recibía y un Dios que la p o s e i a : el ángel la traía en los 
labios, la Virgen la recibía en su s e n o , y en su corazon la 
llevaba el mismo Dios cual tesoro inexhausto . 

Bajo la apariencia de un cue rpo h u m a n o y bajo la fo rma de 
un .bellísimo joven , en t ró el arcángel Gabriel en la habi tación 
de la Virgen, y hallóla sola y en oracion. Figuraos la sorpresa 
de una Virgen tan pura al verse sola con un joven. Pe ro era 
un embajador del c i e lo , un r ep resen tan te de la Santísima 
Trinidad; y como los emba jadores se rodean de magníf ica 
pompa proporcionada á la grandeza del pr íncipe que los en-
v ía , es te que venia d e p a r t e del soberano Monarca del uni-
verso , se revistió de tal belleza y ma je s t ad , que la augusta 
Doncella conoció que no era aquel un h o m b r e de la t i e r r a , 
sino un príncipe de la co r t e ce les t ia l , y escuchó al embaja-
dor del Altísimo como hubiese escuchado al mismo Dios. 

Su coloquio con él fué purís imo y e levadís imo; pene t rando 
sus ojos al t ravés del cuerpo artificial que el ángel se había 
formado como al t ravés de un espe jo , veian c l a r a m e n t e la 
sustancia espiritual del ánge l , c o m o nos lo asegura San Ata-
nasio, y así estaba cierta de que hablaba con un espír i tu . No 
se turbó la Señora con la vista, sino con la palabra del á n g e l : 
el Evangelio se espresa de un modo te rminante : Turbata est 
in sermone ejus; la palabra e ra quien la hacia t embla r , y no 
la del ánge l , sino la de Dios, el Verbo e t e r n o , cuya majestad 
descubría en la embajada de Gabriel , anunciándola este que 
concebir ía en sus en t r añas al adorable Verbo : tu rbábanla su 
humildad y su pureza. 

Por una pa r t e su humildad profundísima es causa de su 
tu rbac ión , pues se juzga la úl t ima y la mas indigna de las 
c r i a t u r a s : asústase y t iembla al oir que será m a d r e del que es 
el esplendor de la infinita gloria de Dios-Padre; porque nada 

confunde al humi lde tan to como la e levación, asi como para 
con turbar á un soberb io , t iene la humillación u n a eficacia 
i r res is t ible . ¡Oh Dios m i ó ! ¡Cuán lejos estoy de ser verdade-
r a m e n t e h u m i l d e , pues me regoci jo s iempre que se m e honra 
algún poco! Y una elevación tan san ta y tan divina e s t r emece 
á la Madre de Dios. 

Túrbala por otra par te su virginal pu reza , que para s iempre 
y con voto ha consagrado á su Dios : la est ima mas que á su 
vida, y así al oir que será m a d r e , t iembla por su virginidad. 
Ni basta para t ranqui l izar la decirle que será m a d r e de Dios, 
pues si pa ra serlo fuese preciso pe rde r su preciosa virginidad, 
r enunc ia r ía aquel la dignidad subl ime. En vano le dice el 
á n g e l : « N o t emá i s , María, habéis hallado gracia de lante del 
Señor, concebiré is y daréis á luz u n hijo á quien l lamaréis 
Jesús , y será el Hijo del Altísimo que ha de re inar e te rna-
m e n t e :» que es ta inmensa gloria d e ser m a d r e del Hijo del 
Altísimo no ca lma su t u r b a c i ó n , t iembla por su virginidad y 
replica al a rcángel « ¿ c ó m o se ha rá e s to , pues yo no tengo 
comerc io con n ingún h o m b r e , n i quiero tener lo n u n c a ?» Y 
no se t ranqui l iza , ni dá su consent imiento hasta que el ángel 
le asegura que todo será obra del Espíritu Santo. 

¡Oh ví rgenes cr is t ianas , que teneis á Jesús por vues t ro 
único esposo , ó hijas de famil ia , ó vir tuosas m a t r o n a s , que 
miráis á María como el honor de vues t ro sexo y empleáis la 
t e r n u r a d e vues t ros corazones en a m a r l a , t en iéndola por 
m a d r e , j a m á s perdáis de vista es te admirable e jemplo : su 
humildad y su pureza la hacen e s t r e m e c e r á la presencia de 
un ánge l . ¿Cuál no seria la es t imación, que hiciese de estas 
v i r tudes? ¡Qué ce lo , qué amor , qué fidelidad la suya en con-
servarlas ! Estas fue ron según San Bernardo las que en ella 
fijaron los ojos del Altisímo, merec iéndole la divina ma te r -
nidad : Virginitate placuit, humilitate concepit. 

Conocerémos la infinita impor tancia de este m e n s a j e , si 
consideramos que no se t ra ta de los in tereses de un rey de 
la t ie r ra y de todos sus vasallos, sino de todos los reyes del 
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orbe y de todos los vasallos que de ellos d e p e n d e n , y no solo 
de los que viven en un siglo, sino de cuan tos lian existido y 
exist i rán desde la creación del mundo has ta el ú l t imo dia. El 
negocio pendiente no es un b ien t e m p o r a l , ó un honor pasa-
j e r o , ó una vida pe recede ra , s ino un bien ó u n mal infinito, 
una h o n r a , ó una infamia p e r p e t u a , y una vida ó una m u e r t e 
e t e rna . 

Los ángeles están s u m a m e n t e in te resados , pues el éxito 
venturoso de esta embajada h a r á que los h o m b r e s hermanados 
con ellos ocupen en el cielo las radiantes s i l las , que dejaron 
vacias los querub ines rebeldes . Dios mismo t iene en ella un 
in terés vivísimo, pues de esta negociac ión depende el que se 
repare su es terna gloria i n g r a t a m e n t e ofendida por la cria-
tu ra ; el que se establezca una paz gene ra l y duradera en t re 
el cielo y la t i e r r a , en t re el Hacedor y la h u m a n a na tu ra l eza ; 
el que estas pa r t e s be l igeran tes desde el pr incipio del mundo , 
apagada la tea de su d i sco rd ia , con t ra igan u n matr imonio 
admirable que haga de ellas u n a m i s m a p e r s o n a , formando 
tan e s t r echa , tan fuer te y san ta unión que ni la vida ni la 
m u e r t e puedan separar las . A es ta misión del ángel están vin-
culadas la dicha e t e rna de los h o m b r e s , el complemen to de 
la felicidad de los espíritus celest iales y toda la gloria que 
Dios rec ibe de sus c r ia tu ras . 

El cielo busca á M a r í a : el mensa j e ro es un a r cánge l , y el 
mismo Rey de omnipo ten te ma jes t ad d i r ige es ta inefable em-
presa : mien t ras él habla á su enviado, los t ronos y las domi-
naciones han en t rado en un éstasis de a d m i r a c i ó n , y todas las 
intel igencias celestiales g u a r d a n silencio profundo y respe-
tuoso. 

Volad, Gabriel , a t ravesad e l inmenso espacio que media 
en t re los cielos y la t i e r r a , l levad á la Virgen María las nue-
vas de nues t ro c o n s e j o : la hal laréis en la p e q u e ñ a ciudad de 
N a z a r e t ; e s t recho es el ce rco d e sus m u r a l l a s ; la casa donde 
habita es p e q u e ñ a ; suya es empero la g randeza del re ino de 
los c i e l o s : id á decir le que se ha dec re t ado que ella será la 
madre del Hijo de Dios. 

En el momento que el a rcánge l rec ibe eomis ion tan hono-

rífica, inflamado de santo ce lo , pero t emb lando al peso de 
la grandeza del m a n d a t o , prepárase á e j e c u t a r l o : se reviste 
de las apariencias de un cuerpo h u m a n o ; se engalana con 
magnif icencia , bel leza, majes tad y r e sp landores , y traspasa 
los cielos con vuelo rapidísimo y entra en la reducida habi-
tación de la Sant ís ima Virgen. 

No hizo á la Señora un largo discurso l leno de cumpli-
mientos humanos , po rque no debia hab la r l e sino de los ar-
canos de la Div in idad: no le hizo una ámplia esposicion del 
mister io que le anunciaba (el cual despues de su cumpl i -
miento tanto ha e jerc i tado la elocuencia de los Santos Pa-
dres) porque hablaba á la Madre de la divina sabiduría , á 
quien la Iglesia l lama Virgen p ruden t i s ima , á la que entendía 
el l enguaje de Dios, que consiste en una sola palabra . 

El Eterno habia compues to la arenga de su embajador , y el 
arcángel que la recibiera con sumisión h u m i l d e , la p ronunc ió 
saludando á María con respeto profundo : Ave gratia plena, 
Dominus tecum. Nada a ñ a d i ó , nada m u d ó , y como no espo-
nia sus propios pensamien tos , no pronunció palabras de su 
invenc ión , sino las del Omnipotente que le enviaba y hablaba 
por su boca . 

Tal es el origen del Ave María. Esta salutación angélica es 
grande y admirable en demasía . Breve en las palabras , pero 
profundís ima en su sentido é in te l igencia , que encier ra todos 
los secre tos del mi s t e r io de la Encarnac ión : de tan noble 
origen que la concibe el corazon de Dios, un ángel la pu-
blica y la rec ibe la Madre del mismo Dios : de tan poderosa 
vir tud que hace t embla r á los demonios , consuela á los án-, 
geles santos y renueva en el corazon de la Virgen nues t ra 
Señora el regocijo que le causó verse hecha m a d r e de Dios. 
Es para la Iglesia t an gloriosa que leyéndola en el mismo 
Evangelio en que lee el Padre nuestro que es la oracion 
compues ta por el mismo Jesús , le profesa la misma est i-
mación y respe to , y repi t iéndola con t inuamen te , propónese 
imitar el sempi terno cántico que se canta en el cielo á la 
Majestad divina, repi t iendo incesan temente Santo, Santo, San-
to : Incessabili voce proclamant, Sanclus, Sanctus, San chis. 
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Sabemos cuando se verificó es te asombroso mis te r io , pues 
pr incipiaron á contarse los años desde el inmaculado par to del 
portal i to de Belen, y la Iglesia c ree que fué el veinticinco de 
Marzo, porque en tal dia ce lebra la fiesta de la Anunciación. 
Dice San Atanasio que fué m u y de mañana hacia la hora en 
que se cantan mai t ines , para que el dia de la gracia princi-
piase cuando comienza el de la na tu ra leza , y por ser aquella 
la hora en que nues t ra alma suele estar mas t ranquila y me-
jo r dispuesta á hablar con Dios en la oracion. Y San Bernardo 
repi te que la Santísima Virgen estaba encerrada en su cuarto 
para no ser in te r rumpida en su o rac ion , ó en la lec tura de 
los l ibros santos que la ocupaba c o n t i n u a m e n t e : Ne orantis 
perturbaretur silentium. 

El arcángel Gabriel no l lamó á la puer ta para que se le 
abr iese , sino que ent ró pene t rando las paredes cual ángel 
vestido de sutil cuerpo y ágil como los esp í r i tus ; en t ró en 
silencio y con humildad, no habiendo venido á manda r sino 
á pedir el consent imiento de la divina Amante . ¿Y nó os pa-
r e c e maravilla el qne la majes tad de Dios le envie uno de 
los pr imeros pr íncipes de la co r t e celestial á preguntar le si 
quiere consent i r en el ma t r imonio de la naturaleza divina 
con la h u m a n a , que en su seno desea e fec tua r? ¡Ah! ¿Era 
preciso que para esto pidiese y esperase su consent imiento? 
Al modo que formó el cuerpo de la pr imera m u j e r , sacándola 
de una costilla del h o m b r e , sin que este lo advir t iera , ¿nó 
podia hacer que la Virgen concibiese sin querer lo y aun sin 
advert i r lo? 

Lo pod ia ; mas la infinita majes tad del Escelso, 110 contenta 
con humil larse hasta n u e s t r a h u m a n a na tu ra leza , quiso para 
ello requer i r el consent imiento y como pedir licencia á su 
cr ia tura . ¡Oh bondad! ¡Oh e jemplo de sumisión maravil losa! 
¿Nó bas taba , Señor, que hicieseis á María la honra de ele-

— 98 — 
Dominus. ¿Nó parece que la Iglesia mil i tante responda con 
otro coro á la t r i un fan te , cuando sin cesar r e p i t e : Ave Ma-
r ía , Ave María, Ave María? 

girla por vues t ra madre? Exigís su consen t imien to á fin de 
que siéndole l i b r e , le sea mer i to r i a la obra de vues t ra mise-
ricordia infinita y de vues t ra omnipotencia igua lmente infi-
n i ta . ¡Oh divina, inefable b o n d a d ! ¡Oh altísima hon ra ! ¡Olí 
f o r t u n a ! ¡Oh gloria! ¡Oh mér i to incomparable de la Don-
cella delicia de vues t ros ojos! San Bernardino de Sena c ree 
que mereció ella con solo este consent imiento de su volun-
tad mas que los hombres todos y todos los ángeles juntos 
con todo lo que hagan , digan ó piensen de mas san to en 
todos los dias de su vida. 

Parece que la Virgen no tenia necesidad de haber delibe-
rado tanto para resolver sobre 1111 negocio de t amaña i m p o r -
tancia ; oid sin embargo como le habla San Agus t ín ; y San 
Bernardo , San Fu lgenc io , San Lorenzo Just iniano y otros 
muchos Padres le dir igen casi las mismas palabras an imadas 
de sen t imien tos muy semejan tes . «Responded, Virgen Santa, , 
l e d icen , dad vues t ro consent imiento al ángel que os lo pide 
de par te de Dios, y que lo espera para l levárselo. Dad una 
respues ta favorable á la sa lud del género h u m a n o , que á 
vuest ras plantas suspira embr iagado con la hiél de su inmenso 
infor tunio : decid una sola p a l a b r a ; con una sola palabra po-
déis consolar le , ó Santísima Vi rgen , vos que sois la esperanza 
de todos los siglos : l legado es el t iempo : en vuestras manos 
está el consuelo de los af l ig idos: todos los ojos es tán vuel tos 
y clavados en vos y os solici tan con sus l ág r imas ; miser icor-
dia se os pide de todos los ángulos del universo donde hay 
c r ia tu ras r ac iona les , miser icordia del l imbo , de la t i e r ra y 
hasta del cielo ; á vos se c l ama con un mismo grito, se ruega 
con una misma vehemenc ia y se suspira con un mismo deseo; 
hab lad , oráculo de sa lvac ión , responded á la demanda del 
embajador a rcánge l ; dad el consen t imien to que el cielo, la 
t i e r r a , los ángeles y los h o m b r e s , las cr ia turas y el Criador 
os p iden ; decid u n a sola palabra y de r ramaré i s por do quiera 
la salud y la a legr ía . 

Mirad al Hijo único de Dios p ron to á salir del seno de su 
Padre , esperando á la pue r t a de los cielos para en t r a r rego-
cijado en vuestro seno virginal en el ins tante que liayais con-



sent ido. Mirad á vuestro pr imer p a d r e Adán, mirad á todos 
los Pat r ia rcas de los siglos pasados y á los reyes que fueron 
vuestros abue los , mirad á todos vues t ro s p a r i e n t e s , los hijos 
de nues t ro p r imer padre que todos e s t án desolados porque se 
les veda la en t rada en el re ino de l a glor ia , si vos no les 
abrís la puer ta con una respuesta favorable . Hablad pues , 
Virgen bendi ta , dad cuanto antes v u e s t r o consen t imien to al 
a rcángel que está esperándolo para a legrarse c o n los ángeles 
y con los h o m b r e s ; consentid en se r m a d r e d e Dios y á todos 
los haréis hijos de Dios. 

¿Por qué os detenéis pensativa? ¿Ref lexionáis pa ra delibe-
ra r , mien t ras todos los séres están suspensos esperando cuál 
será vues t ra r e so luc ión? ¿Qué e spe rá i s? ¿ Q u é t emei s? ¿Nó 
habéis oido que n o seréis madre s ino por obra del Espíritu 
Santo, sin el mas leve menoscabo de vues t ra virginal pureza? 
¿Cómo t e m e la que ha hallado gracia delante del Señor? De-
cid una pa labra , y Dios os dará su e te rno Verbo , su único 
Hijo, de quien seréis amorosa madre .» 

Consolaos, míseros mortales , d e s t e r r a d la t r i s t e z a , enjugad 
vuestras lágr imas , saltad de gozo y embr iagaos de a l e g r í a : 
de r r amad vuestros corazones c a n t a n d o y rep i t iendo m i l veces 
Alleluya : María ha dado su c o n s e n t i m i e n t o , y vosot ros ten-
dréis un Salvador, tendréis un Hombre-Dios , t e n d r é i s todos 
la dicha de emparen ta ros con Dios q u e será v u e s t r o he rmano , 
tendréis la honra de ser sus hijos, y por fin t endré i s la gloria 
de ser sus coherederos en el reino d e su ce les t ia l Padre y 
poseedores de su gloria en la e t e r n i d a d , y todo es to lo ha-
béis adquirido por el consent imiento que acaba de d a r María 
para ser madre de Dios. ¿Y con q u é os m a n i f e s t a r e m o s , ó 
Madre , nues t ra gra t idud por lo inf ini to que os debemos? ¿Y 
nó pide r igurosa justicia que os s eamos devotísimos por siem-
pre y sin r e se rva , y que todo n u e s t r o corazon y toda nues -
t ra alma no viva, no a l i en te , no resp i re sino en vos y para 
vos? 

Las palabras que dijo al ángel la Santísima Virgen fueron 
e s t a s : Ecce ancilla Domini; fíat mihi secundum verbum tuum: 
Hé aqu í , Señor, vuestra humilde esc lava , hágase en mí se-

gun vues t ra palabra. Pronunciábalas arrodil lada en t i e r r a , 
con el c o r a z o n , las manos y los ojos levantados al cielo. ¡Oh 
respuesta maravil losa! !Oh poderosas palabras! ¡Oh profun-
didad de los misterios que enc ie r ran ! 

c A P i m o x i v . 

Vé María un ángel que viene á saludarla de par te del so-
berano Monarca del un iverso , y la honra inf in i tamente lla-
mándola llena de grac ia , es decir, de be l leza , de santidad y 
perfección hasta el punto de que enamorado el mismo Dios 
de su h e r m o s u r a , quiere ba ja r á su seno y la elige por su 
m a d r e , que es la mas alta dignidad á que le es dado levan-
tarla ; y ella desde tamaña al tura se abisma en las profun-
didades de su humildad y responde al á n g e l : Ecce ancilla 
Domini: Yo no soy mas que u n a esclava del Señor . Quiso e l 
soberbio querubín ser el pr imero en la casa de Dios seme-
jan te al Altísimo, y su ambición le hizo el ú l t imo de los séres 
y el mas desemejan te á Dios. La Santísima Virgen por el con-
t rar io responde á Gabriel que ella es la esclava, esto e s , la 
úl t ima de la casa ; y su humi ldad la eleva á ser la m a d r e , es 
decir , la p r imera y tan semejan te al Altísimo que la ha for-
mado á su semejanza : Mérito facía est novissima prima, qum 
cum prima esset, omnium se novissimam faciebat, dice San 
Bernardo. 

La Virgen añade l u e g o : Fiat, que en nues t ra boca signifi-
caría un deseo y una p legar ia , pero en la suya parece que 
Dios haya querido que fuese una palabra de autor idad, de 
m a n d a t o , y de tan gran poderío que muchos Santos Padres , 



sent ido. Mirad á vuestro pr imer p a d r e Adán, mirad á todos 
los Pat r ia rcas de los siglos pasados y á los reyes que fueron 
vuestros abue los , mirad á todos vues t ro s p a r i e n t e s , los hijos 
de nues t ro p r imer padre que todos e s t án desolados porque se 
les veda la en t rada en el re ino de l a glor ia , si vos no les 
abrís la puer ta con una respuesta favorable . Hablad pues , 
Virgen bendi ta , dad cuanto antes v u e s t r o consen t imien to al 
a rcángel que está esperándolo para a legrarse c o n los ángeles 
y con los h o m b r e s ; consentid en se r m a d r e d e Dios y á todos 
los haréis hijos de Dios. 

¿Por qué os detenéis pensativa? ¿Ref lexionáis pa ra delibe-
ra r , mien t ras todos los séres están suspensos esperando cuál 
será vues t ra r e so luc ión? ¿Qué e spe rá i s? ¿ Q u é t emei s? ¿Nó 
habéis oido que n o seréis madre s ino por obra del Espíritu 
Santo, sin el mas leve menoscabo de vues t ra virginal pureza? 
¿Cómo t e m e la que ha hallado gracia delante del Señor? De-
cid una pa labra , y Dios os dará su e te rno Verbo , su único 
Hijo, de quien seréis amorosa madre .» 

Consolaos, míseros mortales , d e s t e r r a d la t r i s t e z a , enjugad 
vuestras lágr imas , saltad de gozo y embr iagaos de a l e g r í a : 
de r r amad vuestros corazones c a n t a n d o y rep i t iendo m i l veces 
Alleluya : María ha dado su c o n s e n t i m i e n t o , y vosot ros ten-
dréis un Salvador, tendréis un Hombre-Dios , t e n d r é i s todos 
la dicha de emparen ta ros con Dios q u e será v u e s t r o he rmano , 
tendréis la honra de ser sus hijos, y por fin t endré i s la gloria 
de ser sus coherederos en el reino d e su ce les t ia l Padre y 
poseedores de su gloria en la e t e r n i d a d , y todo es to lo ha-
béis adquirido por el consent imiento que acaba de d a r María 
para ser madre de Dios. ¿Y con q u é os m a n i f e s t a r e m o s , ó 
Madre , nues t ra gra t idud por lo inf ini to que os debemos? ¿Y 
nó pide r igurosa justicia que os s eamos devotísimos por siem-
pre y sin r e se rva , y que todo n u e s t r o corazon y toda nues -
t ra alma no viva, no a l i en te , no resp i re sino en vos y para 
vos? 

Las palabras que dijo al ángel la Santísima Virgen fueron 
e s t a s : Ecce ancilla Domini; fíat mihi secundum verbum tuum: 
Hé aqu í , Señor, vuestra humilde esc lava , hágase en mí se-

gun vues t ra palabra. Pronunciábalas arrodil lada en t i e r r a , 
con el c o r a z o n , las manos y los ojos levantados al cielo. ¡Oh 
respuesta maravil losa! !Oh poderosas palabras! ¡Oh profun-
didad de los misterios que enc ie r ran ! 

CAPÍTULO XIV. 

Vé María un ángel que viene á saludarla de par te del so-
berano Monarca del un iverso , y la honra inf in i tamente lla-
mándola llena de grac ia , es decir, de be l leza , de santidad y 
perfección hasta el punto de que enamorado el mismo Dios 
de su h e r m o s u r a , quiere ba ja r á su seno y la elige por su 
m a d r e , que es la mas alta dignidad á que le es dado levan-
tarla ; y ella desde tamaña al tura se abisma en las profun-
didades de su humildad y responde al á n g e l : Ecce ancilla 
Domini: Yo no soy mas que u n a esclava del Señor . Quiso e l 
soberbio querubín ser el pr imero en la casa de Dios seme-
jan te al Altísimo, y su ambición le hizo el ú l t imo de los séres 
y el mas desemejan te á Dios. La Santísima Virgen por el con-
t rar io responde á Gabriel que ella es la esclava, esto e s , la 
úl t ima de la casa ; y su humi ldad la eleva á ser la m a d r e , es 
decir , la p r imera y tan semejan te al Altísimo que la ha for-
mado á su semejanza : Mérito facía est novissima prima, qum 
cum prima esset, omnium se novissimam faciebat, dice San 
Bernardo. 

La Virgen añade l u e g o : Fiat, que en nues t ra boca signifi-
caría un deseo y una p legar ia , pero en la suya parece que 
Dios haya querido que fuese una palabra de autor idad, de 
m a n d a t o , y de tan gran poderío que muchos Santos Padres , 



comparando el Fiat del Omnipotente en la creación del 
mundo con el Fiat del mis ter io de la Encarnac ión , opinan 
que este se os tentó mas poderoso que el o t ro , porque pro-
dujo efectos mas admirables . 

El Fiat de Dios solo dió el ser á las c r i a tu ras ; y el de 
l ia r ía dió el se r humano al mismo Dios: 2." El de Dios sacó 
los mundos del seno de la nada ; el de María al Hijo de Dios 
del seno de su e te rno Padre : 3.° El de Dios nada añadió á su 
grandeza y perfecciones infinitas; el de María produjo en ella 
efectos maravi l losos , pues en el ins tante que lo pronunció 
vióse hecha m a d r e de Dios y enriquecida de las prerogat ivas 
consiguientes á tan cscelsa d ign idad : 4.° El de Dios le dió 
imperio sobre c r ia turas caducas ; el de María le dió imperio 
sobre el mismo Dios, pues al p ronunciar aquella poderosa 
palabra se hizo su madre y él se hizo su h i jo , y por conse-
cuencia su infer ior t e m p o r a l m e n t e , habiendo ella adquirido 
derecho para mandar le . 

¡ Oh Fiat admirable! ¡ Oh Fiat i ncomprens ib le ! ¡ Oh Fiat 
maravilloso de la Virgen m a d r e ! Tú pusiste a tóni ta á toda la 
na tu ra l eza , a tropel laste sus leyes y violaste sus derechos con 
admirables privilegios y es tupendos milagros . Una Virgen 
quedando virgen concibe en su seno un n iño ; forma por sí 
sola su c u e r p o , que al punto se halla organizado y dispuesto 
á recibi r el a l m a ; es animado en el a c t o , y en el mismo ins-
t an te aquel la a lma se vé llena de sabidur ía , de gracia , y de 
todos los dones del c ie lo ; en el mismo m o m e n t o es dichosa 
por la c lara visión de Dios, y en aquel mismo ins tan te aquel 
a lma y aquel cue rpo se unen á Dios, y la Santísima Virgen se 
halla en cinta de un hombre . 

El gran San Dionisio Areopagita no temió es tampar en su 
l ibro cuar to de los Nombres divinos estas palabras : Audemus 
et illud pro verüate diccre, quod ipsemet Creator omnium 
extra se factus est. Y para que no parezca demasiado que al 
mismo Dios hiciese en t r a r en éstasis el Fiat de una Doncella 
d iv inamente hech ice ro , el mismo Santo dá la razón y añade 
que fué obra de su a m o r : Propler amatoriam sute bonitatis 
magnitudinem. ¡Pero qué a m o r ! ¡Qué maravi l la ! ¡Qué otro 

amor que el de María pudo hechizar y a r reba ta r de tal suer te 
el corazon de su Dios! Con razón esclamaba San Bernardo : 
O amoris vis! Quid violentius? Sie de Deo triumphat amor. 

El Fiat de la divina Madre hace un Dios salvador al Dios, 
que para con nosot ros no tenia mas que el t í tulo de c r iador . 
Y aunque este ha sido s iempre el mismo Dios, como cr iador 
se l imitaba su omnipotenc ia á sacar c r ia turas de la n a d a ; 
ahora como salvador hace m a s , mucho m a s , saca las almas 
inmorta les de los abismos del pecado, y les dá un sé r so-
brena tura l y divino con la gracia sant i f icante , cuya mínima 
porcion vale mas que la na tu ra l existencia del universo. 
Antes no podía t ene r h e r m a n o s y ahora le envía su P a d r e , 
y la Sant ís ima Virgen le rec ibe en sus ent rañas para hacer 
he rmanos suyos á todos los hombres : Unicum ipsum, quem 
genuerat, missit in mundum ut non esset unicus, sed fratres 
haberet adoptivos. (August . t r a c t . 2 . in Jo.) 

Mi Criador no hizo de mí sino una c r i a t u r a ; y si hubiese 
permanecido así , nunca l legar ía al re ino de la gloria, n i goza-
ría de mi Dios. Pero la Madre admirable con la divina fecundi-
dad que ha recibido del P a d r e , m e dá un Dios no so lamente 
criador, sino también sa lvador ; y él m e dá un sér d ivino, 
m e adopta por hijo de Dios y m e confiere un derecho legí t imo 
á la posesion de su e t e r n o he redamien to . Vos , Padre celes-
t i a l , m e disteis u n cr iador , sin él nada seria yo, y por lo 
mismo os debo amor a r d i e n t e , adoracion profunda . Pero vos, 
divina Madre, m e habéis dado un Salvador, sin él era segura 
mi perdición e t e r n a , y por él me es dable esperar infinita 
miser icordia , y por lo mismo os debo amor v e h e m e n t e y 
devocion encendida. 

Al dar esta Reina de misericordia su benigno consenti-
miento, v iéronse vencidas y sobrepujadas todas las leyes de la 
naturaleza por las de la gracia , que en aquel momen to obraba 
mul t i tud de nuevos y asombrosos milagros. Una v i rgen es-
m a d r e , un Dios es h o m b r e ; y un hombre es Dios : un e te rno 
comienza á vivir, y un omnipo ten te es débil niño : no habla 
la e te rna p a l a b r a : desaparecen todas las figuras del ant iguo 
Tes tamento en presencia de una sola v e r d a d ; pero esta ver-



dad inf in i tamente esplendorosa y llena de gloria soberana está 
como en t inieblas y a u n se os tenta menos que sus eclipsadas 
figuras: el sé r de los séres parece a n o n a d a r s e ; y por decirlo 
de una v e z , se deifica en el seno de María nues t ra abatida 
na tu r a l eza , y la Esencia divina se revis te del tosco y doloroso 
sayo de los mor ta les . Hé aquí la consumación de los mas al-
tos misterios de la r e l i g i ó n : hé aquí la ejecución de los mas 
sublimes designios de Dios : h é aquí en suma la mayor mara-
villa de la gracia! . . . 

¿Quién nos dirá aho ra qué abundancia de gracias comu-
nicó el Espír i tu Santo á María para preparar la á ser madre 
del Hijo de Dios? Ni los ángeles ni los hombres j u n t o s ; solo 
el Dios que c u e n t a el n ú m e r o de las es t re l las , l lamándolas á 
todas por su n o m b r e . Y el a t reverse á hablar de las espiritua-
les r iquezas de María, ¿nó es lo mismo que p re tender contar 
las gotas de a g u a , que con t i ene el i nmensu rab le océano? En 
e fec to , María es un m a r espiri tual de gracias , dice San Epi-
fanio. 

¿Qué idea ha de fo rmarse de las r iquezas espir i tuales , que 
son necesar ias para se r digna madre de Dios? Si al Santo 
rey David parecía poquísimo haber acumulado m o n t e s de 
plata y oro para la cons t rucc ión de un templo m a t e r i a l , 
¿qué debe rémos pensar de los tesoros de la g rac ia , que Dios 
empleó en fabricar para sí mismo un templo vivo en la per-
sona de la Vi rgen? Quiso fabricarse un palacio, que t a n t o su-
perase en dignidad y perfección al templo que David ideaba , 
cuanto la ve rdad escede á la figura; un palacio, en el cual 
Dios quer ía habi tar pe r sona lmen te por espacio de nueve me-
ses , y lo que á todo e s to sob repu ja , un palac io , que honrar 
quería igua lmente que el seno de su Eterno Padre . Ahora 
b ien , ¿qu ién , sino Dios , puede saber qué abundancia de ri-
quezas de gracia fué m e n e s t e r para engalanar con magnif i-
cencia ce les t ia lmente suntuosa esta augusta morada de Dios? 
Ñeque enírn homini prwparatur habitatio, sed Dco. 

No siendo ella rica por sí c o m o el Eterno Padre , fué pre-

ciso que este la enr iqueciese hasta igualar la en cierto modo 
consigo m i s m o , según esta sentencia de San Bernardino de 
Sena : Unde debuit elevari ad quandam cum Deo cequalitaíem. 
Y nadie repit iéndola t e m a ser eco de tan esclarecido Santo, 
pues tendrá la gloria de serlo del mi smo Espír i tu divino que 
se la habia dic tado. Ni cabe en esto r ece lo de exageración 
ó inexac t i tud , que fuera grave yerro en ma te r i a s tan altas y 
del icadas , porque n ingún crist iano se figura que haya perfecta 
igualdad e n t r e Dios y la Vi rgen , y escr ibiendo San Bernardino 
que esta debió se r elevada por la gracia á c ie r ta especie de 
igualdad con Dios para producir d i g n a m e n t e á su único Hijo, 
estuvo muy lejos de decir : Ad perfectam cum Deo cequalita-
íem : lo que hub ie ra sido una i m p i e d a d ; sino solamente : Ad 
quandam cum Deo cequalitatem; modif icación que conserva el 
honor supremo de Dios en su i ncomparab l e grandeza , y ensalza 
la gloria de María al mayor grado posible de elevación. 

Sigúese de este razonamien to de San Bernard ino que reci-
bió ella sola mas gracias que todo el res to de las cr ia turas 
j u n t a s , mas que los nueve coros de los ánge le s , mas que 
todos los Santos del cielo y de la t i e r r a , y m a s que todos los 
que exis tan hasta la consumación de los siglos, y que ella 
sola es mas rica que todo el cielo j u n t o , po rque jun tas todas 
las gracias de los ángeles y de los h o m b r e s no alcanzarían á 
dar les esa especie de igualdad con Dios , que les hiciese ca-
paces de p roduc i r á su único Hijo. Esto significa una especie 
de inmensidad de gracias inconcebible á nues t ro entendi-
mien to ; pero á quien de ello se m a r a v i l l á r e , se le podría 
p r e g u n t a r : ¿te pa rece demasiado para una madre de Dios? 
Tener tal m a d r e ¿será demasiada honra para el divino Verbo? 
Y el Padre E t e r n o enr iqueciéndola con tan inmenso cúmulo 
de g r ac i a s , ¿ le dá con ellas mas que con haber le dado á su 
ún ico Hijo? ¿Quien le ha dado lo m a s , nó le dará lo menos? 
Merece pues la Madre del Altísimo mas h o n r a y homena je que 
todos los Santos j un to s , pues el Señor la ha honrado m u c h o 
mas que á todo el res to de sus c r ia turas . Es tamos obligados 
á imi tar le en h o n r a r l a , alabarla y respetar la mas que á todo 
el con jun to de los Santos. Tales son los sen t imien tos , tal es 
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la enseñanza , tal es la práct ica cons tante é invariable de 
nues t ra madre la santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana . 

Para ayudar á nues t ro flaco entendimiento á llevar el peso 
de las grandes verdades de que vamos á hablar , asen taremos 
ciertos pr incipios , cuyas consecuencias son innegables . El 
p r imero es que habiendo sido la Santísima Virgen elegida por 
Dios con preferencia á todas las demás cr ia turas para ser su 
propia m a d r e , sin duda le fué mas gra ta que todas las demás; 
y siendo la gracia la que nos hace aceptos á la Divinidad, 
debió ella habe r recibido mas gracias que todas las otras 
cr ia turas . Pero como no hay hombre de mediano juicio que 
fác i lmente no c rea que Dios habrá dado á su Madre, cuando 
m e n o s , la misma porcion de gracia que al pr imero de sus 
s iervos; supongamos que la Señora no haya recibido al prin-
cipio mas que una gracia igual á la de los pr imeros serafines. 

El segundo principio que debemos tener por infa l ib le , es 
que a u m e n t ó aquella p r imera gracia que recibiera , pues 
siendo viadora estaba obligada á co r re r por el camino de la 
pe r fecc ión ; y con cuánta velocidad lo haya hecho , puede 
verse en los innumerables panegír icos con que á porfía la 
han ensalzado los Santos Padres . 

El t e rce r principio es que los hábi tos de las v i r tudes , y en 
especial el de la ca r idad , se aumen tan s iempre con los a c t o s : 
axioma cé lebre en todas las escue las , recibido por todo el 
m u n d o y confirmado por la esper iencia . 

En fin, establezco por cuar to y úl t imo principio que el 
aumen to que los hábitos de las vir tudes reciben de los actos, 
es mas ó menos considerable según los actos son m a s ó me-
nos per fec tos , de suer te que un alma que haga un acto de 
amor de Dios con toda la fuerza y estension del hábi to que 
tenga de es ta v i r t u d , dupl icará en su corazon la caridad y la 
gracia sant i f icante . 

Apliquemos ahora estos cuat ro principios á la Santísima 
Virgen. l.° Recibió desde su concepción una gracia por lo 
menos igual á la del pr imer serafín. 2.° Jamás la tuvo ociosa, 
aumentándola c o n t i n u a m e n t e hasta el úl t imo ins tan te de su 
vida. 5.° La perfeccionó á proporcion de la intensidad y fuerza 

de los actos de su amor divino. 4." Jamás fué negl igente ni 
tibia en su aplicación á Dios, obrando s iempre con toda la 
estension de su g r a c i a , y con toda la eficacia de su amor , 
pues de lo contrar io la que fué ensalzada á la dignidad de 
m a d r e de Dios, y obligada á ser la mas perfecta de las cria-
t u r a s , se hubiera hecho culpable de una imperfección que 
difícilmente se escusa en un crist iano. 

Part iendo de es tos f u n d a m e n t o s , con suponer que con la 
repetición de sus ac tos de amor divino duplicaba María el ca-
pital de su g r a c i a , t an solo cada h o r a , resul ta aumentado en 
poquísimos días de un modo incomprensible al en tendimiento 
h u m a n o , como es muy fácil manifestar lo con demos t rac ión 
m a t e m á t i c a , y como lo han hecho varios de sus encomiado-
res . ¿Pues qué seria en meses? ¿Qué en años? ¿Qué en toda 
su vida? Esta duplicación incesante del tesoro de su grac ia , 
con t inuamente duplicado, es t an inconcebible por su inmensa 
grandeza que solo Dios es capaz de conocer su estension in-
mensu rab l e ; no debe empero causarnos m u c h a es t rañeza tan 
maravillosa infinidad de grac ias , si no olvidamos que por in-
menso que sea este cúmulo de g r a c i a , lo exige la dignidad 
de madre del Altísimo. 

Leed á San B u e n a v e n t u r a , y os dirá que todas jun tas las 
gracias de los otros Santos son con respecto á las gracias de 
la Santísima Virgen, lo que es un rio respecto del m a r , y que 
así como este vá á perderse en aquel ab i smo, donde no pa-
rece mas que un hilo de agua en medio de aquel inconmen-
surable e l emen to , así todas las gracias de los Santos no son 
mas que gotas de agua comparadas al océano de sus grac ias : 
Omnia flumina intrant in mare dum omnia charismata gra-
tiarum intrant in Mariam. (Bonavent . in Specul . B. V.) San 
Epifanio atest igua que su gracia es i n m e n s a : Gratia Mariw 
beata; Virginis est inmensa. (Epiph. de laúd. Virgin.) San Juan 
Damasceno reconoce una diferencia infinita en t re las gracias 
de la Madre de Dios y las de todos los S a n t o s : Matris Dei, et 
servorum Dei infinitum est discrimen. Unánime es acerca de 
esto el d ic támen de todos los doctores de la Iglesia. 



CAPÍTULO XV. 

La impiedad de Nes tor io , el cual negaba que María fuese 
madre de Dios, quedó para siempre confundida con este ra-
ciocinio tan b reve como sencillo y claro mas que la luz del 
mediodía : nues t ro Señor Jesucris to es Dios, María es su ma-
d re , luego María es madre de Dios. Pe ro la divina Providen-
cia quiso que la Señora tr iunfase de un modo magnífico y 
br i l lante . Reunida toda la Iglesia Católica en el cé lebre con-
cilio general de Efeso , compuesto de doscientos P a d r e s , ilu-
minados por el Espíri tu San to , la proclamó Madre de Dios, 
declarando he re je y anatemat izando como á tal á cualquiera 
que se atreviese á negar lo : Sancta Maria Deipara scribatur : 
qui non sic sapit, hcereticus est nestorianus: mitte foros: Este 
fué el gri to universal del concil io; y Nestorio herido con el 
ana tema de la escomunion , depuesto del obispado, degradado 
y a r ro jado , cubier to de maldición y de oprobio, al espantoso 
desierto de Oasis, comenzó á padecer las penas del infierno 
por el diluvio de los males y miserias que le opr imieron , 
hasta pudrírsele aquella maldi ta lengua b lasfemadora , que en 
su propia boca devora ron gusanos en venganza visible y mi-
lagroso castigo de las injur ias proferidas cont ra la Madre de 
Dios. 

Bellísimo era el espectáculo que ofrecía toda la ciudad de 
Efeso, mient ras los Padres del concilio deliberaban sobre la 
causa de la Reina del c i e l o : celoso de su gloria estaba todo 
el pueblo en o rac ion , pidiendo al Dios de las justicias que 
protegiera la causa de su Madre; y en el momen to que se 
esparció la feliz nueva de q u e había sido declarada verdadera 
madre de Dios, y que así debían l lamarla todos los cristianos, 

r e tumbaron los aires con gritos de a legr ía , se i luminaron 
todas las calles y ardieron con festivos fuegos , en tanto que 
los ciudadanos corr ían con incensar ios en la mano á recibi r 
á los Padres del concilio á las puer tas del t emplo , á congra-
tu la r se con ellos y darles gracias por el solemne t r iunfo de 
María , acompañándolos con santa y jubilosa algazara á can ta r 
el magnífico h imno de grac ias , con que la Iglesia se mues t r a 
agradecida al Todopoderoso s iempre que este la corona del 
suspirado laure l de la victoria . 

Para que el t r iunfo de María f u e s e pe rpé tuo en los siglos, 
y universal en toda la redondez de la t i e r r a , los Padres del 
concilio añadieron al Ave Maria estas palabras , que todos los 
dias debemos repe t i r con indecible consuelo de nues t ras al-
mas : Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nolis peccatoribns 
nunc el in hora mortis nostrce. Amen. Santa María , madre 
de Dios, r u e g a , e tc . 

En esta oracion es l lamada madre de Dios é invocada bajo 
es te mismo t í tulo infinitas veces cada dia por mil lones de 
crist ianos de toda edad y s e x o , y lo será hasta el fin de los 
siglos, siendo es te el f ru to que sacó el heres iarca Nestorio 
de sus necias invect ivas cont ra la Madre de nues t ro Re-
den to r . 

Vanos son los esfuerzos de todos sus enemigos por menos-
cabar su gloria y disminuir su devoción. Esta se aumen ta 
s iempre que es c o m b a t i d a , se robustece s iempre que se t ra -
baja por enf laquecer la , se dilata s iempre que se in tenta 
es t rechar la ; y donde quiera que el Hijo t i ene verdaderos 
adoradores , no fal tan á la Madre fervorosos devotos que se 
dejarían a r rancar el corazon antes que pe rmi t i r que se les 
despojase del inefable tesoro de su amor , de esa devocion , 
f uen t e de purísimos consue los , égida sa lvadora , rio de g r a -
cias innumerab les , y prenda segurísima de b ienaventuranza 
e te rna . 

María por su divina matern idad participa r ea lmen te de la 
misma gloria de Dios Padre en lo que mas le h o n r a , porque 



ella puede decir al mismo Hijo de Dios Padre : Ego hodic ge-
nui te: Yo te he producido de mi sustancia. No es por cierto 
la mas alta gloria de Dios ser au tor y rey del universo; aun-
que hubiese creado cien mi l lones de mundos , menos glorioso 
le seria que el producir un Hijo omnipoten te y e te rno . Lo 
mismo ha de decirse de la Santísima Virgen : aunque hubiese 
creado cien millones de mundos mas bellos y magníficos que 
este universo , no tendría por ello tanta gloria como por ha-
ber producido un hijo que es verdadero Dios. 

Añádese á esto otra maravi l la , que admirab lemente realza 
sus grandezas . Así como Dios Padre no puede ser el padre de 
su único Hijo sin que sea al mismo tiempo el principio del 
Espíritu S a n t o , y no puede ser el principio de esta te rcer 
Persona divina, sino en unión de su único Hijo, mas c laro , 
como el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, resul ta 
de esta procedencia que l levando la Santísima Virgen en sus 
entrañas al Hijo, lleva en ellas el principio del Espíritu Santo. 
Puede decir con toda v e r d a d : El que yo produzco en mi seno 
de mi sus tancia , p roduce al Espíri tu Santo de su propia sus-
tancia divina. No soy m a d r e del Espíritu San to , pero soy 
madre del que es principio del Espíritu Santo. ¡Ah! ¿Quién 
duda que este subl ime parentesco m e dá derecho para po-
seerle de una m a n e r a , que no le ha poseído ni le poseerá 
nunca n inguna otra c r ia tu ra? ¿En vano m e dijo el ángel sa-
ludándome como á m a d r e de D ios : Spiritus Sanelus super-
veniet in te, v e n d r á á tí el Espíritu Santo j u n t a m e n t e con 
tu Hijo? 

Un autor ingenioso observa que Dios hubiese honrado á 
María, haciéndola m a d r e de un personaje i l u s t r e , y mucho 
mas si la hubiese hecho madre de un pr íncipe, de un rey ó 
de un emperador , y aun m a s , mucho mas dándole por hijo á 
un ángel , todavía m a s , dándole por hijo á un a rcánge l , y 
muchísimo m a s , dándole por hijo al p r i m e r serafín : todas 
las madres del mundo la habr ían contemplado con admiración 
como s u m a m e n t e encumbrada sobre ellas. ¿ P e r o qué viene 
á ser todo esto comparado con la inefable dignidad de madre 
de Dios? Cuanto el mismo Dios se eleva sobre los monarcas 

del mundo y los ángeles del c ie lo , es decir in f in i tamente , 
otro tan to se eleva la Santísima Virgen sobre todas las m a -
dres ; y a u n cuando fuese madre de todos los reyes que han 
reinado y re ina rán en el m u n d o , y al mismo tiempo de todos 
los ángeles del c ie lo, esta m u c h e d u m b r e de m a t e r n i d a d e s , 
aunque parezca que siendo cada una de por sí honoríf ica, y 
hallándose todas reunidas en una sola persona , le habían de 
dar una especie de inmensidad de glor ia ; sin embargo , ser ian 
en real idad muy poca cosa en comparación de la augusta 
gloria de ser madre del Hijo de Dios. 

Así la Escr i tu ra r e sume todas las alabanzas de María en 
estas b reves palabras : Maria, de qua natas est Jesús, qui 
vocatur Chrislus : Es la madre de J e s ú s , es la madre de Dios. 
Por mas esfuerzos que haga la elocuencia de los h o m b r e s 
no dirá nada mas grandioso ni subl ime acerca de las a l -
tísimas escelencias y dignidad de esta Reina del universo . 
San Anselmo espresó ené rg i camen te la elevación de es te in-
sondable pensamiento en tan cor ta c l áusu la : Mira res! in su-
blime eontemplor Mariam creatam: omnis natura est á Deo 
orla, et omnis natura Dei ex Virgine. 

Las t res Personas de la augusta Trinidad han cont r ibuido 
á dar á María el glorioso t í tulo de Madre de Dios. El Padre 
la ha hecho part ícipe de su pa te rn idad , el Hijo le ha dado su 
propia pe r sona , el Espíritu Santo al lomar la por esposa le 
ha comunicado su divina fecundidad. Veamos y admi rémos 
ahora como ella manifiesta su encendida grat i tud á cada una 
de estas Personas divinas. 

Al P a d r e e t e rno le dá por vasallo y siervo á su mismo 
Hijo e t e rno y omnipotente como é l , infinito y sabio igual-
men te que él . ¿Pues qué mayor grandeza podemos imaginar 
en Dios que el t ener soberano imperio sobre un Dios, que 
en todo le es igual? Antes de que Maria le hiciese h o m b r e 
en sus purís imas en t rañas era el e te rno Verbo en todo igual 
al P a d r e ; pero desde su encarnac ión le es inferior en cuanto 
h o m b r e y por cons iguiente le debe la sumisión y obediencia , 
que no le debia cuando solo era su igual . Sin e m b a r g o , este 
nuevo subdi to que dá al Padre la Virgen de Nazare t , es al 



mismo t iempo un Dios, y es un hombre inseparable de la 
Divinidad; por lo cual a r reba ta de asombro el imperio, que 
por María alcanza el E te rno Padre sobre la adorable persona 
de nues t ro Salvador. 

En cuanto al Verbo divino, le dá en la encarnac ión un 
nuevo sér que no tenia antes de ella. Ni se diga que lejos 
de honra r l e con semejan te dádiva, mas bien le humil la y 
aba te . Así sería si él no levantase su humanidad santísima 
hasta la gloria de su divinidad, uniéndola ín t ima é indisolu-
b l emen te con es ta , para obrar por medio de ella los mayores 
prodigios d e su omnipotencia y de su amor infinito. ¿Nó se 
inmoló por ella para reparar la i n ju r i a , que hizo el pecado 
de los hombres á su divino Padre? ¿Nó fué ella quien en 
todo r igor satisfizo á la i rr i tada justicia del E t e rno? Sin su 
adorable humanidad ¿cómo hubiera l ibertado al género hu-
mano de la tiranía de los demonios? María fué quien le puso 
en estado de padecer y mor i r por la gloria de su Padre . 

Ella quien para provecho nues t ro le hizo capaz de me-
recer : ella quien de inf in i tamente rico le hizo pobre por 
nues t ro amor , para que siendo capaz de se r enr iquec ido , nos 
hiciese part ícipes de las r iquezas adquiridas con su pobreza , 
como dice el Apóstol. 

María le puso en estado de glorificar á su Padre es ter ior-
m e n t e ó fuera de la Divinidad. El Padre es el principio de 
toda la glor ia inter ior y esencial del Hijo, y el Hijo hecho 
h o m b r e es r ec íp rocamen te el principio de toda la gloria es-
te r ior y accidental del Pad re , siendo imposible que cr ia tura 
alguna le agrade y le t r ibu te honor y g lor ia , sino por Jesu-
cristo Salvador del m u n d o . Él mismo nos lo declaró en el 
Evangelio d i c i endo : «Nadie t iene en t rada con mi Padre sino 
por mí.» 

En cuan to al Espíritu San to , es c ier to que rec ibe ella de 
él por su divina operacion la fecundidad necesaria para con-
cebir una Persona d iv ina ; pero también lo es que por ella 
r ec ibe el Espíri tu Santo la misma divina fecundidad para 
producir la misma Persona divina. El es estéri l en la Divini-
dad , y es de las t res Personas divinas la única que no pro-

duce á o t r a ; pero es tan fecundo por la Santísima Virgen, 
fuera de la adorable Tr in idad , que concur re r ea lmen te con 
ella á la producción de una Persona divina que es el Verbo 
enca rnado , aunque sea de diverso modo que la Virgen, por-
que él contr ibuye con su vir tud espiri tual y d ivina , y ella 
dando rea lmen te su humana sustancia y una porcion p re -
ciosa de su ca rne . 

Además , es indudable que el Espíritu Santo haciendo que 
María sea Madre del Verbo encarnado le dá autor idad y legí-
t ima jurisdicción sobre su Dios en cuanto es su h i jo , pero 
también es positivo que María dá al Espír i tu Santo cierta au-
toridad sobre el mismo Hijo, que no tenia en su Divinidad. 
Ni se ent ienda que esta es solo una autor idad de o r igen , 
siendo el principio de su sér h u m a n o , y no habiéndole pro-
ducido su divina Madre sino por obra del Espíri tu Santo : es 
también una autoridad de poder y jur isdicción, y por tan to 
t i ene derecho de mandar le á predicar el Evangelio á los po-
bres , como él mismo nos lo hace saber por San Lucas : Spi-
ritus Domini super me evangelizare pauperibus missit me. 
(Luc . 4. v. 18). 

l ié aquí como la Virgen-madre re t r ibuye y glorifica á las 
t r e s Personas de la adorable Tr in idad , por lo infinito que la 
ensalzan con la inmarcesible lauréola de madre de Dios. 
Empero si algún t an to mas nos engolfamos en la considera-
ción de sus g randezas , hal larémos que todos los resplandores 
de su gloria ref lejan sobre noso t ros , colmándonos de tan to 
honor , t an to consuelo , tanta felicidad y abundancia de ce-
lestiales bendic iones , que pasma el ver como todos los hom-
bres no tenemos para con ella los mas ardorosos sent imientos 

' de grat i tud y r e spe to , de t e rnu ra y amor. 

En efec to , ¿qué ha recibido la Vi rgen-madre que no sea 
para noso t ros? Si el E terno Padre le comunica su paternidad 
divina para que sea madre del mismo Hijo, ¿nó es para dár-
nosle á nosot ros? ¡Pero ali! ¡De cuánto precio no es es ta 
dádiva! Darnos á u n Dios-hombre, ¿nó es mas que cuanto 
el Hacedor nos dió en la creación del m u n d o , y mas que 
cuanto pueda darnos con toda su creadora omnipotenc ia? 
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Porque todo esto vale sin duda mucho menos que el Hom-
bre-Dios , que de ella hemos recibido. Y nuestros corazones 
deber ían derre t i rse de amor y de t e rnura al considerar que á 
cada uno de nosotros nos le dá muy p a r t i c u l a r m e n t e ; y á la 
ve rdad , ¿cuántas veces nó le recibimos en la santísima Co-
m u n i ó n ? ¿Gozaríamos de esa inefable delicia, de ese bien 
sob rehumano , de ese man ja r de los santos, si María no le 
hubiese dado el cuerpo y sangre con que sácia nues t ra sed y 
n u e s t r a hambre cuantas veces queremos? Aun cuando fuera 
es te el ún ico b i e n , que debiésemos á la pródiga munif icencia 
de la Reina del cielo, ¿ q u é tesoros de grat i tud bastarían para 
cor responder á t amaño beneficio? 

Aun hay mas. Si el Hijo le dá su propia persona ¿á qué 
fin la rec ibe ella sino para dárnosla á nosotros? Si ella le 
viste de un cue rpo humano , que forma de su propia sustan-
cia ; si le hace capaz de padecer y de mor i r , de m e r e c e r y 
saber por esperiencia propia la amargura de la t r ibulación 
y la agudeza del dolor, ¿todo esto nó se hizo por nosot ros? 
¡Oh Madre de misericordia! ¿Cómo será posible comprender 
cuan to os debe el humano l inaje por haberle dado un Sal-
vador tan piadoso, cuya carne es ca rne vues t r a , cuya sangre 
es sangre vues t ra? A mí en par t icular me le dais , y ¡oh qué 
de veces regalais mi paladar y corazon mezquino con ese 
pan eucaríst ico formado en vuest ras dulces en t rañas ! ¿Pero 
adonde está mi g ra t i tud? 

¿Para qu ién , f ina lmente , es el f ru to bendito de esa divina 
y prodigiosa fecundidad, que le comunica el Espíritu Santo? 
¿Nó es para nosot ros? La Iglesia Católica canta en el sím-
bolo de la fe con júbilo universal de sus verdaderos h i j o s : 
Propter nos homines et propter nostram salutem descend.it 
de caelis et incarnatus est de Spiritu Sancto ex Maria Vir-
gine. Sí, por nosotros los hombres y por nuest ra salud bajó 
de los eielos y se encarnó por obra del Espíritu Santo en el 
seno de María : s í , por nosotros hombres pecadores y peque-
ñísimos gusanos d e la t ie r ra concibió María al Verbo e t e r n o : 
por nosotros le vistió de una carne m o r t a l : por nosot ros le 
dió á luz en un es tablo , y nos le dió á nosotros. ¡Ali, si 

l legásemos á en tender la magni tud de los beneficios que nos 
ha dispensado la Madre del divino Jesús , nues t ros corazones 
se desharían consumidos con la suavísima l lama de su amor 
como la blanda cera con el fuego! 

CAPÍTULO XVI. 

Exurgens Maria. No solo se levantó María para caminar 
sobre la t i e r r a , sino que se elevó en espíritu sobre sí misma 
pa ra volar á los cielos y en t r a r en los consejos divinos acerca 
del inefable mis ter io de la Encarnación obrado en su castísi-
m o seno , cuyos infinitos arcanos es indudable que pene t r a se 
estando l lena del Ve rbo , que encier ra los tesoros de la sa-
biduría de Dios. Sabia por tan to que el p r imer designio de 
su enca rnac ión , según despues nos lo enseñaron los teólogos, 
era des t rui r al mons t ruo del pecado original , que infectaba la 
h u m a n a natura leza . Levántase pues á poner en e jecución tan 
grandioso des ignio , y llevando escondido en sus en t rañas el 
remedio del m u n d o , váse á aplicarlo al niño Juan Bautista. 

¡Oh mis ter io! ¡cuántas maravi l las nos descubre el encuen-
tro de Jesús y J u a n ! Ambos n iños , ambos encer rados en el 
seno de sus m a d r e s ; pero el uno en el g remio de una 
madre vieja y es té r i l , la cual es imágen de la ley ant igua 
que no producía la g rac ia , sino la promet ía y aguardaba ; el 
otro en el de una madre joven y v i r g e n ; pero f ecunda , que 
es imágen de la nueva ley fecunda en sant idad, y r ica y abun-
dantísima en gracias. La joven vá en busca de la anc iana , 
porque la verdad sale al encuen t ro de la figura, el don viene 



Porque todo esto vale sin duda mucho menos que el Hom-
bre-Dios , que de ella hemos recibido. Y nuestros corazones 
deber ían derre t i rse de amor y de t e rnura al considerar que á 
cada uno de nosotros nos le dá muy p a r t i c u l a r m e n t e ; y á la 
ve rdad , ¿cuántas veces nó le recibimos en la santísima Co-
m u n i ó n ? ¿Gozaríamos de esa inefable delicia, de ese bien 
sob rehumano , de ese man ja r de los santos, si María no le 
hubiese dado el cuerpo y sangre con que sácia nues t ra sed y 
n u e s t r a hambre cuantas veces queremos? Aun cuando fuera 
es te el ún ico b i e n , que debiésemos á la pródiga munif icencia 
de la Reina del cielo, ¿ q u é tesoros de grat i tud bastarían para 
cor responder á t amaño beneficio? 

Aun hay mas. Si el Hijo le dá su propia persona ¿á qué 
fin la rec ibe ella sino para dárnosla á nosotros? Si ella le 
viste de un cue rpo humano , que forma de su propia sustan-
cia ; si le hace capaz de padecer y de mor i r , de m e r e c e r y 
saber por esperiencia propia la amargura de la t r ibulación 
y la agudeza del dolor, ¿todo esto nó se hizo por nosot ros? 
¡Oh Madre de misericordia! ¿Cómo será posible comprender 
cuan to os debe el humano l inaje por haberle dado un Sal-
vador tan piadoso, cuya carne es ca rne vues t r a , cuya sangre 
es sangre vues t ra? A mí en par t icular me le dais , y ¡oh qué 
de veces regalais mi paladar y corazon mezquino con ese 
pan eucaríst ico formado en vuest ras dulces en t rañas ! ¿Pero 
adonde está mi g ra t i tud? 

¿Para qu ién , finalmente, es el f ru to bendito de esa divina 
y prodigiosa fecundidad, que le comunica el Espíritu Santo? 
¿Nó es para nosot ros? La Iglesia Católica canta en el sím-
bolo de la fe con júbilo universal de sus verdaderos h i j o s : 
Propter nos homines et propter nostram salutem descend.it 
de caelis et incarnatus cst de Spiritu Sancto ex Maria Vir-
gine. Sí, por nosotros los hombres y por nuest ra salud bajó 
de los eielos y se encarnó por obra del Espíritu Santo en el 
seno de María : s í , por nosotros hombres pecadores y peque-
ñísimos gusanos d e la t ie r ra concibió María al Verbo e t e r n o : 
por nosotros le vistió de una carne m o r t a l : por nosot ros le 
dió á luz en un es tablo , y nos le dió á nosotros. ¡Ali, si 

l legásemos á en tender la magni tud de los beneficios que nos 
ha dispensado la Madre del divino Jesús , nues t ros corazones 
se desharían consumidos con la suavísima l lama de su amor 
como la blanda cera con el fuego! 

CAPÍTULO XVI. 

Exnrgens Maria. No solo se levantó María para caminar 
sobre la t i e r r a , sino que se elevó en espíritu sobre sí misma 
pa ra volar á los cielos y en t r a r en los consejos divinos acerca 
del inefable mis ter io de la Encarnación obrado en su castísi-
m o seno , cuyos infinitos arcanos es indudable que pene t r a se 
estando l lena del Ve rbo , que encier ra los tesoros de la sa-
biduría de Dios. Sabia por tan to que el p r imer designio de 
su enca rnac ión , según despues nos lo enseñaron los teólogos, 
era des t rui r al mons t ruo del pecado original , que infectaba la 
h u m a n a natura leza . Levántase pues á poner en e jecución tan 
grandioso des ignio , y llevando escondido en sus en t rañas el 
remedio del m u n d o , váse á aplicarlo al niño Juan Bautista. 

¡Oh mis ter io! ¡cuántas maravi l las nos descubre el encuen-
tro de Jesús y J u a n ! Ambos n iños , ambos encer rados en el 
seno de sus m a d r e s ; pero el uno en el g remio de una 
madre vieja y es té r i l , la cual es imágen de la ley ant igua 
que no producía la g rac ia , sino la promet ía y aguardaba ; el 
otro en el de una madre joven y v i r g e n ; pero f ecunda , que 
es imágen de la nueva ley fecunda en sant idad, y r ica y abun-
dantísima en gracias. La joven vá en busca de la anc iana , 
porque la verdad sale al encuen t ro de la figura, el don viene 



á unirse á las p romesas , y las r iquezas de la gracia del se-
gundo Adán se de r raman sobre las miser ias del p r i m e r o , y 
la Santísima Virgen sabedora de esta pr imera in tención del 
encarnado Verbo , se levanta con la mayor p r e m u r a á poner 
por obra tan misericordioso designio. 

No ignoraba que el divino Verbo al salir del seno de su 
Padre trayendo al mundo el fuego de su amor , se habia es-
condido en sus virginales ent rañas para que ella fuese la 
p r imera que t ransformase en una car idad pura y divina según 
le enérgica frase de San B u e n a v e n t u r a : pero á la m a n e r a 
que el fuego mater ia l no sufre estar ence r r ado , y si quere-
mos represar lo , se abre paso, rompiendo cuanto le sirve de 
cárcel y hasta mon tes y rocas despedazaría an tes que perder 
su nativa l i be r t ad ; así el fuego de la caridad no sufr iendo 
estar encerrado en la prisión del endiosado seno de María, 
la hace dejar su casa y co r re r á la m o n t a ñ a : Exurgens abiit 
in montana cum festinatione, la encamina presurosa á con-
ver t i r en volcan de fuego santo la casa de su pr ima Isabel. 

Habíale dicho el ángel de la anunciación que el Espíri tu 
Santo sobrevendría en e l l a : Spiritus Sanctus superveniet in 
te. Estaba pues llena del Verbo divino igua lmente que del 
Espíritu San to , con la diferencia de que al Verbo le tenia 
como encadenado con los lazos de su virginal c a rne , que 
le hacían esperar nueve meses para salir y descubr i rse al 
mundo ; pero no estando de esa sue r t e el Espíri tu San to , 
impúlsala impetuosamente á l levarle á casa de Isabel para 
der ramarse en el alma del niño J u a n Bautista. En efec to , 
es te se vió repen t inamente lleno del Espíritu Santo hallán-
dose todavía en el seño de su m a d r e , como nos lo dice la 
Esc r i t u r a : Spiritu Sánelo replebitur adhnc in útero matris 
SUCB. ( L u c . 2 . v . 1 5 ) . 

Abiit in montana. Sin de tenernos en el sentido l i teral de 
la his toria , ¿qu ién nó descubre el mis te r io escondido bajo el 
símbolo de aquellas montañas? Encamínase á ellas en el mo-
men to que es hecha madre del Salvador, y como la redención 
se ha de consumar sobre un m o n t e , l levando consigo al ver-
dadero Isaac que ha de ser la víc t ima del sacrificio, para ir 

á la ciudad de Hebron donde está la casa de Zacarías , pasa 
por Je rusa lén y sube al Calvario, anticipando la dolorosa obla-
ción del f ru to de sus e n t r a ñ a s , porque sabe que él quiere 
anticipar á su querido precursor el beneficio de la redenc ión . 

¿Nó es muy natural que pasando por los mon tes que á Je ru-
salén c i r c u n d a n , subiese al del Calvario? ¿Y qué pensáis con-
siderando sobre aquel monte á María en cinta del Salvador? 
¿Nó veis la p r imera cruz en que quiso inmolarse á los ojos 
de su Padre á fin de rescatar ant ic ipadamente al que en cali-
dad de precursor habia de ir delante y most rar le con el dedo 
como á Cordero de Dios, que quita los pecados del m u n d o ? 
Aquí pues comienza el t r iunfo de Jesucris to sobre el pecado 
y sobre el demonio , que desde el principio habíase l isonjeado 
de af i rmar su victoria sobre el m o n t e del Tes tamento : Sedebo 
in monte Testamenti. (Is. 14, v. 15). 

Cum festinatione : caminó con mucha pr isa , porque nada 
es capaz de de t ene r á un a lma que se deja llevar por su Dios 
adonde quiera la impela con los movimientos de su grac ia , 
pues la gracia del Espíritu Santo no sabe lo que es ta rdanza . 

Anduvo p resurosamente , porque no quería cansa r se , pues 
nada cansa mas en los caminos de Dios que el andar con 
l en t i tud , y por el con t ra r io , no hay cosa que dé mas agilidad 
que cor re r con el mayor es fuerzo . María c o r r e afanosa , por-
que debe seguir las huellas del divino Gigante de la e tern idad, 
que ha emprend ido su ca r re ra desde lo mas alto de los cielos 
para venir á socorrernos en nues t ras miser ias , y viajando 
den t ro de sus en t r añas , hacer la caminar á su paso de g igan te . 
¡Oh cuán feliz es el a lma que ve rdaderamente lleva á Dios en 
su corazon , pues también él la lleva dentro de su c o r a z o n , 
por lo cual ella no se fatiga caminando á su paso de gigante , 
y siguiéndole do quiera que la a r reba te con sus santas inspi-
raciones y con el ímpetu de su a m o r ! 

¡ Oh Dios! ¡cuán dulce y cuán suave es la voz de la Santí-
sima Virgen! ¡ Mas plácida y melodiosa que la angélica armo-
nía de los cielos! ¡ Cuán sublime es el tono de su cán t ico! 



¡Sin duda es mas elevado que el de los serafines! Le oi en el 
silencio de mi oracion como un cánt ico de a labanza, de 
triunfo y de alegría; de alabanza por los inestimables bene-
ficios de que el Señor la lia co lmado, de triunfo por su vic-
toria sobre la culpa y el demonio ; de alegría por la que sintió 
viendo la abundancia de celestiales bendiciones derramadas 
en casa de Zacarías. 

Este es el cántico de los cánticos. Por aventajarse á todos 
los demás se l lamó así el que Salomon compuso, bosquejando 
en la persona de Sunamítis la amorosa ternura de María. Pero 
el de esta Señora se aventaja á todos los otros cánt icos , pues 
si se considera la persona que lo c a n t a , no es un profe ta , ni 
un pa t r i a rca , ni un após to l , sino la Madre de Dios, por sí 
sola mas noble que todos los príncipes y pontífices, mas no-
ble que todos los ángeles y santos . ¡ Oír cantar á la que lleva 
en su seno la e te rna Sabiduría! ¡ Qué dicha! ¡ Qué embeleso! 
¡Qué majes tad! ¡Qué asombro! 

Así principia la Madre de Dios su cántico : Magníficat ani-
ma mea Dominum. El alma mía canta de lo profundo de su 
corazon transportada de júbilo y amor , magnifica al Señor el 
a lma mia. ¿Querrá decir que su alma añade algo á la gran-
deza divina? No por c i e r t o , sino que de ella hace un aprecio 
infinito, pues el apreciar en gran manera una cosa es magni-
ficarla. Declara que estima y ama tanto á su Dios, que es 
nada para ella todo lo d e m á s , y por consiguiente solo él me-
rece toda su est imación y amor . De aquí aquel perfecto des-
prendimiento de las criaturas para no apegarse mas que á su 
Dios; de aquí aquel solemne desprecio del m u n d o , de aquí su 
profunda humildad que en t re todas las cr ia turas la hizo la 
mas digna de encumbrarse á la dignidad de madre de Dios. 
¡Oh cómo volaría por el camino de la perfección un alma, 
que se empapára en esta sublime filosofía! 

F igurémonos que amorosamente nos convida á unirnos con 
ella : Magnifícate Dominum mecum; entrad en mis sentimien-
t o s , devotos míos , amigos mios, hijos míos; formemos un 
solo corazon y una sola alma para magnificar al Señor. ¿Y nó 
corresponderémos á tan amorosa invitación? Al m e n o s , cuan-

do oigamos ó r ecemos alguna vez el Magníficat, unámonos 
en espíritu con ella á cantar la gloria de Dios. 

Et exultavit Spiritus meus in Deo salutari meo. Mi espíritu 
se sintió du lcemente enajenado con la alegría, 'que gustaba en 
Dios mi Salvador. Esta enfática palabra Exultavit no solo sig-
nifica una suma a l eg r í a ; Alberto el g rande dice que espresa 
u n t ranspor te de espír i tu , una palpitación de corazon y cier to 
ímpetu y superabundancia de alegría que no pudiendo con-
tener su exal tación v e h e m e n t e , se de r rama por fue ra . Solo 
en la medi tación nos será dado co lumbrar algo del inefable 
gozo de María. 

Quia respexit humilitatem ancilla; suw: porque vió la hu-
mildad de su sierva. Bien puede gloriarse la Reina de los án-
geles de que con esta v i r tud enamoró los ojos de su Dios y 
le robó el corazon. El abismo de su humi ldad le a t ra jo el 
abismo de su infinita ma jes t ad , y dilatando su corazon esta 
incomprensible maravi l la , hacíala esclamar con regoci jo in-
menso : Respexit humilitatem ancillce suce. 

Conociendo que su júbi lo vendr ía á ser con el t iempo el 
de toda la t i e r r a , porque l levaba en su seno la sup rema feli-
cidad de los mor t a l e s , añadió las siguientes p a l a b r a s : Ecce 
enim ex hoc beatam me dicent omnes generationes. Por esto 
m e l lamarán dichosa todas las generaciones . Leemos en San 
Bernardo que todas las c r ia turas racionales t ienen en ella 
fijas sus mi radas , honrándola con el glorioso r e n o m b r e de 
b ienaventurada : las del cielo la bendicen y la miran como á 
reparadora de la ru ina de los ángeles r e b e l d e s : las del pur-
gatorio le t ienden las m a n o s , invocándola como á poderosa 
med iane ra , en cuya intercesión hay suficiente eficacia para 
romper sus c a d e n a s : á ella r ecu r r en las de este valle de lá-
gr imas como á la caritativa abogada, que ha de reconcil iarlas 
con el Juez divino : así la hon ran é invocan el cielo, la t ierra 
y el purgator io . Solo el infierno la abo r r ece , y moradores de 
aquella reg ión de t inieblas deben ser todos los enemigos pú-
blicos ó secre tos de :esta Madre admirab le , porque en todos 
t iempos se ha dicho que u n a de las mas visibles señales de 
reprobación es el no serle devoto. 
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Fecit mihi magna qui potens est: El Omnipotente hizo en 
mí grandes cosas. No f u é admirable hazaña de la divina om-
nipotencia construir e l m u n d o con una sola pa labra , pudien-
do sacar de la' nada o t r o s muchos m e j o r e s ; pero el Altísimo 
ha h e c h o , en sentir de l Angel de las escue las , t res cosas tan 
g randes que agotan t o d a la fuerza de su omnipotente b razo , 
de manera que no le e s posible hacerlas mas nobles ni gran-
diosas, á saber, un Hombre-Dios , una madre de Dios y un 
b ienaventurado que en la t ierra ya goza de la visión de Dios. 
En la Santísima V i rgen ostenta al mismo t iempo estas t res 
maravi l las : el Hijo d e Dios se hace hombre en sn pur ís imo 
seno , ella es cons t i tu ida madre verdadera de Dios, y en el 
mismo instante este Hombre-Dios entra á gozar de la visión 
divina. 

¡Si lencio, ángeles s a n t o s ! Admirad, ó cielos, e scuchad , ó 
mor ta l e s , á la Reina d e los profetas , cómo esclama en el és-
tasi de su gra t i tud : Fecil mihi magna qui potens est. El Dios 
omnipotente que a d o r o , ha obrado en mí todo lo que puede 
hacer de mas grande f u e r a de sí mismo. Vedla como es tan 
verdadera madre de Dios como el Eterno Padre es padre de 
aquel mismo Dios; y as í como tener tal hijo es infinita gloria 
del P a d r e , admirad y contemplad sin alcanzar á compren-
derla cuál será su g lor ia por ser madre de aquel mismo Hijo : 
contemplad y admirad á la Soberana no solo de las cr iaturas , 
sino del mismo Criador , que haciéndose hijo suyo se hace 
inferior suyo; con templad l a como pr imer paraíso, como que 
en sus adorables e n t r a ñ a s la p r imer alma racional , que es la 
de su Hijo, comienza á ve r c la ramente la Esencia divina, y 
ella es por tanto el pa ra í so de Dios. ¡ Oh Madre admirable! 
¡ Oh indecible g r a n d e z a ! ¡ Oh compendio de las mayores ma-
ravillas divinas! ¡ Oh c e n t r o de perfecciones! ¡ Oh prodigio! 
¡ Oh prodigio! 

Et misericordia ejus á progenie in progenies. Y su miseri-
cordia de generac ión e n generación. María publica nues t ra 
felicidad despues de h a b e r cantado la suya : vé con tan ta ale-
gría como admiración q u e la misericordia de su Hijo no está 
encer rada en su s e n o , sino para der ramarse la rgamente de 
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generación en generac ión , esto e s , sobre lodos los hijos de 
Adán , sin cscluir á n inguno del infinito beneficio de la r e -
denc ión , pues m u r i ó por todos ellos. 

Fecit potenliam in brachio suo, dispersil superbos mente 
coráis sui. El mismo brazo divino y omnipotente que en ella 
hizo cosas tan grandes para manifestar su misericordia en fa-
vor de los que le t e m e n , hace también ostentación de los 
formidables efectos de su ira para glorificar su justicia con el 
castigo de aquellos que no le a m a n . Los mismos ojos que mi-
ran con dulce complacencia el abismo de su humi ldad , vén 
con indignación ter r ib le la soberbia de sus enemigos. La misma 
diestra que ensalza á los humildes , precipita desde la opulen-
cia á la ignominia á los soberbios , cuya mirada es t remecía 
el m u n d o . 

Esurientes implevit bonis. Meditando María en la bondad 
de su Hijo, que con tan ta abundancia provee á todas las ne-
cesidades de sus c r i a tu ras , le alaba y le dá gracias por haberse 
dignado saciar el h a m b r e de los h o m b r e s con espléndida lar-
gueza . Él fué quien a l imentó al pueblo de Israel por espacio 
de cua ren ta años , sacando de los tesoros de su providencia 
el delicioso m a n á . Él quien satisfizo en la soledad el hambre 
del profeta Elias : la de Daniel en el lago de los leones : en 
el desierto la del p r imer e rmi t año San Pablo : él quien por 
siglos de siglos sus tenta á todos los animales y á todo el gé-
nero humano . ¡En qué estasis de asombro nos a r reba ta r í an 
sus cont inuas maravil las, si no es tuv ié ramos tan familiarizados 
con los milagros de su b ienhechora Providencia! 

Sin e m b a r g o , como n inguna necesidad mueve t an to sus 
paternales en t rañas cuanto el hambre que t i enen de él las 
almas sus esposas , su mas vivo anhelo es el de saciarlas y 
ser él mismo su a l imento , su delicia y ha r tu ra . Ahora b ien , 
nadie tuvo jamás mayor y m a s a rd ien te hambre de Dios que 
la Santísima Virgen, y á n inguna sació con mayor abundan-
cia , pues la l lenó del que fo rma su sempi terna delicia. Mas 
no solo á la Madre ¡ á nosotros también se nos dá esta divina 
prenda de salud y de v ida , este man ja r del a lma que vivifica 
y endiosa! 



¡Demasiado es , ó Madre, es demasiado para saciaros abun-
dant is imamentc tener vos sola aquel Hijo, que hace tan de-
liciosa la vida de su e te rno Padre ! ¡ Rebosa y sobreabunda en 
vos ! ¡ Dadnos alguna gota de ese piélago divino! ¡ Oh Madre 
amabil ís ima, no tengáis vos sola á vuestro Hijo! Dadle, dadle 
á vuestros pequeñitos hijuelos. 

Sí, dulce Madre; nos le dais , y por vos t enemos la dicha 
de a l imentarnos de la misma sustancia de Dios! ¡Cómo la 
recibir íamos en la santa c o m u n i o n , si su adorable Divinidad 
toda espiritual é inf ini tamente encumbrada sobre nues t ros 
sentidos no se hubiese abatido para acomodarse á la flaqueza 
nues t r a ! ¿Cómo lo hubiera hecho si no le hubiéseis vestido 
de vuestra ca rne? ¿A quién sino á vos debemos los mor ta les 
e te rna grat i tud por habérnosla dado proporcionada á nues t ra 
debilidad? Si solo el Padre nos diera á su Hijo con toda la 
gloria de su Divinidad, ¿podríamos recibir le? Seria , como 
dice San Agust ín , un manjar demasiado fuer te para la humana 
flaqueza. Fué menes te r que pasase por el seno de la Madre, y 
se hiciese á manera de u n a leche proporcionada á nues t ro 
enfe rmo paladar : Oportuit ut mensa illa lactesceret, el sic ad 
párvulos perveniret. 

Venid, hijos mios , c lama la dulcísima Virgen , venid á la 
augusta y deliciosa mesa , que el Padre Eterno y yo os hemos 
preparado : él os dió su divinidad, yo os di su humanidad : 
la una y la otra las hallaréis jun tas en la Eucaristía : venid á 
comer aquel pan vivo bajado del c ie lo ; pero es menes te r que 
tengáis hambre : Esurienles implevil bonis; pues solo los 
hambrientos gustan las delicias de este man ja r divino, y solo 
se saborean y satisfacen con él los que suspiran por la comu-
nion santa y la reciben poseídos de respeto y de cordial amor . 

La Reina de los profetas concluye su cántico an imando á 
Abraham y á su poster idad, y asegurando que lleva s iempre 
á Israel es t rechado en sus brazos como á hijo quer ido , y que 
según sus promesas jamás le abandonará : Suscepit Israel 
puerum suum, sicut locutus est ad Patres nostros Abraham, 
etsemini ejus. Pero esta descendencia no es la ca rna l , que 
son los judíos , á los cuales parece que el Señor ha abando-

n a d o , sino la espir i tual , de que habla San Pablo , es decir , 

los crist ianos. 
Por esta razón l lamó Dios á Abraham el P a d r e de los cre-

yentes., esto e s , el padre de los que t i enen la verdadera f e ; 
luego los que poseen la fe son sus hijos legít imos. No lo sois 
pues voso t ros , míseros jud íos , que aborrecéis la única fe 
verdadera que el Mesías vino á es tablecer en el m u n d o , sino 
vosotros que la profesáis y abrazais de todo c o r a z o n , ó cris-
tianos : á vosotros se dirigieron las magnificas promesas que 
hizo el Señor en el antiguo T e s t a m e n t o , y en el nuevo se 
cumplen todos los días para salvación vues t r a ! Os es tán ase-
guradas con j u r a m e n t o solemne hasta la consumación de los 
siglos! Sicut locutus est ad Paires nostros Abraham, el semini 
ejus in satcula. ¡ Oh consuelo! ¡ Oh felicidad de los c r i s t ianos! 

CAPÍTULO XVII. 

El Evangelio espresa admirab lemente el gozo en que se vió 
inundada Santa Isabel con la visita de su endiosada Pr ima. 
En el ins tan te , dice San Lucas , que Isabel oyó el saludo de 
María, el niño que llevaba en su seno dió saltos de alegría. 
Eut imio dice que Jesus le habló por boca de su Madre : Chris-
tus locutus est per os Matris. Y de tal modo le l lenó de las 
gracias del Espíritu San to , que no siéndole posible con tener -
las, dando saltos de gozo las de r r amó en su Madre , quedando 
ambos bañados en el t o r r en t e de los consuelos divinos. 

¡ Qué de prodigios se agolpan en el dichoso encuen t ro de 



¡Demasiado es , ó Madre, es demasiado para saciaros abun-
dant ís imamentc tener vos sola aquel Hijo, que iiace tan de-
liciosa la vida de su e te rno Padre ! ¡ Rebosa y sobreabunda en 
vos ! ¡ Dadnos alguna gota de ese piélago divino! ¡ Oh Madre 
amabil ís ima, no tengáis vos sola á vuestro Hijo! Dadle, dadle 
á vuestros pequeñitos hijuelos. 

Sí, dulce Madre; nos le dais , y por vos t enemos la dicha 
de a l imentarnos de la misma sustancia de Dios! ¡Cómo la 
recibir íamos en la santa c o m u n i o n , si su adorable Divinidad 
toda espiritual é inf ini tamente encumbrada sobre nues t ros 
sentidos no se hubiese abatido para acomodarse á la flaqueza 
nues t r a ! ¿Cómo lo hubiera hecho si no le hubiéseis vestido 
de vues t ra ca rne? ¿A quién sino á vos debemos los mor ta les 
e te rna grat i tud por habérnosla dado proporcionada á nues t ra 
debilidad? Si solo el Padre nos diera á su Hijo con toda la 
gloria de su Divinidad, ¿podríamos recibir le? Seria , como 
dice San Agust ín , un manjar demasiado fuer te para la humana 
flaqueza. Fué menes te r que pasase por el seno de la Madre, y 
se hiciese á manera de u n a leche proporcionada á nues t ro 
enfe rmo paladar : Oportuit ut mensa illa lactesceret, el sic ad 
párvulos perveniret. 

Venid, hijos mios , c lama la dulcísima Virgen , venid á la 
augusta y deliciosa mesa , que el Padre Eterno y yo os hemos 
preparado : él os dió su divinidad, yo os di su humanidad : 
la una y la otra las hallaréis jun tas en la Eucaristía : venid á 
comer aquel pan vivo bajado del c ie lo ; pero es menes te r que 
tengáis hambre : Esurienles implevil bonis; pues solo los 
hambrientos gustan las delicias de este man ja r divino, y solo 
se saborean y satisfacen con él los que suspiran por la comu-
nion santa y la reciben poseídos de respeto y de cordial amor . 

La Reina de los profetas concluye su cántico an imando á 
Abraham y á su poster idad, y asegurando que lleva s iempre 
á Israel es t rechado en sus brazos como á hijo quer ido , y que 
según sus promesas jamás le abandonará : Suscepit Israel 
puerum suum, sicut locutus est ad Patres nostros Abraham, 
et semini ejus. Pero esta descendencia no es la ca rna l , que 
son los judíos , á los cuales parece que el Señor ha abando-

n a d o , sino la espir i tual , de que habla San Pablo , es decir , 

los crist ianos. 
Por esta razón l lamó Dios á Abraham el P a d r e de los cre-

yentes., esto e s , el padre de los que t i enen la verdadera f e ; 
luego los que poseen la fe son sus hijos legít imos. No lo sois 
pues voso t ros , míseros jud íos , que aborrecéis la única fe 
verdadera que el Mesías vino á es tablecer en el m u n d o , sino 
vosotros que la profesáis y abrazais de todo c o r a z o n , ó cris-
tianos : á vosotros se dirigieron las magnificas promesas que 
hizo el Señor en el antiguo T e s t a m e n t o , y en el nuevo se 
cumplen todos los días para salvación vues t r a ! Os es tán ase-
guradas con j u r a m e n t o solemne hasta la consumación de los 
siglos! Sicut locutus est ad Paires nostros Abraham, el semini 
ejus in satcula. ¡ Oh consuelo! ¡ Oh felicidad de los crist ianos ! 

CAPÍTULO XVII. 

El Evangelio espresa admirab lemente el gozo en que se vió 
inundada Santa Isabel con la visita de su endiosada Pr ima. 
En el ins tan te , dice San Lucas , que Isabel oyó el saludo de 
María, el niño que llevaba en su seno dió saltos de alegría. 
Eut imio dice que Jesus le habló por boca de su Madre : Chris-
tus locutus est per os Matris. Y de tal modo le l lenó de las 
gracias del Espíritu San to , que no siéndole posible con tener -
las, dando saltos de gozo las de r r amó en su Madre , quedando 
ambos bañados en el t o r r en t e de los consuelos divinos. 

¡ Qué de prodigios se agolpan en el dichoso encuen t ro de 



estas dos Madres! Una Madre v i rgen , q u e lleva á Dios en su 
seno : una madre es té r i l , que lleva un á n g e l en el suyo. María 
se había hecho madre de un Dios al oír la voz de un ángel : 
Isabel se hacia madre de un ángel oyendo l a voz de su Pr ima , 
pues hasta en tonces no había concebido m a s que á u n pe-
cador ; pero al oír el saludo de María, pr incipia á ser m a d r e 
del mayor Santo , á quien la Escr i tura dá m u c h a s veces el dic-
tado de ángel . 

Isabel se llenó del Espíritu Santo al sa ludar la la Reina de 
los ánge le s : Et repleta est Spiritu Sancto Elisabelh. Obsérvese 
sin embargo esta g ran diferencia. La Virgen Santísima fué 
llena no solo de la gracia sino también de la persona misma 
del Espíri tu San to , el cual se dió como el esposo á la esposa, 
haciéndose divinamente fecunda por su operac.ion sobrena-
t u r a l , y para pe rmanece r s iempre con e l la sin jamás sepa-
rarse . Mas c u a n d o se dice que Isabel fué llena del Espír i tu 
S a n t o , ent iéndase que lo fué de los d o n e s y gracias de este 
divino Espí r i tu ; y no solo de una grande abundanc ia de gra-
cias santificantes comunicadas por la p resenc ia del Salvador 
y de su dulce Madre, aquel inexhausta f u e n t e de las gracias 
y esta canal universal de todas e l las , s ino también de las 
gracias gratui tas como el don de profecía , el de sabiduría , el 
de entendimiento y otros muchos , de los cuales se halló tan 
colmada que apareció al mismo tiempo i luminada como los 
profetas , sábia como los Padres de la Ig les ia , in te l igente como 
los ánge le s , encendida en amor santo c o m o los serafines. 
Enriquecida así de tantos dones del Espír i tu Santo y animada 
por su divino soplo habló con voz tan a l ta que resonó en to-
dos los siglos s iguientes , y aun hoy r e s u e n a en el Evangelio : 
Exelamavit voce magna : benedicta tu. 

Escuchémosla con atención y obse rvemos que al mismo 
tiempo canta los elogios del Ilijo y las a labanzas de la Madre ; 
profetiza los misterios mas profundos y ocul tos ; confunde las 
herej ías , y declara las mas impor tantes y sublimes verdades 
de la f e , trasluciéndose en cada una de sus palabras su ce-
lestial arrobamiento. Oigamos cómo profet iza los magníficos 
prodigios del misterio de la Encarnación : Benedicta tu in 

mulieribus, el benedictus fructus venlris lui. Bendita tú eres 
e n t r e todas las m u j e r e s , dice á su amada Prima al verla en t r a r 
en su casa con dulzura de ángel y majes tad de re ina , y ben-
dito es el f ru to de tu vientre . ¿Y quién le había descubierto 
el mister io obrado en ella de una manera tan invisible y se-
c re t a? ¿Quién le había dicho que era la Madre del Hacedor 
s u p r e m o ; y el niño que llevaba en sus virginales en t rañas , 
e ra aquel f ru to de bendición que reparar ía los desórdenes 
del f ru to prohibido? «Dichosa porque creíste las palabras del 
ángel» añade Santa Isabel. ¿Y quién le ha dicho que el Señor 
le hizo anunciar por un ángel que seria m a d r e de su propio 
Hijo? 

Oigamos cómo establece sól idamente las mas impor tan tes 
verdades de la fe relativas á la adorable persona de Jesucr is to 
y á la gloria de su inmaculada Madre : Unde hoc rnihi, ul 
veniat Mater Domini mei ad me? Se reconoce indigna de ser 
honrada con aquella v is i ta , porque no m e r e c e recibir en su 
casa á la Madre de su Señor, es decir , de su Dios; luego está 
firmemente persuadida y á voz en gr i to declara que la San-
tísima Virgen es verdadera m a d r e del Altísimo. ¡ Calla pues 
y e n m u d e c e , blasfemo Nestorio, porque mien tes diciendo 
que solo es m a d r e de un hombre que se l lama Cris to! 

Reconoce y dá á conocer que hay dos naturalezas en Je-
sucristo ; la h u m a n a , que es la única que María pudo da r l e ; 
y la divina que es la única que el divino Padre pudo comu-
nicar le de su propia sus tanc ia : pero estas dos natura lezas 
es tán unidas en una misma persona , la cual no es una per-
sona humana sino divina, por lo que la Santísima Virgen es 
verdadera madre de Dios. El que hemos visto mor i r en una 
cruz es el Hijo del Eterno Padre ; y el que los ángeles vén 
re inar e t e rnamen te en la g lo r ia , es hijo de la Santísima Vir-
g e n , porque es el mismo. ¡Oh milagro del don de entendi-
mien to de Isabel que previene la decisión de los Concilios 
universales , que establece la fe de la Iglesia antes de los 
Apostóles, que espone las mas sub l imes^ profundas verdades 
de la religión antes de los Santos Padres y Doctores de la 
Iglesia , confundiendo ant icipadamente las here j ías , que ha-



bian de levantar en el curso de los siglos su cabeza vene-
nosa. ¿Qué maes t ro pudo enseñárselo sino el don de enten-
d imiento , que recibió cuando fué llena del Espíritu Santo? 

Observemos como agitada y enajenada por los movimientos 
de aquel divino Espíritu, no se espresa mas que con esclama-
ciones y t ransportes de alegría. ¿Venir á mí la Madre del 
Dios que adoro? ¿De dónde á mí tan inmenso benef ic io? 
Yo no soy mas que la madre del s iervo; y hé aquí que la 
Madre del sup remo Monarca viene á visi tarme. ¡Oh caridad 
incomparable! ¡Oh humildad de la Madre y del Hijo de Dios, 
que tan bondadosos se mues t ran con su indigna sierva ! ¡ Oh 
casa mil y mil veces ven turosa , que recibiste del cielo t an 
sobrehumanos favores! ¡Oh adorable Providencia! ¿de dónde 
m e ha venido este favor insigne? ¿Quién m e ha traído este 
bien incomparable? 

Para colmo de gloria quiso el Señor que al nacer fuese 
recibido Juan Bautista en brazos de Mar ía , que permaneció 
t res meses en compañía de su pr ima Isabel , esperando el 
t i empo de su a lumbramiento para servirla y asistirla c o m o 
amorosa y caritativa pr ima y no solo para consuelo de la ma-
d r e , sino muy par t icu la rmente para que el infante precursor 
fuese aumentando de dia en dia el tesoro de la g r a c i a , te-
niendo en su casa el manant ia l de todo bien. 

Este fuego de la caridad y este abismo de la humildad de 
María no solo han de admi ra rnos , sino también ser el tipo y 
modelo de nues t ra c o n d u c t a , á fin de que cuando comparez-
camos en el juicio del Señor no c lamen contra nosotros con-
denando nues t ra altivez á una eternidad de abat imiento , y la 
dureza de nuestros corazones á ser el blanco perdurable del 
fu ror omnipotente . 

Aprendamos también las reglas de una buena y santa con-
versación, que en este mister io nos enseña nues t ra benigna 
Madre. Vemos que no deja la soledad de su casa para ir á 
perder t iempo de una par te á otra . Si nos es preciso visi tar , 
debemos á e jemplo fcuyo esmerarnos en escoger las conver-
saciones. No hay duda en que no siempre es posible evitar el 
encon t ra r se con personas depravadas, cuyo t ra to sea pe r ju -

dicial sob remane ra ; pero en todo caso es tá en nues t ra m a n o 
el evitar una conversación muy familiar con esa especie de 
g e n t e s : cuando el encuen t ro es casual y pasajero no puede 
hacer en poco t iempo impresiones d u r a d e r a s ; mas cuando la 
conversación es de l iberada , debe ser con pocas pe r sonas , y 
estas muy escogidas, una en t re mil . 

Cuando eli jamos á alguno para conversar con él familiar-
m e n t e , t omemos un maestro que nos ins t ruya y un modelo 
digno de imi tac ión , porque sin advert i r lo nos i r émos revis-
t iendo de su espír i tu. ¡Ay del que ha escogido m a l ! La com-
pañía de los pecadores es mas nociva á la vida del a lma que 
la de los apestados á la del cue rpo . Mas p r o n t a m e n t e nos 
hacemos perversos con los perversos que santos con los san-
tos. Considerémos de qué modo se porta la Reina de los 
ángeles en su v i s i t a : figurémonos hal larnos p resen tes al en-
cuen t ro , al sa ludo, al gozo recíproco de Isabel y M a r í a : 
e scuchémos l a s : no hablan del proceder a jeno para cri t icarlo : 
nada de noticias, que solo sirven para satisfacer la cur ios idad : 
nada de negocios del siglo, que distraen y d i s ipan : nada de 
cosas te r renas , que incl inan el espíritu á la t ie r ra : hablan 
sus labios de la abundancia de sus corazones , y teniéndolos 
l lenos ún icamente de Dios, su conversación es del cielo y 
sus discursos de Dios. 

CAPÍTULO XVIII. 

Siglos antes del parto de la Madre-vi rgen, dijo Isaías que 
una virgen concebir ía un hijo y le l lamaría E m a n u e l : esto 
es , Dios con nosotros . El Altísimo pues nos asegura que 



bian de levantar en el curso de los siglos su cabeza vene-
nosa. ¿Qué maes t ro pudo enseñárselo sino el don de enten-
d imiento , que recibió cuando fué llena del Espíritu Santo? 

Observemos como agitada y enajenada por los movimientos 
de aquel divino Espíritu, no se espresa mas que con esclama-
ciones y t ransportes de alegría. ¿Venir á mí la Madre del 
Dios que adoro? ¿De dónde á mí tan inmenso benef ic io? 
Yo no soy mas que la madre del s iervo; y hé aquí que la 
Madre del sup remo Monarca viene á visi tarme. ¡Oh caridad 
incomparable! ¡Oh humildad de la Madre y del Hijo de Dios, 
que tan bondadosos se mues t ran con su indigna sierva ! ¡ Oh 
casa mil y mil veces ven turosa , que recibiste del cielo t an 
sobrehumanos favores! ¡Oh adorable Providencia! ¿de dónde 
m e ha venido este favor insigne? ¿Quién m e ha traido este 
bien incomparable? 

Para colmo de gloria quiso el Señor que al nacer fuese 
recibido Juan Bautista en brazos de Mar ía , que permaneció 
t res meses en compañía de su pr ima Isabel , esperando el 
t i empo de su a lumbramiento para servirla y asistirla c o m o 
amorosa y caritativa pr ima y no solo pa ra consuelo de la ma-
d r e , sino muy par t icu la rmente para que el infante precursor 
fuese aumentando de dia en día el tesoro de la g r a c i a , te-
niendo en su casa el manant ia l de todo bien. 

Este fuego de la caridad y este abismo de la humildad de 
María no solo han de admi ra rnos , sino también ser el tipo y 
modelo de nues t ra c o n d u c t a , á fin de que cuando comparez-
camos en el juicio del Señor no c lamen contra nosotros con-
denando nues t ra altivez á una eternidad de abat imiento , y la 
dureza de nuestros corazones á ser el blanco perdurable del 
fu ror omnipotente . 

Aprendamos también las reglas de una buena y santa con-
versación, que en este mister io nos enseña nues t ra benigna 
Madre. Vernos que no deja la soledad de su casa para ir á 
perder t iempo de una par te á otra . Si nos es preciso visi tar , 
debemos á e jemplo fcuyo esmerarnos en escoger las conver-
saciones. No hay duda en que no siempre es posible evitar el 
encon t ra r se con personas depravadas, cuyo t ra to sea pe r ju -

dicial sob remane ra ; pero en todo caso es tá en nues t ra m a n o 
el evitar una conversación muy familiar con esa especie de 
g e n t e s : cuando el encuen t ro es casual y pasajero no puede 
hacer en poco t iempo impresiones d u r a d e r a s ; mas cuando la 
conversación es de l iberada , debe ser con pocas pe r sonas , y 
estas muy escogidas, una en t re mil . 

Cuando eli jamos á alguno para conversar con él familiar-
m e n t e , t omemos un maestro que nos ins t ruya y un modelo 
digno de imi tac ión , porque sin advert i r lo nos i r émos revis-
t iendo de su espír i tu. ¡Ay del que ha escogido m a l ! La com-
pañía de los pecadores es mas nociva á la vida del a lma que 
la de los apestados á la del cue rpo . Mas p r o n t a m e n t e nos 
hacemos perversos con los perversos que santos con los san-
tos. Considerémos de qué modo se porta la Reina de los 
ángeles en su v i s i t a : figurémonos hal larnos p resen tes al en-
cuen t ro , al sa ludo, al gozo recíproco de Isabel y M a r í a : 
e scuchémos l a s : no hablan del proceder a jeno para cri t icarlo : 
nada de noticias, que solo sirven para satisfacer la cur ios idad : 
nada de negocios del siglo, que distraen y d i s ipan : nada de 
cosas te r renas , que incl inan el espíritu á la t ie r ra : hablan 
sus labios de la abundancia de sus corazones , y teniéndolos 
l lenos ún icamente de Dios, su conversación es del cielo y 
sus discursos de Dios. 

CAPÍTULO X U I I . 

Siglos antes del parto de la Madre-vi rgen, dijo Isaías que 
una virgen concebir ía un hijo y le l lamaría E m a n u e l : esto 
es , Dios con nosot ros . El Altísimo pues nos asegura que 
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una virgen debe concebir le y dar le á luz permanec iendo vir-
gen . En seguida el mismo profeta como fue ra de sí , en vista 
del prodigio que anteveía , e s c l a m a : «¿quién contará su ge-
neración?» ¿Puede darse cosa mas' espresa para enseñarnos 
que una virgen debía ser madre de un n i ñ o , que concebir ía 
y daría á luz quedando virgen, y que esta generac ión seria 
admirable é incomprensible á todo en tend imien to cr iado? 

Jeremías dice en el capítulo I I I : Creavit Dominas novum 
super terram; familia circumdavit virum. Oid m o r t a l e s : Dios 
liará un nuevo prodigio sobre la t i e r r a : una m u j e r l levará á 
un hombre en su s e n o ; no será un niño pequeño (pues esto 
nada tendría de nuevo), sino un h o m b r e perfec to . ¿Y de quién 
podrá en tenderse sino tan solo del Hijo de María? Hombre 
perfecto desde el ins tante de su concepc ión , t a n l leno de 
sabiduría y santidad aun encer rado en el seno de su Madre 
como lo estuvo enseñando en las c i u d a d e s : Ñeque minus sa-
pientice habuit latens in útero, quam docens in populo. (San 
l iernard. h o m . super Missus). No se rá por haber le concebido 
por obra de otro h o m b r e , lo que vendr ía á ser una genera-
ción ord inar ia , sino una obra de c reac ión , en la cual solo 
Dios emplea su omnipotencia . Creavit Dominus; pero para 
que no se entendiese que Dios ú n i c a m e n t e tenia par te en 
el la , usa el profeta de la palabra mujer. Llámala pues m u j e r 
para asegurarnos que es madre y 110 pa ra negar que es vir-
gen ; y este es el nuevo prodigio nunca visto que sea m a d r e 
y virgen. 

Ezequiel bajo la metá fora de un templo nos reveló los se-
cre tos del Verbo enca rnado , s iendo uno de los mas admi-
rables que su madre haya quedado v i r g e n : dice que el ángel 
del Señor le condujo á la pue r t a or iental del santuar io y la 
halló c e r r a d a , y el ángel le dijo : «Esta p u e r t a pe rmanece rá 
cer rada y 110 se a b r i r á ; y el h o m b r e no pasará por e l la , 
porque ha pasado el Señor , Dios de I s r a e l ; estará s iempre 
cerrada aun para el príncipe.» Los santos Padres y todos los 
doctores católicos que se han dedicado á esc larecer la oscu-
ridad de esta profecía , nos enseñan que el santuar io es la 
Santísima Virgen, por ser ella el tabernáculo donde es tuvo la 

verdadera Arca de la al ianza, que es el Verbo e n c a r n a d o ; 
por la puer ta or ien ta l , en t ienden su nacimiento temporal y 
por aquella puer ta del san tuar io , cerrada p e r p é t u a m e n t e , la 
integridad de su Madre. 

E11 términos mas enérgicos pregunta San Agus t ín : ¿qué 
significa «que la puer ta del santuario está s i empre cer rada ,» 
sino que María permanecer ía pe rpé tuamente virgen? ¿Qué 
significan aquellas palabras : «El hombre no pasará por esta 
puer ta ,» sino que su esposo José jamás violó su integridad 
virginal? ¿Qué significan aquellas pa l ab ra s : «Solo el Señor ha 
pasado por esta puer ta ,» sino que la hizo fecunda el Espíritu 
Santo con su operacion divina? ¿Y qué significan estas o t r a s : 
«Estará s iempre ce r rada aun para el príncipe,» sino que María 
es s iempre v i rgen , an tes del p a r t o , en el pa r to y despues 
del pa r to? 

Piensa el subl ime Areopagita que un esceso de amor hizo 
en t r a r en un éstasis á Dios. Propler amatoriam suce bonitatis 
magnitudinem extra se factus est: por amarnos escesivamente 
se dejó caer en nues t ros brazos ; y San Pablo dice que se ano-
nadó. Por otra p a r t e , San Gregorio magno escribe que u n 
esceso de gracias y merec imien tos sacó fue ra de sí á la San-
tísima Virgen , y la e n c u m b r ó , y como que la a r reba tó hasta 
el seno de Dios P a d r e , para t o m a r allí á su ún ico Hijo y ha-
cer le suyo: Maria ut ad coneeptionem ceterni Verbi pertingeret, 
meritorium vertieem usque ad solium Deitatis erexit. (Gregor. 
lib. 1 in reg.) En todas par tes vemos jun tas la virginidad y la 
fecundidad : el P a d r e , la Madre , el Hijo : el Padre es fecundo , 
pero es v i rgen ; el Hijo es f ecundo , no para producir otro 
hi jo, sino para producir con Dios su Padre al Espíri tu Santo; 
pero es virgen como su Padre , de manera que se afirma con 
sólido f u n d a m e n t o que María es digna madre de Dios, po rque 
es v i r g e n ; y porque es m a d r e de Dios, es m e n e s t e r que sea 
una madre s iempre v i rgen . 

Sigúese de aquí que no hubo en ella nada de lo que es 
propio de las otras madres . Concibió á su Hijo divino sin el 

* mas mínimo delei te de los sent idos , sin la m a s leve injuria 
de su virginal pureza : l levóle en su castísimo seno sin peso, 
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ni incomodidad de ningún género : le formó y a l imentó de 
su propia sustancia sin el mas mínimo menoscabo de su 
perfecta pureza : f ina lmente , le dió á luz en el establo de 
Be len , sin el mas mínimo dolor, sin la mas leve lesión de su 
virginal integridad, sin ningún auxilio a j e n o , sin n ingún es-
fue rzo , porque era una madre siempre virgen, antes del par to , 
en el parlo y despues del par lo . 

De aquí se deduce que no habiéndola ayudado c r i a tu ra al-
guna á producirnos al Salvador, ella sola nos ha dado mas 
que todos los hombres y ángeles j u n t o s , y por consiguiente 
estamos obligados á honrar la , amarla y servirla m a s , mucho 
mas que á todos los ángeles y santos, 

Si tenemos un Dios salvador, no lo debemos ni á los án-
geles ni á los hombres . ¿Pues á qu ién? Al Padre que nos l e 
produce en la e tern idad, y á la Madre-Virgen, que nos le pro-
duce en el t iempo. Meditemos sobre el precio infinito de e s t e 
d o n , y ve remos que no bastarían todos los ins tantes de 
nuestra vida, ni toda la eternidad para agradecerles debida-
mente tan inest imable beneficio, aun cuando poseyéramos 
los corazones de todos los demás hombres y los celestiales 
ardores de los espíri tus angélicos. ¡Oh María! ¡Oh Madre 
amabilísima! ¡Cómo no tienen todos los cristianos un co ra -
zon de ternura para con vos! 

¿Y por qué se nos ha de motejar , si algunas veces sent imos 
para con la Santísima Virgen una devocion mas sensible que 
la que al mismo Dios profesamos? ¿Por qué se nos ha de 
condenar como ind isc re tos , si recurr imos á ella con m a s 
frecuencia que á Dios? ¿A quién le causa novedad y m u c h o 
menos sorpresa ver arrojarse á los niños pequeñuelos en el 
regazo de sus m a d r e s , cuando el hambre ó alguna dolencia 
los aqueja? ¿Nó es su ordinario refugio el seno de sus ma-
dres? ¿Y son por esto dignos de reprensión? ¿Se ha de decir-
les , sois unos indiscretos? ¿Por qué 110 corréis mas bien al 
seno de vuestros padres? ¿Ignoráis que pr incipalmente de-
pendeis de ellos, que ellos son los dueños dé lo s b ienes de la 
casa , y los que han de labrar vuestra felicidad? 

Lo sabemos, podrían responder , sabemos que todo lo debe-

mos á nues t ros padres , de ellos lo esperamos todo ; y son los 
que mas respetamos y a m a m o s ; pero no nos privéis del con-
suelo que hal lamos en el seno de nues t ras m a d r e s : á lanzarnos 
en su r egazo , nos sent imos suav ís imamente arrebatados por 
el imán irresistible de su esquisita dulzura y de su amor en-
trañable : por otra par te sabemos que á nues t ros padres gusta 
m u c h o vernos enloquecidos de alegría en el seno de nues t ras 
madres , acariciarlas y besar las y hacer les mil fiestas bullicio-
sas , y por ello nos acarician y nos r e g a l a n , y nos dán dulces 
besos ena jenados de gozo nues t ros queridos padres. 

En el m o m e n t o en que el ángel anunció á María que iba á 
ser m a d r e , esta sorprendente palabra la tu rbó hasta el p u n t o 
de hacerla esclamar : ¿cómo podrá ser esto si j amás he tenido 
ni t endré n u n c a comerc io con n ingún h o m b r e ? ¿Seré m a d r e 
por mí misma sin el concurso de ot ra pe r sona? No, le dice 
el á n g e l ; pero el Espír i tu Santo suplirá á lodo y os dará la 
v i r tud necesar ia para ser m a d r e , permanec iendo v i r g e n , y 
el hijo que produciré is será el Hijo de Dios : Spiritus Sanctus 
superveniet in te... et quod nascetur ex te, vocabitur Filius 
Del 

El Espíritu Santo dió á la m a s pura sangre de la Santísima 
Virgen una v i r tud divina , que n a t u r a l m e n t e no t e n i a , y por 
ella vino María á ser el Padre y la Madre de su ún ico Hijo, 
y por esta misma vir tud maravillosa el adorable cuerpo de su 
Niño en un m o m e n t o se f o r m ó , se organizó, se an imó y unió 
pe r sona lmen te al divino Verbo , sin esperar el t iempo que la 
na tura leza exige en las otras madres . Y ved aquí en lo que 
se diferencia de estas al concebir y fo rmar pe r fec t amen te á 
su santísimo Hijo. 

Dirá el impío que esta es una maravi l la sin e j emplo , u n 
mis ter io incomprens ib le al en tend imien to h u m a n o . Y res-
ponderemos que si es te prodigio no fuese incomprens ib le al 
en tend imien to h u m a n o , no seria un prodigio reservado á la 
sola v i r tud del omnipoten te brazo del Escelso : que es jus to 
confesar que Dios puede hace r prodigios, que no podamos 
comprender : que el mismo poder divino que en el principio 
dió á la t ie r ra v i r tud para p roduc i r ye rbas , plantas y f ru tos 



- 152 — 

en tan infinito n ú m e r o , tan diferentes y deliciosas sin haber 
recibido semilla a l g u n a , pudo igua lmen te dar al virginal 
cuerpo de María v i r t u d para producir un Hijo l leno de gra-
cias y sant idad con solo el fuego purísimo del Espír i tu divino. 
En e fec to , el ángel no dió á la Santísima Virgen para ase-
gurar le de la verdad de cuanto le dec ia , mas razón que la 
omnipotencia divina : Quia non erit impossibile apud Deum 
ofnne verbum. 

«Parirás con dolor , dijo Dios á Eva y á todas sus descen-
dientes.» Solo la Madre admirable , la bendi ta e n t r e todas las 
m u j e r e s , la madre v i r g e n , la Madre de Dios es la única exenta 
del r igor de aquel la ley, y en esto pr inc ipa lmente se diferen-
cia de las ot ras m a d r e s . Todas las demás t i enen el alma 
manchada con la cu lpa or iginal , y por tanto es tán condena-
das á parir con dolor , creyendo Santo Tomás que si hubiese 
durado el estado de la inocenc ia , todas las m a d r e s hubieran 
parido sin dolor . Era pues jus to que María par iese sin dolor, 
puesto que en ella no había ni sombra de original pecado. 
Todas las otras m a d r e s dán á luz niños p e c a d o r e s , y por solo 
esto son muy dignas de padecer los dolores del p a r t o ; pero 
la Santísima Virgen es la única m a d r e que vé nace r de sus 
inmaculadas en t r añas al Santo de los S a n t o s , al universal 
remedio de todas nues t r a s dolencias y miser ias , á la inexhausta 
fuen t e de todo b ien en el t iempo y en la e t e rn idad , y es por 
lo mismo m e r e c e d o r a de inefable delicia y regocijo inmenso 
en el acto subl ime de darnos vest ido de su ca rne al que viste 
á los astros de a rd ien tes resplandores . 

Inundábala un océano de alegría al considerar que e n t r e 
todas las c r ia tu ras que han existido y exis t i rán en las edades 
ven ideras , ella sola e ra la escogida para dar á los hombres 
el tesoro infini to, la felicidad del un ive r so , el deseo de todos 
los siglos y la esperanza de todos los mor ta les . Es verdad que 
por otra par te no podría menos de contr is tar la ve r á su Dios 
rec ien nacido l lorando y t i r i tando de fr ió á media noche y en 
un establo; pero se le agolparían al mi smo t iempo m u c h a s y 
poderosas cons iderac iones , que mi t igasen su pena. Aquel 
c rudo inv ie rno , aquel la es t remada p o b r e z a , aquella noche , 

— 153 — 
aquella h o r a , aquel pesebre , aquel desamparo , estaban es-
cogidos por la sabiduría de su Hijo, y e ran de su mayor gusto. 
Abrazábalos pues con todo su corazon , complacíase en ellos 
y se embebecía y deleitaba en unir e s t r echamen te su infla-
mada voluntad con la de Dios; un ión , que enagenándola y 
absolviéndola toda , la hacia como insensible al frió y demás 
incomodidades de aquella noche tan llena de asombrosos 
mister ios . 

Veia á su Niño inf in i tamente con t en to , por lo cual ella 
t ambién lo estaba y le diria : Hijo m i ó , adorado hijo mió, 
veo tu profundo a n o n a d a m i e n t o ; pero m e complazco en 
v e r l e , porque sé que es la fuen t e de la escelsa gloria que 
ha de co ronar te como á Salvador del h u m a n o l ina je , po rque 
sé que te p lace mas que si te rodeasen todas las grandezas 
mundanas . 

¡Oh alegría de los ánge les ! Te veo l lorando y t emblando 
de f r í o ; pero m e consue lo , porque sé que estas lágr imas han 
de lavar los pecados del mundo . P o r q u e sé que este fr ío, 
es ta pobreza y todo cuanto padeces por las culpas del hom-
b r e , te agrada t a n t o , cuanto te desagradan los placeres de 
los sentidos y las vanas alegrías del siglo. Te veo reducido á 
la indigencia, ó sup remo Rey del m u n d o ; pero m e alegro de 
e l l o ; porque sé que esta absoluta pobreza es el correct ivo 
de la avaricia de los h o m b r e s , y te l isonjea m a s que toda la 
abundancia de los b ienes te r renos . 

Si la amargu ra misma le es d u l c e , y lo que había de ser 
causa de t r i s teza le es causa de a legr ía , ¡cuál seria el purí-
simo regocijo de su pecho al ver que Dios la habia escogido, 
pref ir iéndola á todas sus c r i a tu ras , para hacer la en t ra r en el 
consejo de su e te rn idad y dar le una par te t an principal en la 
mayor de sus ob ras ! 

Veíase const i tuida plenipotenciaria un ive r sa l , no solo de 
todos los séres c reados , sino del Criador m i s m o , para t r a t a r 
la paz del m u n d o que el pecado habia ro to y Dios quer ia 
res tab lecer . Veia que su castísimo seno , en el cual Dios y el 
h o m b r e se unian tan cordial é í n t imamen te que fo rmaban 
u n a sola y una misma pe r sona , e ra el palacio augus to de 



esta paz, y que los ojos de todos los seres estaban fijos en 
el la , esperando ver la felicidad universal que liabia de dar al 
mundo. 

«Venid, c r i a tu ra s , mirad vos m i s m o , ó Criador omnipo-
t en te , ved el milagro de los milagros que ha de hacer el 
éstasis y el alborozo de la e ternidad. Venid , Trinidad sacro-
santa . ¡Oh Padre , lié aquí á vuestro único Hijo que m e habéis 
dado para darlo yo al m u n d o , pues le amais hasta darle á 
vues t ro único Hijo! Adorable Hijo, lieos aquí en persona , 
que todo os habéis entregado á mí para que yo os diese al 
m u n d o , pues le amais hasta daros á él e n t e r a m e n t e , hasta 
anonadaros y sacrificaros por é l ! ¡Espíritu San to , hé aquí 
vuestro e te rno principio y vues t ra obra temporal : él os pro-
duce ante todos los siglos en el seno de su Padre , y vos le 
habéis formado en medio de los t iempos en el seno de su 
m a d r e ! 

»Venid, ángeles del cielo, h é aquí á vues t ro Criador, á 
vuestro supremo Señor , á vues t ro Dios , al r epa rador de 
vuestras r u i n a s , á la fuente de todo vues t ro júbi lo. 

»Venid, hijos de Adán, hé aquí al omnipotente Criador que 
os hizo á su semejanza , helo aquí ahora formado á la vues-
t ra : lié aquí á vues t ro h e r m a n o , pues es hijo de vues t ra 
m a d r e y de la misma naturaleza que vosotros , pero sobre 
todo hé aquí á vuestro Redentor , que viene á l ibraros de la 
m u e r t e e terna con su m u e r t e y á daros su vida e t e rna á 
costa de su sangre . 

»Venid, siglos pasados, venid á ver al que solicitaron vues-
tros suspiros, pidieron vuestros pa t r ia rcas , preconizaron tan-
tas veces vuestros profetas, de mil mane ra s diversas repre-
sentaron vuestras f iguras, y vues t ros padres esperaron . Hé 
aquí cumplidos todos vuestros deseos y realizadas vues t ras es-
peranzas. Venid, siglos fu turos , he aquí la f uen t e de la salud 
y de la v ida; venid y bebed la g rac ia , la vir tud y la san t idad ; 
venid y bebed la e te rna vida! Ven , tú mi sma , ó e te rn idad , 
e ternidad v e n t u r o s a : hé aquí el tesoro de donde has de sacar 
los bienes infinitos, que distribuirás á todos los santos por los 
siglos de los siglos en las mansiones de la gloria.» Ahora 

pues , viendo esto la que es causa de nues t r a a legr ía , como 
la llama la Iglesia, y que á el la t ienden todos los séres las 
manos , y que ella los colma á todos de bendiciones de con-
suelo y de glor ia , ¡qué júbilo inefable no sent i r ía rebosar 
en su pecho en la hora dichosa de su a lumbramien to d iv ino! 
Cierto que no podia diferenciarse mas de las otras m a d r e s , 
que al llegarles aquella hora de angust ia se l lenan de tris-
teza , de aflicción y dolores. 

CAPÍTULO X I X . 

El que Jesús saliese del seno de su Madre sin la mas mí-
nima lesión de su virginal in tegr idad , es un mi lagro , pero 
no lo es tan estraordinario que no se hallen en la Escr i -
tu ra otros que se le parezcan . El mismo Jesucr i s to , no ya 
pequeñi to como al nacer , sino con la es ta tura de h o m b r e 
perfect ís imo, salió del sepulcro cer rado y sel lado, y pocos 
dias despues en t ró sin abr i r p u e r t a ni ven tana en el cenácu-
lo , donde estaban encer rados los Apóstoles. Del mismo modo 
salió del seno de su Madre-virgen, dejándola s iempre virgen. 

Santa Brígida en sus Revelaciones dice que Nuestra Señora 
se dignó manifestar le lo que pasó en su divino par to . El co-
razon de María se iba inflamando en un deseo ardent ís imo 
de ver su escondido tesoro á medida que se aproximaba al 
t é rmino de su p reñez milagrosa : l legado aquel m o m e n t o , 
elevóse su alma á tan sublime grado de contemplación que 
le parecía estar arrebatada á la alteza de los consejos divinos. 
(Algunos santos Padres aseguran que en aquellos ins tantes de 



esta paz, y que los ojos de todos los seres estaban fijos en 
el la , esperando ver la felicidad universal que liabia de dar al 
mundo. 

«Venid, c r i a tu ra s , mirad vos m i s m o , ó Criador omnipo-
t en te , ved el milagro de los milagros que ha de hacer el 
éstasis y el alborozo de la e ternidad. Venid , Trinidad sacro-
santa . ¡Oh Padre , lié aquí á vuestro único Hijo que m e habéis 
dado para darlo yo al m u n d o , pues le amais hasta darle á 
vues t ro único Hijo! Adorable Hijo, heos aquí en persona , 
que todo os habéis entregado á mí para que yo os diese al 
m u n d o , pues le amais hasta daros á él e n t e r a m e n t e , hasta 
anonadaros y sacrificaros por é l ! ¡Espíritu San to , h é aquí 
vuestro e te rno principio y vues t ra obra temporal : él os pro-
duce ante todos los siglos en el seno de su Padre , y vos le 
habéis formado en medio de los t iempos en el seno de su 
m a d r e ! 

»Venid, ángeles del cielo, hé aquí á vues t ro Criador, á 
vuestro supremo Señor , á vues t ro Dios , al r epa rador de 
vuestras r u i n a s , á la fuente de todo vues t ro júbi lo. 

»Venid, hijos de Adán, hé aquí al omnipotente Criador que 
os hizo á su semejanza , helo aquí ahora formado á la vues-
t ra : lié aquí á vues t ro h e r m a n o , pues es hijo de vues t ra 
m a d r e y de la misma naturaleza que vosotros , pero sobre 
todo hé aquí á vuestro Redentor , que viene á l ibraros de la 
m u e r t e e terna con su m u e r t e y á daros su vida e t e rna á 
costa de su sangre . 

»Venid, siglos pasados, venid á ver al que solicitaron vues-
tros suspiros, pidieron vuestros pa t r ia rcas , preconizaron tan-
tas veces vuestros profetas, de mil mane ra s diversas repre-
sentaron vuestras figuras, y vues t ros padres esperaron . Hé 
aquí cumplidos todos vuestros deseos y realizadas vues t ras es-
peranzas. Venid, siglos fu turos , he aquí la f uen t e de la salud 
y de la v ida; venid y bebed la g rac ia , la vir tud y la san t idad ; 
venid y bebed la e te rna vida! Ven , tú misma , ó e te rn idad , 
eternidad v e n t u r o s a : hé aquí el tesoro de donde has de sacar 
los bienes infinitos, que distribuirás á todos los santos por los 
siglos de los siglos en las mansiones de la gloria.» Ahora 

pues , viendo esto la que es causa de nues t r a a legr ía , como 
la llama la Iglesia, y que á el la t ienden todos los séres las 
manos , y que ella los colma á todos de bendiciones de con-
suelo y de glor ia , ¡qué júbilo inefable no sent i r ía rebosar 
en su pecho en la hora dichosa de su a lumbramien to d iv ino! 
Cierto que no podia diferenciarse mas de las otras m a d r e s , 
que al llegarles aquella hora de angust ia se l lenan de tris-
teza , de aflicción y dolores. 

CAPÍTULO XIX. 

El que Jesús saliese del seno de su Madre sin la mas mí-
nima lesión de su virginal in tegr idad , es un mi lagro , pero 
no lo es tan estraordinario que no se hallen en la Escr i -
tu ra otros que se le parezcan . El mismo Jesucr i s to , no ya 
pequeñi to como al nacer , sino con la es ta tura de h o m b r e 
perfect ís imo, salió del sepulcro cer rado y sel lado, y pocos 
dias despues en t ró sin abr i r p u e r t a ni ven tana en el cenácu-
lo , donde estaban encer rados los Apóstoles. Del mismo modo 
salió del seno de su Madre-virgen, dejándola s iempre virgen. 

Santa Brígida en sus Revelaciones dice que Nuestra Señora 
se dignó manifestar le lo que pasó en su divino par to . El co-
razon de María se iba inflamando en un deseo ardent ís imo 
de ver su escondido tesoro á medida que se aproximaba al 
t é rmino de su p reñez milagrosa : l legado aquel m o m e n t o , 
elevóse su alma á tan sublime grado de contemplación que 
le parecía estar arrebatada á la alteza de los consejos divinos. 
(Algunos santos Padres aseguran que en aquellos ins tantes de 



inesplicable dicha vio c laramente la divina esencia). También 
estaba San José en un estasis de l ic ioso , y María , alzando al 
cielo las manos y los ojos en suavís imo rapto de amor divi-
n o , arrodillóse y vio delante de sí nac ido á su ún ico Hijo. 

No hubo de esta maravilla mas tes t igos que los ángeles , 
que admirando lo que allí p a saba , l lenaban el establo de 
Belén. Predicando San Vicente F e r r e r sobre la natividad del 
Salvador, dijo «que al salir del s e n o de su Madre apareció 
resp landec ien te como el sol c u a n d o sale del seno de la au-
r o r a , y que aquella hora de la m e d i a noche se tornó en un 
he rmoso día.» Santa Brígida lo c o n f i r m a en el libro sépt imo 
de sus Revelaciones, de cuyo l u g a r se han tomado las líneas 
anter iores . No fué menes ter que n inguna otra persona cui-
dase de su Niño : ella m i sma , c o m o dice San Lucas , le en-
volvió en pañales pobrec i tos , y e n el pesebre le acomodó 
y recl inó con delicada blandura . P e r o antes y en el ins tan te 
mismo en que vieron sus ojos al adorable Niño de celestial 
belleza y majestad divina, figuróme en contemplación amo-
rosa una escena bellísima y s u b l i m e : María quedó por algún 
t iempo inmóvil y remirándole a b s o r t a : por el profundo res-
peto de que estaba poseída, no s e hubiera a t revido ni aun 
á acercársele para besarle el p i é ; pero el Niño volviendo á 
ella los ojos con una amable s o n r i s a , y tendiéndole los gra-
ciosos braci tos , parecia invitarla á q u e le tomase en los suyos 
y le recl inase en su pecho y le pus iese sobre la hoguera de 
su corazon y le acariciase y le des t i l a se en los labios el sua-
vísimo néc ta r de su l eche! 

El amor y el respeto combat ían en el la , y la tenian pe r -
pleja : el respe to y reverencia á l a divina Majestad que veia 
anonadada sin haber perdido por ello nada de su gloria y 
grandezas , la re traía y hubiéra la impedido tocar le con la 
m a n o ; mas por ot ra parte sol ic i tábala el amor , apremiábala 
y estrechábala á besarle y ab raza r l e con toda la efusión de su 
t e rnu ra . ¡Oh Rey del mundo! le di jo : eres el Dios omnipo-
t en te que a d o r o ; y se postró y le adoró con humildad inde-
cible é imponderable veneración. Mas también eres hijo mió, 
formado con mi sangre y el m i s m o que he llevado nueve 

meses en mis e n t r a ñ a s ! Eres mi amado , mi vida, mi a lma! 
Y dicho es to , der re t ida en du lzura , y toda t ranspor tada de 
gozo , y toda inflamada de amor , le cogió respe tuosamente , le 
e s t r echó á su corazon , y solo Dios sabe lo que en tonces pa-
saría en los corazones del Hijo y de la Madre. 

Despues de aquellos pr imeros t ranspor tes de su t e r n u r a , 
le envolvió en los pobres pañales que á este fin tenia prepa-
rados , y no hallando lugar mas cómodo ni mas decen t e , le 
recl inó en el pesebre de los animales sobre un poco de heno 
y paja. Fué allí donde considerándole reducido al estado mas 
pobre y en el lugar mas abyecto que hubiese sobre la t i e r r a , 
y en t re dos an imales , siendo el Dios que reina en las a l turas 
e n t r e el Padre y el Espíri tu Santo y recibe los homena jes de 
los ángeles , caía en un t ierno desmayo producido por el 
asombro y la gra t i tud *á aquel esceso de bondad , que la Ma-
jes tad divina manifestaba á los hombres . 

¡Oh Dios e t e rno ! ¿Eres tú el que veo n iño , que aun no 
t iene una hora de vida? ¿Eres t ú , Dios inmor ta l é impasible, 
soberano principio de toda vida? ¿Y te has hecho pasible y 
mor ta l para mor i r por nosotros? Omnipotente Criador del 
un ive r so , ¿cómo te vén mis ojos en un cuerpec i to tan pe-
queño? Señor de los señores , á quien todo obedece , ¿cómo 
t e sujetas ahora á la úl t ima de tus siervas? ¡Oh Santo de los 
san tos ! ¿cómo te mues t ras en t ra je de pecador? ¡Oh.Dios 
omnipo ten te , á cuya mirada se es t remecen las cumbres d e 
los cielos! ¿Eres ahora t ierno niño y tan débil que no puedes 
tener te en pié? ¡Oh infinita Sabiduría , oh Palabra e t e rna de 
Dios! ¿Cómo te has reducido á tan humi lde silencio? ¡Oh 
profundidad de los consejos divinos! ¡Oh esceso incompren-
sible de bondad , du lzura , amor y miser icordia! ¿Qué enten-
dimiento nó quedará abismado y perdido en la inmensidad 
de tantas maravil las? 

Todo esto decia la Señora con un fuego tan celestial que 
parecia que el corazon se le saliese por los l ab ios , y lo que 
á estos no era dable espresar , significábanlo sus ojos con 
e locuentes lágrimas de te rnura . Y luego callaba como para 
recogerse á una meditación p ro funda ; pero el divino Infante 
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acariciándola de nuevo la despertaba de aquella especie de 
sueño misterioso, y con sus lindísimos ojos y su risueña ca-
rita solicitábala á seguir solazándole con la melodía de su 
voz, que le enamoraba y deleitaba mas que toda la música 
de los ángeles; y proseguía ella d ic iendo: ¡Olí Rey de los 
reyes , oh Señor de los señores , oh supremo monarca del 
inundo , cuán elevados sobre la humana sabiduría son los ca-
minos de tu Providencia! 

Los reyes de la t ierra nacen de una reina poderosa, y t ú , 
Emperador del cielo y de la t i e r ra , has querido nacer de una 
pobre doncella, esposa de un c a r p i n t e r o : nacen r egu la rmen te 
los reyes en la capital de su imper io; y tú has escogido una 
aldei l la : al nacer se rec ibe á los reyes en un palacio mag-
nífico ; y tú eres recibido en un e s t ab lo : á los reyes en el 
momento que nacen , se les pone en cunas no menos blandas 
y regaladas que ricas y sun tuosas ; y t ú , gran Rey de los 
reyes , tienes por cuna un pesebre y un poco de paja y h e n o : 
á los reyes al ver la pr imera luz del dia rodea una pomposa 
corte compuesta de los señores y príncipes del re ino; y á t í , 
gran Rey del cielo, no te acompañan en tu nac imiento mas 
que dos animales , un buey y un asno, ni t ienes á tu servicio 
mas que tu Madre y José. ¡Oh majestad humil lada! ¡Oh Niño, 
cuán to , cuánto hay que admirar en tus humil lac iones! . . . 

Pero algún dia se verá postrarse á tus piés á aquellos po-
derosos reyes de la t i e r r a , se les verá venir á adorar tu in-
fancia; aquellos hijos de empera t r ices que nazcan en sus 
palacios y en sus grandes c iudades , rodeados de una cor te 
bril lante y numerosa , recibidos en pú rpu ra , opulencia y gran-
deza, vendrán algún dia á tus divinas plantas á confesar que 
su majestad es baja condicion de esclavos comparada con la 
tuya ; que sus palacios suntuosos son viles chozas cotejados 
con el establo en que naces ; que sus muebles preciosos, sus 
muelles y magníficos lechos, y su co r t e tan n u m e r o s a , au-
gusta y noble son bajeza y miseria en parangón de las gran-
dezas que acompañan tu nacimiento. No , no será posible 
considerarle sin admirar le ; solo él será venerado por todas 
las generaciones: solo él vivirá e te rnamente en la memoria 

de los á n g e l e s : solo él será celebrado con admirable magn i -
ficencia todos los años v en toda la Iglesia y por todos los 
siglos. ¡Oh divino In fan te ! ¿Cómo podría ser es to , si verda-
deramente no fueras un Dios todopoderoso? 

.«¡ Hermoso Niño recien nac ido! Tú eres el omnipotente Dios 
mío , único hijo m i ó , f ru to bendito de mis en t r añas , tú eres 
mi Dios, eres el Criador de todos los séres . Si, tú mismo en 
pe r sona , e res mi h i jo , mi propio h i jo , salido a h o r a , ahora 
mismo de mi s e n o , eres mi p a d r e , mi señor, mi cr iador , m i 
Dios, el Dios omnipotente que adoro. »Al decir esto volvía á 
postrarse á sus celestiales plantas toda derret ida en du lzu ra , 
toda abismada en profundo r e spe to , y toda lánguida de amor , 
é incl inándose devo tamente le repet ía : «Yo te adoro , majes-
tad infinita de mi Dios, que por mi amor y por el de toda la 
naturaleza h u m a n a t e has dignado reduci r te á tan pobre es-
tado. » 

Luego alzando a lgún tanto los ojos para contemplar el he-
chicero ros t ro de su Niño, en t raba en un éstasis de júbi lo. 
«¡Oh ros t ro divino todo l leno de g rac ias ! ¡Oh belleza, que los 
ángeles del cielo desean r e m i r a r con t inuamen te , har tos siem-
pre y s iempre hambr ien tos de v e r l e ! Te a d m i r o , te a d o r o , 
t e ofrezco todos los ardores de mi corazon! ¡Oh Dios de 
a m o r ! » ¿Quién nos diría lo que pasaba en t re tan to en lo in-
ter ior del Hijo y de la Madre? En aquella t ierna Madre, in-
clinada sobre el bellísimo cue rpec i to de su divino In fan te , 
parecía que todo hab laba ; su l engua , sus ojos , sus m a n o s , 
su ros t ro , todo parecía animado por un mismo anhelo . El 
Niño por su par te le manifestaba un vehemen te deseo de i rse 
á sus brazos á gozar la dulzura de la leche de sus virginales 
pechos. 

Descubren los Santos Padres tantas maravillas en el privi-
legio que tuvo María de a l imenta r con su leche al niño Jesús , 
que no t ienen dificultad en compara r lo al de su prodigiosa 
m a t e r n i d a d , teniendo ambos tanta conexion que la misma 
sangre , que en un principio fué la mater ia de su adorable 
cue rpo , vino á se r despues la l eche que conservó y acreció 
su vida h u m a n a ; y son tan semejan tes que cuando se habla 



del divino Infante en el seno de su Madre , puede en t ende r se 
ó sus purís imas entrañas que le f o r m a r o n , ó sus vi rginales 
pechos que la dicha tuvieron de l a c t a r l e . 

Aquellas eran veneradas por los ánge les como santuar io de 
Dios; estos son admirados por el celest ial Esposo como el 
objeto de sus divinas complacenc i a s , diciendo en el Cantar 
de los Cantares: Quam pulchrce sunt mammce tute! (Cant. 4 , 
v. 10.) ¡ Oh cuan bellos son tus p e c h o s , he rmana m i a , esposa 
m i a ! Hermosos eran sus pechos á l o s ojos de Dios (según uno 
de los mas devotos espositores del sagrado cán t i co ) , al ver 
que su Hijo estaba pendiente de e l l o s , gustando el n é c t a r 
puro de una virgen madre que se l e daba con inefable deli-
cia. Si es un Dios el que con ella s e a l imen ta , es muy jus to 
que sea virginal esta dichosa l e c h e . 

¡Cuál no seria el gozo espir i tual d e la Virgen y qué inmen-
sidad de divino consuelo inundar ía s u alma cuando tenia en 
sus brazos y es t rechaba á su s e n o al Hijo del Dios v ivo , al 
Criador del m u n d o , al que es el r egoc i jo de los ángeles y la 
felicidad del universo, al que es su amado tesoro , su delicia 
y su todo! Si los reyes m a g o s , so lo por ver le y adorar le en 
el p e s e b r e , rebosaron en tan i n d e c i b l e alegría que no pudo 
espresarla el Evangelio sino a g l o m e r a n d o muchas palabras 
que significan lo m i s m o : Gavisi sunt gandió magno valdc. 
¡Qué gloria la de la Madre que s i e m p r e le poseía, cont inua-
m e n t e le veia y tenia el privilegio envidiado por los ángeles 
de besar su adorabilísimo r o s t r o , y de es t rechárselo con tal 
f recuenc ia á su abrasado corazon! ¡ A h ! ¿Qué decia y qué ha-
cia aquel encendido corazon? Si no espiró de gozo, fué porque 
le sostuvo la diestra del Escelso. 

«¿Qué hacéis , Virgen Sant ís ima, q u é hacéis? Doy mi l eche 
al que m e ha dado el s é r : le doy l a leche que se convier te 
en su c a r n e , la leche que se c o n v i e r t e en sangre de sus ve-
nas : esta ca rne que yo le doy, p a d e c e r á los to rmentos de su 
pasión, y esta sangre que yo le s u m i n i s t r o , se der ramará en 
la cruz por la salud de los p e c a d o r e s . — S e ñ o r a , según e s o , 
¿seréis vos quien paguéis sus deudas , y seréis por consiguiente 
su salvador?—-No, nunca seré yo su salvador, sino quien á 

su verdadero Salvador dá la carne y la sangre con que los 
salva; y por tanto es indudable que tengo una gran par te en 
la salvación. Asi podrá decirse con en te ra verdad que él ha 
salvado por mí á todos los pecadores , y que yo los he salvado 
por él . También podrá decirse que yo soy por é l , y él por 
m í , quien al imenta con la santísima Eucaristía á los verdade-
ros hijos de la Iglesia; pues si de mí no hubiese recibido su 
cuerpo y su s a n g r e , no los daria en comida y bebida. Y reci-
biendo el mismo cuerpo y sangre que yo le di para e l los , 
puede muy bien decirse que cuando comulgan están como 
colgados de mis virginales pechos , saboreándose con la es-
quisita leche que destilan.» 

¡Ahí no separemos nunca al Hijo de la Madre, ni á la Ma-
dre del Hijo en la grande obra de nuest ra salvación : si sepa-
ramos al Hijo de la Madre, y le consideramos como si nada 
tuviese de e l la , no t endrémos ni Salvador ni Redentor que 
pague con su sangre divina las deudas de nues t ros pecados, 
porque no habrá una madre que con la leche de sus virginales 
pechos le suminis t re el precio de nues t ro rescate . Lo que de 
ella recibe por la b o c a , algún dia nos volverán sus l lagas, 
siendo tal la conexion de los pechos de María con las llagas 
de J e s ú s , que aquellos y estas son los ricos manant ia les de 
nues t ra salvación e te rna . 

Al iénta te , h o m b r e , esclama un Padre de la Iglesia , acér-
ca te conf iadamente al t rono de Dios, aunque seas culpable , 
pues t ienes tan poderosos med iane ros , al Hijo pa ra con el 
P a d r e , y la Madre para con el Hijo; el Hijo mues t ra al Padre 
su costado abier to con la lanza , y la Madre mues t r a al Hijo 
su dulcísimo seno y los pechos que le lactaron : él y ella 
c laman en tu favor con las voces de su sangre y de su leche, 
salidas de lo ín t imo de sus compasivos corazones. ¿Negará el 
Hijo á la Madre lo que para tí le pida? ¿Negará el Padre á 
su Hijo lo que le pida en beneficio tuyo? ¿Pues cómo será 
posible que seas desechado? Y si aun lo t e m e s , mezcla tus 
propias lágr imas á la sangre de Jesús y á la leche de María, 
y tén por cierto que alcanzarás misericordia. 

San Bernardo tuvo el consuelo de verse en t re Jesucris to 



crucif icado, que derramaba de sus llagas los to r ren tes de 
su sangre divina, y María que de sus pechos sacratísimos 
destilaba el precioso néc ta r de su leche : uno y o t ro objeto 
le enamoraba , uno y otro le robaba el corazon. ¿A dónde 
m e volveré? decia. Por un lado me asegura la vida e t e r n a 
esta sangre adorable , por el otro una leche virginal m e hace 
g u s t a r l a s dulzuras de un celestial maná. ¡Oh cuán adorables 
son ambas ! ¡Oh cuán amables me parecen ambas ! Véome 
suspenso en t re una y o t ra , y no sé á cuál volverme : l l ine 
pascor a vulnere; illinc lactor ab ubere : quo me vertam, 
nescio. 

CAPÍTULO XX. 

Es de fe que es ta .Madre virgen ha sido s iempre purís ima, 
y que su único Hijo fué la misma p u r e z a , por lo cual ni el 
Hijo ni la Madre tenían necesidad de pur i f icarse ; pero Dios 
habia dado á los judíos una ley, qne á todas las madres obli-
gaba á tres cosas. 1.a A presentarse en el templo á los cua-
r e n t a dias de dar á luz un hijo. 2.a A ofrecer á Dios dos 
tór tolas ó dos palomas en sacrificio, á fin de purif icarse con 
este acto de re l igión. 5.a A ofrecer su hijo al Señor como 
un d o n , que de él habían recibido. 

Es indudable que ni el Hijo ni la Madre habían m e n e s t e r 
de la pur i f i cac ión , pues nada tenían de impuro ; pero quisie-
ron observar la ley para dar ejemplo á todo Israel , principiar 
la obra de la salud del m u n d o , y prac t icar las esclarecidas 
v i r tudes de obedienc ia , humildad, adoracion suprema á Dios, 

sacrificio, o rac ion , devocion y otros muchos actos de la vir-
tud de la re l ig ion, y porque espirando en aquel t iempo la ley 
an t igua , y viniendo el mismo Dios á abolir ía , parecía j u s to 
que la sepultase honrosamen te en su persona. 

Tres razones obligaban á todas las otras madres á la ob-
servancia de la ley, y las mismas manifiestan la exención de 
María. Era la p r imera el pecado de nuestros pr imeros p a d r e s ; 
y esta misma la esceptúa c l a r amen te , pues no ha tenido par te 
alguna en el pecado de o r igen , y por consecuencia no es 
merecedora de su castigo como las otras mujeres . Cuando el 
Altísimo dijo á Eva : «tú serás madre con muchas incomodi-
dades y al fin par i rás con dolor,» no lo dijo por la Madre ad-
mirable que concibió á su único Hijo como en el esplendor 
de los Santos , abismada en un océano de gracia , y por obra 
del Espíri tu Santo le llevó en su castísimo seno sin la mas 
leve incomodidad, v á los nueve meses le dió á l u z , no solo 
sin dolores , sino an tes bien con divino alborozo, conservando 
s iempre intacta su virginal pureza . No es t aba , pues , obligada 
á la ley de la purif icación, ni á pe rmanece r lejos del templo 
como i n m u n d a , ni á ofrecer á Dios el sacrificio de espiacion 
por el pecado. 

La segunda razón, que sometía á las madres á la ley era el 
que sus hijos fuesen pecadores. Por consiguiente lo contrar io 
formaba la gloriosa escepcion de María. ¿ Pues quién se atre-
vería á decir que concibió en pecado al divino Jesús? ¿Nó 
era Dios, no era el Santo de los Santos , no era el Cordero 
de Dios que quita los pecados del m u n d o ? ¿ Quién se atrevería 
á decir que la Virgen produjo á un enemigo de Dios, á un 
objeto de su odio? ¿Nó es él la delicia del Padre y el objeto 
de su divina complacencia? ¿Quién se atrevería á decir que 
hubiese quedado inmunda por haber producido al Dios de la 
pureza , ó que estuviera obligada á ir á purificarse al t emplo 
la que era templo vivo de Dios? 

La t e r ce ra razón que obligaba á las madres á la observan-
cia de esta ley, e ra el dejar de ser vírgenes al recibir el t í tulo 
de madres . Claro es que esta ley esceptuaba á la Santísima 
Virgen al obligar á todas las o t ras , pues por ser madre no 
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v i r tudes de obedienc ia , humildad, adoracion suprema á Dios, 
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tud de la re l ig ion, y porque espirando en aquel t iempo la ley 
an t igua , y viniendo el mismo Dios á abolir ía , parecía j u s to 
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María. Era la p r imera el pecado de nuestros pr imeros p a d r e s ; 
y esta misma la esceptúa c l a r amen te , pues no ha tenido par te 
alguna en el pecado de o r igen , y por consecuencia no es 
merecedora de su castigo como las otras mujeres . Cuando el 
Altísimo dijo á Eva : «tú serás madre con muchas incomodi-
dades y al fin par i rás con dolor,» no lo dijo por la Madre ad-
mirable que concibió á su único Hijo como en el esplendor 
de los Santos , abismada en un océano de gracia , y por obra 
del Espíri tu Santo le llevó en su castísimo seno sin la mas 
leve incomodidad, y á los nueve meses le dió á l u z , no solo 
sin dolores , sino an tes bien con divino alborozo, conservando 
s iempre intacta su virginal pureza . No es t aba , pues , obligada 
á la ley de la purif icación, ni á pe rmanece r lejos del templo 
como i n m u n d a , ni á ofrecer á Dios el sacrificio de espiacion 
por el pecado. 

La segunda razón, que sometía á las madres á la ley era el 
que sus hijos fuesen pecadores. Por consiguiente lo contrar io 
formaba la gloriosa escepcion de María. ¿ Pues quién se atre-
vería á decir que concibió en pecado al divino Jesús? ¿Nó 
era Dios, no era el Santo de los Santos , no era el Cordero 
de Dios que quita los pecados del m u n d o ? ¿ Quién se atrevería 
á decir que la Virgen produjo á un enemigo de Dios, á un 
objeto de su odio? ¿Nó es él la delicia del Padre y el objeto 
de su divina complacencia? ¿Quién se atrevería á decir que 
hubiese quedado inmunda por haber producido al Dios de la 
pureza , ó que estuviera obligada á ir á purificarse al t emplo 
la que era templo vivo de Dios? 

La t e r ce ra razón que obligaba á las madres á la observan-
cia de esta ley, e ra el dejar de ser vírgenes al recibir el t í tulo 
de madres . Claro es que esta ley esceptuaba á la Santísima 
Virgen al obligar á todas las o t ras , pues por ser madre no 



dejó de ser v i rgen , p o r q u e rec ib iendo del Espíritu Santo , y 
no de un hombre , la f e c u n d i d a d , nada perdió de su integri-
dad pe r fec t a , antes por el c o n t r a r i o la aumen tó y perfeccionó 
c o m o , según las palabras de San Agust in , canta la Iglesia en 
alabanza suya : Matris integritatem non minuit, sed sacravit. 
(¡August. se rm. 24 de t e m p o r e . ) 

Queda demostrado que e s t a ley no la obl igaba, pero María 
cumplió con ella por h a b e r s e impues to la misma Señora ot ra 
ley muy diversa, cual es la del buen e jemplo , pues jamás 
habría consentido en dar la m a s mínima ocasion de que el 
pró j imo se escandal izáis c o n su conduc ta . Y cier to que h u -
biera causado escándalo v e r l a dispensarse de una ley, que 
con tanta puntualidad o b s e r v a b a n las demás mu je re s . ¿Qué 
no se hubiera dicho de la o m i s i ó n de una práctica tan santa, 
ignorándose las razones q u e pa ra ello tenia la Reina de la 
sant idad? Y no solo por ev i t a r e l escándalo, sino también 
porque estaba obligada, c o m o todos lo es tamos , á dar buen 
ejemplo á sus prójimos. 

Movióla también á ello l a v i r t u d de la obediencia , no con-
tentándose con el c u m p l i m i e n t o de sus debe re s , y haciendo 
mucho mas de lo que d e b i a , y así no solo fué tan puntual 
en las cosas de su ob l igac ión , s ino también en las que no lo 
e ran por abundancia de b u e n a voluntad y acrecentamiento 
de fidelidad. 

Impelíala por úl t imo el d e s e o de practicar las mas heroicas 
v i r tudes , y en toda su p e r f e c c i ó n . Llegó á lo sumo en aque-
lla ocasion su humildad i n c o m p a r a b l e , pues sacrificó toda su 
gloria y hasta la de su H i j o , poniéndose en el orden de las 
m u j e r e s que necesi taban p u r i f i c a r s e , como si no fuese una 
madre-v i rgen , y á su Hijo e n la esfera de los pecadores como 
si n o fuera Dios. 

Esponiendo San Agustin a q u e l l a s palabras del salmo XVIII: 
In solé posuit tabernaculum suurn; puso en el sol su taber-
nácu lo , por este sol- e n t i e n d e la humildad de Nuest ra Seño-
r a , en la cual el Dios-Hombre se ha sentado como en el trono 
de su g lor ia ; pues así c o m o e l sol eclipsa con su presencia 
á los demás astros á fin d e c a m p e a r solo, y ni aun consiente 

que le mi remos , puesto que se esconde tan to en su propia 
luz que no hay quien le mi re de f r e n t e , así la verdadera hu-
mildad encubre las demás v i r tudes , oculta las perfecciones 
del a l m a , y luego hace todo lo posible por esconderse á si 
misma. 

¿A dónde están en el mister io de su purificación las sobre-
humanas grandezas de María? No se t ras luce ni sombra de 
tanta gloria, está escondida bajo el velo de su humildad . ¿A 
dónde está la honra de haber concebido por obra del Espír i tu 
San to , la de haber parido sin dolor y sin la m e n o r impureza? 
¿A dónde la de ser madre de un Dios? Es su humildad el sol, 
que eclipsa todos estos bril lantísimos astros del firmamento. 
¿Y osténtase por ven tu ra esta humildad tan p ro funda , tan 
esplendorosa y admirable? No aparece , porque se emplea en 
una acción ord inar ia , común á todas las m u j e r e s , y en la 
cual nadie á pr imera vista sospecha que se enc ier re un acto 
heroico de esta subl ime v i r tud . 

Aunque no se hizo para ella la ley de la pur i f icac ión , sin 
embargo estaba la Señora muy obligada á presentarse en el 
templo para dar gracias á Dios como las otras madres por el 
incomparable beneficio de su fecundidad. San Pablo nos ad-
vier te que toda paternidad viene de Dios como de su p r in -
cipio, que t iene esta gracia guardada en sus tesoros para 
conceder la á quien le p l a c e ; y por esto en todos t i empos 
han ido las madres á presentarse al templo con el fin de dar 
gracias á Dios por el beneficio de su fecundidad. Por lo cual , 
aunque María no tuviese mas motivo que ser m a d r e , estaba 
como las otras obligada á esta santa ceremonia . 

Si consideramos que es madre del Verbo enca rnado , dedu-
c i rémos al momen to que ella sola debia al Todopoderoso mas 
que todas las ot ras madres j u n t a s , y por consiguiente es taba 
mas obligada á dar le gracias por haber la honrado y distin-
guido con una fecundidad tan r ica y prodigiosa. Pero no com-
paremos sus obligaciones por su divina fecundidad con las de 
todas las otras madres j u n t a s ; menes te r seria comparar las 
con las que Dios mismo tendr ía , si por caso imposible debiese 
á algún otro su divina fecundidad ; pero esto es un a b s u r d o ; 
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toda la obligación recae sobre la Madre de J e s ú s , que no te-
niendo este poder por sí m i sma , lo recibió del Altísimo por 
una gracia e n t e r a m e n t e gratui ta . ¡Y qué beneficio tan escel-
s®, ó Dios de a m o r ! ¡Ser por gracia m a d r e del mismo Hijo, 
de quien Dios es padre por su divina na tura leza! 

¡Ah! ¡cuá les ser ian por tan imponderable beneficio los sen-
timientos de su corazon! ¡Cuán obligada se c reer ía á ir al 
templo de Jerusalén á dar infinitas gracias á su amoroso 
Bienhechor! Ni podia dárselas deb idamen te sino ofre-
ciéndole el mismo tesoro infinito, que de él recibió. Llévale 
por tanto en sus brazos y le en t rega al buen anciano Simeón 
para que le ofrezca á Dios en nombre de la na tura leza huma-
na, y pr incipalmente en el de su Madre. ¡Oh cuánto desearía 
que todas las cr ia turas se volviesen lenguas y corazones para 
dar gracias á Dios por e l la! Ni podemos nosotros hacer cosa 
que le sea mas gra ta que ayudarle á dar gracias al soberano 
Autor de todo bien. 

Otro de los motivos que la impelían á cumpli r con esta 
ley, era la gloria de Dios, pues le honraba inf in i tamente con 
presentarle á su Hijo. Los teólogos consideran en Dios dos 
especies de gloria : una que l laman inter ior , y consiste en su 
propia Divinidad; y otra que denominan es ter ior , la cual está 
cifrada en las alabanzas y suprema adorac ion , que sus cria-
turas le t r ibu tan . Una y ot ra gloria hallábase encer rada en 
aquel d iv ino ' In fan te , que presentára la Donce l l i t a -madre : la 
gloria i n t e r n a , porque es ve rdade ramen te Dios, poseyendo 
todas las infinitas grandezas de Dios; y la e s t e r n a , porque 
las cr ia turas solo por é l glorifican d ignamente á la augustí-
sima Trinidad. 

¡Oh Virgen san ta ! ¿Quién dirá el precio de las r iquezas 
que en las manos tene is? ¿Quién comprenderá la alteza y dig-
nidad del sacrificio, que vais á ofrecer en el t emplo? Vais á 
presentarle á Dios el homena je de toda su gloria in ter ior y 
esterior, porque le presentáis un Dios que le es igual en todo, 
despues de haberle hecho inferior suyo, dándole el ser de 
hombre. Infinita es la gloria que recibe al ver le en vues t ros 
benditos brazos , como en altar de suavísima f ragancia . No 

solo vais á ofrecer le toda su gloria i n t e r n a , sino también toda 
la es te rna , porque toda está ence r r ada en vues t ro amado 
Hijo, como en su principio. Recor red con el pensamien to to-
dos los t iempos desde la creación del m u n d o hasta el fin de 
los s ig los : r ecor red todos los lugares desde u n confín á otro 
del universo : contemplad la i nnumerab le m u c h e d u m b r e de 
las generaciones humanas : cons iderad todas sus buenas obras, 
y en especial todas las prác t icas de la v i r tud de la religión 
que t iene por objeto el supremo cul to debido á solo Dios, y 
por ú l t imo, todo cuan to hiciere la t ie r ra por agradar á su 
Hacedor ; y en todo veréis que nada le ha agradado, ó tr ibu-
tádole la mas mínima glor ia , sino por Jesucr is to vues t ro único 
hijo. 

Hé aquí la importancia del sacrificio, que vais á hacer en el 
templo : sola vos vais á l lenar las obl igaciones de todos los 
séres y en par t icular las de la na tura leza humana : esta debia 
inf ini tamente á Dios; c ier to es que el cielo nos ha enviado 
su tesoro para satisfacer nues t ras deudas ; pero vos sois la 
depositaría de todo nues t ro b i en ; n i nos es dable pagar á Dios 
sino por vues t ro medio . El Señor está esperando que le déis 
en su templo esta satisfacción de incalculable valor. 

En t e r ce r lugar , la movie ron á acción tan generosa los in-
tereses de los pobres pecado re s , que le estaban confiados. 
Considerémos donde v á , mi rémos lo que h a c e , observémos 
sus pasos : vá al t emp lo , lugar dest inado para el sacrificio : 
lleva á un Dios pasible y mor t a l que el m u n d o espera desde 
la creación como á preciosa v íc t ima , única que puede recon-
ciliarle .con su Juez indignado; la pone en manos del sacer-
dote Simeón. ¿Y qué ha rá una víct ima en manos del sacrifi-
cador sino ser sacrif icada? Pero aun no es llegado el t iempo, 
no es este el sitio del sacrificio c ruen to . Veo sin embargo una 
c r u z , veo los brazos de la Santísima Virgen estendidos y le-
vantados para presentar su víct ima : veo al amor divino hacer 
el oficio de sacrificador, h i r iendo con un mismo golpe mor ta l 
los corazones del Hijo y de la Madre : Tuam ipsiiis animam 
pertransibit gladius. 

Mandábase en la ley que los pr imogéni tos de los animales 
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se consagrasen al Señor y se le sacrificasen en su t emp lo , y 
que los pr imogéni tos de los h o m b r e s , en vez de ser sacrifi-
cados , fuesen resca tados por sus p a d r e s ; según esta ley la 
Virgen inmacu lada , despues de haber p resen tado al E te rno 
á su pr imogéni to , l e rescató viniendo á ser la reden tora del 
que había de r ed imi rnos con los raudales de su s a n g r e ; y dió 
por él dos tortoli l las y algunas monedi tas de p la ta , que r i endo 
valer t an poco el Rey de reyes y dueño del universo á fin de 
que ningún pobre perd iese la esperanza de poseer le . 

C A P I T U L O X X L 

Tenia la Virgen Nues t ra Señora para con Jesús t r e s rela-
ciones de todo p u n t o par t iculares . Considerábale como á su 
Hijo y le amaba con un amor na tura l : como a m a n t e suya le 
amaba con un amor s o b r e n a t u r a l , como á su Dios amábale 
con un amor infuso y e n t e r a m e n t e divino. Y lo mas no tab le 
es que estas t res sue r t e s de amores formaban en ella un mis-
m o y único amor , que podia en algún modo l lamarse a m o r 
t r ino y u n o , componiendo todos ellos un solo vínculo indiso-
luble. Mas aunque los considerémos como uno solo en el 
corazon de María, no dejaremos sin embargo de dist inguirlos, 
contemplándolos suces ivamente para ver me jo r su es t raordi-
naria he rmosura y admira r el imperio que e jerc ieron en su 
mate rna l corazon. Principiémos por el amor na tu ra l . 

Distingüese el de la Virgen del amor de las ot ras m a d r e s 
en que ella es en realidad madre de un Hombre -Dios : en 

calidad de madre natural de un h o m b r e , su amor natural l e 
es común con todas las otras m a d r e s , aunque muchís imo m a s 
pe r fec to ; pero en calidad de Madre del Hijo de Dios su amor 
na tu ra l de madre le es común con el de Dios P a d r e , pues 
está fundado en la divina ma te rn idad , que los Santos Padres 
l laman a t revidamente una admirable part ic ipación de la fe-
cundidad de Dios : enseñándonos la fe que el E t e rno Padre 
y la Madre Virgen t ienen un solo y un mismo Hijo que les es 
c o m ú n , podemos también decir que uno y o t ro t ienen un 
mismo amor para con el Hijo que les es c o m ú n . ¡ Oh amor 
na tura l de la Madre de Dios, cuan divino e r e s ! ¡Cuan supe-
r ior al de las otras madres ! 

Si cote jamos el de estas con el de la Madre de Jesús , será 
notabil ís ima la diferencia que hal lemos e n t r e ambos . El de 
aquellas adolece por lo regular de algunas imperfecciones ; en 
el de María no se hallan : el de aquellas suele estar dividido 
e n t r e varios h i jos , y por lo mismo toca menos á cada uno de 
es tos ; en el de María no hay divisiones; á solo Jesús perte-
nece por en t e ro , y un amor indiviso es sin comparación al-
g u n a mas a r d i e n t e , mas constante y perfec to . Las otras 
m a d r e s , aunque solo tengan un h i j o , tan solo por mitad 
pueden l lamarse la fuen te de su sér , y por tanto la na tu ra -
leza ha distribuido en t re ellas y los padres el amor na tu ra l , 
que por ordenación de la bondadosa Providencia es el mas 
dulce pat r imonio de los hijos. Solo María e ra el padre y la 
m a d r e de su Hi jo , no habiendo concur r ido n inguna ot ra 
persona á dar le el ser h u m a n o ; luego ella sola era deudora, 
y ella sola pagaba al divino Verbo humanado todo el amor 
na tura l de que es t an digno. 

Las otras madres t ienen muchas razones para que en ellas 
se entibie el amor na tu ra l á sus h i jos , porque unos son de-
fectuosos en el c u e r p o , otros de muy escaso t a l en to , otros 
de mala índole y perversas inc l inac iones ; unos son desobe-
dientes , otros se mues t r an ingratos á los beneficios que d e 
ellas han recibido, despues que mucho las hicieron padecer 
cuando los l levaban en su v i en t r e , y cuando los daban á l uz , 
y cuando los l ac taban , y cuando los educaban y al imentaban 



— 148 — 

se consagrasen al Señor y se le sacrificasen en su t emp lo , y 
que los pr imogéni tos de los h o m b r e s , en vez de ser sacrifi-
cados , fuesen resca tados por sus p a d r e s ; según esta ley la 
Virgen inmacu lada , despues de haber p resen tado al E te rno 
á su pr imogéni to , l e rescató viniendo á ser la reden tora del 
que había de r ed imi rnos con los raudales de su s a n g r e ; y dió 
por él dos tortoli l las y algunas monedi tas de p la ta , que r i endo 
valer tan poco el Rey de reyes y dueño del universo á fin de 
que ningún pobre perd iese la esperanza de poseer le . 

C A P I T U L O \ \ 1 . 

Tenia la Virgen Nues t ra Señora para con Jesús t r e s rela-
ciones de todo p u n t o par t iculares . Considerábale como á su 
Hijo y le amaba con un amor na tura l : como a m a n t e suya le 
amaba con un amor s o b r e n a t u r a l , como á su Dios amábale 
con un amor infuso y e n t e r a m e n t e divino. Y lo mas no tab le 
es que estas t res sue r t e s de amores formaban en ella un mis-
m o y único amor , que podia en algún modo l lamarse a m o r 
t r ino y u n o , componiendo todos ellos un solo vínculo indiso-
luble. Mas aunque los considerémos como uno solo en el 
corazon de María, no dejarémos sin embargo de dist inguirlos, 
contemplándolos suces ivamente para ver me jo r su es t raordi-
naria he rmosura y admira r el imperio que e jerc ieron en su 
mate rna l corazon. Principiémos por el amor na tu ra l . 

Distingüese el de la Virgen del amor de las ot ras m a d r e s 
en que ella es en realidad madre de un Hombre -Dios : en 

calidad de madre natural de un h o m b r e , su amor natural l e 
es común con todas las otras m a d r e s , aunque muchís imo m a s 
pe r fec to ; pero en calidad de Madre del Hijo de Dios su amor 
na tu ra l de madre le es común con el de Dios P a d r e , pues 
está fundado en la divina ma te rn idad , que los Santos Padres 
l laman a t revidamente una admirable part ic ipación de la fe-
cundidad de Dios : enseñándonos la fe que el E t e rno Padre 
y la Madre Virgen t ienen un solo y un mismo Hijo que les es 
c o m ú n , podemos también decir que uno y o t ro t ienen un 
mismo amor para con el Hijo que les es c o m ú n . ¡ Oh amor 
na tura l de la Madre de Dios, cuán divino e r e s ! ¡Cuan supe-
r ior al de las otras madres ! 

Si cote jamos el de estas con el de la Madre de Jesús , será 
notabil ís ima la diferencia que hal lemos e n t r e ambos . El de 
aquellas adolece por lo regular de algunas imperfecciones ; en 
el de María no se hallan : el de aquellas suele estar dividido 
e n t r e varios h i jos , y por lo mismo toca menos á cada uno de 
es tos ; en el de María no hay divisiones; á solo Jesús perte-
nece por en t e ro , y un amor indiviso es sin comparación al-
g u n a mas a r d i e n t e , mas constante y perfec to . Las otras 
m a d r e s , aunque solo tengan un h i j o , tan solo por mitad 
pueden l lamarse la fuen te de su sér , y por tanto la na tu ra -
leza ha distribuido en t re ellas y los padres el amor na tu ra l , 
que por ordenación de la bondadosa Providencia es el mas 
dulce pat r imonio de los hijos. Solo María e ra el padre y la 
m a d r e de su Hi jo , no habiendo concur r ido n inguna ot ra 
persona á dar le el ser h u m a n o ; luego ella sola era deudora, 
y ella sola pagaba al divino Verbo humanado todo el amor 
na tura l de que es t an digno. 

Las otras madres t ienen muchas razones para que en ellas 
se entibie el amor na tu ra l á sus h i jos , porque unos son de-
fectuosos en el c u e r p o , otros de muy escaso t a l en to , otros 
de mala índole y perversas inc l inac iones ; unos son desobe-
dientes , otros se mues t r an ingratos á los beneficios que d e 
ellas han recibido, despues que mucho las hicieron padecer 
cuando los l levaban en su v i en t r e , y cuando los daban á l uz , 
y cuando los l ac taban , y cuando los educaban y al imentaban 
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coa el t rabajo de sus manos y con el sudor de su r o s t r o , y 
aun á los buenos no fal tan imperfecciones. Para la Madre de 
Jesús no habia cosa que no acreciese su amor , que no le in-
flamase y elevase hasta lo infinito. 

Si es amable la h e r m o s u r a del c u e r p o , y si t iene g rande 
atractivo para todas las m a d r e s , el Hijo de la Virgen era el 
mas hermoso de los nacidos. Si la belleza del alma hace ama-
ble al hombre mas que la del cue rpo , el alma del Hijo de la 
Virgen era la p r imera y la mas perfecta de todas las almas de 
los hijos de Adán. Si el respeto y la obediencia coneilian á 
los hijos el amor de sus pad res , j amás se ha visto respeto 
mas p rofundo , n i mas fiel y puntual obediencia que la de este 
Hijo divino : Et erat subdilus illis. Si la grat i tud á los bene-
ficios recibidos hace mas amable al hijo que la d e m u e s t r a ; 
opinan algunos Santos Padres que Jesús hizo á María madre 
de todo su cue rpo místico en reconocimiento del cuerpo na-
tural que ella le dio, es decir , que la hizo señora y soberana 
de todos sus escogidos en recompensa de la sangre que le 
dió para redimir los . 

Un hijo en suma mas amable que todos los hijos de todas 
las madres j u n t a s ; un hijo rey de reyes y señor de s e ñ o r e s ; 
un hijo adorado por los ángeles , temido por los demonios 
é infinitamente amado por su divino Padre . ¡ Ah! ¿Cómo seria 
posible c o m p r e n d e r la grandeza y perfección del amor que 
le tenia? Este amor vehement ís imo la obligó á seguirle siem-
pre, por do quiera y en todo. 

¡Ay! viole s iempre en t re cruces y dolores , y allí fué donde 
le manifestó de un modo mas espresivo la fuerza y la t e rnu ra 
de su amor . En la cruz le vé comenzar su vida, en la cruz le 
vé pasarla, en la cruz exhalar la , entendiéndose por cruz toda 
especie de dolores y acerbos padec imien tos : apenas n a c e , y 
ya le lleva á presentar le en el templo como á u n a v íc t ima , 
y porque esta Madre dolorosa estiende y alza los brazos para 
ofrecerle á la divina jus t ic ia , bien puede decirse con San Epi-
fanio que ella es la cruz pr imera en la cual se sacrifica el 
verdadero Isaac. 

Toda su vida le vé padecer con t inuamen te una c ruz in -

le rna por el agudo dolor que le causan los innumerab les 
pecados , con los cuales hacen los hombres u n a injur ia infi-
ni ta á la majes tad de Dios ; le yé padecer por el a rd ien te 
deseo de mor i r por ellos, no menos que por el 'ánsia de re -
parar la gloria de su divino Padre . Por ú l t i m o , le vé mor i r 
en cruz en medio de los dolores é ignominias del mas c r u e l 
suplicio. A todas par tes le sigue el amor de la Madre ansioso 
y hambr ien to de part icipar de todas sus c ruces . ¡ De cuán 
asombroso heroísmo la reviste su a m o r ! ¡ Cuán amargos sa-
crificios le i m p o n e ! 

La ignominia de se r m a d r e de un a jus t ic iado , padecer agu-
dos dolores , ver m o r i r á su hijo á manos de verdugos con 
una m u e r t e cruel ís ima é i n f a m e ; lié aquí lo que ha ganado 
con ser madre de Dios ; pero su amor es infinito y esto le 
b a s t a : su amor en verdad es su mayor t o r m e n t o , y al propio 
t i empo su mas du lce consuelo, pues para ella no hay delicia 
como verse semejan te en un todo al adorado objeto de su 
amor . Así es que su amor natural la obliga á seguir incesante-
m e n t e á su amado Jesús . ¿Y qué dirémos de su amor sobrena-
tu ra l ? ¡Oh m a d r e s ! Ahora os l lamo á aprender c ó m o habéis 
de amar á vues t ros hijos. 

Hagan las madres todos los esfuerzos posibles por subl imar 
el amor , que t i enen á sus h i j o s ; t rabajen cuan to q u i e r a n , 
porque no sea na tu ra l sino r a c i o n a l ; y no solo racional sino 
cr is t iano; y no solo crist iano sino per fec to , regulándole , según 
la divina vo lun tad , será sin embargo c ier to que en él cabe 
á la naturaleza una par te tan considerable que su amor j amás 
podrá l lamarse absolu tamente sobrenatura l . Solo María t i ene 
derecho para gloriarse de que el inmaculado fuego con que 
ama á su Santísimo Hijo, es comple t amen te divino y sobre-
na tura l . 

El amor sobrenatura l es la ca r idad , que Dios d e r r a m a en 
nues t ras almas por medio del Espíritu Santo que se nos ha 
d a d o , según las palabras del grande Após to l : Charitas Dei 
diffusa est in cordibas noslris per Spiritum Sanctum, qui da-
tus est nobis. (Rom. 5, v. 5.) 

Sentado pues que del Espíritu Santo recibe el a lma el pre-



cioso tesoro de la ca r idad , s igúese q u e á med ida q u e él por 
mas t iempo habi te y ob re c o n mayor l i b e r t a d , r ec ib i rá m a s 
a b u n d a n t e m e n t e el tesoro de su divina ca r idad . Ahora b i e n , 
es positivo q u e ' n inguna o t r a p u r a c r i a tu ra es tuvo n i e s t a rá 
j a m á s t an l lena del Espír i tu S a n t o c o m o María ; luego n i n g u n a 
o t r a le ha igualado en esta e spec ie de a m o r . 

Leed y m e d i t a d las pa labras d e l sagrado Evange l io . Despues 
q u e el ángel la hubo sa ludado c o m o l lena d e g r a c i a , añad ió 
que aun sobrevendr ía en ella e l Esp í r i tu San to y q u e la vir-
t u d del Altísimo ha r í a de ella c o m o u n a s o m b r a s u y a , y c o m o 
u n a r ep re sen t ac ión de su a u g u s t a M a j e s t a d : Spirilus Sanctus 
supervenid in te, el virtus Allissimi obumbrabit tibi. (Luc . 1, 
v . 55.) Ved como el Espír i tu San to v i ene á ella dos v e c e s : 
la p r imera para l l ena r la de la g rac i a san t i f i can te , la cua l ja-
m á s se c o m u n i c a sin él : la s e g u n d a p a r a l l ena r la de o t r a 
s u e r t e de gracia s o b r e e s c e l e n t e ; y esta es la de su divina 
m a t e r n i d a d , grac ia i n c o m p a r a b l e q u e con t a n t a pe r f ecc ión 
h a c e de e s t a Madre una s o m b r a , u n a i m á g e n , y si dec i r se 
p u d i e r a , u n a copia de la D iv in idad , que por ella v i ene á sel-
la ve rdade ra m a d r e del m i s m o H i j o , que t i ene á Dios por pa-
d r e , con solo la d i ferencia d e q u e él es su padre po r na tu -
ra leza y ella es su m a d r e po r g r a c i a . ¡Oh Dios, q u é prodigio 
de g r a c i a ! 

Gracia , en cuya posesion e n t r a y cuyo f r u t o pe rc ibe po r 
med io de la misma pe r sona d e l Espír i tu S a n t o , q u e es el 
a m o r inf in i to , e l amor p e r s o n a l y sus tanc ia l de Dios; ¿pues 
c ó m o concebi r la abundanc ia de g rac ia y de a m o r sobrena-
tura l q u e el Altísimo c o m u n i c ó á la q u e e n t r e g a b a su propio 
Hi jo , y á su Santo Espí r i tu p a r a q u e con ella fuese el pr inci-
pio de su sér h u m a n o ? 

Regla genera l es y rec ib ida c o m u n m e n t e po r los Santos 
P a d r e s , y m u y c o n f o r m e á la r a z ó n que todos los privilegios, 
g rac ias , prerogat ivas y p e r f e c c i o n e s , q u e el S e ñ o r ha dis-
pensado á a lguno de los S a n t o s , los cua les no son m a s q u e 
líeles siervos suyos , no s o l a m e n t e no las ha negado á su 
q u e r i d a M a d r e , sino que se l e ha confer ido con m u c h a mas 
abundanc ia que á lodos e l l o s ; ¿pues c ó m o no había de enri-

q u e c e r tal Hijo á su Madre amabi l í s ima m u c h o mas q u e á to-
dos sus s iervos? 

Vemos q u e t an l iberal fué con m u c h o s San tos de aque l oro 
p u r o del fuego de su divino a m o r , q u e los t en ia t a n ardoro-
sos y ena j enados q u e n o pensaban mas que en Dios , n i res-
p i r aban o t r a cosa q u e Dios. ¿Pues cuá l seria el incendio del 
corazon de Mar ía? Solo aquel las v e h e m e n t e s y pa té t i cas es-
p r e s i o n e s , aquel la l ánguida t e r n u r a , aquel los a fec tos i n c o m -
p a r a b l e s , aque l los és tas i s , aquel los d e s m a y o s , aque l san to 
f r e n e s í de a m o r divino con q u e el Espí r i tu de sabidur ía nos 
le dejó bosquejado en el Cántico de los Cánticos, p u e d e n 
darnos a lguna idea de su e levadís imo vue lo y ce les t ia les ar-
do re s . 

El a m o r adqui r ido n o es mas en su pr inc ip io q u e el a m o r 
s o b r e n a t u r a l , q u e el Espír i tu Santo nos i n f u n d e ; pe ro c o m o 
es tá en n u e s t r a m a n o a u m e n t a r l o con el b u e n uso q u e d e é l 
h a g a m o s , l l ámase a m o r adqui r ido , en el c o n c e p t o de que es 
el p re sen te ga la rdón con q u e el Todopoderoso c o r o n a s i e m p r e 
e l mér i t o de las b u e n a s obras . Ninguna h a c e m o s , q u e actual -
m e n t e no la p a g u e con u n nuevo grado de amor añad ido al q u e 
ya pose íamos en r e c o m p e n s a de n u e s t r a b u e n a o b r a , po r lo 
c u a l le l l amamos a m o r (1) adquir ido, a u n q u e solo nos sea dab le 
adqu i r i r su a c r e c e n t a m i e n t o , pues el p r i m e r grado del a m o r 
divino j a m á s somos capaces de consegu i r lo por noso t ro s mis-
m o s . ¡ Oh q u é idea t a n consolator ia la de pode r a u m e n t a r el 
prec ioso tesoro del divino amor en n u e s t r a s a l m a s , y es to 
todos los dias y todas las horas del d i a , y en todos los ins-
t an t e s de la v i d a ! ¡ Qué consuelo t an du lce y t an í n t i m o ! En 
e f e c t o , el q u e es la misma ve rdad n o s a segura en el Evan-
gelio que un vaso de agua con q u e á su n o m b r e s o c o r r a m o s 
á u n m e n d i g o , no ca r ece de mér i t o y r e c o m p e n s a , y aquel 
poco de agua a u m e n t a en un a lma el fuego del a m o r divino. 

Pa r t i endo d e es te principio i n d u d a b l e , ¿ q u é l engua ser ia 
capaz de e sp resa r , ni qué e n t e n d i m i e n t o ser ia capaz de corn-

il) El autor hace aquí al amor sinónimo de gracia. 



prender la grandeza del amor adquirido de la Santísima Vir-
gen ? Si alguien pudiese medir con a lguna exact i tud la gran-
deza de sus buenas obras , t ambién alcanzaría á medir la de 
su galardón, es decir la grandeza de su amor adquir ido. ¿Pero 
quién podrá h a c e r l o ? ¿Dónde hallar una balanza para pesar 
una sola de aquellas ? Por e j e m p l o , cuando dió el sér á un 
Dios-Hombre, á un Salvador del humano l ina je , ¿habrá quien 
diga cuánto merec ió con e s to , habiendo de terminado el Es-
celso que esta obra tan insigne fuera libre y voluntar ia á fin 
de que le fuese m e r i t o r i a ? Y bien se puede asegurar que la 
Señora en algún modo ha producido solo con esta las buenas 
obras de todos los S a n t o s , s iendo verdad inconcusa que to-
das son consecuencias del asent imiento de María á la e m b a -
jada del ánge l de la anunciación. Y si cada buena obra que 
hacemos, ó q u e somos causa de que se haga , t iene su pre-
mio , y este consis te en el cor respondien te ac recen tamien to 
del amor adqui r ido , ¡oh Dios vivo! ¿á dónde no l legará esta 
grandeza en la nobilísima persona de vues t ra Madre? Mien-
tras mas lo re f lex ionemos , mas insondable nos parecerá este 
abismo. 

Y nadie a l canza rá , ni aun siquiera á imaginar , cuánto me-
recía la Empera t r iz de los serafines cuando lactaba al Hijo 
de Dios con la l e che de sus pechos virginales , y a l imentaba 
con su propia sustancia aquel adorable c u e r p o , que tan to 
habia de suf r i r por nosotros en su pasión, y cuando l lenaba 
sus venas de aquel la preciosa sangre , que habia de ve r t e r 
por nosotros en el Calvario. El Cardenal Halgrino compara la 
leche que le daba de sus castísimos pechos con toda la san-
gre, que los m á r t i r e s han der ramado por él y por la defensa 
de su n o m b r e , y concluye que en realidad la Santísima Vir-
gen mereció con su l eche mas que todos los m á r t i r e s con su 
sangre: Mirabilis prerogativa merendi monstralur in Virgine, 
quce non minus tneruil fundendo lac de uberibus suis ad Filii 
niUrimentum quam martyres meruerunt fundendo sanguinem 
suum in martirio; omnium enim operum merces secmdum 
radicem charitalis pensatur. Y con razón ; pues la sangre de 
los már t i res se de r ramó en defensa de la f e , y la leche de 

María se dió por a l imento á la adorable persona de J e s ú s , 

objeto de la misma fe. 
Y si aun que remos fo rmar u n a idea mas viva del gran te-

soro de su amor adqui r ido , acordémonos de lo que el sobe-
r ano Juez de vivos y m u e r t o s dirá á sus escogidos en el dia 
del j u i c io : «Venid, bendi tos de mi Padre , venid á tomar po-
sesión de las e t e rnas c o r o n a s , que por su misericordia os ha 
preparado, y que por jus t ic ia se darán á vuestros merec i -
mientos : tuve h a m b r e y m e disteis de comer , tuve sed y m e 
disteis de beber , desnudo estaba y m e ves t í s te is , y peregr ino 
m e recibisteis en vues t r a casa.» 

¿Y á quién en rigor y l i t e r a lmen te dirigirá estas pa labras , 
sino á su Madre Sant ís ima? Solo ella pasó toda su vida en 
compañía de su amado Jesús , pres tándole inmed ia t amen te 
cuantos servicios y obsequios puede hacer una m a d r e al hijo 
de sus en t rañas , dándole s i empre la casa , el ves t ido, la co-
mida y todo lo demás necesar io á la vida. «Ven, pues , bendi ta 
de mi Padre , ven , a m a d a de mi co razon , ven y te pondré en 
las sienes la p r imer corona de mi g lor ia , Yen á ocupar el 
t rono mas encumbrado de mi e te rno imper io , porque tuve 
h a m b r e ¡y cuántas veces m e diste de c o m e r ! Tuve sed ¡y 
cuántas veces m e diste de b e b e r ! Desnudo es taba , y m e ves-
t i s t e ; peregr inando no tenia habitación sobre la t i e r r a , y 
rec ib ís teme en tu casa.» 

¡Ah! por mas que examinásemos y pesásemos una por u n a 
todas sus obras b u e n a s , j amás l legar íamos á pene t r a r lo que 
merec ió con ellas la dil igente Madre de la divina gracia . 
Cuántas fuesen aque l las , y cuán subl imes , no es dable ima-
ginarlo : quedaría ab rumado y confuso nues t ro en t end imien to 
con semejan te e m p e ñ o ; me jo r será med i t a r en el silencio de 
la oraeion men ta l con cuán to fervor y anhelo seguía por do 
quiera á Jesús la enamorada Madre , á impulsos de este amor 
adqui r ido ; y siendo c ie r to que el amor es quien dirige todos 
los pasos de los que t iene abrasados en su activísimo f u e g o ; 
n ingún alma le ha seguido tan de cerca y con pasos t a n agi-
gantados como ella, porque n inguna le ha amado t a n t o , por 
lo cual San Epifánio la l l a m a : Perpetuam Jcsu sectatricem. 



CAPÍTULO XXII . 

Los teólogos dis t inguen e n t r e la gracia sant if icante y la 
gra t i sda ta , diciendo que todas las gracias que se nos dán por 
nues t ra propia utilidad para que nos hagamos mas gratos á 
Dios, y nos unamos mas í n t i m a m e n t e con é l , se l laman gra-
cias santif icantes ó g r a t i f i c an t e s : Gratum facientes; por lo 
cual no se cuentan e n t r e las grat is d a t a s : y que estas son 
las que recibimos para t r aba j a r en la salvación del pró j imo. 
A todos es necesaria para se r santos la gracia san t i f ican te , 
y será mas santo quien m a s la posea. Pero pueden t enerse 
gracias gratisdatas ó g r a t u i t a s , sin ser santo . 

Prévia esta di lucidación, es mas fácil responder á la pre-
gunta de si María reun ió en su persona todas las gracias gratis 
da tas , además de la inmens idad de su gracia santif icante. Ha-
blando absolu tamente y sin m a s exámen , sobran razones para 
a f i rmar que las poseyó todas de u n modo mas perfec to que 
todos los san tos , si se escep tua á nues t ro divino Salvador. 
Baste por todas ellas la s igu ien te . Quien f ec ibe gracias para 
emplear las en beneficio espir i tual del prój imo, se c ree que 
ha recibido gracias g r a t u i t a s ; y como nadie las recibió tan 
abundan te s en pro del h u m a n o l inaje como la Santísima 
Vi rgen , pues produciéndonos al Salvador del un iverso , con-
tr ibuyó á la salvación de los mor ta les mas que todos los án-
geles, mas que todos los pa t r i a rcas , profe tas , após to les , 
confesores , doctores y már t i r e s de la ley antigua y n u e v a , 
sigúese que en mas abundanc ia que todos ellos poseyó las 
gracias gratui tas . 

Mas descendamos á a lgunos p o r m e n o r e s , é indaguemos si 
r e a lmen te poseyó todas las gracias g ra tu i t a s , que resplande-

cieron en otros santos . El Apóstol de las nac iones en la epís-
tola á los Corintios señala hasta nueve espec ies , que según 
él distribuye el Espír i tu Santo á d i ferentes personas. Unos, 
d ice , rec iben el espíritu de sab idur ía , o t ros el espíritu de 
c iencia , ot ros el don de f e , o t ros la gracia de res t i tu i r la 
salud á los e n f e r m o s , otros la de obrar mi lagros , algunos el 
don de profec ía , otros el d iscernimiento de los espír i tus, 
otros el don de l enguas , y otros la intel igencia para in te r -
pre ta r fác i lmente la sagrada Escr i tura . 

Santo T o m á s , á quien sigue en esto la mayor par te de los 
teólogos , t i ene por indudable que nues t ra divina Madre las 
tuvo t o d a s , al menos en háb i to , y que aun poseía en ac to las 
que no repugnaban á su sexo y cond ic ion , conviniendo al 
minis ter io subl ime á que Dios la dest inaba. Fijemos la a ten-
ción en sus palabras. «No debemos duda r , nos d ice , que la 
Santísima Virgen haya recibido supe rabundan temen te el don 
de sabiduría y la v i r tud de obrar milagros , como también el 
espír i tu de profecía ; sin embargo no recibió el uso de todas 
las gracias g ra tu i t a s , s iendo este un privilegio que solo á Je-
sucristo pe r tenece : so lamente ejerció las que á su condicion 
convenían : recibió por ejemplo el uso del don de sabiduría 
para sos tenerse y conf i rmarse en sus contemplac iones subli-
m e s , pero no tuvo facultad para emplear lo en predicar p ú -
b l i camente el Evange l io , porque no e ra conven ien te á su 
sexo. Poseía la gracia de obrar mi lag ros , m a s no hizo uso de 
e l la , pr inc ipalmente mien t r a s Jesús enseñaba , porque convino 
que él solo hiciese milagros en conf i rmación de su doctr ina , 
y esto debia reservarse á los que él mismo enviaba á predi-
carla al pueblo como á sus Apóstoles y discípulos.» En efecto, 
¿ d e dónde nace que no hizo ningún milagro el gran p r e c u r -
sor San Juan Baut is ta , y que tampoco hizo ninguno la Santí-
sima Virgen duran te la vida de nues t ro Señor? A fin de que, 
r e sponde Santo T o m á s , no se dividiese en t re varias personas 
la atención de los pueb los , y solo para Jesucristo tuv iese 
ojos y oídos. 

Tuvo pues la Señora en altísimo grado el don de.sabiduría , 
es decir , un sublime conocimiento de los misterios de la Di-



vinidad y de toda la economía de la redención del m u n d o , de 
modo que nadie profundizó tanto como ella en las vir tudes 
divinas. 

Despues de la Ascensión del Señor , fué María el segundo 
sol de la Iglesia. San Ignacio már t i r , San Anselmo y otros 
varios aseguran que instruía á los Apóstoles y les revelaba 
muchos mis ter ios que no comprendían : Multa Apostolis per 
Mariam revelabantur. (Anselm. 1. de excellentia Virg. c . 7). 
De todas par tes se le consul taba sobre los puntos mas difíci-
l e s , y á ella se dirigían para alcanzar la inteligencia de las 
palabras é in tenciones del divino Maestro, como á quien per-
fec t í s imamente las sabia. Era la doctísima maes t ra de los 
Apóstoles y de toda la Iglesia catól ica, como la llama San 
Anselmo : Ecclesice et Apostolorum doctricem, et sapientissi-
mam magistram. (Idem 1. de concep. Virg. c . 27). 

Aunque María por su sexo no tuvo autoridad para enseñar 
en público como los Apóstoles, ni para presidir como los pre-
lados en las a sambleas ; sin embargo, instruía y decidía m a s 
que todos ellos pr ivadamente . Nadie se le acercaba sin que 
de ella se separára mas instruido en el conocimiento de 
Dios. Servíale además el don de sabiduría en su cont inua 
contemplac ión . Era un astro que jamás se ecl ipsaba, as t ro 
s iempre i luminado é i luminan te , que recibía incesan temente 
las luces del sol divino y las comunicaba al mundo con sus 
ejemplos y palabras. 

Dice Ruper to Abad que los Apóstoles la miraron s iempre 
como á su o rácu lo , y que sin embargo de que estaban llenos 
del Espíritu San to , consul tábanla muchas veces , como si en 
ella hubiesen hallado un comentar io vivo de todas las pala-
bras del Evangel io . Aun hoy vemos que los predicadores 
e jerc iendo el minis ter io de los Apóstoles, r e c u r r e n á ella 
como á la mas sábia in t é rp re t e de los divinos oráculos , que 
han de esponer al pueb lo , rezando el Ave María al princi-
pio de sus s e r m o n e s , y haciéndola rezar á su auditorio con 
el mismo fin. ¡Cuántos doctores cé l eb re s , cuántos insignes 
predicadores le debe la Iglesia! Sabido es el prodigio que 
obró con San Alberto m a g n o , haciéndole admirable por su 

sabidur ía , y que hizo lo mismo con el Abad R u p e r t o , que 
cuando joven era t an negado que nada aprendía en ciencia 
a lguna , y luego vino á ser el asombro de su siglo. No aca-
bar íamos nunca si hubiésemos de señalar las muchas y bri-
l lantes l umbre ra s , que lia encendido en el firmamento de 
la Iglesia. Dígalo San Bernardino de S e n a , el cual t en iendo 
un impedimento na tura l en la l engua , y tal ronquera que no 
le e ra posible predicar , llegó á ser oráculo de predicadores 
y magnífico ornamento del orden seráf ico , por favor de Ma-
r í a , que no solo le curó i n s t an t áneamen te , sino que t ambién 
le l lenó de los raudales de luz divina, que admiramos en 
sus escri tos. 

San Buenaventura la consideraba como esas l ámparas , que 
e s t án ardiendo dia y noche de lan te del Santísimo Sacramento , 
las cuales n u n c a dejan de i luminar nues t ros t e m p l o s ; y al 
modo que ellas suminis t ran la luz cuando se t ra ta de e n c e n -
der los cirios para la ce lebración de los divinos mis ter ios , así 
la Virgen d e r r a m a abundancia de luces á toda la Iglesia cris-
t i ana ; el Señor la t i ene e sp re samen te en su casa como a n -
torcha de luz inest inguible para i luminar y abrasar en su pu-
rísimo fuego á sus siervos hasta la consumación de los siglos : 
Ipsa est lucerna Ecclesice ad hoc destinata á Deo. 

¿Qué se en t iende por don de fe? ¿Es acaso la v i r tud teo-
logal , que se nos dá para c reer todos los mister ios de la 
rel igión cris t iana? N o ; no es esta una gracia g ra tu i t a , po rque 
es abso lu tamente necesar ia para la salvación de quien la re-
cibe. ¿Se rá acaso esa fe obradora de mi lagros , de la cual 
decia Jesuc r i s to , que si la tuviésemos t ransportar íamos con 
ella las mon tañas? No; aunque es cier to que la v i r tud de 
obrar milagros es una gracia g r a t u i t a , no es prec isamente el 
don de fe. ¿Pues en qué cons i s te? Santo Tomás enseña que 
es un ta lento par t icular para persuadir fác i lmente las verda-
des de la f e , el cua l supone que quien la posee esta firme-
m e n t e persuadido de e l la , y es u n a gracia que Dios suele 
der ramar en los labios de los predicadores y de la cual pro-
veyó copiosamente á los Apóstoles al enviarles á predicar el 
Evangelio por la redondez del orbe . 



No cabe duda en que María tuvo este don precioso en un 
grado mas perfecto que l o s Apóstoles, pues sin hace r gran 
caso de la piadosa c reenc ia de los que sost ienen que conver-
tía ins tan táneamente á la f e á cuantos hab laba ; ¿nó t enemos 
en el Evangelio una p r u e b a evidente cuando alcanzó de Jesús 
el p r imer milagro en favor de los convidados á las bodas de 
Caná? ¿Nó most ró la f i rmeza de su fe cuando sufr ió aquella 
apa ren te repulsa de su san t í s imo Hijo : Quid mihi et Ubi, 
mulier; y esto no obs tante c reyó f i rmemente que él obrar ía el 
milagro que le pedia? Mas lo que sobre todo dió á conocer 
que tenia el don de fe y la facilidad de insinuarla en o t r o s , 
fué que apenas dijo á los s i rv ien tes de la casa que podían 
esperar el mi lagro , é h i c i e sen lo que Jesús les d i r i a , pudo 
hacer lo c ree r en el a c t o , a u n q u e ellos no veian indicio al-
guno . 

¿Y á la Reina de los S a n t o s habia de faltar el don de hacer 
milagros ? No se es t rañe la p regun ta : sé que toda la Iglesia 
está l lena de sus milagros : sé que no hay reino ni provincia 
en el m u n d o crist iano en q u e no haya m u c h a s iglesias y ca-
pillas cé lebres por el i n s u m a b l e n ú m e r o de mi lagros , que en 
ellas ha obrado y obra todos los dias ; pero nada de esto prueba 
que tuviese en vida el don de hacer mi lagros , pues sus in-
finitos prodigios son p o s t e r i o r e s á su gloriosa asunción. La 
cuest ión versa sobre si t u v o ve rdade ramen te el don de hacer 
milagros mient ras vivió s o b r e la t ier ra . 

No hal lamos en la s a g r a d a Escr i tura n ingún milagro suyo, 
ni de San Juan Rautis ta . S a n t o Tomás parece que es de opi-
nion que no convenia que h ic iese n inguno du ran t e la vida de 
Nuestro Señor, para que la divina omnipotencia no resplan-
deciera mas que en él y e n los que él mismo enviaba á con-
ve r t i r las naciones. Pe ro a u n q u e el Santo no conceda que 
haya tenido el uso del don de hacer mi lagros , no niega que 
haya tenido este don ni q u e usase de él despues de la Ascen-
sión del Salvador. San J u a n Damasceno la l lama un abismo 
de mi lagros ; y Metafrasle escr ibiendo su Vida, dice que en 
el momen to que espiró se obró al rededor de su cue rpo tal 
mu l t i t ud de prodigios q u e n o e ra posible con ta r . 

En cuanto al punto de la cues t ión , que es si hizo ó no al-
gún milagro duran te su v ida , nada podemos asegura r . Algu-
nos creen con mucha probabilidad que los hacia en la infan-
cia de Jesús , pr inc ipa lmente en su viaje á Egipto cuando e r a 
necesario para el bien de su divino Infante y despues de su 
ascensión- á los cielos para confirmar la fe que los Apóstoles 
p red icaban , y af i rmar la Iglesia nac ien te . Pero todo esto n o 
pasa de una creencia piadosa. 

En cuanto al don de profec ía , no puede dudarse que lo 
tuvo Nuestra S e ñ o r a , pues toda la Iglesia vé y admira la pro-
fecía que hizo de sí misma en su cántico Magnificat, viendo 
en espíri tu los honores que le t r ibu ta r ían los ángeles y los 
h o m b r e s mien t r a s exista el universo. Esto es lo que propia-
m e n t e se l lama profecía , ver las cosas fu tu ras antes que su-
cedan. Profetizó que todas las generaciones la l lamarían di-
chosa en vista de su eminen te dignidad de madre de Dios: 
Ex hoc beatam me dicent omnes generaliones. Los siglos 
pasados y el siglo p resen te son testigos del cumpl imiento de 
esta cé lebre profecía. 

Veamos si igua lmente tenia las otras gracias g ra tu i t a s , 
como el don de lenguas , la discreción ó el discernimiento d e 
los espíri tus. Este consiste en una prudencia cr i s t iana , que 
no está suje ta á ser engañada ni por artificios humanos , ni por 
la sutileza de las t en tac iones , ni por las i lusiones del demo-
nio , ni por la hipocresía de los h e r e j e s , ni por las falsas apa -
riencias de una vi r tud fingida: es una luz que penet ra al 
t ravés del disimulo y de la men t i r a , como el sol por la n u b e , 
y en el fondo del alma descubre las mas ocultas verdades : 
es una part icipación de la infinita sabiduría divina, que co-
noce per fec tamente los secretos de los corazones . Asi des-
cubrió San Renito que no era el rey Totila aquel personaje 
de su c o r t e , que por orden suya iba haciendo papel de mo-
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Siendo regla general aprobada por los teólogos que las 
gracias que Dios ha concedido á algunos de sus siervos no las 
ha negado á su propia Madre; bastaría d e c i r : la gracia de la 
discreción de los espír i tus la han tenido algunos Santos ; 

21 
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luego infaliblemente la tuvo Nuestra Señora . Bien c la ramente 
lo mostró cuando el ángel vino á saludarla y anunciar le de 
parte de Dios que seria m a d r e del Hijo del Altísimo. Otra que 
no tuviese la gracia del d iscernimiento de los espír i tus , hu-
biera creido que era un demonio transfigurado en ángel de 
luz; hubiérale tenido por un ten tador al oirle decir que seria 
madre habiendo ella hecho voto de virginidad, que seria ma-
dre de Dios la que se repu taba por vilísima esclava; pero 
tenia la gracia de la discreción de los espír i tus ; y en un mo-
mento de reflexión sobre las palabras de aquel embajador 
conoció que e ra un ángel del S e ñ o r ; y lo que es mas , según 
la opinión de algunos Santos P a d r e s , vió la esencia y la sus-
tancia espiritual del ángel al t ravés de los velos del cue rpo 
estraño con que venia encub ie r to aquel príncipe de la gloria. 
Tenia pues la Señora la gracia de la discreción de los espíri-
tus , y la tenia en el mas alto grado de perfección. 

Tocante al don de l enguas , parece que no es necesario á 
su sexo, el cual no está c i e r t amen te destinado á predicar ni 
á enseñar la fe. El mismo Santo Tomás no se ha esplicado 
acerca de es to , ni ha decidido si tuvo ó dejó de tener el don 
de lenguas. Por una par te se vé en el Evangelio que habló 
poquísimo, y no se halla n ingún test imonio de que hubiese 
hablado mas lengua que su idioma nativo. Por otra , como no 
debemos c reer que Dios le haya negado ninguna de aquellas 
gracias que á otros Santos ha concedido , también parece muy 
creíble que la privilegiada Esposa del Espíritu Santo tuviese 
el don de lenguas igua lmente que los Apóstoles, á lo menos 
en el hábito, y en cuanto á la potencia de hablar todas las 
lenguas como ellos si le hubiese sido necesario. Esta proba-
bilidad que Santo Tomás y o t ros , que le han seguido, vén 
por una y ot ra pa r t e , los ha manten ido en un modesto silen-
cio sin decidir nada . 

Sin embargo el celo de algunos otros como de un Alberto 
el graade y de un San Antonino les hizo avanzar algunos pasos 
mas en esta senda, y escr ibieron ser cosa casi segura que re-
cibió ella el don de lenguas igua lmente que los Apóstoles, no 
solo en cuanto al háb i to , sino también en cuanto al uso , y 

que esta gracia le fué necesar ia en muchas ocasiones. Por 
e jemplo , cuando los Magos fue ron desde el Oriente á adorar 
al niño Jesús en la cueva de Belen , ¿nó era preciso que en-
tendiese su idioma y lo hablase para responder les? Cuando 
fué á Egipto por salvar á su divino Infante de la persecución 
de Herodes , y permaneció allí por espacio de siete años , se-
gún la opinion mas seguida, ¿por ven tura nó le era necesa-
rio en tender y hablar el idioma de aquellos paises? Además 
¿nó es muy probable que despues de la Ascensión del Señor , 
cuando la fe empezaba á dilatarse en las regiones mas remo-
tas , muchos viniesen de lejos á ve r y á honrar á la Madre de 
su Dios? ¿Qué es t raño es que los que la reverenciaban como 
á Madre del Hijo de Dios, sabedores de que aun vivía sobre 
la t ie r ra y de que e ra un prodigio ce les t ia l , como la l lamaban 
San Ignacio már t i r y San Dionisio Areopagita; qué es t raño es 
que muchos de los principales y de los mas espirituales vi-
niesen de lejanos paises á r e c r e a r s an t amen te sus ojos con 
la vista de este gran mi lagro , y á oir los oráculos de aquella 
boca divina? Es pues indudable que entonces le era preciso 
el don de lenguas para en tender le s y hablarles . 

Sea lo que fuere de e s to , menes te r es no desviarse de aque-
lla doctrina segurís ima de que esta Madre admirable es el 
cent ro de todos los beneficios divinos; que habiendo Dios 
elegido su casto seno para depositar en él el tesoro donde 
es tán las r iquezas todas : In quo swnt omnes thesauri, tam-
bién puso en ella el rico depósito de todas sus gracias. Admi-
remos pues á María c o m o el gran don de los dones de Dios, 
debiendo hacer de ella un aprecio altísimo sobre todo lo que 
no es Dios. Preciso es confesar con Gerson que ella sola cons-
t i tuye una gerarquía apa r t e , infer ior á Dios, y superior á todo 
lo que no es Dios. 

¡ Oh divina María! ¿ Quién concebirá una idea cabal de 
vuest ra g r andeza? Ni aun á los querubines es dable com-
prenderos . ¡Olí Madre de mi Dios! Aunque para amaros for-
masen un solo corazon todos los hombres y ángeles , ¿ser ian 
capaces de amaros cuanto merece i s? Solo Dios, Reina mia , 
solo Dios os ama según, vuestro merecimiento . ¡Oh Madre 



de miser icord ia , oh r e fug io d e p e c a d o r e s ! ¿ C ó m o es posible 
q u e nos escedamos en a m a r o s ? ¿ C ó m o es posible q u e se 
nos t ache de t ene r para c o n vos escesivo respe to ó escesiva 
t e r n u r a ? ¿Cómo es posible q u e se r e c u r r a á vos demasiado y 
se confie demasiado en v o s ? ¿Nó sois la Madre de n u e s t r o 
Salvador, aquel la á qu ien él mismo tuvo t a n t o r e spe to y 
a m ó con t a n du lce t e r n u r a ? V e n i d , seráfico San Buenaven-
t u r a , dec idnos y hacednos r e p e t i r es tas vues t r a s pa labras lle-
nas de unc ión y de celo a r d o r o s o : ¡ Oh g r a n d e ! ¡ Oh p iadosa! 
¡Oh María dignísima de a l a b a n z a ! Es imposible p r o n u n c i a r 
vues t ro n o m b r e sin que se ab ra se el co razon , ni pensa r en 
vos sin que el a lma de v u e s t r o s a m a n t e s r ebose de a legr ía , 
n i acordarse de v o s , sin q u e el a m o r de vues t ro Hijo venga 
j u n t a m e n t e con vos (1). 

CAPÍTULO WILL. 

¿Os acorda is , Virgen S a n t í s i m a , de la p rofec ía , q u e S imeón 
os hizo en el t emplo de J e r u s a l é n cuando os vió p re sen t a r 
vues t ro Hijo al Padre E t e r n o ? Notó aquel anc iano q u e vues-
t ros brazos levantados á lo a l to of rec ían á vues t ro a m a d o Niño, 
c o m o si vos misma hub ie ra i s quer ido ser la c ruz p r i m e r a en 
q u e la v íc t ima adorable habia de i nmola r se por la sa lud de 
todos los pecado re s , y os profet izó lo q u e os ha sucedido . Os 

(1) Oh magna! Oh pia! Oh multum laudabilis Virgo Maria! Nec nominari potes 
quin accendas, nec cogitari quin recrees affectus diligentium te, tu nunquam sine 
dilectione tibi insita memoria: portas ingrederis. (Bonaw In speculo, c. 8). 

veia ya en espír i tu donde ahora os veo yo sob re el Calvario al 
Hijo y á la Madre enclavados en u n a misma c r u z , padec iendo 
los mismos d o l o r e s , o f r ec i endo á Dios el mismo sacr i f ic io , é l 
con la efusión de la sangre de su c u e r p o , y vos con la e fus ión 
de la sangre de vues t ro c o r a z o n , y ambos cooperando j u n t o s 
y de un modo admirab le á n u e s t r a r edenc ión . 

Aquel santo anc iano , que r ep re sen t aba la m a j e s t a d de Dios 
r e i n a n t e en su t e m p l o , os not if icó desde e n t o n c e s la s e n t e n -
cia de vues t ro sacr i f ic io , el cual despues se ha c o n s u m a d o en 
el Calvario po r el a m o r y la m u e r t e á es te fin r e u n i d o s , y 
po r t a n t o os dijo aquel las pa labras t a n l l enas d e m i s t e r i o s : 
Tuam ipsias animam pertransibit gladius, una m i s m a espada 
de dolor a t r avesa rá vues t r a a lma que es el a lma de J e s ú s , y 
es ta m i s m a espada de dolor t raspasará el a lma de Jesus q u e 
es la vues t ra ; u n a y o t ra q u e no son m a s q u e u n a so la , s e rán 
t raspasadas por el mismo golpe . En verdad q u e es te d iscurso 
p a r e c e algo o s c u r o ; pero aquí c a b a l m e n t e se vé u n o de los 
sec re tos del a m o r , los c u a l e s son admi rab les y casi descono-
c idos . 

Los q u e con m a s d e t e n i m i e n t o han es tudiado la índole d e 
e s t e rey de todas las pas iones del corazon h u m a n o , d icen q u e 
n o h a c e mas q u e robar y r e s t i t u i r , dar la m u e r t e y r e s u c i t a r , 
despo ja r y r eves t i r , a t o r m e n t a r y c o n s o l a r ; pe ro s i e m p r e res-
t i t uye doble de lo q u e ha r o b a d o , vue lve dos vidas po r u n a 
q u e haya q u i t a d o , dá doble r iqueza al que ha e m p o b r e c i d o , 
y s i e m p r e hace r e d u n d a r el consuelo donde abundó la tr is-
t e za . 

Cuando u n a a lma es de tal s u e r t e la m i s m a en dos pe r so -
nas que rec íp roca y p e r f e c t a m e n t e se a m a n , c u a n d o á a m b a s 
p e r t e n e c e po r igua l , todo les es c o m ú n , los b i enes y los ma-
l e s , la alegría y la t r i s t e z a , los dolores y las sa t i s facc iones , 
la vida y la m u e r t e : nada hal laré is en la u n a , q u e t a m b i é n 
n e lo veáis en la o t r a ; ved aquí la índole del a m o r . Ahora 
b i e n , es posit ivo que si a lguna vez se ha visto á dos pe r sonas 
en s e m e j a n t e e s t a d o , ha sido á Jesucr i s to y á su Madre san-
t ís ima : no t i e n e n mas q u e una a lma : son dos pe r sonas , á las 
cua les la na tu ra l eza dió u n a a lma á cada u n a ; pe ro el a m o r 
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tuvo la habi l idad de hace r de las dos una so la , q u e á la una 
i g u a l m e n t e q u e á la o t ra p e r t e n e c e sin división a lguna . El 
Cántico de los cánticos lo espresa claro : mi amado es todo 
para mí y yo soy toda para él, no dividimos cosa a l g u n a : 
mios son sus d o l o r e s , mias sus ignomin ias , y la m u e r t e tras-
pasa mi a lma con el m i s m o dardo q u e t raspasa la s u y a : Tuam 
ipsins animarn pertransibit gladius. Por lo cua l San Lorenzo 
Jus t i n i ano mi ra el co razon de la Reina de los már t i r e s como 
un espejo pe r fec t í s imo de la pasión y m u e r t e de su Hijo (1). 

Esta be l l í s ima idea del espejo nos hace c o n t e m p l a r á Je-
suc r i s to enc lavado en la c ruz c o m o un gran o r ig ina l , en el 
c u a l Dios P a d r e ha espresado todas sus bellezas desde la eter-
n i d a d , y sobre el cual en el t iempo también el pecado im-
pr imió todos sus h o r r o r e s ; original en q u e la just ic ia divina 
p o n e de man i f i e s to su odio i nmenso al p e c a d o , y en el cua l 
la divina mise r i co rd ia t ambién desplega todo su a m o r y bene-
volencia para con los pecadores . Original t an admi rab le que 
ser ia imposible saca r de él una b u e n a copia que le r ep resen-
tase tal cua l e s , si él m i smo no se hubiese pintado en un 
e s p e j o ; y n o h u b i e r a habido espejo a lguno capaz de rec ib i r 
con b a s t a n t e l impieza las especies de tal or iginal para re-
p r e s e n t a r b ien todas sus facc iones , si la Sant ís ima Virgen no 
se hub ie se pues to al pié de la c ruz para ser un espejo clarí-
s i m o , q u e á marav i l l a r ep re sen t a la pasión de J e s u c r i s t o : 
Clarissimum speculum passionis Christi. 

Lo q u e está d e l a n t e del espejo y lo que se vé d e n t r o de él 
n o son cosas d ive r sas , sino la misma q u e se vé dos v e c e s : 
d e b e m o s pues p e r s u a d i r n o s de q u e los cruel ís imos dolores 
de la pasión y m u e r t e de Jesucr i s to q u e en él v e m o s , y los 
q u e v e m o s en el corazon de la dolorosa Madre , q u e los re-
p r e s e n t a cua l pe r fec t í s imo espe jo , no son dos cosas , sino una 
m i s m a q u e se vé dos veces . 

Venid los que sois sus ve rdade ros devo tos , venid á ver lo 
que padece al p ié de la c ruz de su Amado. En el original y 

(1) Cor Maria clarissimum speculum fuit passionis Christi el perfects mortis ejus 
imago. (Just inianus, lib. de triumph. Christi agone). 
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en el espejo veré i s la misma m u e r t e y pasión doloros ís ima. 
Habréis m u c h a s veces con templado la g randeza de es ta pasión 
en la adorab le persona de J e suc r i s t o ; pero sin duda j a m á s la 
habéis visto t an p e r f e c t a m e n t e espresada c o m o lo está en el 
corazon de su Madre. Ella m i s m a os l lama á ve r es te e spec -
tácu lo : es el m i smo que p e n e t r ó de h o r r o r á todas las cr ia-
t u r a s , vistió al sol de t i n i eb l a s , é hizo q u e las p iedras se 
despedazasen m i e n t r a s en el Calvario se es taba e j ecu t ando : 
oid las t r i s t e s palabras q u e os d i r ige por boca de J e r e m í a s . 
Quoniam amariludine plena siim: foris interficit gladius; et 
domi mors similis est: r e f lex ionad c o m p a s i v a m e n t e c u á n l l ena 
de a m a r g u r a estoy : fue ra de mí la espada in t roduce la m u e r t e 
en el pecho de mi ún ico Hi jo , un diluvio d e t o r m e n t o s hor -
r ib les le i nunda sobre la c r u z ; y en casa hay u n e s t r ago se-
m e j a n t e : su f ro yo en mi corazon todo lo q u e él p a d e c e en 
su pe r sona . 

Si a t e n t a m e n t e mi rá i s e s te vivo espejo de la pasión de J e -
sucr i s to , adver t i ré i s en él c u a t r o clases de dolores tan admi-
rables y agudos , q u e al e n t e n d i m i e n t o h u m a n o no es dado 
concebi r los : 1.° los del p e c a d o ; 2." los de la n a t u r a l e z a ; 
5." los de la g rac i a ; 4.° los dolores divinos. Padece ella los 
del pecado c o m o q u e su corazon es una misma cosa con el 
de J e suc r i s to , q u e t iene al pecado u n odio infinito y m u e r e 
por des t ru i r lo . Padece los do lores m a s sens ib les de la n a t u -
r a l e z a , como la mas pe r fec t a de las m a d r e s . Padece los vio-
len tos dolores d e la gracia c o m o la mas san ta de las cr ia tu-
ras . Padece en fin una especie de dolores i ncomprens ib l e s , 
q u e esceden á todos los d e m á s , c o m o hija del P a d r e , m a d r e 
del Hijo y aman t í s ima esposa del Espír i tu San to . Asunto h a r t o 
sensible y fecundo para q u e medi te i s en el mar t i r io de a m o r , 
que padeció al pié de la c r u z . 

El dolor del pecado se l l ama p rop i amen te c o n t r i c i ó n ; y 
para igualarse al ma l q u e l l o r a , deber ía l legar al inf ini to y 
despedazar el corazon h a s t a . h a c e r l e mor i r de s e n t i m i e n t o ; 
solo Jesucr i s to concibió es te dolor cruel í s imo con toda la 
i n t ens idad , q u e debe a c o m p a ñ a r l e . Es te fué el que á tal ago -
nía le r edu jo en el h u e r t o de las olivas q u e hac iéndole sudar 



— 168 — 

s a n g r e , ó si es permit ido d ec i r l o , haciéndole l lorar lágrimas 
de sangre de todo su c u e r p o , le hacia confesar que su alma 
estaba tr iste hasta la m u e r t e . Ahora b ien , el alma de la Ma-
d re , que es el alma de su Hijo, se vé en el mismo e s t ado , 
penetrada del mismo dolor al pié de la cruz . 

Por esto el profeta Jeremías l amentando la inmensidad de 
su angust ia , á la cual dá su propio nombre de con t r i c ión , la 
compara al mar en la profundidad , estension y amargura : 
Cui comparabo le, Virgo filia Sion? Magna est sicut mare 
contritio lúa ( I l ierem. 2). ¿A quién te compara ré , Vi rgen , 
hija de Sion? Veo que tu cont r ic ión , que es el verdadero do-
lor del pecado , es tan grande como el mar . Y no porque el 
profeta haya hallado la medida de su dolor ; sino q u e , según 
siente Hugo de San Víctor , quiere decir , que así como la mar 
sobrepuja incomparab lemente al res to de las aguas en su es-
tension y profundidad; así los dolores del pecado , que padece 
la t ierna Madre en su corazon al pié de la c r u z , sobrepujan 
en mucho á todos los que el res to de los Santos haya sent ido 
en el mayor esceso de su cont r ic ión . 

In te rpre tando San Gerónimo el nombre de María dice que 
significa Amarum mare, un mar de a m a r g u r a . Los nombres 
se han hecho para espresar la na tura leza de las cosas; ¿y qué 
nombre mas propio podría dársele padeciendo con su Hijo los 
dolores del pecado al pié de la cruz que l lamarla María, es 
decir , mar de amargu ra? 

Asegura San Bernardino que los dolores del pecado , las 
amarguras de la contrición fue ron tan grandes en el corazon 
de la Reina de los m á r t i r e s , que si se hubie ran repar t ido en-
t r e todas las cr ia turas v iv ien tes , á n inguna le hubiese sido 
posible sopor tar la pequeña porcion que le tocase y todas 
hubieran caido muer t a s en aquel mismo instante . ¿Por qué 
pues no m u e r e ella mil veces al pié de la c r u z ? ¡Ah, porque 
no está allí para mor i r , sino para sufr ir con su Hijo los dolo-
res internos mil veces mas intolerables que la misma m u e r t e ! 

Imposible es á todo espíritu creado el concebir la grandeza 
de los dolores de su alma al pié de la cruz si no puede com-
prender la grandeza de los de Jesucr i s to , que está pendiente 

de el la . No son los dolores que en su cuerpo padece por la 
crueldad de los verdugos los que mas le a t o r m e n t a n , sino 
los que le ocasiona esa infinidad de almas condenadas que 
le despedazan las e n t r a ñ a s , separándose de él para s iempre . 
«¡ Oh Dios, perder para s iempre un a lma que m e p e r t e n e c e 
por haberla criado á mi i m a g e n ! ¡ P e r d e r un alma que aun es 
mas mía por haber la resca tado al precio de mi s ang re ! ¡ Per -
der un a lma que amo mas que á mi vida y perder la por siem-
p r e ! ¡Por s iempre y por toda la e t e r n i d a d ! . . . » 

Reunid la escelencia de un alma i nmor t a l , el valor infinito 
de la sangre d e un Dios, el amor incomprens ib le que t i ene 
á esta a l m a , el deseo que le anima de poseerla en la e te rn i -
dad , el perder la para s iempre : añadid luego para colmo de 
todo que no es una sola el a lma que p i e rde , ni c i e n t o , ni 
m i l , ni cien m i l , sino un n ú m e r o insumable que solo él s abe ; 
haced de todo esto una sola med i t ac ión , comprended bien 
todos sus puntos y podréis co lumbra r la grandeza de los d o -
lores inter iores que el a lma de Jesucr is to padeció en el Cal-
vario ; pero aunque empleaseis en esta profunda medi tac ión 
toda la intensidad de vues t ro en tend imien to por espacio de 
un siglo, s egu ramen t e que no comprender ía i s ni una pequeña 
pa r t e . 

Fijad luego los ojos en el espejo , que represen ta al vivo 
todo lo de aquel grande original. El corazon de María es el 
espejo : Cor Mañee clarissimum f'uit speculum passionis Chris-
ti. Veréis los mismos dolores del pecado , que a to rmen tan el 
corazon de J e sús ; pero no veréis toda su gravedad en el es-
pejo como no la pudisteis ver en el o r ig ina l , y os hallaréis 
en el caso de esclamar admirándola con el Profeta : ¡ Este es 
u n océano de a m a r g u r a , es un a b i s m o , cuyas profundidades 
no es dado p e n e t r a r ! ¡Oh J e s ú s , cuán to habéis sufr ido! ¡Oh 
María, cuán to habéis padecido por las a lmas de los pobres 
mor t a l e s ! ¿De qué modo podrán estas manifes taros su grat i-
t ud ? La única paga que os satisface y que vos exigís es e l 
amor , y los ingratos ¡ ay ! os lo r e h u s a n . ¡Ay Dios que aun 
cuando cada uno de ellos os amase tan to cuan to os aman todos 
los serafines del c ie lo , aun no bastaría para pagaros lo que 
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os d e b e , y ¡oh dolor! la mayor par te de ellos no t ienen c e n -
tella de amor para con vos. ¡Qué abismo de ing ra t i t ud ! Pero 
salgamos de é l , y pasemos á ver como María su f re al pié de 
la c ruz los mas sensibles dolores de la natura leza . 

CAPÍTULO X X I I . 

Al hablar de los dolores de la na tu ra l eza , no es mi án imo 
decir que María los padece na tu ra lmen te como lo haria una 
pagana ; hablo sí de los dolores , que la naturaleza le causa y 
que rec ibe ella de una m a n e r a de todo punto divina y sobre-
na tu ra l . Para concebir algo de su grandeza es m e n e s t e r subir 
cinco gradas , que nos e levarán tanto cuanto basta para ha-
cernos ver el esceso de estos dolores , ó al menos confesar 
que no hay lengua humana capaz de esplicarlos. 

En p r imer lugar , es m u j e r , por consiguiente de un na tura l 
du lce , t i e rno y compasivo. Créese que por esta razón dieron 
los Lat inos á las m u j e r e s el n o m b r e de mulier á molli natura. 
Podrá hallarse mayor f u e r z a , pero t ambién mayor dureza en 
los h o m b r e s : las muje res son por lo común mas sensibles á 
la alegría y al dolor, las lágr imas les son mas famil iares , y 
s iempre se ha observado que las miserias ajenas escitan en 
ellas mas compasion que en los h o m b r e s : pero en t re todas 
las muje res ninguna tuvo un corazon tan t ierno y compasivo 
como María. 

En segundo lugar es m a d r e ; no hay amor que iguale al de 
una m a d r e para con su hijo. Pero es madre de un Hijo único. 
El dolor de una buena madre en la m u e r t e de su único hijo 

no admite consue lo , porque su pérdida es i r reparable . Ade-
más el Hijo único de quien es m a d r e , vale mas que todos los 
hijos de todas las madres j un t a s ; por tanto le ama ella mas 
de lo que todas las madres jun tas hayan amado á sus h i jo s ; 
por consiguiente el dolor na tu ra l que la acongoja en su mue r -
t e , es tal que todos los dolores de las otras madres j amás 
igualar ían al suyo. E m p e r o lo que debe exace rba r infinita-
m e n t e su dolor , es que aquel Hijo único de quien se vé pri-
vada por la m u e r t e , era para ella todas las cosas , y perdiéndole 
todo lo p ie rde . 

Por esto l lora con ella el devoto San Berna rdo , y pone en 
su boca estas palabras t an l lenas de t e rnu ra y amor : Tu mihi 
pater, tu mihi mater, tu mihi sponsus, tu mihi filias, tu 
mihi eras omnia; ó Jesús , hijo ún ico de Dios v ivo , é hijo 
único de tu humildís ima esclava que te vé mor i r en esta c ruz , 
tú solo e res para mí todas las cosas , eres mi p a d r e , e r e s mi 
m a d r e , e r e s mi esposo, eres mi h i jo , e res mi Dios, e res mi 
a lma, e res mi v ida , eres mi precioso t e so ro , tú solo e res para 
mí todas las c o s a s , y p e r d i é n d o t e , lo pierdo todo y nada m e 
queda ya : h é m e aquí despojada de t odo ; no tengo ya ni pa-
d r e , ni m a d r e , n i e sposo , ni h i jo , ni v ida , y con perder te 
vengo á ser la mas desolada de las madres . 

Pero subamos la t e r ce r grada y verémos algo mas . Consi-
derad que es tá p resen te á la t ragedia sangr ienta de la m u e r t e 
de su único Hijo. Recibir de otro la noticia de a lguna te r r ib le 
desgracia es cosa tan aflictiva, que el infierno esperaba vencer 
la paciencia de Job haciéndole llegar por diversos criados, 
que de m u y cerca se segu ían , las infaustas nuevas de la pér-
dida de sus hijos y bienes en un mismo d i a ; pero sin duda 
hubiera sido m u c h o mayor su pesadumbre si él mismo hubiese 
visto los estragos y r u i n a s , que se le re fe r ían . Ahora b i e n , 
esta Madre no oye con ta r la t rágica historia de la pasión de 
su adorado Hijo, sino que ella misma la vé ; sus ojos son tes-
t igos de la c rueldad con que se le m a l t r a t a , y todas sus he-
ridas las r ec ibe y las g raba en su corazon : Quot tensiones in 
corpore Christi; tot vulnera in cordc Matris. Ella misma 
reveló á Santa Brígida que el dolor que sint ieron las c r ia tu ras 



os d e b e , y ¡oh dolor! la mayor par te de ellos no t ienen c e n -
tella de amor para con vos. ¡Qué abismo de ing ra t i t ud ! Pero 
salgamos de é l , y pasemos á ver como María su f re al pié de 
la c ruz los mas sensibles dolores de la natura leza . 

CAPÍTULO TLTLIV. 

Al hablar de los dolores de la na tu ra l eza , no es mi án imo 
decir que María los padece na tu ra lmen te como lo haria una 
pagana ; hablo sí de los dolores , que la naturaleza le causa y 
que rec ibe ella de una m a n e r a de todo punto divina y sobre-
na tu ra l . Para concebir algo de su grandeza es m e n e s t e r subir 
cinco gradas , que nos e levarán tanto cuanto basta para ha-
cernos ver el esceso de estos dolores , ó al menos confesar 
que no hay lengua humana capaz de esplicarlos. 

En p r imer lugar , es m u j e r , por consiguiente de un na tura l 
du lce , t i e rno y compasivo. Créese que por esta razón dieron 
los Lat inos á las m u j e r e s el n o m b r e de mulier á molli natura. 
Podrá hallarse mayor f u e r z a , pero t ambién mayor dureza en 
los h o m b r e s : las muje res son por lo común mas sensibles á 
la alegría y al dolor, las lágr imas les son mas famil iares , y 
s iempre se ha observado que las miserias ajenas escitan en 
ellas mas compasion que en los h o m b r e s : pero en t re todas 
las muje res ninguna tuvo un corazon tan t ierno y compasivo 
como María. 

En segundo lugar es m a d r e ; no hay amor que iguale al de 
una m a d r e para con su hijo. Pero es madre de un Hijo único. 
El dolor de una buena madre en la m u e r t e de su único hijo 

no admite consue lo , porque su pérdida es i r reparable . Ade-
más el Hijo único de quien es m a d r e , vale mas que todos los 
hijos de todas las madres j un t a s ; por tanto le ama ella mas 
de lo que todas las madres jun tas hayan amado á sus h i jo s ; 
por consiguiente el dolor na tu ra l que la acongoja en su mue r -
t e , es tal que todos los dolores de las otras madres j amás 
igualarían al suyo. E m p e r o lo que debe exace rba r infinita-
m e n t e su dolor , es que aquel Hijo único de quien se vé pri-
vada por la m u e r t e , era para ella todas las cosas , y perdiéndole 
todo lo p ie rde . 

Por esto l lora con ella el devoto San Berna rdo , y pone en 
su boca estas palabras t an l lenas de t e rnu ra y amor : Tu mihi 
pater, tu mihi mater, tu mihi sponsus, tu mihi fúiusJ tu 
mihi eras omnia; ó Jesús , hijo ún ico de Dios v ivo , é hijo 
único de tu humildís ima esclava que te vé mor i r en esta c ruz , 
tú solo e res para mí todas las cosas , eres mi p a d r e , e r e s mi 
m a d r e , e r e s mi esposo, eres mi h i jo , e res mi Dios, e res mi 
a lma, e res mi v ida , eres mi precioso t e so ro , tú solo e res para 
mí todas las c o s a s , y p e r d i é n d o t e , lo pierdo todo y nada m e 
queda ya : h é m e aquí despojada de t odo ; no tengo ya ni pa-
d r e , ni m a d r e , n i e sposo , ni h i jo , ni v ida , y con perder te 
vengo á ser la mas desolada de las madres . 

Pero subamos la t e r ce r grada y verémos algo mas . Consi-
derad que es tá p resen te á la t ragedia sangr ienta de la m u e r t e 
de su único Hijo. Recibir de otro la noticia de a lguna te r r ib le 
desgracia es cosa tan aflictiva, que el infierno esperaba vencer 
la paciencia de Job haciéndole llegar por diversos criados, 
que de m u y cerca se segu ían , las infaustas nuevas de la pér-
dida de sus hijos y bienes en un mismo d i a ; pero sin duda 
hubiera sido m u c h o mayor su pesadumbre si él mismo hubiese 
visto los estragos y r u i n a s , que se le re fe r ían . Ahora b i e n , 
esta Madre no oye con ta r la t rágica historia de la pasión de 
su adorado Hijo, sino que ella misma la vé ; sus ojos son tes-
t igos de la c rueldad con que se le m a l t r a t a , y todas sus he-
ridas las r ec ibe y las g raba en su corazon : Quot lesiones in 
corpore Christi; tot vulnera in cordc Matris. Ella misma 
reveló á Santa Brígida que el dolor que sint ieron las c r ia tu ras 



(1) Nuric solvis, Virgo, ciaii usará dolorem quem taparía non habuisti, nunc 
millies réplicatum Filió moriente passü fuliti. 
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por la pasión y m u e r t e de su Cr iador fué tan g e n e r a l y vio-
l e n t o , q u e n o solo el cielo y la t i e r r a , los as t ros y los ele-
m e n t o s man i f e s t a ron su d u e l o , s i no q u e el corazon de sus 
propios v e r d u g o s es taba t u r b a d o has t a el p u n t o de h a c e r l e s 
m o r i r de t r i s teza m i e n t r a s el los l e hac ian m o r i r de d o l o r ; y 
q u e los m i s m o s d e m o n i o s , a u n q u e e n e m i g o s j u r ados de Dios, 
e s p e r i m e n t a r o n por ello un a u m e n t o de penas mas c r u e l e s 
q u e su inf ie rno . ¡ O h Dios de b o n d a d ! Dios de a m o r ! ¡Qué 
es t rago n o bar ia en el co razon d e la propia Madre dolor t a n 
v i o l e n t o ! 

Cuando se qu i e r e p roba r una espada y a s e g u r a r s e d e q u e 
n o fa l tará á lo m e j o r del c o m b a t e , se la p r u e b a sob re las 
p i e d r a s , sob re el h i e r r o , y s o b r e el b r o n c e ; y si co r t a las 
p i e d r a s , r a spa el h i e r r o y p e n e t r a has ta en el b r o n c e , se 
t i e n e por c i e r to q u e co r t a r á f á c i l m e n t e brazos y cabezas , y 
q u e todo lo q u e sea m e n o s d u r o q u e el m á r m o l no se rá capaz 
de res is t i r la : h é a q u í , p u e s , V i r g e n S a n t í s i m a , aquel la es-
pada h e c h a á toda p r u e b a , de la c u a l os habló el san to an-
ciano S imeón en el t e m p l o d e J e r u s a l é n . Hé aquí aquel la 
espada de dolor q u e ha pa r t ido las p i e d r a s , t r a spasado el 
corazon de los v e r d u g o s y la i m p e n e t r a b l e dureza de los mis-
m o s d e m o n i o s , y finalmente se h a hecho s e n t i r has t a d e las 
cosas m a s insensibles . ¿Pues q u i é n c o m p r e n d e r á á q u é es tado 
r e d u j o el co razon de la m a s t i e r n a de las m a d r e s ? 

P e r o aquí es m e n e s t e r subi r la c u a r t a g rada para d e s c u b r i r 
o t ra es tens ion aun mayor de los do lo res de es ta Madre al pié 
de la Cruz : Ibi dolores ut parturientis : allí es d o n d e ella 
s u f r e los dolores del p a r t o . No los padec ió c u a n d o dió á luz 
á su Hijo en el po r t a l de B e l e n ; pe ro San B e r n a r d o la con-
t e m p l a al pié de la c ruz c o m o pagando con u s u r a en la 
m u e r t e del Amado de sus e n t r a ñ a s los dolores , de q u e se vió 
l i b r e en su n a c i m i e n t o por su v i rg ina l pureza (1). 

Rés tanos dar el qu in to y ú l t i m o paso para subi r al m a s a l to 
g rado de los dolores n a t u r a l e s , q u e padec ió la S e ñ o r a v i endo 

m o r i r á su Hijo sobre el Calvario. Ver le esp i ra r con una 
m u e r t e t a n c r u e l como a f ren tosa es g r a n d e esceso de d o l o r : 
e m p e r o ve r l e así padecer y m o r i r s in poder le al iviar , a n t e s 
b ien dup l ica r le y r enova r l e las penas con su p r e s e n c i a , y n o 
poderse a le jar , es do lo r inca lcu lab le , al cua l nada puede 
añad i r se ya. Pa ra una m a d r e q u e vé m o r i r á su hijo e n t r e sus 
b r a z o s , es consuelo el auxi l ia r le s e g ú n las insp i rac iones de 
su m a t e r n o a m o r . ¡ P e r o a h ! ¡ E r a preciso q u e la m a s a m a n t e 
de las m a d r e s fuese t a m b i é n la mas a t r i b u l a d a y q u e no le 
a lcanzase ni s o m b r a de c o n s u e l o ! 

Oye á su Hijo c l a m a r desde la c r u z q u e le aque ja una sed 
c r u e l í s i m a : Sitio; se a c u e r d a de h a b e r l e m u c h a s veces r e -
f r e scado los labios con la l e c h e de sus v i rg ina le s p e c h o s : 
que r r í a c o n v e r t i r su corazon y su a lma en u n a bebida cordial 
y dárse la á fin de l ib rar le de aque l t o r m e n t o ; p e r o no le es 
posible y t i ene además el do lo r de v e r l e ab revado de hié l y 
de v inagre . ¡Quién es capaz de imag ina r c u á n t a a m a r g u r a 
d e r r a m a r i a en su corazon aque l la h i é l ! 

Vé á su a m a d o Je sús todo c u b i e r t o de l l agas , y n inguna 
p u e d e c u r a r l e : se d e r r a m a n po r el suelo los t o r r e n t e s de su 
s a n g r e , y ni u n a go la p u e d e r e c o g e r . ¡Oh s a n g r e a d o r a b l e , 
cuya m e n o r go ta es v e n e r a d a por el cielo! ¡Olí l icor prec ioso , 
cuya m e n o r pa r t e vale mas q u e mi l m u n d o s ! ¡Así sois arro-
jado en el fango y p iso teado po r los p e c a d o r e s ! ¡Y la Madre 
q u e c o n o c e todo su va lor , es tá v i endo es tas p ro fanac iones ! 

Vé la cabeza de J e sús incl inada hác ia e l l a , c o m o si quisiese 
hab la r l e : sus ojos anegados en l ág r imas mezc l adas con las 
go tas de s a n g r e q u e c o r r e n d e su f r e n t e , son dos as t ros eclip-
sados, donde ya vé las s o m b r a s de la m u e r t e ; su boca en t r e -
a b i e r t a y su a lma ya á pun to de exha l a r s e n o le d icen m a s 
q u e u n a sola p a l a b r a , q u e le t raspasa el co razon con m o r t a l 
d o l o r : «Mujer , he ahí tu h i jo ;» seña lándo le á su discípulo San 
J u a n , q u e está con ella al pié de la c ruz . ¡Oh t r i s t e despedida , 
en la cua l aun le falta el consue lo de q u e se le l l ame m a d r e ! 
No p a r e c e s ino q u e con e s t o se echase un poco de agua en 
la encend ida h o g u e r a de su co razon para m a s in f l amar la . 

San Agus t ín , el cua l dice q u e el a m o r no cons ide ra lo q u e 
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puede hacer , sino s iempre se persuade poder l legar al fin que 
anhe la , nos describe los esfuerzos que esta Madre desolada 
y a m a n t e incomparable hace en el ú l t imo esceso de su dolor 
por abrazar á su Hijo, á quien vé en el postrer ins tante de 
su vida. ¡Ah que al menos quisiera ella recibir en su seno 
sus úl t imos suspiros! Levanta los brazos mas bien con el deseo 
que con la esperanza de poder a lcanzar le , pero en vano, que 
no es para ella tan suspirado consue lo , y sus brazos bur lados 
vuelven á caer sobre ella dolor idamente , y el amor la t rans-
porta de nuevo haciéndole renovar aquel esfuerzo angustioso. 
; Oh vano e m p e ñ o de un a m o r bur lado! ¡ Cuánto a to rmen tas 
el corazon de esta Madre! 

«¿Tendré pues que veros morir de lante de m í , ó preciosa 
vida de mi a l m a , sin poder mor i r con vos , ni dar mi vida pol-
la vues t ra? ¡Ah! él espi ra , ¿y aun vivo yo? Cer raos , ojos 
míos , vues t r a luz se ha a p a g a d o ; r ó m p e t e , corazon m i ó , 
pues mur ió t u J e s ú s ; despedáza te , pecho mió , pues tu Jesús 
110 exis te ; s a l , a lma m i a , ha m u e r t o tu Jesús : ¿qué te queda 
en el mundo?» ¡Olí Madre desolada! ¡Oh María, m a r de in-
mensa a m a r g u r a ! ¡Que no tenga yo un poco de vuest ra te r -
nura para ayudaros á sent i r al menos alguna pequeña par te 
de vues t ro s u m o do lor ! ¡Oh insensibilidad mia , cuán horr ible 
m e pa reces ! ¡Oh dureza mia , cuánto m e asombras ! ¡Ay! 
¡con que soy mas du ro q u e las p iedras , mas duro que los 
verdugos de mi Redentor , mas duro que los demonios mis-
mos! Ellos t i e m b l a n , se pene t ran de horror y de espanto á 
vista d e s e m e j a n t e e s p e c t á c u l o ; mi corazon es de b r o n c e y 
secos es tán mis ojos al con templa r le ! 

¡ Oh Vi rgen! á vos r e c u r r o como á madre de miser icordia , 
piedad de m í ; no permi tá is que yo viva y muera insensible 
como un r é p r o b o ; vos sois un mar de amarguras , de amor 
y de c o n t r i c i ó n ; abundanc ia de ellas t iene vues t ro corazon 
para repar t i r l as á los pobres pecadores : pe rmi t idme sacar de 
este g ran m a r a lguna pequeña gota de vuestros divinos sen-
t imien tos . ¡Y que no pueda yo sumergir mi corazon en este 
mar inmenso de vues t r a s a m a r g u r a s ! Fac me, Virgo, tecum 
flere, Crucifixo condolere, doñee ego vixero. 

Basta tener sensibil idad para conocer que la na tura leza 
t i ene sus d o l o r e s : basta ser racional para c reer que estos 
l legan algunas veces á tal esceso que son mas amargos que 
la m u e r t e : pero es preciso en t ende r algo de la ciencia del 
espír i tu para saber que la gracia t iene sus dolores del mismo 
modo que la na tu r a l eza , y es preciso haberlo esper imentado 
por sí mismo para c o m p r e n d e r que los dolores de la gracia 
son mucho mas vivos y mas fuer tes que los de la natura leza . 

La gracia t iene sus pasiones, como la na tura leza t i ene las 
suyas; pero como la gracia es super ior á la na tu ra l eza , así 
sus pasiones son s o b r e n a t u r a l e s , es decir , mucho mas eleva-
das y mucho mas f u e r t e s que todas las de la na tura leza . Hay 
en ella gustos y consue los sob rena tu ra l e s , y no faltan c ruces 
y desolaciones s o b r e n a t u r a l e s , que prop iamente son los dolo-
res de la grac ia , q u e á las a lmas donde esta abunda Dios hace 
padecer algunas veces de un modo tan t e r r ib le , que hacién-
dolas capaces de sufr i r los no las hace capaces de espresar los . 
J o b , que es uno de los hombres mas e locuentes que nos hayan 
hablado en la E s c r i t u r a , los sentía de una manera tan c rue l 
que nunca supo esplicarlos sino diciendo que Dios le ha-
cia padecer de u n modo a d m i r a b l e : Mirabiliter me crudas 
(Job. 10.) Admira y calla. 

La mas fuer te de todas lhs pas iones de la na tura leza es el 
a m o r p ro fano ; la m a s f u e r t e t ambién de todas las pasiones 
de la gracia es el amor divino. Se piensa que todo él es du lce 
y suave , po rque se sabe que es la fuen te y la medida de la 
f e l i c idad : pero hay notable diferencia e n t r e el amor fruit ivo 
y el amor pac ien te ; es c ier to que en sustancia es el mismo 
en el cielo y en la t i e r r a , mas es tan diverso en s u s opera-
ciones que mien t ras en el cielo es la paz de las almas bien-
aven tu radas , por el contrar io sobre la t ie r ra es el mas c rue l 
perseguidor de las a lmas v i r tuosas . 

Hablo con el g ran apóstol San Pablo , que tenia bien cono-
cida la índole del amor divino : o id l e : Omnes qui pie volunt 
vivere in Christo Jesu, persecuíionem patientur (2 . Timot . , 
c . 5, v. 12.). Todos los que quieren vivir según las leyes del 
amor divino, d e b e n prometerse que él mismo será su perse-



guidor . ¿Y qué les hará padece r? En pr imer lugar les privará 
de todo lo que podia consolarlos según la n a t u r a l e z a , y los 
a l imentará de c ruces , de disgustos , de deseos , de mortif ica-
ciones tan amargas , que su vida será una larga m u e r t e 
mient ras se vean privados de ver al objeto de su a m o r . ¡Qué 
t o r m e n t o es tar s iempre forzados á ver lo que no se a m a , 
esto e s , el mundo y las c r i a tu r a s ; y no poder ver lo que úni-
c a m e n t e se a m a , es decir á solo Dios! ¿Nó es esto vivir como 
en oscuro calabozo, en el cua l no hay cosa que no disguste 
y afl i ja? Las lágrimas son dia y noche el pan de estas a lmas , 
cuando se les p r e g u n t a : ¿ d ó n d e está aquel Dios, que tanto 
amais? 

Esta pr imer persecución t r ae otras m u c h a s en pos de sí , 
po rque parece q u e su amor se complace en crucificarlas de 
mi l m o d o s ; él fué quien d u r a n t e las persecuciones de los ti-
ranos condujo á la m u e r t e á mil lones de már t i r e s : él quien 
en medio de la paz de la Iglesia sigue t ra tando á los suyos 
como á víct imas dest inadas a l sacrificio : á unos aprisiona en 
soledades h o r r e n d a s ; á o t ros r educe á una es t remada pobre-
z a ; á estos condena á vivir d e solo pan y agua ; á otros azota 
hasta de r ramar su sangre ; y á todos los consume con tantas 
auster idades que en el esceso de sus penas acaba con su vida; 
y cuanto mayor es el imper io del amor divino sobre las al-
mas , con tanto mas esfuerzo redobla sus r igores . Es preciso 
haber pasado por sus manos para graduar la intensidad de los 
dolores de la gracia v confesar que los de la na tura leza son 
nada en su comparación. 

¿ P e r o quién los ha esper imentado en toda su fuerza como 
la Santísima Virgen al pié de la c ruz? Allí la Madre de la di-
vina gracia es traspasada por los mas vehemen tes dolores de 
la gracia ; allí es donde v e r d a d e r a m e n t e se os ten ta reina de 
los már t i r e s , porque su mar t i r i o es mas per fec to , mas noble, 
é inf in i tamente mas crue l que el de todos los otros már t i res . 
¡Oh mart i r io singularísimo é i ncomparab le , en el cual la víc-
t ima sacrificada es una Madre de Dios, el sacerdote que sa-
crifica es el amor divino, el al tar es la verdadera c r u z , y el 
fuego que la consume es el fuego del cielo! Un ros t ro no se 

representa en un espejo tan al vivo como los dolores de la 
pasión y m u e r t e de Jesucris to en el corazon de la Madre las-
timosa ; y esta era obra del amor , que le hacia sufr ir los do-
lores de la gracia. Jesucris to dijo á uno de sus Apóstoles : 
Philippe, qui me videt, videt et Patrem meum: apóstol mió, 
tú deseas ver á mi Padre , vele en mi pe r sona ; quien m e vé , 
vé también á mi P a d r e , porque en nada somos di ferentes . 
Aquí empero nos dice : Qui videt me, videt et matrem meam: 
miradme en esta c ruz , y contemplad bien todos mis dolores , 
y decid luego que habéis visto á mi Madre y habéis visto lo 
mas ínt imo de su alma, porque ella es un espejo que m e re-
p resen ta per fec t í s imamente . Su cuerpo no os mues t r a llagas 
sangrientas, como las veis en el de su único Hijo; ¿ p e r o qu ién 
ignora la na tu ra l v i r tud del rayo, que algunas veces r o m p e y 
pulveriza una espada en su vaina sin que la vaina rec iba daño 
alguno ? A este modo el dolor de aquella c rue l pasión como 
un rayo animado perdonando su cuerpo que dejó sin heridas, 
pasó á he r i r su corazon y su a l m a ; ella misma nos lo dice en 
sus l a m e n t a c i o n e s : Subversum est cor meum in semetipso : 
quoniam amaritudine plena sum. 

¡Y qué asombro no es verla sobrevivir á todas estas muer -
tes y man tene r se firme é inmoble al pié de la c r u z , á vista 
de un espectáculo que pone en conmocion al un iverso! ¡ Oh 
amor mas fue r t e que la m u e r t e ! El sacrificio del Hijo está ya 
consumado por la m u e r t e , y el de la Madre aun cont inúa por 
el amor . Habiendo espirado el Hijo en la cruz ya no es capaz 
de sentir dolor a lguno; y la Madre aun vive al pié de la cruz 
para sufr ir el cruelísimo dolor del golpe de la lanza, con que 
su corazon fué traspasado : el cuerpo del Hijo recibe la heri-
da , pero no s iente el dolor ; luego solo el corazon de la Ma-
dre lo s iente por en te ro . Y así ella misma lo reveló á Santa 
Br íg ida : Tune videbatur, quod quasi corpus meum perfora-
batur, cum vidissem corpus Filii mei perforalum. 



CAPÍTULO XXV. 

Estas t res especies de dolores de que hasta ahora hemos 
hablado, los dolores del p e c a d o , los de la naturaleza , y los 
de la g rac ia , pueden ser comunes á la Santísima Virgen y á 
otros, pero los dolores d ivinos , de los cuales rara vez se ha-
bla, le son tan peculiares y tan propios que á decir ve rdad , 
solo su Hijo único y ella son capaces de sufrir los; y aun este 
no hubiera podido padecer los , si ella 110 le hubiera hecho ca-
paz de inmolarse por amor nues t ro . ¡Cuan opuestos son á los 
del mundo los consejos divinos! 

Cuando una persona t iene la dicha de emparentarse con un 
rey poderoso , ó si es su h i j a , su madre ó esposa, se juzga 
que no solo está á cubier to de las miserias de la vida huma-
n a , sino t ambién en posesion de toda la felicidad que cabe 
en este d e s t i e r r o ; tales son los juicios de los hombres . De 
diverso modo juzga la divina Providencia , cuya sabiduría es 
infinita; pues cr ia tura alguna cont ra jo ni ha podido contraer 
un pa ren te sco , una alianza mas augusta que la Santísima 
Virgen al ser encumbrada á la dignidad de Madre de Dios, 
siendo tan admirables y estrechos los lazos que la unen con 
la Divinidad, que es h i j a , esposa y m a d r e , 110 ya del mayor 
monarca del m u n d o , sino del lley de reyes , del Señor de los 
que dominan , del mismo Dios. Es hija de Dios Padre , madre 
del Hijo enca rnado , esposa del Espíritu Santo ; por lo cual ni 
el mismo Dios, con ser omnipoten te , puede cont raer una 
alianza mas noble con una cr ia tura . 

Sin embargo , lejos de que alianza tan sublime la preserve 
de los t rabajos de este valle de lágr imas , ó la haga gozar de 
las felicidades de la vida p r e s e n t e , descarga sobre ella el 

peso de todas las calamidades y miserias que pueda sufr ir la 
cr ia tura mas in fo r tunada ; pues no solo padece los mas sen-
sibles dolores de la na tura leza en la m u e r t e de su ún ico Hijo 
como la mas t ie rna de las m a d r e s , no solo esper imenta los 
mas violentos dolores de la g rac ia , como la reina y la mas 
perfecta de los san tos , sino que lleva el inmenso peso de los 
dolores divinos como la única ín t imamente emparen tada con 
las t res Personas divinas , cada una de las cuales le hace su-
frir por su pa r t e dolores incomprensibles al en tendimiento del 
hombre . Pr incipiemos por el Padre . 

Para concebir en algún modo ó al menos con je tu ra r cómo 
Dios Padre le haga tolerar los dolores d ivinos , conviene con-
siderar que en el o rden de la naturaleza el padre y la madre 
dividen por igual la posesion de un hijo ú n i c o , y si m u e r e , 
el dolor de la pérdida en t re ellos se d iv ide , de lo que se si-
gue que cada uno lo s iente tan solo por mi tad : pero la San-
tísima Virgen con n ingún otro dividía la posesion de su único 
Hi jo , pues ella e ra su padre y su m a d r e según su santa hu-
man idad ; era pues m e n e s t e r que ella sola sufr iese todo el 
dolor de su m u e r t e . 

¡ Y q u é ! ¿Nó tenia Jesucr is to un padre igualmente que una 
m a d r e ? ¿Nó es el Padre e te rno su verdadero pad re , como la 
Santísima Virgen es su verdadera madre ? Hé aquí un padre 
y una madre de un hijo v e r d a d e r o ; deben pues dividir los 
dolores de su m u e r t e , puesto que uno y otro pueden decir 
i g u a l m e n t e : mi hijo único ha m u e r t o ; yo le he visto mor i r 
en un madero infame. ¡Ali! no hay que dudar lo , hé aquí una 
madre y un padre de un mismo hijo ú n i c o , pero él es un pa-
dre Dios y ella es una madre que no es Dios. Y ved aquí el 
principio de los incomprensibles dolores , que ella sola pa -
dece. Puesto que es indudable que el dolor causado por la 
m u e r t e de un hijo único toca al padre igualmente que á la 
m a d r e ; y s i , lo que es imposib le , el E terno Padre 'hub iese 
sido capaz de sentir dolor, viendo á su Hijo único m u e r t o , 
despedazado y como aniquilado en la c r u z , se hubiera pene-
trado de un dolor infinito proporcionado á la dignidad de la 
persona y al amor infinito en que por él se abrasa ; pero es 



un Dios impasible é incapaz de dolor . ¿Pues qué habrá de 
hace r se? A la m u e r t e de tal hijo débese jus t í s imamente un 
dolor infinito. Dios Padre no puede paga r es ta deuda. ¿ P u e s 
quién la pagará? 

Será la Madre quien responda por las deudas del P a d r e ; á 
la Santísima Virgen confiará el E te rno Padre este difícil cargo; 
y así como la hizo part ícipe de su fecundidad dándole á su 
único Hijo, ahora en pago de t amaño beneficio hace que la 
Señora supla con su dolor, del modo q u e es capaz una c r i a tu ra , 
el que tal Padre , si fuese capaz de dolor , sentir ía en la m u e r t e 
de este mismo Hi jo , de manera que María al pié de la cruz 
no solo padeció las propias penas, s ino t ambién las del Eterno 
Padre . ¡Oh dolor inmenso en su g randeza ! ¡Oh dolor infinito 
en su p ro fund idad! ¿Qué en t en d imien to h u m a n o ó angélico 
podría comprender te ? 

Acaso os sorprenda este r azonamien to y m e preguntéis : 
¿Cómo es posible que María sea capaz de sufr ir tan prodigioso 
dolor, que se est ienda hasta lo inf ini to? Pero respondedme á 
las p regun ta s que os h a g a , y yo responderé á la v u e s t r a : 
¿ cómo es posible que ella produzca á un Hombre-Dios de su 
propia sustancia , siendo una pura c r i a tu r a? ¿Cómo es posible 
que Dios Padre la haya hecho par t íc ipe de su divina fecun-
didad de tal manera que es madre n a t u r a l del mismo Hijo de 
quien él es padre na tu ra l ? ¿ Cómo es posible que este Padre 
y esta Madre tengan una sola y una m i s m a relación con aquel 
Hijo único que les es c o m ú n , y que s iendo el té rmino de esta 
relación infinito en grandeza porque es Dios, esta sea tam-
bién en su género infinita en dignidad y esce lencia , puesto 
que según los filósofos las relaciones se miden por su térmi-
n o ? En suma decidme : ¿cómo es posible que siendo una pura 
c r ia tura haya sido encumbrada á tan divina g randeza , empero 
sin ser Dios? 

Me responderéis que todo esto es obra milagrosa del Omni-
po ten te , y tan milagrosa que descuel la en t re todos los mila-
gros. Y yo os doy la misma respues ta cuando m e preguntáis 
cómo es posible que la Santísima Virgen pueda sufrir en el 
Calvario los dolores divinos, que hub ie ra sido justo que el 

Padre de Jesucr is to padeciese en su m u e r t e . Este es un mila-
gro del Omnipoten te , que supera á todos los mi lagros ; pues 
no podéis dudar que este ú l t imo sea para Dios tan posible 
como el p r imero , aunque no sea mi ánimo tomar aquí lo in-
finito en todo su rigor, sino tan solo en la estension que 
puede t ene r en una cr ia tura . Hemos visto cómo padece María 
los dolores divinos por pa r t e del E te rno Padre . Vengamos 
ahora al Hijo, y veamos si le dá menos que padecer por su 
par te . 

Propiamente hablando él es quien suf re en el árbol de 
la cruz los verdaderos dolores divinos, que su E te rno Padre 
no es capaz de sufr ir : pero considerad de dónde le viene esta 
capacidad : no puede venir le de su divino P a d r e , quien le dá 
tan solo su divinidad; luego le viene de su Madre Santísima, 
la cual le dá su adorable humanidad , que unida con una per-
sona divina es verdadero Dios , y por consecuencia los do-
lores que padece son ve rdaderamente divinos. Ahora b ien , 
como á dicho de los Padres , la ca rne del Hijo es la c a r n e 
de la Madre , porque solo ella ha suminis t rado toda la ma-
te r ia de su adorable cuerpo : Caro Christi, caro Marice; así 
los dolores del Hijo lo son de la Madre; así ella padece en 
su Hijo y por su Hijo los dolores divinos. 

San Buenaventura en aquella obra toda seráfica, in t i tu lada 
el Estímulo del divino amor, discurr iendo sobre las lágr imas 
de Nuestra Señora al pié de la c r u z , le habla én estos té r -
m i n o s , dignos de su piedad : «¡Oh Virgen Sant ís ima! ¿Dónde 
estabais cuando vuestro Hijo padecía los crueles dolores de 
su pasión? No solo estabais inmediata á su c r u z , sino en su 
misma cruz : allí estabais crucificada con é l ; y la única di-
ferencia que advierto es que vos padeceis en vuest ra a lma 
todos los dolores que él suf re en su c a r n e , y todas las llagas 
de su cuerpo están en vuestro corazon jun tas y aglomeradas . 
Allí pues sent ís la agudeza de las espinas; allí estáis traspa-
sada por esos clavos, que taladran sus manos y sus piés; allí 
sufrís los atrocísimos dolores de su f lagelación; allí os em-
briagáis con la amargura de la hiél y del v inagre , allí recibís 
las in jur ias , los desprecios é ignominias con que los judíos le 



baldonan : en s u m a , allí el amor mas fuer te que la m u e r t e 
os hace sufr ir todas las crueldades de su pas ión; pues la 
m u e r t e se dilata por todo el cuerpo , mientras el amor no t iene 
mas blanco que el co razon , y de mil modos lo abrasa , lo 
a t raviesa, lo despedaza, lo esclaviza y tiraniza.» 

Considerando San Bernardo el amor de esta Madre doloro-
sa , que se mant iene en pié junto á la c r u z , espresa con pala-
bras de unción y de te rnura un pensamiento ingenioso y 
piadosísimo : oigámosle : «¡ Oh dolores inespl icables! ¡ Oh 
inefable flujo y reflujo del amor santo! El Hijo padece por la 
Madre y por todo el m u n d o ; pero los dolores de su pasión 
son á manera de un to r ren te impetuoso que despues de ha-
berle sumergido á él m i smo , rebalsan abundant í s imamente 
sobre la Madre y la sumergen en las mismas aguas de su 
a m a r g u r a ; y así como los r ios . vuelven siempre al lugar de 
su or igen , para c o r r e r de nuevo , así los mismos dolores r e -
tornan de la Madre al Hijo, y luego del Hijo á la Madre; y de 
esta suer te se fo rma en ambos un flujo y reflujo de pasión y 
de compasion.» 

La natura leza de la simpatía es admirable . Pero jamás hubo 
ni habrá mayor ni mas perfecta simpatía que la de esta Ma-
dre con su adorable Hijo; pues no solo se funda en la na tu-
raleza en ambos per fec t í s ima, sino también en la g rac ia , que 
es la misma en su pleni tud en él y en ella como San Geróni-
mo nos lo asegura : In Mariam totius gratice quce in Chrislo 
est, plenitudo venit. Y no solo en la gracia sino también en 
cierto modo fúndase sobre la misma divinidad, siendo el uno 
Hijo de Dios y la o t ra verdadera Madre de Dios. ¡ Oh simpatía 
admi rab l e ! ¡ Oh unión incomparable que la naturaleza produ-
c e , la gracia perfecciona y la divinidad corona! 

No podemos , pues , dudar que los mismos golpes que im-
primían llagas y dolores en el cuerpo y alma del Hijo, no 
penet rasen v ivamente el corazon y el a lma de su Madre : 
ambos padecían un mismo mart i r io de dolor y de amor : am-
bos ofrecían á Dios el mismo sacrificio por la redenc ión de 
nues t ras a l m a s : ambos der ramaban á raudales su preciosísima 
sangre , Jesús de su divino c u e r p o , y María de su corazon : 

lile in sanguine carnis, hcec in sanguine coráis. (Amed. 
h o m . 5 de Vírg.) ¡Oh María, verdadera madre de miser icor-
dia ! No basta que sea crucificado el Hijo, si no lo es también 
la Madre ; el amor t ierno y ardoroso que nos teneis no s e 
daría por satisfecho si vos misma no cooperaseis con el divino 
Salvador á la g rande obra de nuest ra salud, sufriendo los 
mismos dolores en el Calvario; pues como él y vos formáis 
un solo corazon y una sola a l m a , menes te r era según la pro-
fecía del anciano S imeón , que u n mismo golpe de la misma 
espada de dolor os pene t ra se , y á ambos sacrificase : Tnam 
ipsius animam pertransibit gladias. Así es como el Hijo 
igualmente que el Padre le hacen sufrir al pié de la cruz la 
violencia de los dolores divinos. 

F ina lmente el Espíritu Santo como esposo suyo corona la 
obra : él en la divinidad es el lazo del Padre y del Hi jo ; y é l 
mismo en la humanidad produce la unión admirable del Hijo 
y de la Madre : pero en la divinidad es causa de que un gozo 
infinito sea común al Hijo y al Padre por el mismo amor , que 
les es c o m ú n ; mient ras por el contrario en la humanidad 
hace que los dolores divinos sean los mismos en el Hijo y en 
la Madre por el mismo amor , que les es común . Vemos prác-
t icamente que la un ión , que la naturaleza t iene establecida 
en t re el cuerpo y el a lma , es tan íntima y es t recha que to-
dos los dolores que sufre una de las dos pa r t e s , los suf re 
igualmente la o t r a , de tal modo que se diría que no son dos 
sino una misma cosa sin división alguna. ¿Pero qué compa-
ración hay e n t r e la unión na tura l del alma y del cuerpo con 
la unión sobrena tura l y divina en t re el Hijo de Dios y su 
admirable Madre por el Espíritu Santo? 

Consideradlos, si queréis , unidos solamente como el cuerpo 
y el alma : con todo así como el a lma , siendo un espíri tu 
p u r o , se hace sensible y-visible tan solo por su unión con 
el c u e r p o , así el e terno Verbo siendo un espíritu purísimo, 
no se hace visible á nuestros ojos y palpable á nues t ras ma-
nos , sino porque la Santísima Virgen le revistió de su propia 
carne : hé aquí su vestido : Hélo aquí visible y sensible por 
el humano cue rpo que le c u b r e ; y en semejante estado es 



casi como el cuerpo y el a l m a , los cuales por su unión es-
trechísima sufren los mismos dolores que rec iprocamente se 
hacen sufrir uno al o t r o ; y podr í an hacerse las mismas re-
convenciones : el alma podría dec i r al cuerpo : yo soy quien 
te hago padecer ; porque si yo 110 te an imase , no serias sen-
sible á los dolores; y el cue rpo podr ía responder al alma : yo 
también te hago padecer , p o r q u e si no estuvieses vestida de 
mi c a r n e , serias incapaz de do lo r sensible. 

Guardando la debida p r o p o r c i o n , de este modo considera 
la Santísima Virgen á su q u e r i d o Hijo en la c ruz . « jAy! le 
d i c e : yo soy quien te hago padece r , porque si yo no t e hu-
biese dado ese cuerpo pasible y m o r t a l , serias impasible é 
invulnerable como tu Padre lo e s ; yo pues soy quien te hago 
p a d e c e r ; yo, siendo madre t u y a , yo, amado mió y Dios mió, 
t e hago sufrir tan acerbos to rmen tos .» Y el Hijo contemplando 
a su Madre divina, padeciendo los mismos dolores al pié de 
la c r u z , con inefable t e rnu ra y compasion : «¡Ah! responde , 
yo soy quien te hago padece r , yo soy la causa de tu cruel 
mar t i r io , porque yo soy el a l m a que te an ima , y de mí 
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de ser crucificado dos veces , u n a por el odio y otra por el 
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esta v e r d a d , y no te será difícil dejar el mundo y des-
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a m o r ; si le amas de todo corazon , si le amas ú n i c a m e n t e , 
si le amas con ardor, conocerás por esperiencia propia lo que 
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sensibilidad que tenemos con nues t ro pacientísimo Redentor , 
y de la frialdad é indiferencia con que miramos los dolores 
de su angustiada Madre? No nos conmueve el horrendo es-
pectáculo que puso en conmocion los cielos y la t i e r r a , sacó 
de quicio y despedazó las piedras y horrorizó al mismo in -
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f iemo : todo eso lo vemos á sangre f r í a , con ojos enjutos y 
con un corazon insensible como si fuera de b ronce . ¡Olí 
Dios! ¿Nó basta esto para humil larnos hasta los abismos y 
hace rnos morir de confus ion? Sí, escondámonos y temblemos 
de e span to , porque todas las criaturas nos avergüenzan con 
su e j e m p l o , echándonos en cara y con mucha justicia nues -
t r a ho r r ib l e ingrat i tud. 

¿Sois vosotros los que os l lamais cristianos? ¿Vosotros los 
que hacéis profesion de observar una ley que os manda amar 
á vues t ro Dios con todo vuestro corazon, con toda vuestra 
a l m a , c o n todas vuestras fuerzas? ¿Sois vosotros los que os 
l lamais sus hijos, los que todos los dias le llamais padre? ¿Y 
le t ra ta is con la misma indiferencia que si nada os tocase? 
Sí , tal es vuestro descuido y tal vues t ra frialdad. Habéis visto 
á su san ta Madre , á la mas perfecta de todas las cr ia turas , 
y á la que debe ser vues t ro m o d e l o : la habéis visto pade-
ciendo al pié de la c ruz los mas vehementes dolores del peca-
d o , de la na tura leza y de la g rac ia , y por último los dolores 
divinos que le hacia sufrir su amor , y no habéis sentido con-
movidas vues t ras en t rañas . 

¿Nó deber ías sent i r al menos los dolores del pecado al ver 
que fué el verdugo cruel ís imo, que a tormentó á Jesucristo 
en la c ruz? Al menos deberíais sent i r los dolores de la na-
tura leza : los demonios mismos los sintieron en la muer te 
de su Criador, temblando de espanto con solo la vista de la 
c r u z ; y vosotros que sabéis que ha muer to por salvaros, 
deberíais al menos e n t e r n e c e r o s , y conmoveros con algún 
s e n t i m i e n t o , ó de dolor por los oprobios de una majestad 
inf in i ta , ó de compasion por las crueldades tan in jus tamente 
e jerc idas con su inocencia , ó de grati tud al pensar en el 
esceso incomprensible de su amor, que todo esto le obligó 
á sufr i r por vosotros. ¡ Olí cuan espantosa es vuestra insen-
sibi l idad! 

No sois, no , tan insensibles cuando se trata de cosas hu-
manas por pequeñas que sean , si t ienen con vosotros alguna 
re lac ión . Se os vé inconsolables por la muer t e de un hijo, 
por la desgracia de un amigo, por la pérdida de cualquier 

bien temporal . ¡ Oh ve rgüenza ! Se ha visto á muchas mu je -
res cristianas llorar por la pérdida de un pajar i l lo , ó por la 
m u e r t e de un faldero perr i l lo , mient ras Jesús, es decir , aquel 
Dios á quien hacen profesion de adorar , á quien están obli-
gadas á amar de todo corazon so pena de condenación e te rna , 
no ha podido escitar en ellas sent imientos de compungida 
compasion. ¡Oh estúpida, oh ingrata c r ia tura! ¿Con que tu 
Dios será para tí menos que aquel pajarillo y aquel perr i l lo? 
¿Es posible quo tengas lágr imas y dolor para todas esas ba-
gate las , y para tu Dios no tengas mas que insensibilidad y 
desprecio? Merecías tan jus tas reconvenc iones , aun en el 
caso de que solo tuvieses un conocimiento humano del Evan-
gelio. 

Pero bril la para vosotros la divina luz de la f e , profesáis 
la Religión cr is t iana, y fundáis en ella todas las esperanzas 
de vuest ra e te rna s a l u d ; os al imentáis del cuerpo y sangre 
adorable de Jesucr i s to , bebeis en las fuen tes de su gracia ¿é 
ignoráis cuánto importa sentir los dolores de la gracia con-
t emplando los dolores de su pasión? No podéis ignorar cuánto 
se sublima la gracia sobre la na tura leza y que el divino amor 
q u e reina como soberano en todos los corazones en que reina 
la g rac ia , es sin comparac ión mas fuer te que el amor na tu-
ral ; y por consecuencia si el amor natural hace sent i r nece-
sa r iamente los dolores de la naturaleza al perder el objeto 
de su ca r iño ; siendo el amor divino mucho mas f u e r t e , hace 
sent i r con mayor viveza los dolores de la gracia al corazon 
amante . ¿Los habéis sentido alguna vez? 

Imposible es amar a rdo rosamen te , y perder sin dolor aque-
llo que se a m a : aun sin haberlo perdido no se puede amar 
y ver ai objeto amado ul t ra jado y despreciado, c r u e l m e n t e 
ma l t r a t ado , bañado en sangre y padeciendo hasta mori r con 
una m u e r t e violenta, c rue l y ve rgonzosa : no se puede ver 
esto sin esper imentar amargas sensaciones de dolor. Si hay 
un poco de amor, no hay corazon insensible. Y quien- ama 
con toda el a lma , como estamos obligados á amar á Dios, 
¿cómo podrá permanecer insensible? Allí donde no hay do-
lo r , es necesario que se confiese que 110 hay amor . 



C A P Í T U L O X X V I . 

Los dolores de la e n f e r m e d a d son los precursores de la 
m u e r t e ; y Dios por un efecto d e su misericordia acostumbra 
enviarlos á los hombres para adver t i r l e s que le esperen y se 
p repa ren á recibir le : pero la San t í s ima Virgen no los sintió, 
porque 110 tenia necesidad de q u e se le advirtiese para dispo-
nerse á aquel ú l t imo t r a n c e : lo es taba en todos los momentos 
de su vida por su íntima u n i ó n con su Dios. 

San Juan Damasceno, G a l a t i n o , Nicéforo y otros muchos 
aseguran que siendo su c u e r p o el mas perfec to despues del 
de su Hijo d iv ino , no par t ic ipó d e las enfermedades y flaque-
zas de los hijos de Adán , así c o m o no había participado de su 
culpa; y que su m u e r t e fué c u a l su vida sin enfermedades ni 
dolor alguno. Mas esto no q u i e r e decir que su alma no haya 
sido traspasada de dolores, p u e s la honramos con el insigne 
tí tulo de Reina de los már t i res p o r q u e padeció mas que lodos 
ellos y en todo el curso de su v i d a , sino que no sufrió dolores 
de enfermedad aun a c e r c á n d o s e l e la m u e r t e , cuando por lo 
regular son mas agudos. 

No tendréis dificultad en c r e e r que se haya concedido á la 
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¡Ah! si no sabéis qué son los dolores de la g rac ia , mucho 
menos sabréis qué cosa sean l o s dolores divinos. Tal vez ni 
aun idea teneis de e l l o ; pero si no lo sabéis, aprendedlos 
de la Santísima Virgen, que t a n violentos los suf re al pié de 
la c r u z , mereciendo por el los e l glorioso tí tulo de re ina de 
los márt i res . 

Madre de Dios este privilegio, pues su infinita bondad no lo 
ha negado á algunos de sus mas fieles siervos. San Ambrosio 
y San Gregorio de Tours escriben que San Juan Evangelista 
despues de una larguísima vida colmada de m e r e c i m i e n t o s , 
en t ró por sí mismo en su sepulcro , y reclinándose en él como 
en su propio l echo , se durmió en el Señor sin haber sentido 
dolor alguno de enfe rmedad . 

Moisés exhaló el a l m a , no en t re las dolorosas agonías de la 
m u e r t e , sino en el dulcísimo ósculo de su Dios. No es pues 
creíble que Dios haya negado á su Santísima Madre los favo-
r e s , que algunas veces se dignó hacer á sus siervos. 

El abad Guerrieo nos la pinta s iempre lánguida y desfalle-
cida, pero jamás enferma sino de amor d iv ino : Beata Virgo 
languit timore tota vita, dolore in passione, amore in morte. 
La bienaventurada Virgen desfallecía de t emor duran te toda 
su vida, de dolor en la pasión de su Hijo, y de amor al aproxi-
mar se su m u e r t e . 

R u p e r t o , tan sábio como espiritual y devoto pone en su 
boca estas hermosas pa labras : «Os c o n j u r o , hijas de J e ru sa -
l e n , que si hallais á mi Amado le digáis que desfallezco de 
amor : decidle que mi vida es un suplicio mien t ras estoy lejos 
de é l : decidle que noche y día m e sirven de pan las lágr imas, 
mientras á mí misma me pregunto : ¿dónde está tu Amado? 
¿Dónde está tu único Hijo? ¿Dónde está tu Dios? Os c o n j u r o , 
hijas de Je rusa len , a lmas dichosas, que ya gozáis de su pre-
sencia en el c ie lo, os ruego por la reverenc ia y por el amor 
que le tene is , contadle los to rmentos que acá abajo s u f r o ; 
decidle que no puede mas mi corazon, que su ausencia m e 
aniqui la , que la distancia me dá á todas horas la m u e r t e ; 
suspiro y desfallezco y muero por v e r l e » : Nunciate dilecto 
meo, quia amore tangueo (Cant. 5.). 

¡Oh Amante sacrat ís ima! ¿Qué necesidad hay de que otro 
se lo diga? ¿ N ó l o sabe él mismo? Cuando preguntó por t res 
veces al príncipe de los Apóstoles si le a m a b a , es te le res-
pondió : « S e ñ o r , vos lo sabéis t o d o : veis el fondo de mi co-
razon , sabéis con cuánto ardor os a m o , pues vos mismo m e 
dais todo el amor con que yo puedo amaros .» Cierto es que 
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conoce todo el amor que le teneis. ¿Vuestro mismo corazon 
nó le habla incesantemente de la grandeza de vuestro amor? 
Cada vez que respira ¿nó le dice aquellas ardientes palabras , 
que deberíamos repet i r con t inuamen te en lo ínt imo de nues-
tros corazones? Tu seis, Domine, quia amo te: tu seis, Domine, 
quia amo te : tu seis, Domine, quia amo te : ¿Qué necesidad 
hay de que se lo hagais decir por otros, que no lo saben tan 
bien como él y vos? 

¡Ah! responde esta divina Amante : «Me parece que nunca 
podré decírselo bas tan temente y que él nunca puede saberlo 
demasiado. No estoy yo satisfecha si no le hablan de mi amor 
todos los á n g e l e s , todos los hombres , y todos los séres hasta 
los mas insensibles; y digan lo que d i je ren , nunca dirán so-
brado.» 

San Anselmo asegura que todo otro amor e ra escaso y tibio 
en cotejo del de la Santísima Virgen. El de Jacob cuando 
supo que su hijo José , á quien tenia por m u e r t o , estaba 
lleno de vida y re inaba en Egipto, cuando el corazon ya no 
le cabía en el pecho por el ánsia de ver le , era nada en com-
paración del deseo que á la Virgen abrasaba de ver á su Hijo 
reinando en los cielos despues de haberle visto morir en la 
cruz; el del santo rey David que su encendido anhelo de po-
seer á Dios comparaba con la sed del cerva t i l lo , que corre á 
apagarla en las aguas de cristalina f u e n t e , nada era en com-
paración de su a rd ien te sed de beber en las fuentes del Sal-
vador. ¡Oh alma incomparable! ¡Oh amante mas encendida 
en el divino amor que todas las demás amantes j un t a s ! ¿Cómo 
podéis vivir un solo dia en tal es tado? No m e admira que 
hayáis muer to á su impulso suavísimo; lo que m e maravilla 
es que hayais vivido una sola hora en medio de tal incendio. 
¿No es este mayor milagro que el que se cuen ta de los tres 
niños del horno de Babilonia? Sí ; porque si toda vuest ra vida 
fue un continuo mi lagro , lo fué mucho mayor despues de la 
Ascensión del Señor hasta el fin de aquel la , pues podíais de-
cir con mas verdad que San Pablo : yo muero todos los dias. 

Acerca de la duración de su santísima vida están muy di-
vididas las op in iones : San Antonino dice que sobrevivió doce 
años á su querido Hijo y que así terminó su vida á la edad de 
sesenta. Nicéforo no le dá mas que c incuenta y n u e v e , Pedro 
de Aquileya cuaren ta y nueve años, cinco meses y veinte y 
un dias y Baronio se tenta y dos a ñ o s ; pero la opinion mas 
seguida es que su dichoso t ránsi to ocurrió á los sesenta y t res 
años ; es de Eusebio en su Crónica; y Santa Brígida asegura 
que la misma Señora se lo reveló á ella. Parece que nues t ra 
madre la Iglesia ha confirmado esta c reenc ia , aprobando la 
corona de sesenta y tres Ave Marías en honra de los años 
que la Santísima Virgen vivió sobre la t i e r r a , y según esta 
opinion es preciso que hubiesen t ranscurr ido quince años 
desde la ascención de nues t ro divino Salvador. Según el tes-
t imonio mas común de los historiadores y de los Santos Padres, 
María permaneció algún t iempo cerca del sepulcro de nues t ro 
Señor en el valle de Josafat : Sofronio, Dionisio el car tu jo y 
el abate Guerrieo nos lo aseguran . El Concilio de Efeso dice 
que residió algunos años en esta ciudad con San J u a n Evan-
gelista , á quien recibió por hijo al pié de la c r u z ; pero su 
mas ordinaria y larga estancia fué en J e r u s a l é n ; y su casa 
part icular el cenácu lo , aquel santuario divino en que Jesu-
cristo se dignó obrar milagros asombrosos; allí inst i tuyó el 
Santísimo Sac ramen to ; allí celebró la pr imera misa con los 
Apóstoles ; allí los recogió é hizo orar diez dias para dispo-
nerse á recibi r la v i r tud de lo a l to ; allí les envió al Espíritu 
Santo y les dió la misión para ir á predicar el Evangelio por 
toda la t i e r ra ; allí finalmente quiso que su divina Madre pasase 
los pos t r imeros años de su vida. Es , pues, creíble que en lu-
gar tan santo los t e rminase . 

En cuanto al t i e m p o , parece que la Iglesia nos induce á 
pensar que mur ió y resuci tó en el mes de agosto celebrando 
en él la fiesta de su Asunción. Para asemejarse aun en esto á 
su Santísimo Hijo pasó á la gloria el v ie rnes , y como él re-
sucitó el domingo, y subió como él á los cielos en cuerpo y 
alma. 



Tres son los sac ramentos d e nues t ra madre la Iglesia, que 
todos los heles deben r e c i b i r para p repara r se á una muer t e 
d ichosa ; el de la P e n i t e n c i a , el del Cuerpo y Sangre de nues-
tro Salvador y la E s t r e m a u n c i o n . En cuanto al p r imero es 
indudable que no lo rec ib ió la Virgen sin mancilla en todo 
el curso de su vida ni en a r t í c u l o de m u e r t e , porque jamás 
cometió ni el mas leve p e c a d o venial. ¿Pues cómo habría po-
dido confesarse? ¿De qué s e hubiera acusado si de nada era 
culpable? ¿Sobre qué r e c a e r í a la absolución, no concordando 
con su perfectísima inocenc i a ni la mate r ia ni la forma del 
Sacramento de la P e n i t e n c i a ? Luego no lo rec ib ió , n i pudo 
recibirlo. 

E n orden al segundo, es evident ís imo que aquel maná del 
cielo era el cotidiano s u s t e n t o de su alma y que lo fué espe-
c ia lmente en el té rmino d e su vida como celestial Viático, 
que debia conducirla á la c a s a de su b ienaventurada eterni-
dad. ¿Y quién lo duda? 

Si criatura alguna ha s idó capaz de sus ten ta rse con aquel 
pan divino, lo fué la Reina d e los ánge les ; si ha habido alguna 
digna de recibir al Hijo de Dios en el augusto sacramento de 
su amor , fué aquella que c o l m ó el Omnipotente de todas las 
r iquezas de su gracia pa ra hace r l a dignísima de r ec ib i r l e : si 
alguna le ha deseado con a r d o r , ha sido aquella que le amaba 
mucho mas que todas las c r i a tu ras j un t a s ; si a lguna tuvo de-
recho para poseer aquel t e so ro preciosísimo, fué aquella que 
le recibió del c ie lo, p r i m e r o para sí misma , y luego para co-
municar lo al mundo , el c u a l le obtuvo tan solo por su medio. 
¿Quién hay que plante u n a viña y no coma de su f ru to? 
Pregun ta el apóstol San Pab lo . Si alguien conoció su valor y 
dignidad infinita, fué aquel la que mas que todos los Apóstoles 
y mas que todos los Doc to res de la Iglesia pene t ró en los 
misterios de la Divinidad. 

Pues si fué tan capaz y tan digna de recibir este Sacramento 
divino; si lo deseó con t a n t a viveza; si para poseerlo tenia 
part icular derecho; si tan b i en sabia las intenciones y el ánsia 
de Jesús acerca de su f r e c u e n t e uso , y en un todo se confor-
maba con ellas fidelísimamente, ¿por qué se dudaría de que 

despues de su inst i tución le haya recibido todos ó casi todos 
los dias de su vida? 

Recibióle especia lmente al acercarse la hora de su dichoso 
t r áns i to ; pues esta es ant iquís ima cos tumbre de la Iglesia, 
en cuya práct ica pone el mayor empeño , viendo con sumo 
dolor que alguno de sus hijos pase á la e ternidad sin este 
santísimo Viá t ico , y es tal su conato en la observancia de 
esta ley de inefable amor , que la ha recomendado en varios 
concilios g e n e r a l e s , nacionales y provinciales , en el de Nicea, 
en el undécimo de Toledo, en los de Agata , de Ancira , de 
Ar lés , de Orleans , de Cartago y en otros va r io s ; siendo esta 
co s tumbre tan ant igua en la Ig les ia , que no hallándosele 
p r inc ip io , es tamos en el caso de c ree r que fué entablada por 
Jesucr is to y sus Apóstoles. Es pues innegable que María re-
cibió con suma f recuencia el soberano Sacramento de la Eu-
car i s t ía , y el Viático antes de dormirse p lác idamente en e l 
ósculo de su Dios. 

Opinan algunos autores que recibió el Sacramento de la 
Es t r emaunc ion ; pero sus razones se vén obligadas á ceder el 
campo á las s igu ien te s , que se les oponen con una fuerza 
irresist ible. En e fec to , ¿á qué fin se instituyó la Est remaun-
cion? ¿Nó fué con el mismo objeto con que Jesucristo esta-
bleció en su Iglesia el Sacramento de la Pen i tenc ia , es decir , 
para la remisión de los pecados? Verdad es que la confesion 
perdona el pecado mor ta l y la Es t remauncion el venial : la 
confesion borra la culpa y la Es t remauncion acaba de est irpar 
los restos del pecado; por lo cual dicen los teólogos que la 
Estremauncion es el complemento y la úl t ima perfección de 
la Pen i tenc ia , y que el fin de ambos sacramentos es la re-
misión de los pecados. Pues si María jamás tuvo culpa y por 
esta razón no fué capaz de recibir el sacramento de la peni-
t enc ia , ¿ cómo hubiese recibido el de la Est remauncion? ¿Qué 
efecto produjera este úl t imo sacramento en María? ¿El de 
darle fortaleza para luchar con los enemigos de su salvación 
en su agonía? ¿ Pero qué agonía padeció en su m u e r t e sino la 
de su amor perfecto, al cual se abandonaba de todo corazon? 
¿Y qué enemigos de su salud se atreverían á presentársele 
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para asaltarla en aquella hora? ¡Ah! jamás tuvo el demonio 
libertad para acercarse á este divino santuario s iempre hon-
rado ¡con la presencia del Arca , s iempre lleno de la plenitud 
de las gracias, s iempre rodeado de legiones de ángeles . ¿Tal 
vez li acometer ían los enemigos domésticos del h o m b r e , las 
pasiones rebe ldes , los deseos inqu ie tos , el amor á las cria-
turas? ¡Ah n o ! Para ella no liabia mas pasión que la de amar 
á su Dios, ni mas deseo que el de volar á poseer le en la 
gloria. 

¿Aqué fin, pues , hubiera recibido el sacramento de l a E s -
tremauncion? ¿Acaso para consagrar su cuerpo con el óleo 
santo? Pero por esta última unción no se hubiera santificado 
mas de lo que ya lo estaba por la gracia de su divina mater-
nidai. Como Jesús el santo de los santos es l lamado el ungido 
del Señor por escelencia , el Rey de los reyes , el soberano 
Pontífice de la religión sin que los hombres le ung ie ran ni 
consagraran, porque estaba admirablemente ungido y consa-
grado por su propia divinidad: Christusunctus divinitate; así 
su l a d r e santísima era la reina de los ángeles y de los hom-
bres empleándose en un minis ter io , que escede en alteza y 
santidad á cuan to han podido hacer todas las c r ia turas sin 
necesitar mas unción ni consagración que la de la gracia de 
su i v i n a matern idad . 

Los s ace rdo te s , que se consideran como personas sagradas 
porque t ienen la honra de part icipar de la sagrada unción del 
sumo sacerdote Jesucr is to por el carác ter sacerdota l , t am-
bién deben tener las manos consagradas para tocar su ado-
rable Cuerpo con solo la es t remidad de los dedos; pero todo 
era tan santo y tan consagrado en la persona de María, que 
gozaba de absoluta libertad para tocarle con sus m a n o s , be-
sarle con su boca y aplicársele á sus virginales pechos sin 
menester mas unción que la de la gracia de su divina mater-
nidad; no se diga, pues , que debió recibir el sacramento de 
la Extremaunción como el resto de los fieles á fin de que su 
cuerpo adquiriese una nueva dignidad con ella. 

Si el Señor se dignó revelar á muchos siervos suyos la hora 
de su m u e r t e , ¿cómo no liabia de hacerlo con su quer ida 
Madre? Nicéforo en el segundo libro de su Historia, c . "21, 
dice que viéndola su amado Jesús padecer tanto por el ar-
diente deseo , que tenia de salir del amargo dest ierro de este 
m u n d o , mandó á un ángel que le avisára el dia y la hora de 
su m u e r t e , y añade que por las coronas que había de recibir 
en el c ie lo , el ángel de par te de su divino Hijo le presentó 
una pa lma, cuyos ramos resplandecían á par de las es t re l las , 
mandándole que la hiciera llevar delante de sí en la ceremo-
nia de su funera l . 

Muchos autores dignísimos de fe ref ieren lo siguiente acerca 
de las maravillas de su fallecimiento y de la magnificencia 
majes tuosa de su pompa fúnebre . 

Los Apóstoles que se hallaban dispersos en todo el orbe 
predicando el Evangel io , supieron por revelación divina el 
dia de su fal lecimiento y todos fueron al mismo t iempo arre-
batados por los ángeles y t ransportados á Jerusalen para ha-
l larse juntos al r ededor del lecho de su Reina, y darle el 
úl t imo á Dios, para recibir su bendición y asistir á su en t i e r ro . 
Todos se hallaron allí por mi lag ro , escepto Sant iago, her -
mano de San J u a n , á quien ya liabia mart i r izado Herodes , y 
Santo Tomás que llegó t res dias despues de aquel sueño de 
amor , con que María pasó á su dichosa e ternidad. Y de esto 
no es posible dudar , atest iguándolo tantos y tan acredi tados 
autores como un San Juan Damasceno , Gregorio de Tours y 
otros y antes que ellos San Dionisio Areopagi ta , quien dice 
haber asistido él mismo á la m u e r t e de la Santísima Virgen 
con todos los Apóstoles, con San Timotéo p r imer obispo de 
Efeso, Santiago y San Pedro , á quien llama la suprema y an-
tiquísima cabeza de los teólogos. Y ó la ve rdad , si Habacúc 
fué transportado por un ángel desde Judea á Babilonia, á fin 
de socorrer á Daniel , que moría de hambre en el lago de los 
leones , bien podemos c reer que Dios por ministerio de sus 
ángeles t ransportar ía á los Apóstoles á Jerusalen para h o n r a , 
consuelo y servicio de su Madre. 

Glicas asegura que no solo los Apóstoles, sino también los 



discípulos se hallaron p r e s e n t e s ; y Metafraste añade que 
siendo tan ta la veneración que en todas partes se tenia á la 
Santísima Virgen que era imposible ver la sin acatar la profun-
d a m e n t e , y amarla con la mas encend ida t e r n u r a , infinitas 
gen t e s , hombres y mujeres de t o d a condic ion , que le e ran 
afect ís imas, acorr ieron en t rope l á pedir le su bendición y 
honrar su muer t e con la abundanc ia de sus lágr imas. Aun 
adelanta mas San Juan Damasceno al decir que Jesucr is to 
mismo bajó en persona acompañado de muchas legiones de 
ángeles á recibir en sus manos el a lma de su divina Madre. 
Lo cual es sumamen te c re íb l e , p u e s si estando para volver 
al cielo, consolándoles prometió á los Apóstoles, que viniendo 
de nuevo á ellos, los recibiría en su seno : Ilerum veniam, 
et accipiam vos ad me ipsum; ¿duda r í amos de que bajó al 
encuen t ro de su Madre, y rec ibió en su corazon á la que le 
hubo acogido en su castísimo s e n o ? ¿Dudar íamos de que con 
toda claridad no le viese cerca de sí como San Estéban le vió 
en el cielo á la diestra de su P a d r e , duran te su mar t i r io? 
¡Ah! no alcanza el en tendimiento h u m a n o , no alcanza á con-
cebir el júbi lo , que la inundar ía al ver llegado el momen to 
deseadisimo de entregar su a lma e n las manos de su Dios, 
en las de su Hijo, en las de su A m a d o ! 

No se vió eclipsarse el sol , ni r e t e m b l a r la t i e r r a , ni con-
moverse todo el universo en la m u e r t e de la Santísima Vir-
gen , porque nada habia en ella d e funes to : por el contrar io 
rebosaban de gozo los cielos y l a t i e r r a , como lo describen 
San Juan Damasceno , Metaf ras te y Nicéforo. Los ángeles 
por par te del cielo llenaban los a i res de altísona armonía : y 
por par te de la t ierra los Apóstoles que represen taban á toda 
la Iglesia y c i rcundaban el prec ios ís imo cuerpo á m a n e r a de 
br i l lante corona', cantaban sus a labanzas y cada uno pronun-
ciaba aquel eiogio, que le salía d e la abundancia de su cora-
zon : todos le besaron los piés y l as manos con afectuoso res-
p e t o ; todos admiraban la bel leza de aquel tabernáculo del 
Verbo enca rnado , tan resp landec ien te de g lo r ia , t an embal-
samado de celestial fragancia. Aque l no parecía el dia de su 
m u e r t e sino el de su r e su r r ecc ión . 

Despues de haberlo venerado y permit ido á todos los cir-
cuns tan tes que se le acercasen y santificasen sus labios con 
el contacto de aquella preciosísima rel iquia , se dispuso el 
santo en t ie r ro como refieren antiguos au tores , según lo ha-
bían aprendido de la t radición. Iba San Juan por delante lle-
vando aquella pa lma , que el ángel le trajo del cielo cuando 
vino á anunciar le su m u e r t e : San Pedro y los otros Apóstoles 
l levaban su cue rpo y muchas personas piadosas le rodeaban 
y seguían , unas cantando h imnos y otras honrándole con su 
profundo aca tamiento . Depusiéronle por fin en un sepulcro 
n u e v o ; pobre y sencillo en verdad, pero mas precioso y au-
gusto que los ricos y soberbios mausoleos de los reyes de la 
t i e r ra . 

Convienen casi todos los au tores en que dicho sepulcro es-
taba en el valle de Josafat , en Getsemaní, inmediato al de 
nues t ro Salvador, y entero subsistió por algunos años hasta el 
t iempo de Tito y Vespasiano, cuando Jerusalen fué completa-
m e n t e des t ru ida , y quedó tan sepultado bajo aquellas ruinas , 
que nadie sabia de él hasta el imperio de Marciano y Pu lque -
r ía , en cuyo t iempo se descubrió á fuerza de buscarlo, pero 
tan escondido bajo las ru inas de la ant igua Jerusalen que era 
preciso ba jar sesenta escalones : ahora le visitan los viajeros 
que ván á la t i e r ra s a n t a , y aun exhala un no sé qué de la 
celestial fragancia de que estuvo embalsamado por haber re-
cibido y conservado algunos dias el preciosísimo cuerpo de la 
Reina de nuestros corazones . 



C 1 P Í T I X © XXVII. 

Vacío está el sepulcro de la Santísima Virgen; su cuerpo 
no se halla en la t i e r r a , ni pais alguno se ha gloriado de po-
seer tan preciosa rel iquia; luego es fuerza confesar que está 
en el cielo ; tal es la creencia de la Iglesia Católica, que ce-
lebra todos los años la fiesta de su Asunción con magnificencia 
tanta que para espresar su alborozo principia exprofesamente 
la misa de aquel dia con estas palabras de r egoc i jo : Gaudea-
mus omnes in Domino. 

Pruébalo el test imonio de la Sagrada E s c r i t u r a , la cual 
aunque e sp re samen te no diga que resucitó y subió á los cie-
los en cuerpo y a l m a , abunda en sentencias y pasajes , que los 
Santos Padres in te rpre tan en este sent ido. 

Pruébalo el común sent imiento de todos los Doctores cató-
l icos, que nos lo enseñan y persuaden con las palabras mas 
vigorosas , plausibles y evidentes. 

Pruébanlo en fin las razones mas c laras , piadosas y seguras, 
que puedan alegarse para probar una verdad. 

Sabemos que bajarán del cielo cuat ro sonoras t rompetas en 
el úl t imo dia de los siglos, y resonarán en las cuat ro partes 
del m u n d o , y darán por do quiera la señal de la resurrección 
genera l : lié aquí pues cua t ro muy poderosas, la Iglesia, la 
Escr i tu ra , los Sanios Padres y la razón, que publican por todo 
el universo que la Santísima Virgen resuci tó y subió al cielo 
en cuerpo y a lma. 

Oigamos resonar la pr imera, que es la Ig les ia : ella es quien 
hace oír su voz en todo el orbe cristiano el dia del tr iunfo de 
la S e ñ o r a : ella quien celebra los divinos misterios con las 
ceremonias mas augus tas , engalanada con sus mas ricos orna-

men tos : ella quien habla á todos sus hijos por boca de los 
predicadores , anunciándoles las grandezas de esta Madre ad -
mi r ab l e , y exaltando su g lor ia , que acompaña con los cán-
ticos de su alegría mient ras los ángeles la llevan en cuerpo y 
alma á los cielos. ¡Ah! los t ranspor tes de gozo y la magnifi-
cencia con que nues t ra madre la Iglesia celebra su Asuncion, 
predican a l tamente la verdad de este glorioso misterio. 

Ponderóse m u c h o en la ant igüedad la gloria de la re ina Se-
mí ramis , que por espacio de cuarenta años gobernó la mo-
narquía de los Asiríos con tanta sabidur ía , tal fortaleza de 
ánimo y éxito tan feliz que venció generosamente á los Etio-
pes , desbarató el poderoso ejército del rey de las Indias , y 
prodigando con magnífica largueza sus tesoros echó por t ie r ra 
los montes á fin de abr i r caminos , díó á los ríos nuevo r u m b o 
para fecundar la t i e r r a , y despues de otras muchas hazañas 
dignas de inmorta l m e m o r i a , mandó que en su sepulcro se 
pusiese este epitafio : «Mujer m e hizo la na tura leza; pero mis 
acciones m e han hecho igualarme en gloria á los mas grandes 
hombres .» Podia haber añadido : la naturaleza me hizo mor-
t a l , y mi v i r tud y proezas m e han resuci tado é inmortal izado 
en la memoria de los siglos. 

Esto en verdad parece g rande y subl ime, ¿pero qué viene 
á ser en parangón de la gloria de María? La Reina del uni-
verso no solo gobernó un imperio part icular como Semiramis, 
sino que dirigió toda la monarquía del mundo cristiano con 
su autoridad y consejos despues de la Ascension de nues t ro 
Seño r ; no venció á los bárbaros de la Et iopía , pero en toda 
la t ierra vence y es termina herejías y here jes : Cunetas hce-
reses sola interemisti in universo mundo : no deshizo el e jér-
cito del rey de las Ind ias , pero quebran tó con su divina planta 
la cabeza del pr incipe de las tinieblas : no abrió caminos 
sobre la t i e r r a ; pero allana y hace facilísimo el camino del 
cielo con su poderosa in te rces ión ; no llevó por donde quiera 
las corr ientes de las aguas para fecundizar la t ierra; pero nos 
procura y obt iene de Dios torrentes de gracia , los cuales 
han hecho tan fecunda á la santa Iglesia que desde en tonces 
no cesa de produci r abundancia de frutos de vida e te rna , 
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muchedumbre de m á r t i r e s , de confesores y de vírgenes é 
innumerable suma de espir i tuales r iquezas. 

¡Oh, y qué glorioso epitafio no debería grabarse sobre su 
t u m b a ! Seria demasiado poco esculpir el de la re ina Semíra-
mis : la naturaleza m e hizo m u j e r , pero mi v i r tud m e aven-
tajó á los hombres : e ra preciso decir : he sobrepujado la 
escelencia de todos los ángeles . Poco era decir : m e he in-
mortalizado en la m e m o r i a de los hombres : menes te r e r a 
que se dijese : Soy e fec t ivamente inmor ta l , y toda llena de 
gloria en cuerpo y a l m a , y soy reconocida por tal en toda la 
Iglesia t r iunfante y mi l i t an te . Era necesario escribir sobre s u 
tumba aquellas mismas pa labras , que los ángeles p ronunc ia -
ron sobre el sepulcro de nues t ro Redentor : Surrexit, non 
est hic; ha resuci tado; no está aquí ya : ved el lecho en q u e 
la habíais pues to ; véd l e , védle vacío, porque su cuerpo no 
está ya en la t ierra sino en el cielo sobre el t rono de la glo-
ria. Habéis oido la t r o m p e t a de la Ig les ia , que á voz en gr i to 
publica su resur recc ión . Oíd ahora la de la Escri tura divina. 

¿Qué significan estas palabras hablando á Dios en el Salmo 
ciento t re in ta y uno : «Levánta te , Señor, á tu reposo, tú y el 
Arca de tu santificación?» ¿Quién dudaría que se habla con 
Jesucristo dormido en su sepulcro despues de haber perdido 
la vida en el comba te de su pasión? L e v á n t a t e , Señor, re-
sucí tate á tí mismo y e n t r a en el reino de tu reposo : Surge, 
Domine, in requiem iuam. Ved aquí cómo clar ís imainente se 
dirige á Jesucristo. 

¿Qué quieren decir empero estas otras que le s iguen : Tu 
et arca santificationis tuce? ¿Quién es esta Arca para la cual 
pide igualmente la r e s u r r e c c i ó n , profet izando que t ambién 
la obtendrá , sino la Sant ís ima Virgen? ¿Nó es ella la v e r -
dadera Arca, que ence r ró el maná del cielo y las tablas de la 
ley de Dios en la persona de su divino Hijo, cuando le llevó 
en su seno? Y como el maná y las tablas de la ley eran fi-
gura de Jesucr is to , así el Arca del antiguo Tes tamen to , que 
las encerraba , era figura de María. ¿Mas para qué m a n d ó 
Dios que se la hiciese de madera incorrupt ib le , sino para 
simbolizar la incorruptibi l idad del cuerpo de la Virgen in-

maculada? De ella pues habla la divina Escr i tura en este fa-
moso t e s to , que enc ie r ra dos resu r recc iones , la de Jesús y la 
de su Madre Sant ís ima. Así lo en t ienden San J u a n Damasceno 
y o t ros , que se valen de este respetabilísimo tes t imonio de la 
Escr i tura para p robar la resur recc ión de la Reina del cielo. 

¿Qué quiere decir la Escr i tura al hacer esta oracion á Dios 
en el Salmo ciento v e i n t e : Dominus cuslodiat introilum tuum, 
et cxitum tuum? Pide á Dios que guarde con especial cuidado 
su en t rada y su salida del m u n d o ; por que estos son los dos 
pasos mas pel igrosos, el uno á la e n t r a d a , y el otro á la sa-
lida : dos redes que se nos t ienden y no es posible e v i t a r : 
la del pecado original cuando en t ramos en el m u n d o , y la 
de la m u e r t e cuando salimos de él. Por el pecado perecen 
las almas y por la m u e r t e los c u e r p o s ; tal es la desdichada 
sue r t e de los hijos de Adán. 

Pe ro la Madre de Dios goza de un privilegio singularísimo, 
a u n q u e verdadera hija de Adán : al en t r a r en el mundo t r iun-
fó del pecado or iginal , y al salir de é l , la m u e r t e no se atre-
vió á c o r r o m p e r su precioso cue rpo : s iempre fué inocente y 
santa en su concepción y nac imien to : s iempre entera é in-
corrupt ib le en su m u e r t e y sepulcro. Asi los dos té rminos de 
su v i d a , el principio y el fin, t ienen su respectivo é insepa-
rab le privilegio. Donde e n t r a el pecado lleva en pos d e sí la 
m u e r t e y la c o r r u p c i ó n ; pero la muer t e no t iene derecho ni 
poder para dañar á quien n o ha sido presa del pecado. Así 
pues no habiendo en t rado en María la culpa original, no pudo 
la m u e r t e hace r daño á su cuerpo inmaculado. ¿Por qué ha-
b íamos de c r e e r que Dios le hubiese concedido el p r imer pri-
vilegio que es mayor, sin conceder le igualmente el o t ro , que es 
m u c h o m e n o r y no es mas q u e una consecuencia del p r imero? 

¿Quereis oír de nuevo á la Sagrada Escr i tura publicar su 
resur recc ión? Oíd como se espresa en el capítulo quinto del 
Cantar de los cantares en la persona de nues t ro Señor , que 
dirigiéndose á su Madre Santísima le dice estas pa labras : Ve-
ni in hortum meum, soror, sponsa, messui myrrham meam 
cum aromatibus: Yenid á m i j a rd ín , he rmana m i a , venid, 
esposa m i a ; h e cosechado mi mir ra con aromas y pe r fumes . 
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¿A qué fin l a conv ida á su ja rd ín no para coger flores ó sabo-
r e a r s e con sus f r u t o s , sino para obsequiar la con su m i r r a y 
a r o m a s ? Sabido es q u e la m i r r a y el a r o m a s i rven para e m -
b a l s a m a r los cue rpos m u e r t o s y h a c e r l o s i nco r rup t ib l e s . 

Así pues que r í a d e c i r : T o m a d o h e posesion de u n h u e r t o 
en Ge t seman í , en el valle de J o s a f a t , e n t r e la m o n t a ñ a de 
Sion y el m o n t e d e las o l ivas , cuya mans ión f o r m a b a mis 
del icias cuando vivia en el m u n d o . Allí m e escogí habi tac ión 
para despues de mi m u e r t e : allí quise t e n e r un s e p u l c r o ; 
all í e n c o n t r é la incorrupt ib i l idad r e p r e s e n t a d a por la m i r r a ; 
allí á los t r e s dias de s e p u l t u r a ha l lé la r e s u r r e c c i ó n á una 
vida i n m o r t a l r ep re sen t ada por el a roma y p e r f u m e s de sua-
vísima f r a g a n c i a , q u e se r e m o n t a n á lo alto : Vcni in horturn 
meum: v e n i d , Madre m i a , á mi h u e r t o ; que v u e s t r a t u m b a 
e s t é j u n t o á la m i a , y os da ré de mi m i r r a y m i s p e r f u m e s , 
y c o m o yo hal laré is la i nco r rup t ib i l i dad , la r e s u r r e c c i ó n y la 
i n m o r t a l i d a d : Non dabis sanctum tuum videre corruptionem : 
Menester e ra que María imi tase á su ún ico Hijo en su vida, 
en su m u e r t e , en su s epu l tu r a y en su r e s u r r e c c i ó n . Visto 
ya el t e s t imonio de la Sagrada E s c r i t u r a , pasemos á ver el 
d e los San tos P a d r e s . 

Esta ins igne t r o m p a vá á r e sona r en u n tono mas claro y 
con voz m a s i n t e l i g ib l e , p roc l amando la incor rupt ib i l idad del 
cue rpo de María en su s e p u l c r o , su r e s u r r e c c i ó n y su inmor -
ta l idad . San Agustín d ice q u e d e b e m o s c r e e r q u e habiendo 
Jesucr i s to honrado el cue rpo de su Madre has ta el es t remo 
de t o m a r una pa r t e de su c a r n e pur ís ima para f o r m a r con ella 
u n c u e r p o para si m i s m o , no l e hab rá s e g u r a m e n t e abando-
nado al ú l t imo oprobio de la na tu ra l eza h u m a n a , cua l es la 
cor rupc ión y p o d r e d u m b r e ; q u e hab iendo nacido de su seno, 
y a l imentádose con la l eche de sus sacra t í s imos p e c h o s , no 
habrá consent ido que viniese á ser pas to de gusanos . Pudo, 
dice es te Doctor s u b l i m e , p rese rva r su c u e r p o de la podre-
d u m b r e de la m u e r t e del m i smo modo que p rese rvó su alma 
de la cor rupc ión del p e c a d o ; ambas cosas p u d o , p o r q u e es 
o m n i p o t e n t e ; y si no es dable dudar q u e lo p u d o , t ampoco 
debemos dudar q u e lo q u i s o , porque es in f in i t amente b u e n o , y 

a m a á ella sola m a s q u e á todo el res to de sus c r i a t u r a s . P e r o 
s iendo manif ies to q u e lo pudo y lo q u i s o , ¿ q u é duda cabe en 
q u e v e r d a d e r a m e n t e lo h i zo? P u e s es tá escr i to : Omnia qucE-
cumque voluitfecit; h a c e c u a n t o qu i e r e . 

A lo cua l a ñ a d e el Santo es tas pa labras : «Si Dios quiso 
conse rva r n o solo los cue rpos de los t r e s n iños del h o r n o de 
Babi lonia , sino has t a sus ves t idos en medio de un fuego de -
vorador que c o n s u m í a á c u a n t o s se a c e r c a b a n , ¿ po r qué lia 
de c r e e r s e q u e haya cuidado mas de los ves t idos de sus s iervos 
q u e del c u e r p o de su propia Madre? Si en el v i en t r e de u n a 
ba l l ena conse rvó la vida á un Jonás d e s o b e d i e n t e , ¿ c ó m o es 
posible duda r q u e haya p rese rvado d e la co r rupc ión de la 
m u e r t e el cue rpo de su que r ida Madre tan i n o c e n t e y sumisa? 
¡ A h ! ¡Se le l ib ra r ía al p rofe ta Daniel de los d i en te s de los 
leones h a m b r i e n t o s , q u e deb ían d e v o r a r l e , y á la Madre de 
Dios se la abandona r í a á los d i en te s de la m u e r t e pa ra q u e la 
r e d u j e s e á po lvo! ¡Ah! Si c r e e m o s q u e su a lma fué preser -
vada de todo pecado p o r q u e ella liabia de se r Madre de Dios, 
es necesa r io q u e t a m b i é n c r e a m o s q u e su c u e r p o se vió l ib re 
de toda especie d e co r rupc ión despues de h a b e r sido Madre 
de Dios. 

»¿Nó cons iderá is q u e ha e je rc ido su inefable oficio de Ma-
d r e de Dios m a s según su cue rpo q u e según su a l m a , pues to 
q u e aque l sumin i s t ró un c u e r p o al Hijo de Dios y esta no le 
dió u n a l m a ? ¿ P u e s qu ién no confesará q u e es te prec ioso 
c u e r p o , que ha reves t ido á su Dios de la sus tancia h u m a n a , 
que le ha n u t r i d o con la l eche de sus p e c h o s , y hécho le tan-
tos o t r o s r e l evan t í s imos se rv ic ios , m e r e c í a no se r pasto de gu-
sanos ? Bien e r a m e n e s t e r q u e en pago de la c a r n e , q u e le 
habia d a d o , f ue se María coronada de gloriosa i n m o r t a l i d a d ; 
p u e s nad ie podr ía pensa r q u e aquel c u e r p o virginal t an digno 
del aca t amien to de los á n g e l e s , quedase abandonado en su 
sepulcro á se r pas to de gusanos .» Confiesa San Agustin q u e 
le e s t r emec ía e s t a ominosa idea (1). 

(1) Illud sacratissimum corpus, de quo Christus carnem assumpsit, escam vermibus 
traditum, consenüre non valeo, dicere pertimesco. 
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Nicéforo cita á J u v e n a l , obispo de J e ru sa l en , quien dice 
haber sabido por u n a t radición muy ant igua que los t r e s dias, 
que el cuerpo de l a Sant í s ima Virgen reposó en el sepulcro , 
es tuvieron j u n t o á é l los Apóstoles c an t ando h imnos y escu-
chando r e s p e t u o s a m e n t e la celestial a r m o n í a , que hacían re-
sonar los ángeles s o b r e su t u m b a ; pero que cesando aquella 
al cabo de los t r e s d i a s , juzgaron que ya no estaba allí aquel 
precioso depós i to ; a b r i e r o n el s epu lc ro , y no hal laron su 
c u e r p o , sino tan s o l o los lienzos que lo envolvían como había 
sucedido en el s e p u l c r o de nues t ro Salvador; y todos trans-
portados de a legr ía d i e ron gracias á Dios, dirigieron á la Se-
ñora sus mas a r d i e n t e s votos y volviéronse á los lugares de 
sus misiones á p u b l i c a r por todo el orbe tan ven turosa 
nueva . 

Consultad á S o f r o n i o en el se rmón de la Asunción de la 
Santísima Vi rgen , e n el cual habla l a r g a m e n t e de su resur-
recc ión. Consultad a San Juan Damasceno en el s e rmón del 
sueño de la Vi rgen . Consultad á San Atanasio, cuya autoridad 
es en toda la Iglesia t a n respetable . Escuchad á casi todos los 
Santos Padres, los c u a l e s se espresan del mismo modo . ¿Pero 
á qué esa n u b e de t es t igos para esc la recer una ve rdad , que 
á manera de un a s t r o luminoso resplandece en la Iglesia? 
Réstanos pues oir los d ic támenes de la razón . 

No hay razón p a r a c ree r que esta Madre admirable no haya 
sido privilegiada e n s u m u e r t e como lo fué en su concepción, 
en la encarnac ión d e su único Hijo, en su purís imo parto y 
en tantas ot ras c o s a s , en las cuales no estuvo suje ta á la ley 
común de toda n a t u r a l e z a h u m a n a , sino s iempre exenta por 
un privilegio c o n v e n i e n t e a su dignidad de Madre de Dios. 

La ley c o m ú n , c o n d e n a n d o á la m u e r t e á todos los hijos 
de Adán , les i n t i m a que serán reducidos á cenizas : Pulvis 
es, et in pulvcrem reverteris. ¿Y para esto solo no tendrá 
María un pr ivi legio , ten iéndolo para ser concebida sin pecado, 
para ser virgen y m a d r e al propio t i empo , para dar á luz á 
su divino Hijo sin do lo res? La que 110 tuvo pa r t e en las cul-
pas de la descendenc ia de Adán, ¿por qué habia de tener la 
en su castigo? 

En segundo lugar , si su cuerpo no hubiese permanecido in-
corrupt ib le despues de su m u e r t e , si no hubiese resuci tado, 
si no hubiese sido t ranspor tado á los c ie los , seria forzoso 
confesar que el Hijo de Dios que estableció la ley de honra r al 
padre y á la m a d r e , tenia tan escaso miramiento con su que-
rida Madre que honraba su cue rpo menos que el de sus sier-
vos. Porque es verdad que poseemos cue rpos san tos , los 
cuales se honran como preciosas re l iquias , se veneran sobre 
nues t ros a l ta res , se encier ran en cajas de oro y de r icas 
joyas , á donde los pueb los , los príncipes, los sacerdo tes cor-
r e n á presentar les su rendido homena je . Mas nada de esto 
vemos que suceda con el cuerpo de la inmaculada Vi rgen ; 
¿ p u e s en qué lugar del mundo se ha conservado? ¿A dónde 
se vá en peregr inación á ver le y honrar le? ¿Dónde está la 
preciosa caja que le enc i e r r a? ¿Dónde las l ámparas de oro y 
p la ta , que dia y noche es tán ardiendo delante de é l ? 

No; el sagrado cue rpo de María no está en la t i e r ra . No es 
digna de poseer lo . Está en el c ie lo , que es el único t emplo 
digno de su g l o r i a : solo los ángeles pueden aca ta r le debida-
m e n t e . 

Habéis d icho, ó J e s ú s , que adonde vos esteis quereis que 
esté vuestro siervo : Ut ubi ego sum, illic sit minister meus. 
¿Y quién ha sido n u n c a mas siervo vues t ro que el virginal 
cue rpo de vues t ra Madre? Él os produjo de su propia sustan-
cia y mas dichoso que el cielo empí reo , os llevó nueve meses 
en sus en t r añas , formando vuestros miembros divinos; é l os 
a l imentó con la leche de sus pechos , l lenando vuest ras ve-
nas de la sangre con que habéis redimido al humano l i n a j e ; 
él os prodigó duran te vues t ra infancia el car iño y la t e r n u r a , 
el afan y el desvelo, todo el cuidado y sol ic i tud , que una 
buena madre t i ene con su h i j o ; él os cargó tantas veces en 
sus brazos. Por sus pies andabais , con sus manos obrabais , 
por su boca hablabais. Él finalmente fué todo para vos mien-
t ras estábais en el mundo ! 

Decidle pues , Señor : Ut ubi ego sum, illic sic et minister 
meus. Hablad al cue rpo y alma de esta Madre amorosa , de-
cidle : vén, siervo mió; sigúeme al cielo como me seguiste en 



la tierra; quiero que donde esté yo, esté también mi siervo. 
Y en verdad, si esta gracia se ha concedido á tan tos san tos , 
que en cuerpo y alma están en el reino de la gloria, pues 
sabido es que muchos resucitaron y acompañaron al Señor 
cuando volvió á sentarse á la diestra de su P a d r e ; ¿cómo 
habia de negarse despues de su m u e r t e tan glorioso privilegio 
á la que no solo es reina y señora de todos los san tos , sino 
Madre querida del principe de la celestial Je rusa len? Nada 
mas conforme al amor de ta l Hijo, y á la dignidad de tal 
Madre. Sí; María le ha seguido en cuerpo y alma á los cielos . 

¿Y qué dice á esto nuestro corazon? ¿Nó se t ranspor ta de 
gozo al oír t an plácidas verdades? ¡Qué consolacion para nos-
otros míseros morta les saber que nues t ro Padre y nues t ra 
Madre están jun tos en el cielo en cuerpo y a lma! ¡Que am-
bos se afanan con toda la t e rnu ra de su corazon en hacernos 
felices por toda la e t e rn idad! ¡ Que ambos toman á pechos 
nuestros in t e re ses , pat rocinan nues t ra causa y t ra tan con 
ardiente solicitud el impor tan te negocio de nuest ra salvación! 
El querido discípulo San Juan nos asegura como art ículo de 
fe que t enemos en Jesucristo un fiel y poderoso abogado, 
que habla incesan temente á su e te rno P a d r e en favor nues-
t ro . Advocatum habemus apud Patrem Jesum Chrislum jus-
tum ( Joan . c . 2.) . Su sangre y sus llagas abier tas por 
nues t ro amor dán gritos en favor nues t ro . ¡Oh qué dicha y 
consuelo! 

Y San Bernardo nos asegura que t ambién t enemos una 
abogada , toda caridad y t e rnu ra en la persona de nues t ra 
divina Madre. Era pues m e n e s t e r que estuviese en los cielos 
en cuerpo y alma para t ene r muchas bocas , que habláran en 
favor nues t ro . Tiene efect ivamente su seno purísimo y sus 
sacratísimos p e c h o s , que hablan con voz de celestial dulzura ; 
ellos al imentaron al mismo Rey de la gloria en su delicada 
infancia; t iene la voz de su l eche , voz sobremanera poderosa, 
que aboga por nosot ros ; las llagas del Hijo con la voz de su 
leche peroran en favor nuestro y forman una armonía deli-
ciosa, que ar rebata enamoradamente el corazon de Dios y lo 
conquista para nosotros. ¡ Qué inefable consuelo es el estar 
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seguros de que tal Padre y tal Madre tenemos en la g lo r i a ! 
¡Y que no solo sus almas sino también sus cuerpos se emplean 
sin cesar en el negocio de nues t r a e t e rna s a lud ! No , no por 
sus in tereses par t iculares han hecho y padecido tan to has ta 
sentarse en el t rono de los cielos , sino y muy principal-
m e n t e por noso t ros , que miserables aun peregr inamos en 
este valle de l á g r i m a s , incier tos de nues t ra s u e r t e , prisione-
ros en este cuerpo mor ta l como en oscura cá rce l , ab rumados 
con el peso de la c u l p a ; por nosotros , sí, por nosotros c laman 
y ruegan incesan t emen te . 

Alentémonos pues ; porque si todo podemos t emer lo de 
nues t ra p a r t e , y no t enemos nada con que jus t i f icarnos , todo 
debemos esperar lo de nues t ros poderosos abogados por el in-
menso val imiento que t i enen con el supremo J u e z , segurísi-
mos de que hacen suya nues t ra causa . ¿Y qué podrá desalen-
tarnos. aun en medio de las mayores desgracias? 

¡ Ah! levantemos con f recuencia nues t ros corazones , escla-
mando con t e rnura y confianza : Pater noster qui es in ecelis. 
¡Padre m i ó , hablen por mí en el cielo vuest ras sagradas 
l lagas! ¡Adveniat regnum tuum : a l cáncenme vues t ro r e ino ! 
Y luego dirigiéndonos á María, digámosle fe rvorosos : Mater 
riostra quw es in ecelis : ¡ Amable Madre mia , que en el cielo 
estáis en cuerpo y a lma , tened piedad del mas pobre y débil 
de vues t ros h i jos , hable por mí vuestro co razon , hable por 
mí vues t ro s e n o , hablen por mí vuestros pechos , vues t ras 
en t r añas ! Toda sois du lzura , ni conoce l ímites vuest ra mi se -
r icord ia ; der ramadla pues en m í , acordándoos que sois la 
m a d r e de la misericordia y del amor h e r m o s o : Mater pul-
chrce dilectionis. 



CAPÍTULO X X V I I I 

No cabiendo duda en que María recibió en esta vida toda la 
abundanc ia de las gracias del e s t a d o de la i nocenc i a , que 
distr ibuidas en Adán y en t o d o s sus hijos hubie ran hecho 
o t ros t an tos s an to s , cada uno d e los cuales hubiese poseído 
su grado de gloria en la e t e r n i d a d ; siendo además c ier to que 
todo lo que se perdió en Adán hal ló lo Nuestra Señora con-
cen t r ándose todo en su p e r s o n a , s igúese que ella posee toda 
la gloria que hubiesen ellos r e c i b i d o de Dios , si conservaran 
su gracia . ¡ Oh qué asombro! Consideradlo b i e n ; pesadlo en 
su es tens ion , duración y g r a n d e z a , y veréis que un siglo de 
medi tac ión no seria bastante p a r a comprende r lo . 

La gracia de la Santísima V i r g e n es la medida de su glo-
ria : habiendo estado enr iquecida c o n todos los tesoros de la 
gracia de la r e d e n c i ó n , y ha l l ándose en ella toda la plenitud 
que residía en el Reden to r ; d e d ú c e s e que toda la gloria cor-
respondien te á esta gracia se ha l l a t ambién reunida en su 
persona para coronarla en el c i e l o ; s iendo c ier to que la gra-
cia es la médida de la gloria. ¡Qué m a r a v i l l a ! ¡ Qué prodigio! 
¡Qué inmens idad! Medid todas las porciones de gloria de 
aquel la mul t i tud innumerable y cas i infinita de los santos del 
cielo y de la t i e r r a ; con templad las reunidas formando una 
sola corona de gloria para las s i enes de la Señora y empe-
ñaos en comprender las : pero a n t e s que hayais gastado un 
solo cuar to de hora en tal e m p e ñ o , vues t ra m e n t e se verá 
sorprendida , a r reba tada , e n a j e n a d a , es tas iada , sin poder for-
m a r mas pensamiento ni decir m a s q u e : ¡ oh gloria de María, 
c u á n admirable sois! ¡ Oh glor ia de la Madre de Dios, cuán 
incomprensible sois! 

Acostumbrado vues t ro en tend imien to á concebir las cosas 
conforme á su flaqueza h u m a n a , tendrá tal vez por casi im-
posible que tantas grandezas se j u n t e n en una sola c r i a t u r a ; 
pero alentadlo con esta verdad de f e , á saber, que se t r a t a 
de la Madre de Dios, y que siendo cierto que Dios Padre le 
comunicó r ea lmen te su divina fecundidad , 110 podemos idear 
cosa alguna que l legue ni con mucho á la grandeza y e leva-
ción de los dones con que la enr iquec iera el Escelso. 

¿Mas cuál será vues t ro asombro si aun hacéis o t ro esfuerzo 
para medir la grandeza de su gloria con el ú l t imo colmo de 
su gracia , que es la gracia divina, gracia tan par t icu lar que 
ninguna otra cr ia tura ha part icipado de e l la , gracia t an eleva-
da sobre las demás que no t iene medida a lguna? ¿Qué será si 
por ú l t imo aplicais esta regla y d e c í s : la gracia de la San-
tísima Virgen es la medida de su g lor ia? Ahora b i e n , esta 
medida es Dios m i s m o , ó al menos su divina m a t e r n i d a d ; 
pues su hijo es su Dios, y gracia para ella. ¡Oh maravi l la ! 
Cerrad los ojos , a ta jad el pensamien to , enmudeced de asom-
b r o , admi rad , humil laos , adorad p ro fundamen te lo que ni 
vos ni en t end imien to criado comprenderá jamás . Pero lo que 
pr inc ipa lmente os encargo es que no olvidéis que las cosas 
de Dios y de su Madre Santísima no se han de med i r por la 
pequeñez de nues t ro en tend imien to . 

Para conocer la magni tud del ga lardón es preciso t ene r al-
gún conocimiento de la grandeza del m é r i t o , po rque aquella 
debe igualar al mér i to si se ajusta á las leyes de la just icia . 
Y para juzgar de la grandeza del m é r i t o , dice Santo Tomás 
que se ha de a tender especia lmente á dos cosas , á la dig-
nidad de la persona que obra , y á la escelencia de la misma 
obra. 

Si consideráis la dignidad de la persona que obra , es la 
Madre de Dios. ¿Y qué pensáis decir al p ronunciar madre de 
Dios? ¿Sabéis cuál es su dignidad? Es la persona mas digna 
despues de las tres divinas. ¿Sabéis cuál sea el mér i to de la 
persona de Jesucr is to? Es tal que es tán de acuerdo todos los 
doctores católicos en que merec ía inf in i tamente en todas sus 
acciones , aun en la mas pequeña , de manera que en él todo 
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era de un valor y de .un m é r i t o inf ini to , porque era una per-
sona de un mér i to infinito. 

Ahora b i e n ; a Jesucris to sigue inmedia tamente la Santísi-
ma Virgen. Esta en verdad no es tan d igna , por lo cual ni su 
mér i to es tan grande como el de J e s ú s ; pero se le asemeja 
y aproxima tanto cuanto puede acercárse le una cr ia tura : 
debemos pues decir que comunicaba un mér i to eminen te 
á todas y aun á la mas mínima de sus acc iones , porque 
todas el las procedían de la persona mas digna y de mayor 
mér i to que haya habido en el mundo despues de Jesu-
cr is to . 

Mas para conocer me jo r la escelencia y valor de sus me-
rec imien tos , observad que Santo Tomás dice e sp resamente 
q u e el f ru to de los mé r i t o s procede de la raiz de la ca r idad : 
Ex radiee charitatis. Buscad esta raiz en su corazon y ved 
cuán a rd ien te , fecundo y vigoroso era el amor divino que la 
abrasaba : ved la abundan te copia de sus grac ias , que escedia 
á la de todos los santos y á la de todos los á n g e l e s ; y como 
el amor es la mas fue r t e y la mas activa de las pasiones del 
co razon , el suyo jamás es tuvo ocioso y j amás se dedicó sino 
á obras de grandísimo m é r i t o ; pues velando ó durmiendo , 
soli taria ó acompañada no hubo en toda su vida ni d ia , ni 
h o r a , n i m o m e n t o que la Señora no l lenase de nuevos me-
rec imien tos , de manera que aun dormida a tendía incesante-
m e n t e á su Dios, contemplábale y amábale con tan ta perfec-
ción aun en medio del sueño , que San Bernardino nos asegura 
que ella durmiendo aventajaba en amor á todos los demás 
Santos en medio de sus vigi l ias : Magis in contemplatione Dei 
excessit dormiendo, quam aliquis alius vigilando. (Bern . 
S e r m . 61). Y parece que ella misma lo haya dicho en los 
cánt icos s a g r a d o s : Ego dormio, et cor meum vigilat: mien-
t ras yo d u e r m o vela mi corazon. 

¡Ah! seria preciso pesar todos sus pensamientos , todas sus 
pa labras , todos sus afectos y hacer de ellos una suma total 
pa ra graduar la grandeza de sus m e r e c i m i e n t o s , y calcular 
la medida de su g lor ia , que es el galardón de aquellos. ¿Y 
quién es capaz de hacer lo? Ni á todos los hombres j u n to s , 

ni á los mismos ángeles es dado. Solo á Dios están patentes . 
En cuanto á m í , bás tame saber que al mas agigantado enten-
dimiento h u m a n o fal tan alas para subir á investigar su me-
rec imien to y ga l a rdón , su gracia y gloria inefable. 

No hagamos menc ión de la i nnumerab le mul t i tud de obras 
buenas de que está l lena su v ida , pues todo su esplendor 
quedaria eclipsado con la maravi l la de habernos dado á un 
Dios-hombre , al Salvador de los hombres , el mas r ico tesoro 
del cielo y de la t i e r r a , á su unigéni to Hijo Jesucr is to : tal 
es su o b r a : dejemos todo lo d e m á s , fijando nuest ra a tenc ión 
tan solo en el la , ponderando su valor y midiendo por ella 
su mér i to para conocer la grandeza de su galardón ó la glo-
r i a , que la corona en el cielo. 

Dios Padre le p roduce solo de su propia sus tanc ia , y María 
le produce también ella sola de su propia s u s t a n c i a : pero 
Dios Padre le p roduce sin n ingún m é r i t o , y María le p roduce 
con un merec imien to inmenso . El Padre nada m e r e c e ai 
p r o d u c i r l e , porque Dios es incapaz de r e c o m p e n s a ; porque 
le produce na tura l y n e c e s a r i a m e n t e : por lo cual digo que 
le p roduce sin n ingún m é r i t o ; pero si por imposible fuese 
capaz de m e r e c e r , es c ie r to que merecer ía in f in i t amente , 
porque hacia una obra de un precio inf in i to ; pero ella puede 
m e r e c e r , porque no es Dios y por consiguiente es capaz de 
recompensa . P roduc iendo pues á su propio Hijo, que es el 
objeto de todas sus divinas complacencias , agrada á Dios mas 
y por consecuencia m e r e c e mas delante de él que si c rease 
cien mil m u n d o s , po rque todo esto es nada á sus ojos en 
comparación de su Hijo ún i co , que la Santísima Virgen le 
produce . ¿Y cuánto juzgaremos que m e r e c e con solo esta 
buena obra? Mereció cuan to aquella va le : ahora b i e n , él vale 
infinito po rque es ve rdadero Dios. . 

Lo asombroso es que para que merec iese en esta buena 
obra , Dios quebran tó e sp re samen te todas las leyes de la na-
tu ra leza , y quiso que dependiese de su libre vo lun tad , lo 
cual es un privilegio incomparab le que goza sobre todas las 
m a d r e s , pues para hace r se hijo suyo le pidió y esperó su 
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consent imiento , á fin de q u e siendo voluntar ia su divina ma-
te rn idad , le fuese i n f i n i t a m e n t e mer i t o r i a . 

Es axioma filosófico que q u i e n p roduce una causa , p roduce 
t ambién sus efectos: Quod est causa causce est causa causati : 
así por ejemplo el padre d e m i padre lo es también mío. Se-
gún es ta máxima, con h a b e r producido la Santísima Virgen 
á nues t ro Salvador, que e s la causa universa l de todos los 
bienes de [los p redes t inados , es también la verdadera causa 
de todos aquellos b i enes , cuya e s t ens ion , escelencia y m u -
c h e d u m b r e innumerable e n lodos los predes t inados no a l -
canza el vuelo del e n t e n d i m i e n t o h u m a n o . ¡Cuántas gracias! 
¡Cuántas buenas obras! ¡ C u á n copiosos f r u t o s de sant idad! 
¡Cuán insumables m e r e c i m i e n t o s ! ¡Cuánta gloria rebosa en 
esas generaciones de s a n t o s , que pasarán por la t ie r ra hasta 
el ú l t imo dia de los t i e m p o s ! ¡Cuántos b ienes l lenan el cielo 
y la t i e r ra ! ¿Y de dónde n a c e todo esto? ¡ Jesús es la causa 
universal de todos estos a d m i r a b l e s e fec tos ! Y siendo la San-
t ís ima Virgen la causa d e e s t a c a u s a , no cabe duda en que 
ella es igualmente la causa d e todos estos e f e c t o s : Quod est 
causa causce est causa causati. ¡Oh Dios! ¡Quién con ta rá sus 
r iquezas! 

Volvamos á la máxima d e Santo Tomás , quien dice que el 
mér i to ha de m e d i r s e : Ex radicc charitatis et ex claritate 
operis: por la dignidad d e la persona y la escelencia de la 
obra . La persona es la M a d r e de Dios, y su principal obra 
es Dios mismo. Si s u p i é s e m o s apreciar lo que vale la Madre 
de Dios y lo que vale un Dios enca rnado , co lumbrar íamos la 
grandeza de sus m e r e c i m i e n t o s ; pero uno y otro nos es im-
posible , y habernos de c o n f e s a r q u e no es dable saber cuál 
sea la grandeza de su g l o r i a , que se mide por sus mereci -
mientos . 

CAPÍTULO XXIX. 

Levantad los ojos para contemplar las bellezas del t r iunfo 
de María en su asunción. Veréis su glor ia , su grandeza y sus 
coronas . Si preguntáis á quién debe tanta magnif icencia , se 
os dirá que á Jesús , adorabilísimo f ruto de sus e n t r a ñ a s , que 
la exal ta inf ini tamente como en pago de lo mucho que le 
humil ló dándole el sér humano; pero esta fué una obra de 
amor , y el amor de cualquier manera que obre ag rada , de-
le i t a , enamora y se roba el corazon de Dios. Por eso esc lama 
San Bernardo : ¡0 amoris viral ¡Quid violentius! De Deo triun-
phat amor: ¡Oh amor divino! ¡Cuán inmenso es tu pode r ! 
¡ Triunfas del mismo Omnipotente, l e bajas de los cielos y le 
r educes á n i ñ o ! ¡Y en esto mismo le ag r adas , le colmas de 
honor y de a legr ía , y le engrandeces y glorificas tan to que 
nunca ha sido tan glorificado en el mundo como por las hu-
mil laciones de los misterios de la Encarnación y de la Cruz! 
¡Cuán incomprensibles son las máximas de tu conduc ta ! Tus 
violencias son dulzuras , tus ultrajes son beneficios, t u s hu-
millaciones son resplandores de g lor ia , tus despojos r iquezas , 
y magníficos premios tus venganzas. Sic amor vindicat. 

Considerando San Pedro Crisólogo el modo con que al hijo 
pródigo recibió su padre, Sic amor vindicat, esclama : así se 
venga e l a m o r . Pongamos pues estas palabras en boca de 
Jesucris to . Aquella divina Majestad anonadada en el seno de 
la Santísima Virgen, y vestida de una ca rne pasible y mor ta l , 
« h e sido ma l t r a t ada , diria, es m u c h o , es mucho lo que m e 
ha hecho sufr i r el a m o r ; quiero pues tomar venganza de mi 
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.Madre, que m e puso en estado de padecer t an to ; porque sin 
ella e ra yo impas ib l e ; quiero pues v e n g a r m e , pero de la ma-
nera que el amor se venga . 

Por h a b e r m e humil lado y encer rádome en la prisión de su 
seno o loroso , quiero levantar la al t rono mas alto de la glo-
ria. Así se venga el amor . Por haberme despojado de los es-
plendores de mi g lor ia , cubr iéndome con un saco desprecia-
ble que m e hacia parecido á los pecadores , quiero que sea 
vestida del sol , y resplandezca e t e rnamen te con los fulgores 
de mi Divinidad. Así se venga el amor. Por h a b e r m e puesto 
en el caso de hacer t an tas cosas , que tuvieron por locura los 
vanos sabios del m u n d o , quiero introducir la en los tesoros 
de mi sabiduría infini ta. Así se venga el amor . Por haber re-
ducido mi omnipotenc ia á la pequeñez y debilidad de un 
tierno n i ñ o , quiero venga rme revistiéndola de tan plena au-
toridad en mi imper io , que á su arbitrio pueda disponer de 
todo y todo se r inda á su poderío desde lo mas alto de los 
cielos hasta lo mas profundo de los abismos. Así se venga el 
amor. Por h a b e r m e despojado de todas mis r iquezas , y redu-
cídome á es t rema pobreza , quiero ponerla en posesion de 
todos mis t esoros , quiero que sean suyas todas mis coronas , 
y que pueda disponer no solo de todos mis b ienes , sino hasta 
de mí mismo. Así se venga el amor . Por habe rme al imentado 
con el pan de dolores y con las amarguras de la vida mor ta l , 
quiero que gus te las dulzuras de la vida e te rna con abundan-
cia ta l , que s iempre la tengan embriagada las delicias de la 
casa de Dios. Así se venga el amor. Mi Madre me hizo mor ta l 
y yo la haré i n m o r t a l ; mi Madre me puso en estado de que 
los hombres m e desp rec i a r an , y yo la pondré en estado de 
que la honren e t e r n a m e n t e los ánge les : lo que m e dio mi Ma-
dre fué presa de la m u e r t e , lo que de mí reciba será la fuente 
de la vida i nmor t a l , de la vida divina, de la vida dichosa en 
la e ternidad. Así se venga el amor.» 

Las elevaciones del cielo son espirituales y divinas, y de 
naturaleza diversa de las de los cuerpos; subliman á las a lmas 
sobre toda la c i rcunferencia de los lugares hasta la inmens i -
dad divina, que no conoce té rmino. Es tanto mayor la eleva-

cion de un a l m a , cuanto mayor es su semejanza con la Ma-
jestad divina : la mas encumbrada es la que mas se aproxima 
á sus perfecciones y á su divina grandeza . Así pues cuando 
decimos que la Santísima Virgen es el t rono de Dios en el 
cielo e m p í r e o , queremos decir que se acerca mas q u e nin-
guna otra á la santidad y á todas las perfecciones divinas , 
haciendo resplandecer mas a l t amen te su gloria. ¿Mas cómo 
fo rmarémos alguna idea de esta subl ime elevación? He aquí 
un med io , que nos dará bastante luz. 

La Iglesia canta en su t r iunfo que ha sido exaltada en los 
cielos sobre todos los coros de los ánge les ; palabras que abis-
man el en tend imien to en un piélago de inefables g randezas , 
pues por una par te es sabido que el n ú m e r o de los ángeles 
supera al de todos los individuos de la naturaleza co rpó rea , 
y esto es maravi l loso; por otra pa r t e no es una mul t i tud con-
fusa cual lo seria una montaña de a r ena , sino que todos es tán 
dispuestos con tan bello orden que se vén sublimados los 
unos sobre los otros en escelencia y glor ia , formando una es-
cala , cuyas gradas se elevan al infinito : sin embargo hasta 
subirlas todas no ha l la rémos la elevación del t rono de Dios, 
es decir , la sublimidad de la gloria de la Santísima Vi rgen , 
siendo indudable que ha sido exaltada sobre todos los coros 
de los ángeles . 

¡Oh Dios! ¡A qué prodigiosa elevación nos conducirá es ta 
escala si la seguimos con atrevido vuelo! Pr incipiemos por el 
ángel mas ínfimo y pensemos que posee un grado de gloria 
digno de un ángel b ienaven tu rado ; subamos al segundo y 
ve rémos que t iene dos grados m a s de g lo r ia , subamos al 
t e r c e r o y ha l la rémos que goza t res grados m a s , y así suce-
s ivamente t endrémos que ir aumentando los grados de glor ia 
del c u a r t o , del qu in to , del ses to , del séptimo y de todos los 
demás . ¿Comprenderémos cuál sea la elevación del c ien mi-
lésimo? Detengámonos aquí algún t an to , y p regun temos á 
nues t ro entendimiento si concibe bien e s to ; seguro es que se 
hal lará abismado en un piélago de admiración y ab rumado 
con el peso de tanta gloria sin a lcanzar á c o n c e b i r l a : y no 
obs tan te , esto es aun muy poco, pues el n ú m e r o de los án-
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geles es t a l , que supera al d e todos los individuos de la natu-
raleza corpórea . 

Hagamos un nuevo e s f u e r z o , y contándolos s i empre uno en 
pos de o t ro , veamos si p o d e m o s l legar á c o m p r e n d e r la ele-
vación del cien mil m i l é s i m o , no olvidando que esta doctr ina 
acerca de la gloria y n ú m e r o de los espíritus angélicos está 
fundada en San Dionisio A r e o p a g i t a , San Cirilo, Santo Tomás 
y otros gravísimos Padres d e la Iglesia y teólogos insignes. 
¡El cien mil milésimo! ¿Se rá posible? Pues aun no habrémos 
pasado la ínfima de las t r e s g e r a r q u í a s , porque su n ú m e r o es 
m u c h o mayor . ¿Y á dónde h a b r é m o s de e levarnos cuando sea 
menes te r contar uno en pos d e otro todos los ánge les de la 
s egunda , cuyo n ú m e r o es a u n m u c h o mayor que el de la ín-
fima, según doctrina de S a n t o Tomás? Si c o n t a m o s desde el 
ínfimo hasta el p r imero , e s fo rzándonos á concebir la sublimi-
dad de su g lor ia , ¿podrémos ve r su t é r m i n o ? ¡Oh Dios, qué 
ab i smo! Solo el pensamien to de semejan te empresa nos asom-
bra y confunde la m e n t e h u m a n a , y sin embargo aun estamos 
muy lejos de haber hallado l a subl ime elevación del t rono de 
María, que reina mas a r r i b a , exal tada sobre todos los coros 
de los ángeles. 

¡Qué maravil la si r e c o r r e m o s la gerarquía mas a l ta , com-
pues ta de un número i n s u m a b l e de t r o n o s , de querubines y 
serafines contándolos á t o d o s uno en pos de o t ro , y viendo 
c rece r su gloria á proporc ion d e su n ú m e r o ! ¡ Cuánto , cuánto 
no seria preciso r e m o n t a r n o s an tes de hallar el g rado de ele-
vación del pr imero de los se ra f ines ! Imposible es alcanzarla, 
aunque de todos los e n t e n d i m i e n t o s h u m a n o s se fo rmase uno 
s o l o ; pues el primero de los seraf ines encier ra en sí solo mas 
gloria y mas grandeza que t o d o s los demás ángeles juntos , 
como el mayor número e n e i e r a en sí todas las unidades de 
los otros números y las e s c e d e en alguno c o m o el n ú m e r o 
ciento encier ra él solo todas las unidades que fo rman el nú-
m e r o noventa y nueve , y l as escede en uno . 

Pero aun cuando h u b i é s e m o s comprendido la elevación del 
p r imer serafín, no por esto habr íamos llegado al t rono de la 
divina Madre, pues aun n o s diría la Iglesia á voz en gri to : 

Exaltata est sancta Dei genitrix super choros angelorum ad 
ctsleslia regna. Encúmbrase sobre la mas alta gerarquía de 
los ángeles . Y no es e s t r año , porque todos los ángeles son 
siervos, y solo ella es Madre de Dios. ¿Y qué t iene de singu-
lar que la Madre del Príncipe esté mas encumbrada y sea mas 
honrada y condecorada que toda junta la m u c h e d u m b r e de 
los vasallos? ¡Oh María! ¡Oh Madre subl imísima, cuya glor ia 
es tan superior á la de los ángeles como incomprensible es 
para nosotros la gloria de estos espíritus celest iales! ¡Vuestra 
gloria es la de vues t ro Hijo! Filii gloriam cuín Matre non 
tarn communem judico, quam eamdem. Dice Amoldo Carno-
tense. 

Aquí podemos decir con respecto á la gloria lo que San 
Gerónimo dijo de la gracia . Cceteris per partes, in Mariam 
vero totius gloria3, quw in Christo est, plenitudo venit. To-
dos los demás bienaventurados t ienen su p o r c i o n ; pero toda 
la plenitud que se halla en Jesucr is to , se ha dado sin r e se rva 
alguna á la Virgen Nuest ra Seño ra , porque la gloria corres-
ponde á la g rac ia , y al asegurarnos que toda ella está vestida 
de luz , se nos quiere dar á en tender que ella es en el cielo 
de la gloria lo que el sol en el cielo de este mundo visible. 

Vemos un gran n ú m e r o de estrellas, cada una de las cuales 
tiene un pequeño punto de luz proporcionado á su g randeza ; 
pero al sol toca ú n i c a m e n t e ser inexhausta fuen t e de luz y 
tenerla en abundancia t an ta que todos los demás astros juntos 
no podrían igualar le . De es ta sue r t e la Santísima Virgen es 
el sol en el gran dia de la e te rn idad , y todos los ángeles y 
santos no son mas que est re l las , que aunque todas t ienen 
su porcion compe ten te de l u z , no igualarían á la del sol con 
toda su m u c h e d u m b r e j un t a . 

No decimos que ella misma sea el sol , que resplandezca 
con su propia l uz , n o , porque no es Dios; pero decimos que 
está toda vestida del sol. ¡Oh María, oh admirable Pr incesa! 
Toda la gloria de vues t ro Hijo os c i rcunda y os cubre á ma-
nera de magnífico m a n t o , y os embel lece con sus mas ricos 
ornatos. ¡Oh ma je s t ad ! ¡Oh grandeza! ¡Oh inmensidad de 
gloria! 



Cuando estémos en el cielo se remos como Dioses : Ego dixi, 
Dii estis. (Psal. LXXX). ¡ Ah! los hombres que son un puñado 
de po lvo , ¿cómo l legarán á deificarse tan to? Elévalos á tal 
grandeza la luz de g lor ia , hácense dioses cuando vén c lara-
m e n t e la esencia d iv ina , porque se abisman en la inmensidad 
de su glor ia que los s u m e r g e , los absorbe , los deifica y los 
t rans forma en sí misma : no pueden es tar mas inmediatos á 
la infinita divina grandeza porque están en el mismo puesto 
de Dios, como si fuesen Dios mismo. 

Así e fec t ivamente se espresa el oráculo divino : Símiles ei 
erimus, quia videbimus eum sicut est. (Joan. c . 5). Hé aquí 
otra promesa sobremanera consolatoria consignada por San 
Lucas en el capítulo duodécimo de su Evangelio : No temáis, 
grey pequeñuela, porque á vuestro Padre celestial plugo da-
ros un reino. La e te rna verdad es quien lo promete . ¿Puede 
darse cosa mas segura? Dios promete un reino. ¡Qué raudal 
de consue lo! Nos p romete su propio re ino . ¿Hay poderío com-
parable con el de estar en posesion de la soberanía del mismo 
Dios? Nolite timere, pusillus grex, quia placuit Patri vestro 
daré vobis regnum. 

Si de esta m a n e r a se porta Dios con el menor de sus sier-
vos, ¿qué no hará con su Madre? ¿Cuál no será el tesoro de 
gloria, el poder absoluto sobre todo su re ino y la autoridad 
sup rema , que le haya dado sobre el c ie lo, la t ie r ra y el in-
fierno? Arrebata el pensar en esa cor te celest ia l , cuyos ale-
gres ciudadanos son otros tantos reyes. ¡ Qué piélago de 
esplendores! ¡Qué r iqueza! ¡Qué glor ia! ¡Qué magnificencia! 
Pero lo que mas encanta es ver á la Madre del amor hermoso 
reinar sobre esa innumerable y augusta m u c h e d u m b r e de 
reyes. San Pedro Darnian afirma que María ofusca tan to la 
gloria y poderío de todos los ángeles y santos , que a n t e sus 
resplandores desaparecen los de todos ellos : Sic utrorumque 
spiritum, hebetat dignitatem, ut in comparatione Virginis, 
nec possint, nec debeant apparere. 

Oigamos las palabras que Guerrico abad pone en boca de 
Jesucr is to , hablando con su Santísima Madre en el t r iunfo de 
su Asunción : «Vén, amada mia , y pondré en tí mi t rono : 

n inguna ot ra m e ha dado t an to como tú en el estado de mi 
human idad ; y á n inguna o t ra daré tanto en la gloria de mi 
Divinidad. Tú m e has vestido de la sustancia de tu c a r n e , y 
yo te vestiré de las grandezas de mi poder divino : tú escon-
diste bajo un velo de t ierra el sol de la Divinidad, y yo te 
ha ré bril lar con los resplandores de aquel mismo sol sobre el 
t rono mas subl ime de la e te rn idad . Sic amor vindicat: así se 
venga el amor . 

»Me recibiste niño en el seno de tu human idad , y yo te re-
cibiré en el seno de mi Divinidad : m e a l imentas te algún 
t iempo con la leche de tus pechos virginales , y yo te susten-
ta ré e t e r n a l m e n t e de la sustancia de mi propia Divinidad. He 
redimido al género humano con esa carne que m e diste de 
tus purísimas e n t r a ñ a s , y como á madre mia te can ta rán ala-
banzas todos los redimidos y te darán e te rnas gracias por la 
posesion del bien infini to, que por tu medio hayan recibido 
de mí. Dísteme por úl t imo tu humana na tura leza , y yo te daré 
lo que es propio de mi Divinidad : Communicasti mihi, quod 
homo sum, communicabo Ubi, quod Deus sum.-¡> 

El insigne cardenal San Pedro Damian, despues de habe rnos 
descr i to la magnifica gloria de la entrada del victorioso Re-
den tor en su imperio el dia de su admirable Ascensión, vuela 
á mayor a l tura con su agigantado espíritu al hablar de María. 
Levantad a h o r a , nos d ice , levantad los ojos y con templad con 
cuánta magnificencia se recibe en el cielo á la Santísima Vir-
gen : en la Ascensión solo los ángeles salieron á rec ib i r al 
Rey de g lor ia , pero la Madre en su Asunción vé salirle al 
encuen t ro al mismo Dios de los ángeles acompañado de todos 
los príncipes de su cor te ce les t ia l , y recibirla con todo el 
amor, alegría y aca tamiento que debia á su Madre. Solo el 
Hijo y la Madre pueden decirnos cuál fué en aquel ven tu roso 
instante el j ú b i l o , el t ranspor te y suavísimo ena jenamien to 
de sus abrasados corazones : los ángeles lo a d m i r a r o n , ce le -
brando su gloria y sus amores con estát icos himnos. 

No solamente los moradores del c ie lo, sino también todas 
las generaciones crist ianas han aplaudido y aplaudirán su 
t r iunfo : todos los siglos han cantado la gloria de su tr iunfo : 
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todas las naciones compiten en c e l e b r a r con es t raordinar ia 
pompa y regocijo el aniversario de s u t r iunfo . No hay año, 
no hay m e s , no hay dia , no hay h o r a , no hay momen to en 
el cual sobre la t ierra muchísimas p e r s o n a s no p iensen en 
e l l a , ó hablen de e l l a , ó lean ó p u b l i q u e n sus alabanzas é 
imploren su misericordia, ó la sirvan y obsequ ien de cualquier 
otra m a n e r a ; lo que hizo decir á S a n Be rna rdo que ella es 
la ocupacion de todos los siglos : Negotium ornnium sceculo-
rum. Por eso mismo la llamó el e m p e r a d o r León el panegírico 
de todos los siglos : Paneggris omnium swculorum. Y yo la 
l lamaría : el panegírico de todos los t i e m p o s y de toda la eter-
nidad. 

El mas ardiente deseo del corazon h u m a n o es conse rvar su 
se r y su vida y conservarla por s i e m p r e . A nada t iene tan to 
miedo como á la m u e r t e , y nada desea mas v ivamente que la 
inmortal idad : por esta razón es s o b r e m a n e r a consolator ia la 
promesa que Dios nos hace de d a r n o s la vida e t e r n a : esta 
esperanza es lo mas dulce que t e n e m o s en la vida presen te ; 
y su posesion colma de regocijo á todos los b ienaventurados , 
que gozan de la vida y están seguros d e que es e t e rna y de 
que jamás la perderán. Todos la poseen , pero con c ie r ta me-
dida que no es igual en todos. El g r a n océano de esta vida es 
Dios m i s m o , quien la derrama á t o r r e n t e s para comunicar la 
á sus cr ia turas : y San Juan en su Apocal ipsis dice que se le 
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manifestó un rio de agua de esta vida que como de su fuen t e 
procedía del t rono del Altísimo, y que á las dos orillas del r io 
habia plantados árboles , los cuales bebían de aquella agua y 
vivían de su propia v ida; pero ninguno en part icular agotaba 
el r io , ni todos juntos podían beberlo t o d o , y mucho menos 
hubieran podido beber el inmenso océano de la vida e t e rna 
d e q u e procedía. Y b i e n , ¿nó os parece esta una escelente 
p in tu ra de la vida i n m o r t a l , de que gozan todos los bienaven-
turados á las orillas de aquel rio de vida divina ? Bebe de él 
cada uno según su capacidad, y allí veré is á todos los bien-
aventurados desde el pr imero hasta el ú l t imo plantados á lo 
largo de aquel delicioso r io de v i d a , unos mas p róx imos , y 
otros algo mas dis tantes del manant ia l . 

Pero no busquéis en t re ellos á la augusta Madre de Dios; 
no se halla en el orden de los s iervos , debiéndose á la Madre 
u n lugar incomparab lemen te mas noble y elevado. R e m o n t a d 
el v u e l o , y la veréis plantada en medio del g ran océano de la 
vida divina : lo que los otros poseen todos juntos es un r i o ; 
empero lo que ella sola posee es todo el océano. ¡Oh grande-
za! ¡Oh inmensidad admirable! No digo que todo lo enc ie r re 
en sí igua lmente que Dios, pero sí af i rmo que solo este Señor 
conoce su inmensa capacidad. Lo único que sabemos nosot ros 
es que ence r r ó en su seno al que no cabe en los cielos. 
Par t iendo de tan luminoso principio medi temos cuál será la 
infinita capac idad , que le haya dado el Escelso para gozar y 
poseer larga v ampl í s imamente la vida e te rna y b ienaventu-
r a d a ; pero a u n q u e todos los dias de nues t ra existencia los 
empleásemos en esta medi tación sub l ime , por ú l t imo habr ía-
mos de confesar que nos es absolu tamente incomprens ib le : 
Ne laboretis, non enim comprehendetis. (Eccl. 45). 

Alguna luz nos dá sobre esto la soberana belleza de su co-
roña . Dícese que los griegos en otro t iempo devotísimos de 
Nues t ra Señora no ponían á sus imágenes corona alguna ni 
de o r o , di de p la ta , ni de per las , ni de piedras preciosas , 
sino que escribían en su f ren te con le t ras de oro esta pala-
bra : Tcolochos, que quiere decir , la Madre de Dios. Ahora 
bien : si el mi smo Dios es su c o r o n a , si el ún ico Hijo del 
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Eterno Padre , á quien San Pablo llama esplendor de la gloria 
del Padre , es la verdadera corona de su m a d r e , como en 
realidad lo e s ; ¿cuál no será la grandeza de su co rona? ¡Cuál 
la gloria de la Madre coronada! ¡ Cuánta su majestad ! ¡ Cuánto 
su imper io! Aquí se anonada la m e n t e , y no sabe espresar su 
admiración sino con un silencio estát ico. 

En el Apocalipsis leemos que en su corona resplandecían 
doce estrel las. ¿Qué estrel las serán estas? Según el profeta 
Daniel son aquellas grandes lumbre ras del f i rmamento de la 
Iglesia que i luminaron todo el m u n d o , l levando por do quiera 
el gran dia del conocimiento de Dios : Qui acl justitiam eru-
diunt inultos, fulgebunt sicut stella in perpetuas ceternitates. 
Las estrellas son los doctores ca tó l i cos : las estrellas son los 
pastores que apacientan con escelente doctr ina á su rebaño : 
las estrellas son los predicadores del Evangel io , cuyo n ú m e r o 
es mayor que el de las estrel las del c ie lo , y cuya luz es sin 
comparación mas br i l lan te , pues el Espíri tu divino les pro-
m e t e que resplandecerá por toda la e ternidad. ¡ Predicadores, 
que sois la luz del m u n d o ! Si consideraseis bien la grandeza 
de vuestro min is te r io , ¡ de cuán ard ien te celo no os sentiríais 
animados! 

Mas ent re esta prodigiosa m u c h e d u m b r e de estrel las sobre-
salen doce principales , pr ivi legiadas, mas br i l lan tes que las 
o t ras , y son los doce Apóstoles que el Salvador fijó con su 
propia mano en el f i rmamento de su Iglesia como los princi-
pales astros, con los cuales quer ía i luminar la redondez de la 
t i e r ra . Estas son pues las doce estrellas de pr imera magni tud 
que componen , ó mejor d i c h o , hermosean la corona de la 
Santísima Virgen. 

San Bernardo dice que los Apóstoles acudían á ella con 
frecuencia en sus dudas cuando quer ían asegurarse de las 
intenciones de nues t ro Señor sobre algún punto de religión. 
A ella se le confiaron todos los secretos del corazon de su 
Hijo, recibió con sumo respeto y conservó con el mas afec-
tuoso cuidado dentro del pecho cuantas palabras oyó de su 
boca ; debió pues saber mas que todos los Apóstoles j u n t o s ; 
y Zacarías Crissopolitano la hace tan sábia que nos asegura 

que nada ignoraba de cuan to Jesús habia enseñado y obrado ; 
que de todo esto formó un precioso tesoro que conservaba en 
la memor ia , para poder refer i r con orden cuando fuese me-
nes te r cuanto habia ocurr ido , y a test iguar la verdad á los que 
quisiesen saberla. 

Eusebio Emisseno le dá gracias en nombre de toda la Igle-
s ia , y nosotros estamos muy obligados á agradecer le el ha-
bernos conservado en su corazon tantas y tan impor tan tes 
verdades , que si no es por su medio 110 habrían llegado hasta 
nosotros : Nisi enim ipsa conservasset, non ea haberemus. 

Pero si l legara á p r egun ta r se si los dueños de tantos mi-
llones de coronas como almas conquistaron para el c i e lo , 
son ellos mismos las doce estrel las de la preciosa corona de 
Mar ía ; responder íamos que sí con la misma razón que tuvo 
San Pablo para decir que los Filipenses eran su gloria y su 
co rona , porque los habia instruido en la fe y ganado para 
Dios. Muchos son de parecer que los Apóstoles le deben la 
gracia de su vocacion al apostolado, siendo esta por sí sola 
una razón suficiente para l lamarlos corona suya ; pero aun 
cuando esta no subsis t iera , no hay duda , según el común 
sentir de los Santos P a d r e s , en que los instruyó en muchas 
cosas que no sabían , les aconsejó y les sirvió de guia con su 
sabiduría celestial y su admirable e j e m p l o , y animándolos y 
fortaleciéndolos con su celo divino; pudiendo decirse que ha-
biendo ella contr ibuido sobremanera á la redención de ios 
h o m b r e s , también por medio de los Apóstoles t rabajó eficaz-
m e n t e en la conversión maravillosa del mundo . Santa Brí-
gida en sus Revelaciones como que le atribuye el universal 
bien de la Iglesia, porque la l lama maes t ra de los Apóstoles, 
fortaleza y constancia de los m á r t i r e s , d i rectora de los con-
fesores , resplandeciente espejo de las v í rgenes , consuelo de 
las v iudas , apoyo y sosten firmísimo de todos los fieles: Om-
nium in flde catholica perfectissima roboralrix. Con sobrada 
razón puede decir la Señora á todos los b i enaven tu rados : 
«Vosotros sois mi co rona , mi gloria, mi alegría.» 

A María despues de Jesucr is to son deudores de su felicidad 
todos los b ienaventurados . Los nueve coros de los ángeles le 
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entonan cánticos de gracias por h a b e r contr ibuido tan pode-
rosamen te á la reparación de l a s ru inas causadas por la so-
berbia de L u z b e l , viendo que p o r su medio se l lenan todos 
los dias de innumerab les a lmas angél icas y seráficas los tro-
n o s , que abandona ron los esp í r i tus rebe ldes . 

A ella se reconocen deudores por todas las bendic iones , 
que recibieron de Dios en ca l idad de progeni tores suyos los 
Patr iarcas del ant iguo T e s t a m e n t o . Los Apóstoles, los Docto-
res y todos los pastores de la Igles ia le dán las mas rendidas 
gracias por haber les dado en e l po r t a l de Belen la luz del 
m u n d o , de la cual sacaron la ce les t ia l doct r ina con que res-
plandecieron. A ella los santos m á r t i r e s se r econocen deudo-
res de aquella invencible f o r t a l e z a , con que t r iunfaron de los 
t i ranos. Todos los b i enaven tu rados la mi ran con el mas pro-
fundo acatamiento como á f u e n t e de su e te rna fel icidad, des-
pues del único Salvador que e l la misma les d i e r a , y á im-
pulsos de su gra t i tud vivísima todos le r inden sus coronas 
confesando que ella es v e r d a d e r a m e n t e su re ina y la de todo 
el universo. 

La Iglesia mi l i tante no cede á la t r iunfante en reconocer la 
por soberana y señora , pues i n c e s a n t e m e n t e la l lama á voz 
en grito reina de los ángeles , r e i n a de los pa t r i a rcas , reina 
de los profetas , re ina de los após to l e s , re ina de los már t i res , 
re ina de los confesores , re ina d e las v í rgenes ; y reuniendo 
luego los mencionados t í tu los , concluye con uno que los 
abraza todos : Regina Sandorum omnium: Reina de todos los 
santos . 

S í ; todos ellos la veneran y la aman como á re ina adorada 
de sus c o r a z o n e s : regís t rense sus v idas , y se verá cuál fué 
su encendido y filial afecto para con Mar ía : ábranse sus obras 
y se admirará el fuego divino c o n que hablan de su amor y 
de sus grandezas , y el subl ime vue lo que toman para ensal-
zarla y elogiarla con la e locuencia mas t i e rna y mas paté t ica . 
Oigamos á un San Pedro D a m i a n , quien despues de haberse 
escedido á sí mismo esponiendo las grandezas de la Santísima 

Virgen en el c ie lo, d ice , volviéndose á n o s o t r o s : «Hermanos 
m i o s , una alegría de todo pun to celestial debiera rebosar en 
nues t ros corazones al hablar de aquella g ran Señora , que 
re inando en el divino imperio con tanta gloria se digna ser 
aun en este bajo m u n d o la re ina de nues t ros c o r a z o n e s : Qucc 
singularem in cordibus nostris sibi vindicat principatum. 
¡ Qué gloria t ene r una Reina tan dulce y tan escelsa! ¡ Qué 
ines t imable dicha el que se digne tomar posesion de es te 
imperio para conservar lo , defender lo y gobernar lo ! ¿Quién 
con solo se r uno de sus fieles vasallos no se tendrá por mas 
dichoso y honrado que con empuñar el p r imer ce t ro de la 
t i e r r a? ¡Air! ¡No sea que por nues t ras ingra t i tudes venga á 
ser una desgracia para nosot ros este favor ins igne! No nos 
l lagamos indignos de su patrocinio, abandonando su devocion 
y servicio : no provoquemos su indignación, pasándonos trai-
do ramen te á las filas de sus e n e m i g o s ; perdamos antes la 
vida que la fidelidad que le debemos . ¡Vale mas que todas 
las grandezas y felicidades mundanas la dicha de servir y 
p e r t e n e c e r á una Reina tan poderosa , b ienhechora y amable! 
¡ Empeñémonos en amarla mas y mas de día en d i a : hagamos 
nues t ros todos sus i n t e r e s e s : a legrémonos por ver la t an col-
mada de grandezas , mas que si nosotros mismos las poseyé-
s e m o s ; y las e t e rnas delicias con que su Dios la anega , sean 
á nues t ros ojos t an preciosas y amables que ve rdade ramen te 
se consue len , se r ega l en , se delei ten y se estasien con ellas 
nuestros apasionados corazones! . . . 



CAPÍTULO X X X I . 

Todo el poderío v autoridad que vemos sobre la t ierra y 
que tan grande nos parece en los que e je rcen imperio sobre 
los demás h o m b r e s , es casi nada en parangón con el poder y 
au tor idad de un solo santo del c ie lo , pues par t ic ipando del 
supremo dominio del Rev del universo, quedan an te él eclip-
sados los resplandores de las mas formidables potencias de 
este mundo . 

Si comparamos el poder de un solo santo con el de todos 
los r eyes , será como si comparásemos el g randor de una es-
t re l la con el de todo el cielo. Pero reunido todo el poder de 
los Santos ¿igualará al de la Madre de Dios? No; porque el 
poderío de todos los subditos de un imperio no iguala al del 
Soberano. Ahora b ien , María está reconocida en el cielo por 
re ina de todos los san tos , de los ángeles , de los patr iarcas , 
de los profe tas , de los apóstoles , már t i r e s , confesores , y vír-
genes , y en una pa labra , de todos los b ienaven turados , y la 
Iglesia todos los dias la honra con estos gloriosos t í tulos, con-
cluyendo con el de reina de todos los s a n t o s : Regina Sanc-
torum omnium, ora pro nobis. ¡Oh admirable autoridad de 
María, que impera en las a l turas del cielo sobre tan podero-
sos é innumerab les reyes ! 

El imperio de Dios no es como el de los pr íncipes de la 
t i e r r a , que no pueden re inar sobre los reyes sin hacer los sub-
ditos y m i s e r a b l e s : tal es la pequeñez de las grandezas ter-
renas , que no pueden dividirse e n t r e dos sin menoscabo; para 
hacer á un solo hombre poderoso es preciso suponer una 

mul t i tud de subordinados menos r icos y menos felices según 
el m u n d o ; pero el imperio de Dios es -tan magnífico que 
cuantos le c o m p o n e n son reyes p r e p o t e n t e s ; pues solo él 
hace reyes á todos sus vasa l los : Solus Deus de servís suis de-
crevit faceré reges. 

Mas si los Santos son reyes del imperio divino, solo á la 
.Madre de Dios toca con él y por él reinar cual soberana sobre 
todos los reyes de la e ternidad : ella t i ene derecho para man-
dar les , y ellos es tán obligados á obedecerla y á t r ibu ta r le to-
dos los homena je s que los subditos deben á su sobe rana ; dáles 
ella sus órdenes y dispone de ellos como mejo r le p l a c e ; y 
asi cuando le oigo decir : Gyrum cceli circuivi sola : Circundo 
y sola yo enc ier ro todas las grandezas del cielo : sola yo doy 
vuel ta al c i e l o ; f iguróme á un genera l que r eco r r e todas las 
filas de su e jé rc i to , reun iendo y escuadronando sus hues tes y 
comunicando sus órdenes á todas ellas; así María dispone so-
be ranamen te de todos los r e inan te s b ienaventurados , que res-
plandecen en poderío y majes tad sentados en los t ronos del 
inmor ta l imperio de la gloria. 

Si el socorro de los ángeles nos es preciso , mándales q u e 
nos asistan en nues t r a s necesidades , porque es Reina de los 
ángeles . Si hemos m e n e s t e r de la in terces ión de los santos, 
hace que la in te rpongan por noso t ros , porque es Reina de los 
santos. Recur ramos á ella en cualquier u rgenc ia , en cualquier 
pe l i g ro , porque en su arbitr io está enviar en nues t ro auxilio 
á cualquiera de los muchos pr íncipes , que la obedecen en el 
cielo. Tal es el poder y autoridad de María que cuantos favo-
res rec ibimos de Dios los a lcanzamos por su medio. Empero 
su dominio no se l imita al c ie lo , sino que se es t iende á lo 
mas profundo del infierno : Profundum abyssi penetravi. 

Desde el principio del mundo declaró Dios la guer ra e n t r e 
su Madre quer ida y el príncipe de las tinieblas : Inimicitias po-
nam ínter te el mulierem. Ella como escuadrón bien ordenado 
le combate y le vence : Terribilis ut castrorum acies ordina-
ta. En todo lugar , en todo t i empo , en todo e n c u e n t r o , des-
barata las p ro te rvas maquinaciones del infierno. Solo su 
nombre llena de espanto y pone en fuga á todos los demonios , 



que t iemblan al o i r lo ; d e s u e r t e que bien pudiera decir como 
su divino Hijo : In nomine meo deemonia ejieient, serven-
tes tollent, super agros manas imponent, et bene habebunt. 
Decir pudiera que la m a j e s t a d de su n o m b r e es un rayo , que 
hiere y derriba su cerviz orgul losa : que su vi r tud cura las 
mordeduras de la ant igua s e r p i e n t e , res t i tuye la salud á los 
en fe rmos , fortalece n u e s t r a f laqueza, disipa las tempestades 
del alma y las t en tac iones diabólicas. En efecto ¿por qué se 
pronuncian en todo pe l igro y pa r t i cu la rmen te á la hora de la 
m u e r t e los adorables n o m b r e s de Jesús y María, sino porque 
una esperiencia de m u c h o s siglos enseña que son nombres de 
salvación? Repitámoslos pues f r e c u e n t e m e n t e , y en especial 
cuando nos hallemos abocados á la e t e r n i d a d ; no olvidando 
que la misma Señora r e v e l ó á Santa Brígida que su nombre 
ahuyenta á los demonios : Omnes doemones ándito nomine meo 
aufugiunt. 

Desde el principio de l cr is t ianismo la Iglesia los ha hecho 
e s t r emece r con los a u g u s t o s nombres de Jesús y María; lás-
t ima nos darían si de ella fuesen dignos al verlos temblar , 
gemir , dar alar idos, y desespera r se cuando en los obsesos se 
vén acometidos y e s t r e c h a d o s con el poder de estos divinos 
n o m b r e s , sin que hayan podido acos tumbra r se á oírlos sin 
espanto. El infierno p o r su pa r t e le hace la guer ra con todas 
las herej ías que s u s c i t a , las cuales se declaran todas encono-
samen te contra la Reina del c i e lo ; pero ella las postra á 
todas como lo espresa la Iglesia en estas bellas palabras : 
Gaude María virgo, cunetas hosreses sola interemisti in uni-
verso mundo. 

Tan terr ible es su poderío para el infierno como dulce y 
benigno para las a lmas del purgator io : In fluctibus maris 
ambulavi: dice la Reina de los á n g e l e s : «Anduve sobre las 
ondas del mar .» En es tas palabras se espresa bien la idea del 
purga tor io , pues sus penas 110 son mas que ondas que pasan, 
porque no son e t e r n a s ; no obstante , son ondas del mar porque 
t ienen inmensas a m a r g u r a s . 

Es ar t ículo de fe que aquel las almas pacientes pueden ser 
aliviadas por los sufragios de los vivos, es decir , por in terce-

sion de los jus tos , que oran ó hacen alguna penitencia por 
ellas. Y si pueden hacer lo los santos que aun peregrinan pol-
las espinosas sendas de este m u n d o , ¿cuánto mas los que ya 
re inan en la t r iunfante Je rusa len? Pero especia lmente la Reina 
de la cor te celestial puede aliviar á aquellas pobres almas con 
m u c h a mas eficacia y poder que todos los justos y santos de 
la t ierra y del c ie lo, pues ama en t r añab lemen te á todas las 
almas del pu rga to r io , porque las ama infinito su adorable 
Hijo que las redimió con su s a n g r e , las adornó y enr iqueció 
con su g r a c i a , les preparó su r e i n o , y las destina á can ta r 
e t e rnamen te sus alabanzas en el cielo, donde las aguarda con 
los brazos abiertos para es t rechar las á su seno amoroso y em-
briagarlas con el ósculo de sus labios divinos. ¿Pues quién 
dudará que su Madre amabil ís ima, cuya caridad es inmensa , 
emplee todo el valimiento que t iene con su Hijo para abre-
viar las horas de su dolorosa espiacion? Así como es muy 
na tu ra l y muy jus to que su pr imer cuidado y su mas viva 
solicitud sea favorecer especia lmente á aquellas que mas de-
votas le hayan sido; á aquellas que hayan hecho part icular 
profesión de h o n r a r l a , que se hayan alistado espresamente 
en alguna de sus principales cofradías como la del Rosario ó 
la del Cá rmen , que son las mayores y mas umver sa lmen te 
recibidas en toda la Iglesia. 

Con respecto á la del Cármen ¿hay en la Iglesia alguna co-
fradía mas autor izada? ¿Hay cosa mas autént ica que la bula 
del Pontífice Juan XXII, l lamada la Sabat ina , en la cual de-
clara á toda la Iglesia las verdaderas intenciones de esta 
Madre a m o r o s a , por espreso manda to de la misma? En ella 
dice este cé lebre Papa que estando un dia en oracion se le 
apareció y le dijo que así como ella misma le había dado la 
tiara pidiéndolo á su divino Hijo por vicario suyo en la t ie r ra , 
del mismo modo quer ía que él conf i rmase en la tierra las 
gracias é indulgencias que su Hijo concediera en el cielo al 
o rden del Carmelo, y que si otros se asociaban á aquel o rden 
s ag rado , l levando el escapular io , si á su fallecimiento eran 
sentenciados á las penas del purga tor io , el sábado despues 
de su m u e r t e bajaría ella á l ibertar sus almas y llevarlas con-



sigo al m o n t e de la vida e te rna . Por cuyo beneficio qu ie ro 
que los he rmanos y he rmanas recen las horas canón icas , y 
los que 110 sepan leer , ayunen todos los dias que la Iglesia lo 
ordena, si 110 están exentos por algún impedimento legi t imo, 
y guarden abst inencia el miércoles y el sábado, escepto el 
dia de la Natividad de mi único Hijo.» 

Habiéndome dicho es to , con t inúa el P a p a , desaparec ió , 
añadiendo estas palabras : Yo pues recibo, rati/ico y confirmo 
en k tierra aquella indulgencia como Jesucristo la ha con-
cedido en el cielo por los méritos é intercesión de la San-
tísima Virgen; por tanto no sea licito á nadie atreverse á 
contravenir á esta ordenación. Tal es el t e n o r y autoridad 
de la bula del Papa Juan XXII. 

Y aunque como á dada por un sumo Pontífice deban tener la 
por un oráculo del cielo todos los buenos ca tó l icos , sin em-
bargo para qui tar aun la mas mínima duda á los mas descon-
fiados acerca de una gracia tan es t raord inar ia , dispuso la 
Santísima Virgen que añadiesen nuevo peso á su autoridad 
oíros Papas sucesores de Juan XXII; pues la han confirmado 
Alejandro V, Pablo I I I , Gregorio XI I I , Clemente VII , y San 
Pío V. 

CAPÍTULO XXXII . 

María es abogada genera l de todos los pecadores ; pero lo 
entendería muy mal quien pensase que se opone á Dios pa-
trocinando la causa de sus enemigos , ó sosteniendo los inte-
reses de estos con t ra los suyos ; pues muy al con t r a r io , 

pa t rocinando la causa de los pecadores defiende la del Salva-
dor de los p e c a d o r e s , que es la m i s m a , y sosteniendo sus 
i n t e r e s e s , coopera á la obra en que mas empeño t iene el 
divino J e s ú s , cual es la de usar misericordia con ellos y 
salvarlos. 

Si un Moisés se opuso á Dios á fin de que no cast igára á su 
pueb lo , y lo obtuvo con sus fervientes r uegos ; ¿ q u é no al-
canzará María con su au tor idad de m a d r e , que le dá legít imo 
derecho para ob tener de Dios cuanto le pida? 

San Metodio le dice en u n discurso sobre su purificación : 
Euge, euge, quce debitorem illum habes, qui ómnibus mu-
tuatur. ¡Oh qué dicha la vues t r a , Virgen Sant ís ima! Pedid á 
Dios sin reparo cuanto querá i s ; pues teneis razón para pe-
dirle siendo él vues t ro deudor , porque le disteis su preciosa 
h u m a n i d a d , que vale mas que cuanto podáis pedirle en favor 
n u e s t r o ; y aun cuando os diera todos los pecadores del mun-
do , no seria este u n d o n , un cambio ó pago que igualára al 
que le disteis, pues solo su sacrat ís ima humanidad que de vos 
ha recibido, vale mas que todos los pecadores del m u n d o : 
Vicem reddens assumptce humanitatis. 

Aun se espresa en t é r m i n o s mas enérgicos San Pedro Da-
m i a n , pues asegura que se le ha dado toda potestad en el 
cielo y en la t i e r r a ; habiéndose entregado y sometido á ella 
el mismo Omnipo ten te , y dádole ella un poder, que no habia 
recibido de Dios su p a d r e , de morir para redimir á los peca-
dores con el precio de su sangre , t iene la Señora tan gran 
derecho para pedir cuanto quiera para nuest ra s a l u d , que 
cuando se presenta ante el a l tar de la humana reconcil iación, 
110 tanto vá á rogar como á m a n d a r : no se presenta como 
s ierva , sino como señora , no vá como un súbdi to , sino como 
una madre : lié aquí sus palabras : Accedis non solum rogans, 
sed imperans, non ancilla, sed domina. 

San Bernardo despues de haber dicho cosas admirables del 
absoluto poder de esta Madre de misericordia con su Hijo en 
un s e r m ó n de su Nat ividad, despues de haber dicho que Dios 
ha puesto espresamente en ella la pleni tud de todo b ien , á 
fin de que todo lo rec ibiésemos de su abundanc ia , y que si 
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man la corona de María, escribe estas palabras dignas de su 
p i e d a d : «Desde que la Santísima Virgen concibió al Hijo de 
Dios en su casto seno, obtuvo c ier ta jurisdicción ó par t icular 
autor idad sobre la misión tempora l del Espíri tu S a n t o , de 
m a n e r a que n inguna cr ia tura ha recibido de Dios ni gracias 
ni v i r tud , sino según las disposiciones de esta piadosa Madre; 
y por esto dice el devotísimo San Bernardo que no baja del 
cielo á la t ie r ra gracia alguna que no pase por mano de Ma-
ría.» Mucho t i empo antes habia dicho San Gerónimo que la 
p leni tud de todas las gracias que reside en Jesucr i s to como 
en la cabeza que es su propia f u e n t e , también se halla en la 
Santísima Virgen como en el cuello que es el canal por donde 
deben pasar pa ra distr ibuirse á todo el cue rpo de la Igles ia ; 
pues así como el cuerpo humano no recibe influencia a lguna 
na tura l de la cabeza , que no pase por el cue l lo ; así el cuerpo 
místico de Jesucr is to que es la Iglesia , no rec ibe influencia 
alguna de sus gracias que no pase por la Santísima Virgen. 

Poco despues a ñ a d e : Hallo dos admirables nacimientos en 
Jesucr is to : uno por el cual es un Dios e te rno engendrado 
del Padre an te todos los s ig los , el otro por el cual sin de ja r 
de ser Dios es engendrado por una Madre Virgen en medio 
de los t i e m p o s ; y estos dos nacimientos concuerdan tan to 
que es tan verdadero hijo del Padre como lo es de la Madre : 
no es un Dios mas escelso ó mas adorable en el t rono au-
gusto del seno de su Padre que en un es tablo, en donde es-
taba envuel to en pobreci tos paña les , y ten iendo por cama el 
heno de un pesebre : por ú l t imo tan ve rdade ramen te produce 
al Espíritu Santo en unión con su Padre es tando en el seno 
de María, como le p roduce en el seno de Dios Padre . 

¡Qué es tupendo prodigio poder decir con toda verdad que 
al mismo t iempo que María dá el sér humano al Hijo de Dios 
en su seno, el I l i jo .de Dios dá su sér divino al Espíritu Santo 
en el mismo seno! Sentado pues que María es madre del que 
produce al Espír i tu S a n t o , ¿nó podré decir que son entera-
m e n t e suyos los f ru tos del á rbo l , cuya raiz se halla en sus 
propias en t rañas? Es decir que todos los dones, todas las vir-
tudes , todas las gracias del Espíritu Santo están á su dispo* 

teníamos alguna esperanza de s a l u d , a lguna gracia del Re-
dentor , algún derecho á la gloria e t e r n a , r econoc iésemos que 
todo esto nos viene del Salvador por ella como u n desborde 
de la superabundancia de sus divinas r i q u e z a s ; despues de 
haber producido muchos otros nobi l ís imos sent imientos que 
a r rancaban de su pecho su devocion y sn c e l o , con t inúa en 
es tos t é rminos con una unción divina : «Ea p u e s , he rmanos 
m í o s , dir i jámosle nuestros v o t o s , e m p l e e m o s en amar la los 
mas t iernos afectos de nuestros c o r a z o n e s , porque tal es la 
voluntad de Dios, que quiso que t odo lo tuviésemos por e l la : 
temíais dirigiros á la infinita Majestad del P a d r e , y él os ha 
dado por mediador á su Hijo, en el cual hallais la humanidad 
unida á la divinidad : aun t eme i s acaso aproximaros á é l , 
porque veis con la dulzura de su h u m a n i d a d la majes tad au-
gusta de su d iv in idad: ahora b i e n , á vosotros se os ofrece 
María para ser vuestra abogada; en ella no hal laré is mas que 
humanidad y d u l z u r a : estad seguros de q u e os recibirá b i en , 
será oida por su Hijo y este lo se rá por su Pad re . ¿Seria po-
sible que tal Hijo no oyese á su amabi l í s ima M a d r e , ó que el 
Padre omnipotente dejase de oir á un Hijo á quien ama in-
finito ? No; ni lo uno ni lo o t ro es pos ib le .» 

Luego este devotísimo Padre , c o m o si su santo celo subiera 
de punto y se elevára sobre sí m i s m o , con t i núa : « S í , ama-
dos hijos mios , la divina María es la escala de los pobres 
pecadores ; por ella pueden espera r sub i r al c ie lo ; y en cuanto 
á m í , confieso que en ella t e n g o pues t a toda mi confianza, 
en ella toda mi esperanza, pues si yo la r o g á r e , seguro es-
toy de que ha de o í rme , y si r uega por m í , estoy c ier to que 
será oida. ¿Qué habré pues de t e m e r sino el que en mí haya 
falta de confianza ó devocion, ú olvido de r e c u r r i r á su ma-
t e rna l patrocinio? 

F ina lmente así como no quiso Dios dar al m u n d o el Sal-
vador sino por e l la , tampoco qu ie re que n ingún h o m b r e se 
salve sino por e l la , ni que r ec ibamos gracia a lguna del cielo, 
que no pase por manos de su Madre S a n t í s i m a : Nihil nos 
Dens haberc voluit, quod per Marm manas non transiret. 

San Bemardino de Sena, hab lando de las estrel las que for-
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sicion para que las distr ibuya á quien q u i e r a , cuando qu ie ra , 
del modo que quiera y en la porcion que ella qu ie ra . Son 
palabras de San Bernardino. 

i Oh María! ¡Oh Madre admirab le ! Pues sois la madre de 
nuestro Salvador, sed también la m a d r e de nues t ra s a l u d : 
sois un océano de grac ias , del cual salen pe rpé tuamen te to-
dos los arroyuelos', las fuentes y los rios que r iegan y fecun-
dan el seno de la Ig les ia : sois el refugio de los pecadores , 
y en toda la redondez de la t ie r ra se implora vuestro auxilio, 
y sois verdadera m a d r e de miser icord ia , que de todos tene is 
compasion, y á n inguno la negáis. 

Consultemos á nues t ra propia esperiencia . Todos los días 
vemos que en todas par tes se implora el socorro de la San-
tísima Virgen ; y c i e r t amen te no en valde, pues si fuese vana-
men te , t i empo tenia el mundo para haber advert ido el enga-
ño, y una esperanza s iempre burlada no habría durado tanto , 
los hombres y las muje res se hubieran cansado de pedir un 
socorro que j amás se obtenia . Pero en todos t iempos se ha 
visto y se vé que no es vano el invocar la . Esta práctica con-
tinúa y se aumenta todos los dias, lo cual es evidentísima 
prueba de la verdad y notoria conveniencia que e n t r a ñ a ; 
menes te r es que el m u n d o esté bien persuadido de que ella 
escucha y a t i ende á las súplicas que se le d i r igen , supuesto 
que de rogarla no cesa . 

Por otra p a r t e , l lenos están los libros de las gracias pro-
digiosas, que en todos los siglos d e r r a m a su m a n o bienhe-
chora ; aun hoy mismo lo acredi tan sus santuarios cé l eb re s , 
adonde se agolpan con viva fe y confianza ejérci tos enteros 
de dol ientes , que buscan la curación de las ant iguas llagas 
de sus a lmas , de menes te rosos desvalidos, que esperan a l -
canzar de la piadosa tesore ra de Dios el pan que niega á sus 
tristes gemidos la sórdida avaricia del r ico, de enfe rmos des-
esperanzados , cuyo único remedio es un milagro debido á la 
maternal in terces ión de María. 

Preciso es indicarlo : e n t r e los innumerab les prodigios que 
se c u e n t a n , puede haber algunos que en realidad no lo sean, 
porque no á todas las personas que los r e f i e ren , es dado te-
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ner u n a idea exacta de los requisi tos necesar ios para acre-
ditar de verdadero milagro un suceso sorprendente , nuevo y 
es t raordinar io . Pero dediqúese la mas escrupulosa filosofía á 
examina r esa i nnumerab le mul t i tud de prodigios referidos 
por gravís imos au to re s , y de los cuales es tán l lenas las obras 
de m u c h o s santos P a d r e s , la Historia de la Iglesia, las de 
los re inos catól icos y las venerables Crónicas de tantas órde-
nes r e l ig iosas ; ¿ q u é hallará en todas sus c i rcunstancias sino 
rayos de l u z , en los cuales no cabe duda , no cabe engaño , 
no cabe la m e n o r s u p e r c h e r í a ? ¿Es c re íb le que mien tan 
d e s c a r a d a m e n t e , inventando pa t rañas hombres de alto saber 
é inmacu lada conciencia? ¿Es posible que mien tan esos san-
tos , q u e hubie ran preferido mil muer t e s á la vileza de ofen-
der á su Dios con el feo pecado de la men t i ra? Han de c r ee r se 
sin d i f icu l tad , porque lo dice este ó aquel historiador profa-
n o , las cosas m a s r a r a s , los sucesos mas es t raordinar ios , las 
proezas mas inaudi tas , las victorias mas es tupendas , los he-
chos mas heroicos de los grandes guer re ros y conquis tadores 
de la a n t i g ü e d a d ; y cuando se trata de prodigios obrados por 
la Madre del Dios de la omnipo tenc ia , de prodigios nar rados 
por a u t o r e s sin t a c h a , de prodigios no cont radichos por los 
c o n t e m p o r á n e o s , de prodigios, cuya verdad pregonan monu-
m e n t o s aun ex i s ten tes , de prodigios , cuyo resul tado se palpa 
aun en la historia de las nac iones , y sin cuya in te rvenc ión 
ser ian incre íbles los hechos mas au tén t i cos , ¿se ha de dudar 
nec i amen te? ¿Se han de a p u r a r los recursos del ingenio, 
p re tend iendo negar lo que de suyo es innegable? ¿Han de 
olvidarse de propósito todas las reglas de la lógica? ¡Oh con-
t radicción mons t ruosa ! ¡Oh ignominia de una cr í t ica falsa y 
pedan te sca ! Está mal dicho cr í t ica , i r racional s is tema de in-
c redul idad . 

Sí , María vé todas nuestras, neces idades ; y las remedia por 
lo c o m ú n sin t ras tornar las leyes de la na tu ra l eza , y algunas 
veces os tentándose arbi t ra de la omnipotencia de su Hijo, 
cuya divina esencia es el espejo bri l lantísimo en que vé todo 
lo q u e neces i tamos y hacemos en su obsequio. Allí se vé 
asociada con su Hijo en la g rande obra de la redención del 
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m u n d o , y contr ibuye á la s a lvac ión de los p e c a d o r e s ; y como 
esta grande obra no está aun t e r m i n a d a , ade lantándose mas 
y mas lodos los dias, ella c o n c u r r e asimismo todos los dias 
con su Hijo á la salud e te rna d e todos los escogidos , pues 
siendo evidente por test imonio d e los Santos Padres que aque-
llos no rec iben del Hijo gracia a l g u n a que no pase por mano 
de la Madre , es clarísima c o n s e c u e n c i a que ella en todo se 
in t e re sa , pudiendo decirse que s u solici tud es en c ier to modo 
tan activa y estensa como la d e su Hijo en lo tocan te á la 
salud de los infelices pecadores ; y así c o m o á n inguno es-
cluyó Jesús del beneficio de la r e d e n c i ó n , así á n inguno se 
escasea el benéfico y ma te rna l inf lujo de su poderosa inter-
ces ión . 

Jamás separemos á la Madre d e l Hijo, ni al Hijo de la Madre, 
pues ambos son las fuentes u n i v e r s a l e s de todo nues t ro bien, 
con la diferencia de que el Hijo es la p r imera y la Madre la 
s e g u n d a ; el Hijo es la verdadera causa de n u e s t r a sa lud , y la 
Madre es la m e d i a d o r a : el Hijo dá el precio de nues t ra re-
dención , paga con su propio t e s o r o nues t ras d e u d a s ; porque 
es un Dios de miser icord ia ; y l a Madre es la repar t idora de 
las preciosas riquezas del tesoro d e su Hijo, porque es la Ma-
dre de la misericordia. 

De aquí la consecuencia de q u e es tamos m a s seguros de 
nues t ra salvación si ella la t o m a por su c u e n t a , que si todos 
los bienaventurados empleasen e n favor nues t ro todo su va-
l imiento y todas sus oraciones. S a n Anselmo nos dice que si 
ella cal la , n ingún b i enaven tu rado pedirá por noso t ro s , y si 
ella r u e g a , rogarán todos con e l l a : Te, Domina, tácente, nul-
tus orabit : te autem orante, omnes orabunt, et acljuvabunt. 
(Lib. de orat ion. Ecless). ¡Dichosa , mil veces dichosa el alma, 
que sin reserva alguna se e n t r e g a á su devoc ion! ¡Dichoso 
quien la hon ra ! ¡Dichoso qu ien la sirve f i e lmen te ! ¡Ali! No 
es maravilla que este santo d o c t o r diga en otra p a r t e , que si 
ella protege á un a lma , es impos ib le que p e r e z c a ; pero si la 
abandona , no alcanzará á s a lva r se . 

CAPÍTULO \ X X I I I 

El único negoc io , que nos es absolu tamente necesario es 
el de nues t ra e te rna salvación. Dios no nos ha dado mas que 
una sola a l m a ; si la p e r d e m o s , lo hemos perdido todo por 
una e tern idad . Hagamos pues todo l o posible por salvarla . 
Pero nada es capaz de asegurar tanto nues t ra e t e rna salud 
como la devocion de la Santísima Virgen. Sabido es que no 
es ella nues t ro Dios, ni nues t ro criador, ni nues t ro salvador; 
sabido es que no es ella quien nos perdona los pecados , y 
nos dá el precioso don de la gracia sant i f icante . Solo á Jesu-
cr is to se debe el sup remo cul to de latría y el sumo amor de 
nues t ros corazones; todo esto lo sabemos y lo c r eemos fir-
m e m e n t e . 

Pero también sabemos que solo por María t endrémos e n -
t rada con Jesucris to : que la salud que él nos ha m e r e c i d o , 
no nos será aplicada y otorgada sino por ella : que la Iglesia 
regida por el Espíritu San to , no se engaña dir igiéndose to-
dos los dias á ella en todos los ángulos de la t ie r ra y e n s e -
ñando á sus hijos á invocarla como á refugio de pecadores , 
pue r t a del cielo y m a d r e de miser icord ia , como á su espe-
r anza , su vida y su dulzura . Tenemos estas palabras por 
oráculos del c ie lo , que el Espír i tu Santo pone en boca de 
nues t ra madre la Iglesia. Nos regoci jamos con e l las , porque 
si nos fuera vedado tal l e n g u a j e , no tendr íamos t an ta segu-
ridad de nuest ra salvación; si es te refugio de los pecadores 
no nos tendiera los brazos , si se nos ce r rá ra esta pue r t a del 
c ie lo ; si no se f ranqueara para nosotros esta miser icordia , si 



esta vida, esta du lzu ra , esta esperanza se nos qui tase ; ¿á 
dónde se hallaría este consue lo , esta du lzura , este r e fug io , 
esta placidísima esperanza? 

Se nos dirá que en Jesucr is to tenemos el verdadero refugio 
de los pecadores , la verdadera puer ta del c ie lo , la verdadera 
misericordia, la v ida , la dulzura y la esperanza. Sí, lo cree-
mos y lo confesamos; Jesucr is to es todas las cosas , él es el 
tesoro en que están ence r radas las r iquezas del t iempo y de 
la eternidad. ¿Pero de qué nos servirá todo esto si con él no 
tenemos e n t r a d a ? ¿Y cómo podrémos tener la sino por su 
Madre Santís ima? Pues viendo manif ies tamente que no tene-
mos al Salvador sino por su m e d i o , y que ella es quien nos 
le ha producido de su propia sus tancia ; ¿cómo podemos es-
perar coger los f ru tos de la salud sino por su mediación? 
Razón pues t enemos para decir que su devocion á todos nos 
es necesaria para sa lvarnos , y que cuanto mas ardiente y 
mas tierno sea nues t ro amor y devocion á la Madre de los 
predestinados, e s t a rémos tanto mas seguros de que la divina 
misericordia coronará nues t ros débiles esfuerzos con la glo-
ria de una inmorta l b ienaventuranza . 

En la ley ant igua señaló Dios algunas ciudades de re fug io , 
en las cuales todos los que hubiesen merec ido la m u e r t e por 
cualquier homicidio impensadamen te c o m e t i d o , es taban se-
guros de su vida si en ellas se guarec ían . Era esta una figura, 
dicen los Santos P a d r e s , que nos promet ía en la ley de gra-
cia una gran ciudad de r e fug io , s iempre abierta para recibir 
á los pobres pecadores , y s iempre dispuesta á asegurarles 
salvación. Esta c iudad de refugio es María, como lo afirma 
San Juan Damasceno , y como ella misma lo reveló á Santa 
Brígida d ic iendo: «No hay pecador a lguno, por malo que sea, 
que se vea privado del auxilio de mi mate rna l miser icordia , 
y que habiendo recurr ido á mí no vuelva á Dios por mi in-
tercesión, y no obtenga por u l t imo el reino de los cielos.» 

¡Olípecador! ¿En t i endes este l e n g u a j e ? ¿ L o crees firme-
mente? ¿Po r qué pues te desanimas con tanta vil lanía? ¿Poi-
qué propendes á la desesperación? ¿Por qué t e dejas oprimir 
por el peso de tus deli tos? L e v á n t a t e , c a m i n a , c o r r e , sál-

vate en esa ciudad de r e fug io , seguro de que no p e r e c e r á s : 
est iende tus manos á la Madre de la miser icord ia , c lama de 
lo profundo del alma : Refugium peccatorum! Refugium pee-
calorum! ¡Oh asilo de los pobres pecadores ! ¡Amable ciudad 
de re fug io , en la cua l hal lan seguridad los culpables arrepen-
t idos! Defendedme de mis enemigos , ponedme á cubier to de 
los r igores de la divina jus t i c i a . 

Sí; es te es el privilegio de aquella ciudad de refugio : si 
en t ras en el la , nada t i enes que t e m e r . Nadie puede e c h a r t e 
de e l la , con tal que al pecado arrojes de tu corazon. 

Hállanse en nues t ro siglo depravado algunos miserables 
h ipócr i tas , que con el disfraz de una piedad apa ren t e que 
hace gala de un men t ido celo por la gloria de Jesucr i s to , se 
oponen á la de María, como si el Hijo y la Madre no tuviesen 
un in terés recíproco en la gloria de a m b o s , como si en sus 
corazones pudiese t e n e r cabida la vergonzosa flaqueza de los 
celos humanos . 

¡ Impíos enmasca rados , que hacéis una gue r r a de asechan-
zas y emboscadas mezquinas á una devocion tan santa y t an 
autorizada por los h o m b r e s , por los ángeles y por el Altísimo! 
¿Quién sois vosotros para oscurecer con la nube de vues t ro 
al iento pestífero ese sol , de cuyos resplandores están l lenos 
los cielos y la t i e r r a? ¡Mensajeros de Sa tanás! ¡Ved lo q u e 
han conseguido vues t ros p redeceso re s , los Nestor ios , los Jo-
vinianos, los Elvidios, los L u t e r o s ! ¡Miradlos en el inf ierno 
cubier tos de ignominia , her idos por el rayo de la venganza 
divina , y devorados por u n fuego te r r ib le , que no se acabará 
cuando se acaben los siglos! ¡Ved ahí el galardón de sus afa-
n e s ! ¡Ved ahí la gloria y el t r iunfo con que espera premiaros 
el pr íncipe de las t in ieb las ! 

Nosotros en t re tan to con templa rémos con regoci jo y em-
beleso la dichosa sue r t e de un B e r n a r d o , de un I ldefonso , 
de u n B u e n a v e n t u r a , de un Bernardino de Sena y tan tos 
otros esclarecidos San tos devotísimos de la Reina del cielo : 
nos congra tu la remos con ellos por la gloria que gozan en las 



a l tu ras , y por la que rodea sus nombres y sus a l tares en esta 
morada d e i n f o r t u n i o ; les r oga remos que nos a lcancen de 
Dios el e n t r a ñ a b l e amor que tenian á la Santísima Virgen; 
p r o p o n d r é m o s imitarlos en las práct icas de su devocion fer-
v i e n t e , y ded ica rnos con part icularidad á la imitación de las 
v i r tudes de la misma Señora , que es digno objeto del du lc í -
simo cul to d e hiperdulía . 

Pa ra logra r lo con mas facilidad nos servirá de modelo el 
s igu ien te m é t o d o , que seguía con m u c h o f ru to de su alma 
una pe r sona de santa vida. Principiaba su ejercicio el sábado 
como dia m a s p a r t i c u l a r m e n t e dedicado á la devocion de 
María, p ropon iéndose en él la imitación de su profunda hu-
mi ldad , que consideraba como necesar io f u n d a m e n t o , sin 
el cual n o puede fabricarse en el a lma el edificio de una 
verdadera v i r t u d , y en este dia todas sus práct icas tendian al 
desprecio d e sí mi sma . 

El d o m i n g o , que s iempre era para ella dia de comunion, 
cons ideraba su admirable ma te rn idad identificada con su 
virginal p u r e z a , que se esforzaba en imitar rec ib iendo con 
la mayor p u r e z a posible al mismo Señor , que la Santísima 
Virgen l levó en su seno virginal . 

El lunes cons ideraba aquella ardorosa hoguera de amor 
divino, q u e abrasaba su corazon mien t ras le tuvo en sus 
purís imas e n t r a ñ a s ; y en ta l dia e ran cont inuas sus aspira-
ciones á J e sús y á María, á qu ien suplicaba con encendida 
t e rnu ra q u e le hiciese par t ic ipante de su amor á Dios , que 
amase á Dios por el la . 

El m a r t e s se proponía aquel inefable e jemplo de caridad, 
que tenia p a r a con todos los h o m b r e s , y comparándola con el 
iníinito a m o r de Dios P a d r e , le decía : « ¡Oh Madre! tanto 
habéis a m a d o al m u n d o y á mí en par t icular , que m e habéis 
dado á v u e s t r o ún ico Hijo, y muchas veces he tenido la dicha 
de rec ib i r le sac ramentado .» Y para imitar la no desperdiciaba 
n inguna coyun tu ra de hacer bien al pró j imo. 

El m i é r c o l e s la consideraba como caminando sobre la t ierra 
y conve r sando s iempre con el c ie lo , su recogimiento , su 
modes t i a , s u d u l z u r a , su s i lencio , su aplicación cont inua á 

la presencia de Dios, y se esforzaba igualmente en imitarla 
en un todo como si s i empre la tuviese delante de los ojos. 

El jueves pensaba en los cont inuos servicios que hizo á su 
querido Hijo duran te todo el curso de su v ida , y admirando 
su dichosa suer te y envidiándola a rdorosamente : «Alma mia , 
decíase á sí m i sma , en esta fiel imitación debe consistir tu 
principal devocion; de jémoslo todo y seamos de Jesús única-
men te . ¿Qué nos importa lodo lo demás? Todo pasa , todo se 
disipa como el h u m o . » 

El viernes seguía al Calvario á la Reina de los már t i r e s , 
aplicándose á con templa r su pasión en un todo semejan te á 
la de su Hijo ado rado ; y viendo el mart i r io de amor que ella 
padecia en su corazon', esforzábase por en t r a r en los mismos 
sent imientos , mur iendo por amor del Hijo y de la Madre al 
m u n d o , á sus vanidades , á sus pasiones, á si m i s m a , y á 
todo lo que no es Dios, á fin de vivir so lamente para su Dios. 
Considerábase como en lugar de San J u a n , á quien Jesús 
encomendó desde la c ruz á su Madre afligidísima, recibién-
dola él por t a l : con estas reflexiones renovaba y mult ipl icaba 
sus votos de vivir s i empre en t e r amen te conságrada al ser-
vicio de María, t ener la s iempre por m a d r e , é imi tar la en 
todo lo posible. 

Concluyendo tan fe l izmente su semanal e jerc ic io , volvía á 
principiarlo de la misma m a n e r a , pero .con un fervor nuevo 
y con mayor fidelidad, animándose mas y mas cada dia con 
el aprovechamiento que notaba en sí. 

Inspice, et fac : Miraos en este espejo ; y si ve rdaderamente 
sois devotos de vues t ra celestial Madre, seguid el ejemplo 
y e t e rnamen te bendeciré is á Dios por haber emprendido y 
guardado con fidelidad una práct ica tan recomendable y 
santa. 



El Espíri tu Santo r ep resen ta á su divina Esposa como un 
e jérc i to ordenado en batal la, e jérc i to , cuyo solo n o m b r e hace 
temblar de espanto á todas las potes tades del inf ierno, ejér-
cito tan invencible que combatido en todos los siglos por 
innumerab les legiones de herej ías salidas de los abismos para 
hacer le la guer ra de mil modos d i fe ren tes , s i empre con 
planta victoriosa les ha quebrantado la cabeza como si fue-
r an insectos. Sus combates y victorias son espectáculo digno 
de las miradas de Dios y de la admiración de los ánge les . 

Tra igamos á la memor ia todos los siglos pasados , remon-
t émonos hasta el or igen del m u n d o , y ve rémos que empren-
diendo el demonio la ruina de la na tu ra leza h u m a n a , vencióla 
por medio de una m u j e r que precipi tó consigo á su débil 
esposo : y el Señor en el momen to hizo ostentación de su 
misericordia y jus t ic ia , oponiendo u n a m u j e r bendi ta e n t r e 
todas las m u j e r e s á la mas desgraciada de todas e l las , y con-
denando á la infernal se rp ien te á la enemistad y venganza 
de aquel la , most rándola desde en tonces á sus meláncolicos 
ojos cual poderoso ejérci to que le hacia la guerra : Inimici-
lias ponam inter te et mulierem. Suplicio t e r r ib le , que la 
Justicia divina ordenó para castigo del mayor de los delitos. 
«Te condeno , ó maldita se rp ien te , á l levar e t e r n a m e n t e todo 
el peso del odio de María , tan in to lerable para tí como los 
suplicios del i n f i e r n o . — ¿ Y María qué m e hará con su odio? 
— T e quebran ta rá la cabeza : Ipsa conteret capul tuum.» 

La cabeza de la mal igna sierpe es lo pr imero que ella pro-

CAPÍTULO 

cura in t roduci r donde quiera que in tenta d e r r a m a r su mor -
tífero v e n e n o , cuya p r imera gota arrojada y filtrada ¡ay 
do lo r ! en todo el l ina je h u m a n o fué el pecado original . Hé 
aquí la cabeza de la s e r p i e n t e ; pero será quebran tada por 
el divino pié d é l a Doncel la , que nunca ha de con taminarse 
con la culpa de or igen. 

La cabeza de la infernal se rp ien te es la soberb ia , que 
aun en el cielo fué principio de su infame apostasía y arras-
t ró en pos de sí la t e r ce ra pa r t e de las estrel las . Pe ro esta 
cabeza altiva será q u e b r a n t a d a por la humildad de María : 
Ipsa conteret caput tuum. Mult i forme y magnífico es el t r iunfo 
de esta Señora ; y á Santa Brígida le fué revelado que mas 
t emen los demonios una mirada suya que todos los t o rmen tos 
del infierno. 

Aun hay m a s ; á la dec larac ión de guer ra , que hizo el Altí-
simo con aquel las palabras : «Pondré enemis tades e n t r e tí y 
la mu je r» ; s iguiéronse es tas o t r a s , que manif iestan su per-
pe tu idad : Semen tuum et semen ipsius: para darnos á enten-
der que no es aquel un odio par t icular de una persona con 
o t r a , sino u n fuego ines t inguible de aborrec imiento univer-
sal y con t inuo , que a rde en los i racundos pechos de dos 
diversas poster idades encarn izadamente enemigas . La Santí-
sima Virgen t iene por hijos á todos los p redes t inados , que 
habi tan los cielos y la t i e r r a ; y son hijos del pr inc ipe de las 
t inieblas los r ép robos , que pueblan el m u n d o y el infierno : 
Vos ex patre diabolo eslis, dice el Evangelio á los impíos. 
Todos los buenos mil i tan á favor de María : del e jé rc i to con-
t rar io son los in icuos . 

Horror izóse el cielo cuando antes de los siglos se vió hecho 
tea t ro de u n a furiosa g u e r r a : Factum est pmlium magnum 
in ccelo : Espíritus cont ra espír i tus , ángeles contra ángeles , 
combat ían unos en con t ra y otros en pro de la gloria del 
Escelso ; pero bien pronto se conoció la diferencia que había 
e n t r e los unos y los o t r o s : uno de los dos bandos e ra de 
ángeles santos; y el premio de su leal tad fué una corona in-
marce s ib l e : el otro se componía de foragidos r e b e l d e s , y el 
cast igo de su alevosa conspiración fué u n a eternidad de dolor 
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y de ignominia. As imismo vé la Iglesia con hor ro r que siem-
pre ha sido y aun e s en el dia un c a m p o , en el cual cr is t ia-
nos con cris t ianos g u e r r e a n acerca de la gloria de la escelsa 
M a r í a : opónense los unos al honor que se le t r i b u t a , po-
niendo coto á su g randeza y a labanzas , desacredi tando la 
piedad de sus devo tos hasta l lamarlos indiscre tos , despre-
ciando y bur l ándose de las práct icas de su devocion : los 
otros sosteniendo q u e despues de Dios se le debe hacer el 
mayor honor pos ib le religioso y sob rena tu r a l , que nuest ra 
devocion jamás l l ega rá á igualar su m e r e c i m i e n t o , y que el 
dedicarse á su se rv ic io es piedad discre t í s ima, juiciosísima y 
santísima. ¿Pero e n t r e quiénes se l ucha? En la Iglesia sucede 
lo mismo que en el cielo : ángeles buenos y malos son los 
comba t i en t e s : es ta g u e r r a es la e jecución de la sentencia 
pronunciada desde e l principio del m u n d o : e n t r e tí y la mu-
je r encenderé odio y g u e r r a , cuya implacable l lama no se 
est inga y se dilate d e generación en generac ión en tu pos-
ter idad y en la suya : t endrá ella p e r p é t u a m e n t e fidelísimos 
h i jos , que le dén c o n t i n u a s pruebas de una acendrada devo-
c ion ; tampoco á t í , s ie rpe e n v e n e n a d o r a , t a m p o c o te falta-
r án h i jos , que c o n todas sus fuerzas la comba tan ; mas no 
será dudoso el éx i to de la ba ta l la ; será el mi smo que en el 
principio de los t i e m p o s : serás vencida y hollada tu cabeza 
por la planta divina d e la Reina del c ie lo , y tus míseros hijos, 
que tengan el a t r e v i m i e n t o de hacer le g u e r r a , como tú se 
verán humi l l ados , a te r ror izados y pisados á m a n e r a de viles 
sierpecillas. 

Así, pues , c u a n d o se vea que alguien habla de la Santísima 
Virgen d e s f a v o r a b l e m e n t e , ó de cualquier modo se opone 
á su devoc ion , á s u alabanza y g lo r ia , no se dude que es 
una de las m u c h a s cabezas de la ant igua se rp ien te , y de 
la progenie del i n f e rna l enemigo . Y por el cont ra r io cuando 
se observe que a lgu i en s e , m u e s t r a defensor de sus sagrados 
derechos y ce les t ia les prerogat ivas , ó se dedica fervorosa y 
f r ancamen te á h o n r a r l a y alabarla con el corazon y con los 
lábios, téngase por c i e r to que es de la descendencia de aquella 
Mujer bend i t a , que venció y quebran tó la cerviz orgullosa de 

la se rp ien te . ¿Y á qué part ido pe r t enecemos nosotros? ¿A 
cuál queremos pe r t enece r? ¿Queremos combat i r en contra ó 
á favor de María? ¿Queremos declararnos devotos suyos y 
llevar una de las mas seguras señales de predes t inac ión , ó 
alistarnos en las filas del dragón y llevar una divisa vergon-
zosa de reprobación final? Si nos decidimos á ser del bando 
de María, mostrémoslo con las obras. 

Empeñado el infierno en con t inuar la guerra i m p í a , que 
precipi tó á la naturaleza h u m a n a en un abismo de culpa y 
degradación hor rorosa , levanta sobre la haz de la t ierra al-
tares á una infinidad de ídolos, que haciendo olvidar á los 
mor ta les el culto del verdadero Dios, d i funde una densa som-
b ra sobre el temido mister io de la Encarnac ión , del cual 
pendía el reparo de la descendencia de Adán. Llénase la 
t ie r ra de vicios divinizados: corre en nefando sacrificio la 
sangre de los h u m a n o s : h u m e a incienso impuro en las aras 
de Venus p ros t i tu ta , de Mercurio l a d r ó n , de Marte sangui-
nar io ; el m u n d o todo es semil lero de falsas divinidades : el 
imperio de las tinieblas se estiende de polo á po lo , escepto 
la nación de los ascendientes de María. Nace esta Señora 
anunciada por los Profe tas , y de sus purís imas en t rañas nos 
dá la luz del m u n d o , al suspirado Mesías, al admirab le , al 
f u e r t e , al pr íncipe de los siglos f u t u r o s , al dominador de las 
nac iones , al victorioso rey de la e te rn idad . Marchan el Hijo 
y la Madre á la conquista del universo para l iber tar lo del yugo 
de la i do l a t r í a : llegan á Egipto y der r iban á sus ídolos : su -
ben juntos al Calvario, y consuman la obra de la redenc ión de 
los hombres . Un ejérci to de már t i res capitaneados por Jesús 
y María, r egando con su propia sangre el ámbito de la t ie r ra , 
a r ro jan del capitolio á Júp i te r t o n a n t e , y del famoso panteón 
de Roma ó congreso de los falsos d ioses , los lanzan ignomi-
n iosamente á todos ellos y en su lugar se coloca t r iunfante 
la soberana Reina de los Santos. 

Vencido y despechado el inf ierno, para proseguir la ant igua 
lid implacable , suscita las herej ías del hipócri ta Arrio y del 
no menos blasfemo y abominable Nestor io . María t r iunfa en 
Nicea , donde es so lemnemente vindicada la divinidad de su 



Hijo, y con m u e r t e improvisa el a lma de Arrio desciende á la 
e te rn idad de fuego , ar ro jando las en t rañas de una manera 
hor r ib le al par que milagrosa el mismo dia y en el acto mismo 
de su vanísimo t r iunfo al ir á apoderarse á viva fuerza de la 
pat r iarcal Iglesia de Constantinopla. Triunfa en Efeso María; 
y al impío Nes tor io , anatemat izado y desterrado en el desierto 
de Oasis, se le pudre l lenándose de asquerosos gusanos 
aquella inicua lengua de blasfemias , y la m u e r t e sepul ta en 
las mansiones del hor ro r sempi terno aquel la alma réproba y 
pest i lente para formidable e jemplo de la venganza , que Dios 
toma de los enemigos de su Madre. 

El emperador de Or ien te , Constantino Coprónimo, en el 
año de se tecientos q u i n c e , según ref iere el cardenal Baronio, 
tuvo el impío a t rev imiento de prohibir que en su imperio se 
honrase á la Santísima Vi rgen , mint iendo h e r é t i c a m e n t e en 
menoscabo de la gloria de su divina mate rn idad ; y no tardó 
en ba ja r el castigo de lo alto sobre aquel insensato p r ínc ipe : 
un fuego sul fúreo le devoró hasta las e n t r a ñ a s , abrasándole 
v ivo , y hac iéndole pedir miser icordia con desaforados alari-
d o s , y en v a n o , en v a n o , pues sus dolores cruel ís imos le 
dieron rabiosa m u e r t e . 

¡ Y qué f r u t o has sacado , ó padre de la men t i r a , ó príncipe 
de las t inieblas! di , ¿ q u é f ru to has sacado de tu guerra 
cont ra María? Ignominia y ve rgüenza , y ruina y descalabro. 
¿A dónde es tán tus caudillos Ebion y Cerinto? ¿A dónde están 
t u s legiones de helvidianos, de jovinianos y apolinaristas? 
¿Qué has conseguido con su impoten te esfuerzo? Que res-
plandezca con mas a l to brillo la gloria de su virginidad; que 
todos los fieles asegurados por las decisiones de los Concilios 
y por la condenación de los here jes que la comba t í an , repi tan 
con mas enérgico gr i to que es virgen antes del p a r t o , virgen 
en el p a r t o , y virgen despues del par to . ¿De q u é te sirvió 
hacer en t r a r en campaña los numerosos ejérci tos de los 
albigenses para resuc i ta r las ya condenadas herej ías? Unos se 
convert ían por la maravil losa eficacia del rosar io , que pre-
dicaba Santo Domingo; o t ros morían por la violencia de una 
enfe rmedad desconocida á los médicos y para la cual no había 

remedio h u m a n o ; y mi l la res de mil lares que formaban ejér-
ci tos aguerr idos y p r e p o t e n t e s , cayeron al filo de la espada 
de S i m ó n , conde de Monfor t , el defensor y el hé roe de 
María. 

Tanto e jemplar cas t igo , t an to desastre milagroso debiera 
haber e sca rmen tado á los enemigos de Jesucr is to y de su 
inmaculada Madre; pe ro vemos con dolor que en estos últi-
mos siglos se han r e p r o d u c i d o , si cabe , con mas audacia y 
desenfreno que en los pasados. Tuvo Lutero el increíble 
descaro de comparar la y aun posponerla á su infame c o n c u -
bina. ¡ Oh cielo! Lo oíste y lo to leras te por breve t i e m p o ; 
pero t u ira omnipo ten te n u n c a , nunca cesará de vengar t an 
execrable impiedad en lo profundo del infierno. Los discípulos 
de este após ta ta , los de Ecolampadio , Buce ro , Calvino y 
otros maes t ros de h e r e j í a , unos disimulando sus pérfidos in-
t e n t o s , y otros púb l i camen te hacen á la Reina del cielo u n a 
gue r r a obs t inada , oponiéndose á su glor ia , á su servicio y 
devoc ion ; mas al e n t r a r despues de una co r t a vida de cin-
c u e n t a , sesenta ó pocos mas años amargos y fugi t ivos , al 
en t r a r , digo, en la insondable e t e rn idad , conocerán bajo el 
peso de la divina venganza por cuán er rado camino se diri-
gieron á los umbra l e s de su e terno sepulcro , ofendiendo á la 
Madre del terr ible Juez de vivos y de muer tos . 



CAPÍTULO XXXV. 

No hay persona mas o c u p a d a que una madre , que tenga un 
niño en sus brazos ; lo e s t á tan to como si es tuviese á su cargo 
el gobierno de un gran i m p e r i o ; sin embargo lodos sus cui-
dados se reducen á t r e s c o s a s , á a l imen ta r l e , vest i r le é ins-
t ru i r l e ; y todo esto lo h a c e María con sus verdaderos devotos. 
Aliméntalos d e l i c i o s a m e n t e , cumpl iéndose en ella la magnifica 
promesa hecha por boca d e I s a í a s : Mamilla fíegum lactaberis. 
(Is. LX). Despues de h a b e r dado sus pechos al Rey de los 
reyes , también nos los dá á nosotros que t enemos la honra 
de ser sus he rmanos , p e r o de una m a n e r a m u y diversa, aun-
que no menos deliciosa. E l l a es quien al Yerbo adorable , que 
es el pan de los á n g e l e s , l e puso en estado de que podamos 
comer le : Panera angelorum manducavit homo. (Ps. LXXVII). 
¿Cómo la Palabra divina q u e es toda espir i tual , pudiera ali-
menta r á los hombres q u e son corpóreos si no se hubiese 
hecho sensible t o m a n d o u n cuerpo como ellos? Esto es lo 
que la Madre admirable h i z o en favor n u e s t r o , como lo es-
plica San Agustín con s u acos tumbrada subl imidad : «En el 
principio existia el Ve rbo e t e r n o , m a n j a r e t e r n o , mas solo 
para los ángeles; ¿pues q u é hombre podría tomar ni digerir 
aquel al imento divino? E r a preciso que este man ja r dema-
siado f u e r t e é inaccesible pa ra nosotros se convir t iera en una 
leche propia para a l i m e n t a r niños. ¿ P e r o á quién se debe el 
que un manjar sólido se convier ta en l eche? Este es el oficio 
de las madres , comer e l pan y conver t i r lo en leche para 
darlo á sus niños : Ipsum panem mater incarnat; et per hu-
miditatem mamilla}, et lactis succum de pane pascit infanlem. 

La m a d r e enca rna el p a n , María viste de una c a r n e mor ta l al 
Verbo del P a d r e , que es el verdadero pan de los á n g e l e s , y 
por la humildad de sus pechos le convier te en l e c h e , para 
que sus hijos pequeños puedan a l imentarse del pan de los 
fuer tes y el hombre coma del pan de los ánge les , como lo 
dice el rey profeta en sus Salmos. 

Los hijos mayores se a l imentan de d i ferente modo que los 
menores . El Padre celestial sus tenta del ic iosamente á sus 
hijos mayores en el festín de su glor ia , a l imentándolos del 
mismo Verbo que es su propia vida : ta l es el pan e t e rno de 
los ángeles . También la Madre-Virgen al imenta del ic iosamente 
á sus hi jos pequeñuelos en el banque te de la g rac ia , nutr iéndo-
los con el mismo Verbo, á quien ella revist ió de su ca rne . No 
podríamos comer este pan d iv ino , ni nu t r i rnos con las purí-
simas delicias del Verbo como los ángeles que le vén clara-
m e n t e en los resplandores de su g lo r i a , no podr íamos recibir 
su propia sustancia en la santa c o m u n i o n , si María no le hu-
biese dado su ca rne nobil ís ima. 

Así es c o m o el hombre come el pan de los ángeles por 
medio de la Madre , que hace de él una l eche proporcionada 
á la debilidad de sus hijos. 

¡Ah! si supiésemos cuál es sobre este p u n t o la solicitud y 
t e rnu ra de su amoroso corazon , quedar íamos pene t rados de 
que no puede hallarse m a d r e a lguna , que t an to afan tenga 
por regalar á su hijo idolatrado con el néc ta r de sus pechos. 
Con t e r n u r a de verdadera madre nos convida d i c i e n d o : Ve-
nite, comedite panem meum, et bibite vinum quod miscni vo-
bis. Venid , queridos hijos mios , venid al seno de vues t ra 
Madre, venid á comer el pan de los á n g e l e s ; venid á gustar 
el maná del ic ioso, que yo tengo preparado para los que se 
ace rcan á la mesa eucar ís t ica , venid á beber el vino que 
embriaga du l cemen te á los moradores de la casa de Dios, que 
yo misma he convert ido en una leche esquisita y muy á pro-
pósito para nu t r i r vuest ra infancia de un modo no menos ad-
mirable que regalado y s u a v e : venid y ved si no es muy 
c ier to que mis pechos son para vosotros m u c h o mejores que 
el vino. 



Vestirlos es el s e g u n d o d e b e r de las m a d r e s para con 
sus h i jos . La Iglesia por piadosa t radic ión c r ee q u e la San-
t í s ima Virgen hizo con su propia m a n o los vest idos q u e gas tó 
su adorab le Hijo, no solo en la infancia sino toda su v i d a , y 
en especial aquella t ún i ca inconsút i l d e q u e se habla en el 
E v a n g e l i o ; y la historia ecles iás t ica nos re f i e re u n c rec ido 
n ú m e r o de ejemplos del pa r t i cu l a r cuidado q u e t i ene de 
ves t i r á sus hijos, no s o l a m e n t e con el e sp lendoroso a tav ío 
de celest ia les v i r tudes , sino aun con ropas de inf ini to precio 
por ven i r de sus m a n o s d iv inas y por se r un vivo t e s t imon io 
de su ma te rna l solicitud y t e r n u r a . 

Dio á San Ildefonso u n a casul la m a g n í f i c a , q u e el Santo 
se ponia para ce lebrar misa en las fest ividades mas so lemnes . 
Hizo igual favor á San B o n i t o , obispo de Cle rmont en la Al-
vernia°, al cual regaló t a m b i é n con su propia m a n o u n p r e -
cioso ves t ido , que aun conse rva la c iudad de C le rmon t cua l 
r iquísimo don de la Reina del c i e lo , admirándo lo cuan tos lo 
v é n , sin que hasta ahora se haya podido c o n o c e r de q u e ma-
te r i a sea y de que fábrica haya sa l ido , a v e n t a j a n d o su finura 
y delicadeza á cuanto p u e d a n h a c e r los m a s d ies t ros ar t í f i -
ces (1). 

Asegúrase también q u e dio á San N o r b e r t o el hábi to de su 
o rden P remos t r a t ense , q u e Dios por la poderosa in te rces ión 
de María habíale h e c h o la g rac ia de f u n d a r . Al bea to S imón 
S tock , genera l del o rden del C a r m e l o , dió el s an to escapu-
lario hácia el año 1245 , d ic iéndo le es tas pa labras de inefable 
d u l z u r a : «Recibe, ca r í s imo h i jo , e s te escapula r io de t u or-
d e n , insignia de mi cof rad ía y privi legio para tí y pa ra todos 
los Carmelitas.» ¡Y cuán t a s o t r a s ó r d e n e s rel igiosas se glor ian 
de h a b e r recibido de ella su n o m b r e , ó su h á b i t o , ó ambas 
cosas jun tas ! Hacen gala de s e m e j a n t e benef ic io la de la Re-
dención de cautivos, la d e los S e r v i t a s , la de l Monte Olívete, 
la de la Inmaculada Concepc ión , la d e la Anunc i ac ión , la de 
la Visitación y tant ras o t r a s q u e ser ia prol i jo e n u m e r a r . 

(I) Esto era en tiempo del P . D 'Argentan : ahora no sabemos si se conserva esta 
vestidura preciosa d e s e e s de la ¿soladora borrasca de la revolución francesa. 

La Sant í s ima Vi rgen i n s t r u y e a d m i r a b l e m e n t e á sus h i jos , 
Ella es qu ien enc ie r ra e n sus e n t r a ñ a s á aquel en qu i en e s t án 
e n c e r r a d o s todos los t e so ros d e la c iencia y sabidur ía de Dios. 
¿Podr í amos d u d a r de q u e n o los comun ica a b u n d a n t e m e n t e 
á sus s i e rvos? Ella es qu i en e n sus m a n o s l leva la luz del 
m u n d o . Pínta la San J u a n e n su Apocalipsis toda vest ida del 
so l , l levando la l u n a por ca lzado y c o r o n a d a d e doce es t re -
l l a s , sob re lo c u a l e l d e v o t o P a d r e San Berna rdo dijo es tas 
bel las pa labras : Jure María solé perhibetur amida, quoe pro-
fundissimam divina; sapientice, ultra quam credi valeat, pe-
netravit abyssum. Es j u s t o q u e María es té vest ida d e t an t a luz , 
pues to q u e p e n e t r ó en el a b i s m o de la divina sabidur ía de u n 
m o d o q u e no e s t á al a l c a n c e d e nues t r a poca fe . 

No l lega has t a noso t ros m a s luz sensible q u e la del so l , la 
d e la l u n a y e s t r e l l a s , y todo e s t o se halla r e u n i d o en la Vir-
g e n Nues t r a S e ñ o r a , p a r a d a r n o s á e n t e n d e r q u e c u a n t a luz 

« v e r d a d e r a t engamos de las cosas del c i e lo , la r e c i b i m o s por 
su m e d i o , por lo cua l los San tos Pad res la co lman d e los 
m a s encarec idos elogios e n a g r a d e c i m i e n t o de las divinas lu-
c e s , q u e nos c o m u n i c a . San Vicen te F e r r e r dice q u e ella 
e n t e n d í a la sagrada E s c r i t u r a m e j o r q u e todos los P r o f e t a s , 
m e j o r q u e todos los Apósto les . Ruper to la l l ama Archiprofe-
tisa. San Gerón imo le dá el t í t u lo de Profeta de los profetas. 
Andrés Cre tense la d e n o m i n a el compendio de todos los orá-
culos divinos : San Anse lmo la sapientísima maestra de los 
doctores. 

¡Y c u á n t o s e j emplos n o t e n e m o s d e v a r o n e s , á los c u a l e s , 
p o r q u e la a m a b a n , l l enó de c ienc ia p rod ig iosa! ¿Quién ig-
no ra q u e á San Alber to el g r a n d e , d e e s túp ido q u e e r a hizo 
una de las r e f u l g e n t e s l u m b r e r a s de la sagrada Teología? El 
c é l e b r e R u b e r t o q u e t en i a á las c ienc ias u n a e s t r e m a d a afi-
ción, y al m i s m o t iempo e r a incapaz de adqui r i r l as po r m u c h o 
q u e e s t u d i a s e , r e c u r r i ó á e s t a Madre de gracia con orac iones 
t a n fe rvorosas q u e a l c a n z a r o n c u a n t o deseaba . La Reina de 
la mise r icord ia se le a p a r e c i ó y le d i j o : «Me han sido g ra t a s 
t u s súpl icas , y q u i e r o q u e s ea s t a n sabio q u e no te iguale na-
die en tu siglo.» 



El nobilísimo y f a m o s o conde H e r m á n , l lamado el Contra-
hecho por la d e f o r m e e s t ruc tu ra de su c u e r p o , era absolu-
t amen te negado pa ra las l e t r a s , pero poseía el inest imable 
tesoro del t e m o r de Dios y amaba con t e r n u r a filial á Nuestra 
Señora , rogándole s in cesar que se compadeciese de él como 
u n a madre de su h i j o ; hasta que la Consoladora de los afli-
gidos se le apareció u n dia y disipó de tal sue r t e las t inieblas 
de su en tend imien to que le hizo admirab le por su por ten tosa 
sabiduría , dándole p a r a mayor lus t re el don de lenguas con 
tan ta perfección q u e hablaba el gr iego , el hebreo y el latin 
del mismo modo q u e si fueran su idioma nat ivo. 

Seria no acabar n u n c a el hacer menc ión de todos los que 
se han hecho m i l a g r o s a m e n t e sábios por acudi r con amorosa 
y rendida confianza á este br i l lant ís imo t rono de la sabiduría 
d iv ina : Scedes Sapientiw. Acudamos t ambién nosotros á tan 
buena Madre, desprec iando las invect ivas so lapadamente he-
ré t icas de los a s tu to s censores de n u e s t r a devoc ion ; gloríanse 
estos hipócritas de l n o m b r e de c r i s t i anos , confiesan á Jesu-
c r i s to con la b o c a , fingen r econoce r l e y adorar le como á su 
Dios, y no se h o r r o r i z a n de hacer gue r r a encub ie r t a á su 
Madre Santís ima, á aquella m a d r e admirable que él mismo 
quiso colmar de es t raord inar ios honores . ¿Y se figuran agra-
darle con s e m e j a n t e p r o c e d e r ? ¿Quién duda que se dará por 
muy ofendido de e l l o s ? 

Diráles en su e n o j o : indignos del n o m b r e de cr is t ianos, 
esa Señora que menosprec iá i s es mi propia m a d r e : la he en-
salzado hasta s u j e t a r m e á ella en calidad de hijo suyo ; la he 
enr iquecido de t a n t a s y tan soberanas per fecc iones , que (en 
cuanto es posible á u n a criatura) se ace rcan á las perfecciones 
infinitas de mi d ivino P a d r e , para que fuese digna de ser mi 
m a d r e ; la he c o l m a d o de t an ta s g rac ias , que cuantas he der-
ramado en los á n g e l e s y en los h o m b r e s es tán muy lejos de 
aproximarse á la g rac ia de su divina m a t e r n i d a d : ella por 
ú l t imo es á mis o jos mas g rande y mas cara á m i corazon 
que todas jun tas l as demás cr ia turas mias. Mirad cuanto la 
honro yo que soy s u Dios igua lmen te que su hijo ; ¿y aun te-
meré is honrarla d e m a s i a d o , oh vosotros vilísimos gusanos de 

la t i e r r a? ¿Os a t reveréis á tachar de indiscretos á sus fieles 
devotos porque la obsequian mas que á mis san tos , siendo 
así que aunque el m u n d o en te ro se esforzára en t r ibutar le 
todos los honores posibles , estos aun distarían infinito de los 
que ha recibido de mí que soy un Dios de gloria y de omni-
po tenc ia? ¡Ah! si por ven tura veis que la adoran como á 
Dios, que la pref ieren ó la igualan á Dios, no los l laméis in-
discretos sino impíos é idólatras. Pero si nada de esto veis , 
sea cual fue re su devocion á mi dulce Madre , el l lamar los 
indiscretos y cor tar el vuelo de su amor con el pre tes to de 
regularizar su devocion, no solo es indiscrec ión , es impiedad 
horr ib le . ¡Av de vosotros en el dia de mi ju ic io ! ¡Ay de vos-
otros si ahora no corréis á l lorar vues t ros pecados bajo el 
man to de esa Madre de miser icordia! ¡Ay de vosotros si ella 
no desarma el brazo de mi jus t ic ia! ¡Ay de vosotros en la 
m u e r t e ! ¡Ay de vosotros en la e ternidad si ahora rehusáis 
t ener la por abogada! ¿Habéis olvidado las ú l t imas palabras , 
que pronunc ié cuando por vuestro amor es taba mor ibundo 
en el doloroso leño de -la c ruz? ¿Nó os la dejé por m a d r e ? 
¿Así cumplís la post r imera voluntad del que mur ió por vues-
t ro amor? ¿Es este el pago de mi pasión y de mi m u e r t e ? 
Encomendé á vuestro cuidado y á vues t ra filial t e rnu ra la 
persona á quien mas amaba sobre la t i e r r a , y m e fué preciso 
mor i r para que entraseis en lugar mió á ser sus hijos 1 ¿Y m e 
sois ingra tos? ¿Y os oponéis á su glor ia? ¿Y le hacéis c ruda 
gue r ra? ¿Y nó temeis tomar mi nombre en vues t ros labios 
impuros para mejor difrazar vuestra aleve perfidia? ¡Pues 
temblad y sabed que las ardientes iras de mi venganza anhe-
lan devoraros ! 



CAPÍTULO X X X H . 

Para bebe r el agua m a s pura menes te r es sacarla de la 
misma f u e n t e . Transpor témonos á los pr imeros siglos del cris-
t ianismo y veamos qué razón t ienen los insidiosos censores 
de la devocion á María para decir que esta agua de salud y 
de vida ya no cor re tan cris tal ina como en su f u e n t e , habién-
dose en turb iado y conver t ídose en un rio demasiado cauda-
loso, incorporándosele raudales de otras aguas inmundas. 
Remontémonos hasta la f u e n t e , y comparando los principios 
con el p roseguimiento , veamos si esta devocion se ha alte-
r a d o , si ha degenerado en alguna superst ición viciosa, si 
m e r c e d al indiscreto celo de a lgunos fanáticos devotos ha ido 
tomando un escesivo ensanche . ¿Acaso es ahora mayor que 
en t iempo de los pr imeros cr is t ianos , que bebían e n la fuente? 
Este e x á m e n nos hará ve r una diminución ha r to no tab le en 
la devocion á Mar ía , y habrémos de confesar para vergüenza 
nues t ra que los mas vehementes a r r anques de nues t ro amor 
para con ella no son mas que tiblieza y frialdad en parangón 
con el celo de los pr imeros crist ianos. La devocion á María 
nació el mismo día que la Religión cr i s t iana , y j amás se ha 
venerado en el m u n d o al divino Salvador sin que al propio 
t iempo se haya amado á su quer ida Madre. El mismo Jesús 
que instituyó la Religión c r i s t i ana , fué el maes t ro de la de-
vocion á María, él fué el pr imero que la pract icó . Sé que no 
debe l lamarse devocion la na tu ra l t e rnu ra de los n iños para 
con sus madres ; pero cuando se habla de un Dios-niño, cuyas 
acciones eran divinas y h u m a n a s , ¿nó m e será permit ido 
decir que siempre pract icaba la devocion para con Dios su 

Padre y para con su Madre dulcísima y de una m a n e r a tan 
esce lente y s u b l i m e , t an respe tuosa y afect iva, tan fervorosa 
y tan t i e r n a , t an eficaz y perfecta que conf iadamente aseguro 
que no ha existido ni existirá o t ra persona tan devota de 
María? 

Esta devocion nace e n t r e los dulces abrazos del Hijo y de 
la Madre. ¡ Oh Jesús n i ñ o , cuán devoto sois! Vuestro Padre 
y vues t ra Madre son el blanco de vuestra afectuosa y e jemplar 
devocion. Solo vos sabéis la devocion que teníais para con 
vues t ro P a d r e , porque los h o m b r e s no somos capaces de 
c o m p r e n d e r l a ; mas para darnos ejemplo habéis quer ido ma-
nifestarnos la devocion que teníais á vues t ra Madre. ¡ Oh Dios 
de amor , cuán t i e rna y cordial e r a ! ¡Qué glor ia , qué delicia 
para qu ien ama á vues t ra Madre , veros pendiente de su cue-
llo , acariciarla t i e r n a m e n t e , ó c o r r e r á ella con los braci tos 
ab ie r tos , precipi taros festivo e n t r e los suyos , é impr imir le en 
la celestial mej i l la mil de esos regaladísimos besos de vues t ros 
labios divinos! ¡Qué glor ia , qué delicia para quien ama á 
vues t ra Madre veros t an enamorado de su angelical h e r m o -
sura que pa rece que no teneis corazon sino para el la! ¡ Qué 
g lo r ia , qué deücia para quien ama á vuest ra Madre el ve r 
que esas caricias y ese amor tan volcánico son de un niño 
Dios, que en todo se gobierna con infinita sabidur ía! 

Cuando dejasteis de se r n i ñ o , quisisteis mos t r a r que esa 
vues t ra devocion crecía con los a ñ o s ; s iempre estabais con 
e l l a , á todas horas le pedíais lo que os hacia fal ta, á ella sola 
recur r ía i s , despues de vues t ro divino P a d r e , toda vues t ra con-
fianza estaba puesta en ella : despues de los supremos hono-
res que aquel os exigía , no teníais t i e m p o , no teníais hora , 
no teníais m o m e n t o , no teníais alma ni corazon sino para 
amar la , obedecer la y servir la , gas tando t re in ta años en te ros 
en tan santo ejercicio. 

Si en los t res que empleasteis en la g r ande obra de la re-
dención del m u n d o , no estuvisteis tan asido de e l l a ; si no le 
disteis t an sensibles pruebas de vues t r a devoc ion , si a lguna 
vez no le hablasteis con demasiada t e r n u r a , t ra tándose de la 
gloria y del servicio de vues t ro e te rno Padre , para instruir-
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mas preciosa que los q u e r u b i n e s , mas gloriosa que los sera-
fines, y despues de prodigarle otras muchas alabanzas, añade 
estas pa l ab ra s : Hagamos memoria de la Santísima, inmacu-
lada, gloriosísima, bendita, Señora nuestra, Madre de Dios. 
En España edificó el mismo Apóstol en su honra u n a ig les ia , 
que aun hoy se l lama Nues t ra Señora del Pilar. 

Ya se deja en t ende r que á todos sus compañeros esceder ia 
en el amor de María el Benjamín de J e suc r i s to , San J u a n 
Evangel is ta , que tuvo la dicha de recibir la muy part icular-
m e n t e por m a d r e . Leed las actas del Concilio genera l de 
E f e s o , y veréis que este grande Apóstol hizo edificar otra 
iglesia en honra de la Virgen; y se cree que los demás Após-
to les hiciesen otro t a n t o , cumpl iendo con lo que exigía de 
ellos el deber de fieles misioneros de Jesucr is to para es tender 
por do quiera su santa devocion según las ins t rucciones que 
todos ellos recibieron de su divino Maestro. 

Hemos visto que esta devocion dulcísima cuenta la misma 
ant igüedad que la Iglesia, que fué establecida por el mismo 
Jesús y propagada por los Apóstoles. La Iglesia heredera del 
espíritu de su adorable Fundador , s iempre la ha p red icado , 
p ro fesado , pract icado y defendido con aquel celo con que 
def iende las cosas mas esenciales de la r e l ig ión : ha com-
pues to un oficio para can ta r todos los dias sus a labanzas : ha 
inst i tuido muchas fiestas solemnes para honrar los principa-
les mis ter ios de su v ida , su Concepción, su Natividad, su 
Presentac ión al t emp lo , su Anunciac ión, su Visitación, su 
Asunción y coronacion en el cielo : ha congregado Concilios 
genera les para defender su divina matern idad cont ra los h e -
r e j e s , que pre tend ían a r reba ta r le esta gloria. : por ú l t imo ha 
fabricado magníficos templos en su h o n r a , dedicándoselos 
especia lmente y consagrándolos á su culto y poniendo en 
práct ica todos los medios posibles para encender en los fieles 
el sacrat ís imo fuego de su amor . 

Si t ra tásemos de invest igar cuán ardiente y operativa fué 
la devocion de los pr imeros crist ianos á la Santísima Virgen 
y el celo de sus sucesores ; no teníamos mas que t ender la 
vista sobre esa innumerab le mult i tud de iglesias fabricadas 
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nos con vuestro ejemplo que por m u c h o que amemos á María, 
Dios le ha de ser a n t e p u e s t o ; para mani fes ta rnos que vues t ra 
devocion á la Señora estaba p r o f u n d a m e n t e arraigada en lo 
ínt imo de vuest ra a l m a , y que la conservabais hasta el ú l t imo 
suspiro, estando próximo á exhalar lo en la c r u z , en aquel 
m o m e n t o en que tan a l t amente hacíais resplandecer vues t ro 
amor para con toda la Iglesia , t ambién quisisteis poner de 
manif ies to vuestra par t icular devocion á vuest ra Madre; la 
igualasteis por t an to y aun la prefer is te is á toda la Iglesia, 
pues si el cuidado de toda vuest ra Iglesia lo encomendá is á 
un apóstol , exigís para sola vues t ra Madre la solicitud y la 
t e rnura del mas querido de vuestros após to les , empeñándole 
á que la honre y la sirva como á ve rdadera m a d r e . ¡ Oh ado-
rado Jesús ! ¿Por qué todos los cr is t ianos no os t oman por 
mode lo , habiéndoos dignado ser pa r t i cu l a rmen te en esto 
nues t ro divino protot ipo? ¿Nó nos dejas te is en lugar vues t ro 
dándonos el mismo n o m b r e que teníais vos respecto á ella, 
con el fin de que siguiésemos desempeñando las func iones de 
h i jo , que tan per fec tamente desempeñabais vos? ¡Ay dolor! 
¡Cuán mal cumpl imos vues t ro úl t imo p r e c e p t o , el ú l t imo en-
cargo que nos hicisteis mur iendo por nues t ro amor en el 
lecho del t o r m e n t o ! 

Jesucr is to estableció esta devocion en su Iglesia al mismo 
t i empo que establecía la religión cr is t iana en el m u n d o , que-
r iendo que ambas sean inseparables y se pe rpe túen hasta el 
fin de los siglos : él fué quien la inspiró á los Apóstoles para 
que la estendiesen donde quiera l l egáran á predicar el Evan-
gelio. San P e d r o , pr íncipe de los Após to les , fué el p r imero 
que hizo par t icular memoria de la Reina del c i e lo , cual lo 
manifiesta la l i turgia que dejó á la Iglesia R o m a n a , como lo 
atest igua León III , y despues de él San to Tomás ; el mismo 
Apóstol consagró la pr imera iglesia en Trípoli á honra de la 
Santísima Virgen , an tes de que esta Señora se r emon tase á 
los c ie los , como lo asegura Vola te r rano en el l ibro segundo 
de su geografía. 

El apóstol Santiago en la misa que compuso , hace varias 
veces mención muy honorífica de la V i rgen , á quien l lama 



bajo su advocación en toda la c r i s t iandad, admirando su am-
plitud y su magnif icencia , contar el número de los obispados, 
de las ca tedra les , de las colegiatas y grandes abadías que le 
están consagradas. ¡ Qué no dicen tan augustos m o n u m e n t o s , 
qué no dicen de la estraordinaria devocion de nues t ros pa-
dres para con la Emperat r iz de la g lor ia! Veamos si esta de-
vocion se ha aumentado en nues t ros t i empos , y si deberémos 
quejarnos de que ha llegado á rayar en lamentable esceso : 
dígasenos si sus devotos toman á su cargo el edificar ahora 
iglesias en honra suya, tan magníficas como aquellas que 
nuestros antepasados fabricaron en los cuat ro ángulos del 
m u n d o , ó el fundar abadías ó el dotar cabildos de ca tedra les . 
¡Ah cuán lejos es tamos de amar á esta Señora como la ama-
ban nuestros m a y o r e s ! 

N3 haré menc ión de los innumerab les oratorios y capillas 
dedicadas al cul to de María Sant ís ima, que tan famosas se han 
hecho por la mul t i tud de sus mi lagros ; pasaré en silencio el 
prodigioso n ú m e r o de cofradías erigidas con el fin santo de 
venerar la muy pa r t i cu la rmen te , algunas universales como la 
del Rosario y la del Cármen y ot ras en ciertos lugares céle-
bres por su devocion; nada diré de las muchís imas órdenes 
religiosas de uno y otro sexo, espresamente instituidas para 
honrarla en especial m a n e r a , pues solo para enumerar las se-
ria menes te r dilatado t iempo. 

Y seria preciso un libro en t e ro para anotar so lamente los 
nombres de todos los Santos que se han distinguido por su 
afecto á María, porque no debería dejarse n inguno . Quien 
intentase t ranscr ibir tan solo algunas de las palabras que han 
escrito para espresar sus sent imientos de es t imación , de res-
pe to , de amor , de t e r n u r a , de celo inflamado por el divino 
fuego que tenían para con ella, jamás acabaría. De esta suer te 
se cumple la profecía , que hizo ella misma en su c á n t i c o : 
«todas las naciones me l lamarán b i e n a v e n t u r a d a : Ex hoc 
enim beatam me dicent omnes generationcs. 

CAPÍTULO II. 

Distínguense dos especies de devociones, la perfecta y la 
imperfec ta . La devocion pe r f ec t a , inseparable de un verda-
dero amor de Dios, pract icándose y conservándose hasta el 
fin, es una prenda segura de sa lvación, aunque solo se dirija 
á un Santo pa r t i cu la r ; pero mucho mas si se encamina á 
la Santísima Vi rgen , porque en este caso t iene un obje to 
i ncomparab lemen te mas noble que todos los Santos de la 
cor te celestial . 

La devocion i m p e r f e c t a , que no encierra el perfecto amor 
de Dios y que fue ra de muy poco valor si so lamente se diri-
giese á algún S a n t o , es muy poderosa cuando se endereza á 
la Reina del c í e lo ; poderosa no para dar una seguridad de 
salvación, sino para que se conciban buenas esperanzas por 
e l la , en especial cuando vá acompañada de un sincero deseo 
de conver t i r se . Hé aquí las r azones en que m e fundo para 
pensar de esta m a n e r a . 

P r imera : n u e s t r a santa m a d r e la católica Iglesia , gober-
nada por el Espír i tu S a n t o , no la invoca en vano como á 
refugio de pecadores : Refugium peccatorum, ora pro nobis. 
Sé que el divino Jesús es el remedio pr imero y omnipotente 
de los pecadores , pero el segundo es María, la cual abrigando 
para con ellos en su amoroso corazon los mismos sent imien-
tos que su celestial Hijo, los a m a , se compadece de su mi-
seria y desea y p rocura su salud con mas empeño y eficacia 
que todos los o t ros Santos aunque se coligasen en la gloria 
para fo rmar un poderoso ejército de oraciones. 
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Fúndase mi segunda razón en la incomparab le dignidad de 
Madre de Dios, y digo que este S e ñ o r n o quiso que ella fuese 
madre del Salvador de los pecadores sin hacerla al mismo 
t iempo la madre de su salvación, s i endo aquellos los Benoni, 
los hijos de su dolor, que ella dió á luz en medio del océano de 
su tr ibulación. San Juan en su Apocalipsis espresa esta ver-
dad de una manera grandiosa. Despues de haber la represen-
tado como un gran signo que apa rec ió en el c ie lo , á saber , 
una m u j e r vestida del sol , con la l u n a bajo sus piés y en la 
cabeza una corona de doce e s t r e l l a s , añade que estaba en 
cinta y que padecía los agudísimos dolores del pa r to , que-
jándose á voz en gri to : Et in útero habens clamabat partu-
riens, et cruciabatur ut pariat. ¿Mas cómo puede se r es to? 
No son c i e r t a m e n t e los dolores de l divino p a r t o , del cual 
nació J e s ú s , porque toda la Iglesia c r e e con Santo Tomás 
que no solo le dió á luz sin dolor, s ino que esper imentaba en 
aquel acto un gozo purísimo y sens ib le . Debe pues en tende r se 
de los malos hijos que lleva en sus e n t r a ñ a s , por la compa-
sión que le causan sus lastimosas mise r i a s . Los pecadores en 
efecto son los que con sus culpas la a to rmen tan haciéndole 
sentir los cruelísimos dolores de a c e r b o parto hasta que con 
su poderosa in terces ión les dá la vida de la g rac ia , formando 
en ellos una preciosa imágen de su Hijo : Doñee formetnr m 
vobis Christus. 

La tercera razón es que la S e ñ o r a está en algún modo 
obligada á amar á los pecado re s , po rque estos son por lo 
menos una ocasion de que el Al t í s imo la haya ensalzado so-
be ranamen te haciéndola su m a d r e , c o m o quiera que si no 
hubiese habido pecadores que sa lvar , no hubiese habido un 
Salvador, ni era posible que h u b i e r a u n a madre del Salvador 
que no existia. Ella suministró d e su propia sustancia esa 
mater ia deificada con que habían d e r e d i m i r s e , la ca rne ado-
rable que padeció los tormentos de la pasión, la preciosísima 
sangre que regó la montaña del Gólgota . Por lo cual todos 
los Santos Padres dicen á una voz q u e María contribuyó con 
Jesucris to á la redención de los p e c a d o r e s , que reparó lo 
que Eva des t ruyera , que ella es la r e d e n t o r a de los cautivos 

y la salud de t odos , que es la reparadora del siglo y la luz 
del m u n d o . Así es que manifestó ella misma á Santa Brígida 
cuáles e ran al pié de la c ruz sus sent imientos , y cuán to c o n -
tr ibuyó con su amado Hijo á la redención de los pecadores . 
Hé aquí sus palabras de dolor y t e r n u r a : El dolor de Jesu-
cristo era el dolor mió, porque su corazonera mi corazon. 

Añádase á es to , y sirva por cuar ta r azón , la mul t i tud de 
esperiencias y au tén t icos e jemplos , de que está l leno el mun-
do , de la protección par t icular que dispensa esta Madre de 
miser icordia á los mas grandes pecadores cuando r e c u r r e n á 
su patrocinio. Son infinitos los que ha librado de la perdición 
e t e r n a , en que se iban lanzando desa t en tadamen te . P e d r o Da-
mian le atr ibuye la maravillosa convers ión del buen l adrón : 
¿ cómo es , d ice , que no se convir t ió cuando acompañaba á 
Jesucr is to desde Jerusalen hasta el Calvario, l levando al 
h o m b r o su dolorosa c ruz? ¿Por qué esperar que estuviese 
enclavado en aquel leño de m u e r t e para pedirle su bendic ión? 
Por dicha suya se halló la Santísima Virgen al pié de la cruz 
del Salvador, y al lado de la de aquel infeliz : las miradas que 
Jesús le d i r ig ía , y las que él dirigía á J e s ú s , pasaban por la 
Madre de miser icord ia , y ella in tercediendo por él cuando 
ya iba á pasar del suplicio temporal al e t e rno supl icio, obtú-
vole la gracia de subir á coronarse en el r e ino de la gloria : 
Tune ex latrone factus est martyr, cum pro eo Maria de-
precabatur. 

¿Quién ignora la admirable convers ión de Santa María 
Egipciaca debida á la abogada y refugio de los pecadores? 
¿Quién no sabe la historia de aquel famoso Teóf i lo , á qu ien 
María a r rancó de las mismas puer tas del i n f i e r n o , c o m o 
ref iere San Antonino y cuen tan otros au to res? Quien pre ten-
diese na r ra r los e jemplos de esta na tu ra l eza , habr í a de com-
poner muchos y muy abultados- vo lúmenes : dejando la t a rea 
de leerlos en otros autores á los que gus ten de e l lo , pasemos 
á p resen ta r las dulces y amorosas pa l ab ras , que dijo ella 
misma á Santa Brígida : «Yo soy la Reina del c ie lo , la Madre 
de la miser icord ia , el júbilo de los j u s to s , la abogada de los 
pecadores para con Dios : no hay en el purgator io pena alguna 



que 110 se temple y suavice por mi intercesión : no hay hom-
b r e tan maldi to de Dios que e n t e r a m e n t e se vea privado de 
mi misericordia mientras v ive , porque yo impido que los de-
monios le t ienten con mas ímpe tu y rudeza , como lo har ían 
si no fuera por mí . No hay nadie que tan lejos esté de Dios 
(si ya no está i r remis ib lemente sentenciado al inf ie rno) , el 
cual si m e invocáre, 110 vuelva á Dios y alcance su mise-
ricordia. » 

De aquí concluyo ser infalible que la devocion á María aun 
cuando fuere imperfect ís ima, se rá s iempre sumamen te ven-
tajosa á toda clase de pecadores , y que deberá darles no pe-
queña esperanza de salvación cuando la pract iquen con deseo 
de convert irse y con el fin de lograr lo por tan buena Media-
ne ra . 

Pero á los que confian salvarse aunque perseveren en sus 
culpas por tenerle alguna devoc ion , no me cansaré de gri-
tarles que se engañan m i s e r a b l e m e n t e , que su pretendida 
devocion no es una señal de p redes t inac ión , si la toman para 
abandonarse con mas sosiego al pecado. 

De todo lo dicho resul tan t res verdades. 1.a Que la verda-
dera y perfecta devocion á la Santísima Virgen, que enc ie r ra 
u n grande amor de Dios, asegura la salvación de cuantos 
perseveran en su práctica hasta el fin de la vida. 2.a Que la 
devocion imperfec ta , la cual no t iene este perfecto amor , 
pero que lo desea y se toma c o m o un medio de alcanzar de 
Dios por intercesión de María la gracia de la convers ión, dá 
muchís ima esperanza, aunque no seguridad de salvación eter-
na. 5." Que la devocion sin amor y sin deseo de amor, mien-
t ras se persuade que para t e n e r seguridad de ir al cielo 
bastan algunas señales es ter iores de una tibia devocion á la 
Reina de l empíreo, es engañosa , es falsa, es sobrado teme-
rar ia . 

CAPITULO X X M U I 

Para que la devocion á María sea verdadera es preciso que 
viva y re luzca den t ro y fuera del h o m b r e , que esté en el co-
razon y se os tente en las obras , que los pensamientos sean 
piadosos y santas las acciones. Así como es positivo que el 
cuerpo h u m a n o es una par te in tegrante y esencial del hom-
b r e , del mismo modo es indudable que las práct icas esterio-
res son necesarias á la integridad y esencia de la devocion. 
Si alguno con el pre tes to de h o n r a r al h o m b r e quisiese 
qui tar le el cue rpo diciendo que no es de su esenc ia , que 
es una mate r ia corrupt ib le y un cuerpo animal como el 
de las bes t i a s ; que el h o m b r e consis te todo él en lo in t e rno , 
donde t iene un alma espiritual y e t e r n a ; con razón se le 
respondería : dest ruís al hombre qui tándole el c u e r p o , como 
lo haríais si le quitaseis el a lma , porque ni el cuerpo ni el 
a lma son el hombre cada uno de por sí. Si quereis t ene r un 
verdadero hombre es preciso que unáis el a lma con el cuer -
po. De la misma sue r t e si di jere a lguno : la verdadera devo-
cion no consiste en lo e s t e rno , lo cual no es mas que u n 
conjun to de acciones co rpora le s ; en lo in te rno ha de es ta r 
la devoc ion , allí donde el a lma pract ica los actos sobrenatu-
rales de la re l ig ión , se le respondería : dest ruís la devocion 
qui tándole las ceremonias es te r iores , del mismo modo que 
la destruir íais qui tándole los sent imientos in ternos . 

Pa ra que la devocion á María sea verdadera y per fec ta , es 
menes t e r , vuelvo á decir , unir lo i n t e rno con lo e s t e rno , los 
sent imientos del alma con las acciones del c u e r p o ; po rque 
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dera y perfecta devocion á la Santísima Virgen, que enc ie r ra 
u n grande amor de Dios, asegura la salvación de cuantos 
perseveran en su práctica hasta el fin de la vida. 2.a Que la 
devocion imperfec ta , la cual no t iene este perfecto amor , 
pero que lo desea y se toma c o m o un medio de alcanzar de 
Dios por intercesión de María la gracia de la convers ión, dá 
muchís ima esperanza, aunque no seguridad de salvación eter-
na. 5." Que la devocion sin amor y sin deseo de amor, mien-
t ras se persuade que para t e n e r seguridad de ir al cielo 
bastan algunas señales es ter íores de una tibia devocion á la 
Reina de l empíreo, es engañosa , es falsa, es sobrado teme-
rar ia . 

CAPITULO X X M U I 

Para que la devocion á María sea verdadera es preciso que 
viva y re luzca den t ro y fuera del h o m b r e , que esté en el co-
razon y se os tente en las obras , que los pensamientos sean 
piadosos y santas las acciones. Así como es positivo que el 
cuerpo h u m a n o es una par te in tegrante y esencial del hom-
b r e , del mismo modo es indudable que las práct icas esterío-
res son necesarias á la integridad y esencia de la devocion. 
Si alguno con el pre tes to de h o n r a r al h o m b r e quisiese 
qui tar le el cue rpo diciendo que no es de su esenc ia , que 
es una mate r ia corrupt ib le y un cuerpo animal como el 
de las bes t i a s ; que el h o m b r e consis te todo él en lo in t e rno , 
donde t iene un alma espiritual y e t e r n a ; con razón se le 
respondería : dest ruís al hombre qui tándole el c u e r p o , como 
lo haríais si le quitaseis el a lma , porque ni el cuerpo ni el 
a lma son el hombre cada uno de por sí. Si quereis t ene r un 
verdadero hombre es preciso que unáis el a lma con el cuer -
po. De la misma sue r t e si di jere a lguno : la verdadera devo-
cion no consiste en lo e s t e rno , lo cual no es mas que u n 
conjun to de acciones co rpora le s ; en lo in te rno ha de es ta r 
la devoc ion , allí donde el a lma pract ica los actos sobrenatu-
rales de la re l ig ión , se le respondería : dest ruís la devocion 
qui tándole las ceremonias es te r iores , del mismo modo que 
la destruir íais qui tándole los sent imientos in ternos . 

Pa ra que la devocion á María sea verdadera y per fec ta , es 
menes t e r , vuelvo á decir , unir lo i n t e rno con lo e s t e rno , los 
sent imientos del alma con las acciones del c u e r p o ; po rque 



á la m a n e r a que no es pos ib le qu i ta r le todo lo es terno sin 
despojarla de lo que es m a s sensible y hace r un alma sin 
cuerpo ; del propio modo si abso lu t amen te se quitase todo lo 
i n t e r n o , quedar ía un cuerpo sin a l m a , una devocion mue r t a 
y u n a pura apariencia é h ipocres ía . 

Adelantando algo mas en la m a t e r i a , veamos cuales son 
los principales requisitos de la devocion á María. Los reduci-
remos á cua t ro . 1.° Honrar la . 2.° Amar la . 5.° Servir la . 4.° Imi-
ta r la . Honrándola se acatan y vene ran las grandezas que Dios 
puso en el la , y se le hace u n sacrificio del en tend imien to . 
Amándola se agradecen los b i e n e s de que nos ha co lmado , 
es decir , las gracias que nos ha procurado y nos p rocura in-
cesan temen te y se le hace u n sacrificio del corazón : lié aquí 
lo que d i rec tamente a tañe á la devocion in te rna . Sirviéndola 
procuramos su h o n r a , e s t e n d e m o s su gloria con n u e s t r o celo 
y buenos e jemplos , y de es ta sue r t e le p r e sen t amos un sa-
crificio de nues t ras buenas o b r a s . En esto está cifrada la de-
vocion es te rna . F ina lmen te imi tándola cogemos el pr incipal 
f ru to de tan dulce devoc ion , y nos santificamos para ser dig-
nos de contemplar la e m b r i a g a d o s en su amor y enajenados 
de júbilo en l a e t e rn idad . 

La pr imera de las r azones , por las cuales es tamos obligados 
á honra r la , es su propia e s c e l e n c i a , porque toda dignidad, 
toda perfección y escelencia m e r e c e que se la honre á pro-
porción de su g randeza , y en es to no pone duda n ingún hom-
b r e de buen sentido. E m p e r o como hay dos clases de per-
fección y esce lenc ia , la u n a n a t u r a l y la o t ra sobrena tu ra l , 
hay también dos suer tes de h o n r a y vene rac ión , civil la una 
y religiosa la o t ra . T r i b ú t a s e el honor civil á la escelencia 
na tura l á proporcion de su g randeza . ¿Nó es verdad que se 
honra al cabal lero mas q u e al plebeyo, al pr íncipe mas que 
al nob le , al rey mas que á los p r ínc ipes , al sábio mas que al 
i gno ran t e , al virtuoso mas q u e al vicioso? Asimismo es jus to 
honra r religiosa y s o b r e n a t u r a l m e n t e á la escelencia sobre-
na tu ra l y divina, que c o n s i s t e en la v i r t u d , la gracia y la 
g l o r i a , y como se la r e c o n o c e en todos los San tos , á todos 
ellos se les t r ibuta u n h o m e n a j e rel igioso, que es de ot ra 

na tura leza y de un orden muy superior al que reciben los 
reyes de la t i e r ra . 

Pero como este mér i to sobrenatura l no es igual en t odos , 
los teólogos dist inguen t res especies de honores ó cultos re-
ligiosos, l lamando al de los Santos dul ía , y al de la Reina 
del cielo h iperdul ía , por ser sin comparación a lguna m u c h o 
mas subl ime que el p r i m e r o , y debido ún icamente á la que 
t an to se aventa ja en dignidad, al teza, santidad y poderío á 
todos los ángeles y santos. Por lo cual es de justicia que á 
ella sola la h o n r e m o s m u c h o mas que á todos los otros bien-
aven tu rados jun tos . 

La segunda razón de honra r la es agradar al supremo Ha-
cedor , conformándonos con él . Efec t ivamente ¿cómo no hon-
rar la viendo que él mismo la honra tan to y de una m a n e r a 
t a n subl ime que en su comparac ión es nada cuanto pudiesen 
honrar la todas las cr ia turas , que han existido y existirán has ta 
la ú l t ima hora del t iempo? Cierto que haber la levantado á la 
dignidad de m a d r e suya, haber querido somete r se á e l la , ha-
be r se impues to á sí mismo una indispensable obligación de 
aca ta r la , h o n r a r l a , obedecer la y cumplir con ella todos los 
deberes que un hijo está obligado á desempeña r con su ma-
d r e , es un honor que sobrepuja á cuan to puede hace r la 
c r ia tura y como que agota la fuerza del omnipotente brazo 
del Criador, como dice Santo Tomás. 

En vista de e s to , si a lguno rehusase acatar la como es de-
b ido , si tuviese la osadía de oponerse al homena je que otros 
le r i n d e n ; ¿ q u é concepto debia m e r e c e r n o s ? ¡Ah cuán cul-
pables son los que le niegan el debido t r ibuto de humi lde 
adoracion y preces a fec tuosas , viendo que el mismo Dios la 
honra inf in i tamente coronándola por re ina de los h o m b r e s 
y de los á n g e l e s , dándole el cetro de su inmenso imperio y 
sobre todo haciéndola su m a d r e , viendo que la ensalza en 
todas par tes i nce san t emen te por boca de mi l y mil celosos 
predicadores y con la p luma i lus t re de tan tos esclarecidos 
doctores y tan tos otros sabios de la Iglesia ca tó l ica , v i endo , 
d igo , que el Señor quiere que se la honre á fuer de m a d r e 
suya! ¿Por ven tu ra es dudoso que se in te resa en la h o n r a ó 
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menosprecio con que se t ra ta á su divina Madre , conside-
rando como hecho á sí mismo el agasajo ó la ofensa? 

También debemos honrar á la Santísima Vi rgen , y es la 
te rcera r a z ó n , para un i formarnos á toda la Iglesia t r iunfan te 
y mili tante y para ser causa de alborozo á todos los ángeles 
y hombres jus tos , los cuales siendo siervos de Dios lo son 
asimismo de su virginal Madre. Los buenos siervos no solo 
por si mismos sirven sol íci tamente á su Seño ra , sino que se 
complacen en verla honrada por otros. Si el Evangelio nos 
asegura que en los cielos se hace gran fiesta y los coros de 
l o s "ángeles rebosan de alegría por la conversión de un peca-
d o r ; ¿ cuán to deberán regoci jarse por la devocion de los bue-
nos que le glor i f ican, honrando su infinita ma je s t ad , ya sea 
en su persona , ya en la de su augusta Madre? 

Los demonios so lamente y los reprobos s ienten que sea 
venerada la Virgen sin manc i l l a , porque siendo enemigos de 
Dios es imposible que no lo sean de su Madre. Y esta es una 
de las principales razones, que obliga á los santos Doctores á 
decir que la devocion á María es señal de predes t inación. De 
donde también podemos deducir que el no t ener la es signo 
muy siniestro. 

El respeto y el amor ván s iempre unidos en la devocion á 
María, porque su escelencia y su bondad son inseparables. 
El méri to donde quiera que se halle infunde respe to y vene-
ración , la bondad s iempre escita el amor y la confianza. En 
María sobresalen estas dos cualidades de tal modo que des-
p u e s d e la misma Divinidad, despues del Verbo h u m a n a d o , 
no hay persona mas escelente y pe r fec t a , mas bondadosa y 
amable. 

Esponiendo San Bernardo las palabras del ángel que la sa-
ludó l lena de gracia , dice que la gracia hace agradable á 
quien la posee. Este es su propio efecto, y es claro que se 
ama aquello que nos agrada. Asi la p leni tud de su gracia 
hace á nuest ra soberana Reina gratísima y amable á los ojos 
de Dios, de los ángeles y de los h o m b r e s : Deo per humili-
tatem, Angelis per virginitatem, hominibus per fecundita-
lera; á Dios por su humildad profunda, á los ángeles por su 

pureza incomparab le , á los hombres por su fecundidad ma-
ravillosa. Dios, los ánge les y los hombres la hacen el dulce 
blanco de su amor y t e r n u r a . 

Amala Dios con u n amor tan perfec to que todo él se ha 
entregado á ella pa ra que le posea como á su único Hijo, v á 
fin de es t recharse y e m p a r e n t a r s e con ella con tan ín t imos y 
fuer tes lazos que á n i n g u n a pura cr iatura le es posible uni rse 
con su Dios con tan p e r f e c t o vinculo. La causa de ello nos la 
dice ella misma en s u admirable c á n t i c o : Quia respexit hu-
militatem ancillce sum: en donde nos asegura que el Señor 
la ama por su h u m i l d a d especia lmente . 

Es amada de todos los ángeles b ienaventurados , á los cua-
les encan ta con su incomparab le pureza de tal sue r t e que 
á todos ellos los t i e n e por siervos y devotos. Decia San Ber-
nardino predicando en público que ella estaba s i empre cir-
cundada de u n a i n n u m e r a b l e mul t i tud de ánge les , que for-
maban su magníf ica c o r t e , que le componían un poderoso 
cue rpo de guardia y la servían con la mayor fidelidad como 
á su señora , p r incesa y re ina. Y en seguida añade estas pala-
b r a s , que deno tan la al ta idea que tenia de la que robado le 
habia el corazon. Pie credo quod plurimas legiones Angelorum 
habuit in custodian, et protectionem suam: yo c reo piado-
samente que no solo tenia un ángel custodio como nosotros , 
sino que muchas legiones de ángeles es taban dest inadas á su 
custodia y servicio. Si la Escri tura santa nos enseña que Dios 
envió gran mul t i tud de aquellos celest iales espír i tus á custo-
diar y proteger al p rofe ta Elíseo, razón hay para c ree r que 
mucho mas haya h e c h o con su propia Madre. 

Pero aun es mas amab le á los hombres á causa de su ad -
mirable f ecund idad : pues además de que las mismas razones 
que la hacen amab le á Dios v á los ánge les , la hacen digní-
sima de toda n u e s t r a t e r n u r a , empéñanos en consagrar le 
nues t ros m a s t ie rnos afectos su divina fecundidad. Nos produjo 
un Salvador, y por él nos l ibertó del pecado , de la ira divina 
y del inf ierno, ma les infinitos que nos eran inevitables. Esto 
sé dice p r o n t o , pero esplicarlo 110 seria posible. Con darnos 
un Salvador, nos puso en posesion de bienes infinitos é in-



comprensibles , que nunca , nunca h u b i é r a m o s alcanzado sino 
por este medio. Es muy fácil d e c i r l o , pero la e ternidad no 
bastar ía para comprende r lo que significan estas pocas pala-
bras. ¡Oh divina María! Si conoc iésemos á fondo cuán to nos 
ha valido vues t ra admirable f e c u n d i d a d , pedir íamos prestado 
su amor á los abrasados serafines pa ra amaros con mas vi-
veza y a rden t í a , y aun en tonces n o s ver íamos obligados á 
confesar que nues t ro amor era fr ió y escaso en comparac ión 
de lo infinito que os debemos. 

Cuando veo el f ru to de sus e n t r a ñ a s enclavado en el leño 
de la cruz para salud de mi a l m a , m e pregunto á mí m i s m o : 
¿alma mía , á quién debes estar ag r adec ida por t amaño bene-
ficio? Sé que Dios Padre es qu ien m e ha dado á su único 
Hijo; pero también sé que la S a n t í s i m a Virgen m e lo ha dado 
igua lmente : fué preciso que a m b o s contr ibuyesen con su 
propia sustancia para rega la rme e s t e Salvador y Redentor . 
No t ra to ya de investigar cual de los dos me haya dado mas, 
n i á cual deba mayor a g r a d e c i m i e n t o , sabiendo que la Divi-
nidad que le viene del Padre , es i n f in i t amen te mas preciosa 
que la human idad , que le viene de l a Madre. 

P a r é c e m e , no obs t an te , que el r e g a l o de la Madre es mas 
sensible que el del Padre . No veo man i f i e s t amen te lo que la 
Divinidad contr ibuye á mi sa lvac ión , c o m o veo sens ib lemente 
lo que la humanidad santísima h a c e y padece por mi amor . 
Cuando contemplo el cuerpo de m i adorable Reden to r ba-
ñado en sangre y taladrado en la c r u z , d igo : Este es el f ru to 
de las en t rañas de María sacrif icado por mí y padeciendo las 
penas que yo y no otro debía p a d e c e r . Cuando veo salir á 
to r ren tes aquella preciosa sangre d e sus profundas l lagas , 
d i g o : Esto es lo que de su p rop i a sustancia suminis t ró la 
Santísima Virgen, lo que le dió p a r a mi salvación. No pongo 
duda en que es rico por par te de s u Padre y de su Madre , y 
paga por mí con los bienes r ec ib idos de esta y de a q u e l ; mas 
no veo con tanta claridad lo que d á de los b ienes que posee 
por par te de su P a d r e , si bien la f e m e asegura que de ahí 
toma con que dar una dignidad y un valor infinito á todos 
sus merec imien tos . Y veo de un m o d o claro y sensible que 

paga omnímodamente con los bienes que le diera su Madre, 
veo que todo lo gasta y lo prodiga sin reservar lo mas míni-
m o , el c u e r p o , la sangre y los sudores , las lágrimas y los 
t r aba jos , las oraciones y los ayunos y dolores sin reservarse 
ni aun la vida. Esto no es tan pe r fec to , pero al menos es 
m u c h o mas conocido y sensible que aquello que m e dá mi 
Salvador por pa r t e de su divinidad. 

¡ Ah, de Dios no tendr ía cosa alguna que pudiesen percibir 
mis sent idos , si Jesús nada hubiese recibido de su divina 
Madre! No tendr ía s a c r a m e n t o s , ni predicación del Evange-
lio , ni los e jemplos de la vida de un Dios que se dignó dár-
seme por modelo , ni la inefable dicha de a l imen ta rme con 
el pan de los ánge les ; no viviría de la propia sustancia del 
Dios que adoro (el cual no solo m e pe rmi t e comer le , sino 
que m e manda recibir le en su august ís imo sac ramento) , si la 
Santísima Virgen no le hubiese dado de su propia sustancia 
ese divino cuerpo que es el m a n j a r de mi a lma. Ved aquí 
cuán inmenso y amable es el f ru to de su seno pur ís imo; 
f ru to ines t imable que no es para los á n g e l e s , sino todo para 
nosot ros . ¡Con cuánta razón decia San Bernardo que si María 
l lena de gracia es graciosa y amabilísima á Dios por su hu-
mi ldad , amabilísima á los ángeles por su pu reza , también 
pa ra los hombres es s u m a m e n t e amable por su admirable 
fecundidad! ¡ Corazon de b ronce t iene el ingra to , que no se 
manifiesta reconocido á tamaños beneficios! 



CAPÍTULO X X \ I \ . 

Cuando una persona quiere dedicarse de veras al servicio 
de o t ra , no se contenta con decirle palabras humildes y afec-
tuosas, sino que se le adhiere y une con ciertos v ínculos , 
que son señales sensibles de su s e r v i d u m b r e : habita en su 
c a s a , lleva su l ib rea , le hace diar iamente varios servicios. 
En vano se dicen las gentes unas á otras al saludarse : estoy 
para servir á V.; si 110 hay otras señales para c r e e r l o , todos 
estamos persuadidos de que esto no pasa de una m e r a fór-
mula de cumpl imiento . Por el cont rar io , basta ver que al-
guien lleva la librea de otro para que se tenga por seguro 
que aquel es servidor de e s t e , aunque no lo haya declarado 
con palabras. Del mismo modo nos confesamos siervos y de-
votos de la Santísima Virgen, pr incipalmente con las obras , 
que son las señales sensibles é inequívocas de nues t ra servi-
dumbre . Hé aquí las t r e s pr incipales : 

1." Hacerse como de su familia inscribiéndose en el nú-
mero de sus siervos en alguna de sus cofradías como la del 
Cármen, la del Rosario y otras. 2.° Llevar su l ib rea , como el 
Escapular io , el Rosario, ó cualquiera otra señal visible que 
en cierto modo distingue á sus devotos. 5.° No dejar pasar 
dia sin t r ibutar le algún homenaje par t icular , ya sea de ora-
ciones, ó de alabanzas, ó cualquier obra buena hecha en su 
h o n r a , que ponga de manifiesto el celo que t enemos de su 
gloria. 

Tal vez preguntaré is qué necesidad t iene de todo esto la 
Reina de los cielos, y habré de responderos con las palabras 

de San Bernardo : Es c ie r to , he rmanos míos , los santos no 
neces i tan de nues t ros se rv ic ios : la Santísima Virgen no ha 
m e n e s t e r de nues t ras devociones, ni del culto que le t r ibuta-
mos : por nues t ro propio in te rés , y no por el suyo, quiere que 
le seamos devotos. Por lo cual servímonos á nosotros mismos 
cuando nos declaramos por siervos suyos. 

En p r imer lugar , si estáis inscrito en la cofradía del sant í -
simo Rosario, participáis de todos los bienes que hace aquella 
santa he rmandad en la redondez del orbe . ¡Qué de riquezas 
no se consiguen por este medio! Si os figuráis haber ganado 
un t e soro encomendándoos en las oraciones de alguna alma 
b u e n a ; ¡qué dicha no es estar seguro de que por vos r u e g a n 
incesan temente á Dios y á la Santísima Virgen innumerab les 
almas buenas ! Pues dicen á todas h o r a s : Santa María, m a d r e 
de Dios, ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora de 
nues t ra m u e r t e . En lo cual se vé que le ruegan no solo por 
ellos en par t icular , sino por todos los de la cofradía ; y esta es 
u n a de las cosas que facilitan el camino del cielo á los her -
manos del santísimo Rosar io , pues en la hora de su m u e r t e 
están ac tua lmente orando por él una infinidad de personas é 
instando á la Madre de la misericordia que en aquel t r ance 
peligroso in terponga su mate rna l val imiento en favor del 
mor ibundo : ruega por nosotros ahora y en la hora de nues-
tra m u e r t e . Además la Iglesia ha prodigado el tesoro de las 
indulgencias : indulgencia plenaria cuando se en t r a en estado 
de gracia en la h e r m a n d a d : indulgencia plenaria en todas las 
fiestas de la Santísima Virgen confesando y comulgando en 
aquel dia : indulgencia plenaria en la hora de la m u e r t e pro-
nunciando con fervor los sacratísimos nombres de Jesús y de 
María. Por consiguiente la devocion á es ta Señora es como un 
purgator io de amor para sus fieles s iervos, preservándolos 
de las penas de la otra vida. El n ú m e r o de las indulgencias 
parciales, que es posible g a n a r e n esta cofradía es insumable . 
Lo mismo sucede en las otras tan preconizadas y autor izadas 
por nues t ra m a d r e la Iglesia. 

En segundo lugar , si lleváis la librea de esta Princesa sobe-
r a n a , á quien la Iglesia llama por escelencia Nues t ra Seño ra , 
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como el Rosario, el Escapulario ó cua lqu ie ra otra divisa, que 
sensiblemente declare que teneis la h o n r a de pe r t enece r l e ; 
¿podréis dudar que os tome bajo su par t icu lar protección? 
Si es tamos obligados á cuidar de n u e s t r a familia mas que de 
la e s t r aña , ¿cuánta no será la solicitud c o n que mi ra María á 
los que pa r t i cu la rmente se dedican á hon ra r l a? ¡Oh si viése-
m o s cuánto enflaquece el brio de las potes tades in fe rna les , 
cuánto valor y fortaleza inspira á sus devotos un rosario 
llevado respe tuosamente y rezado c o n ve rdadero a fec to ! 
¡Cuántas victorias no se le deben c o n t r a los enemigos de 
nues t ra salvación! Léase la historia y se ve rán los prodigios 
obrados en favor del h é r o e S i m ó n , c o n d e de Monfor t , ar-
mado con la devocion del sant ís imo Rosario : t ráigase á la 
memor ia el t r iunfo de Lepan to ; y d e d ú z c a s e cuánto vale esta 
arma cont ra el poder del infierno c u a n d o tan airosa ha sa-
lido en guer ra con los que en es te m u n d o lo r e p r e s e n t a n , 
cuales fueron los turcos y here jes a lb igense s . 

Una sola Ave María dicha con devoc ion t iene admirable 
fuerza cont ra el infierno. Oigamos lo q u e la misma Señora 
reveló á Santa Matilde, cuando se le a p a r e c i ó t rayendo sobre 
su pecho escri ta en carac té res de o r o aquel la divina saluta-
ción : «Imposible es á la cr ia tura el i m a g i n a r un saludo se-
m e j a n t e al que oí de la boca de un á n g e l : nada es capaz de 
dar mayor contento á mi corazon : c u a n d o se m e dice : Ave 
María, m e acuerdo de la honra que Dios m e hizo enviando á 
sa ludarme uno de sus ángeles con u n sa ludo de bendición : 
cuando se añade : Gratia plena, m e a c u e r d o de la abundancia 
de gracias con que para d isponerme á s e r m a d r e de Dios, su 
infinita bondad dignóse l lenar m i a l m a : cuando en seguida 
se me d i c e : Dominus tecum, m e a c u e r d o de aquella gran 
maravi l la , que estasió á toda la n a t u r a l e z a cuando el mismo 
Hijo de Dios quiso anonadarse has ta t o m a r mi propia sustan-
cia humana . Cuando se a ñ a d e : Benedicta tu in mulieribus, 
veo todas las bendiciones y a l abanzas q u e se m e dán ince-
san temen te en cielo y t ierra á causa d e la dignidad de Madre 
de Dios con que quiso h o n r a r m e , y c u a n d o se dice : Benedic-
tas fructus ventris tui, se m e r e n u e v a e n el corazon el gozo 

que sentí al verme tan e s t r echamen te unida con el Hijo de 
Dios; y reflexiono que e t e r n a m e n t e será cier to que yo soy su 
madre y él es mi h i jo , y que así sola yo tengo para poseerle 
mayor derecho que todas las demás cr ia turas jun tas . 

Por úl t imo cuando esta salutación se concluye con la ple-
garia , que m e hizo toda la Iglesia en un Concilio genera l : 
Sancta Maña Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus nunc el 
in hora mortis nostree : reconozco la obligación que tengo de 
compadece rme de los pobres pecadores , de amarlos y rogar 
por e l los , p o r q u e fueron la ocasion de mi fel icidad, pues no 
hubiera sido m a d r e de su Salvador, si no hubiera sido me-
nes te r sa lvar los ; y finalmente no habría recibido esa super-
abundancia de gracias de que es tuve l l e n a , si 110 f u e r a 
preciso que yo sea madre de misericordia y refugio de pe-
cadores . » 

Ahora b ien , si una Ave María escita en ella tales senti-
mien tos de t e r n u r a cuando se la reza con devoc ion , que la 
mueve á proteger y defender á quien la r e z a , de tal m a n e r a 
que para los enemigos de su salvación se hace como un ejér-
cito puesto en batalla : Terribilis ul castrorum acies ordíñala: 
si una sola Ave María t iene tanta v i r tud , ¿qué no hará el 
repet i r la t an tas veces rezando el santísimo Rosario con de-
vocion? ¿Cómo será posible que un alma fiel á esta prác t ica 
no salga s iempre victoriosa de los asaltos del enemigo? 

En t e r c e r lugar , a l t amente os dec lararé is siervo de la San-
tísima Virgen, si no dejais pasar un solo día de vuest ra vida 
sin hacer le algún par t icular obsequio , pues el servir todos 
los dias á una persona es lo que en verdad se l lama estar 
dedicado á su servicio. No pase dia sin que hagais alguna 
buena obra ó alguna mortif icación por su amor , ó sin em-
plearos de algún modo en su glor ia , ora hablando de sus 
grandezas con suma reverencia y amor , empeñándoos en in-
fundir á otros vuestros sen t imien tos , ora oponiéndoos con 
celo á los que se a t revan á desacredi tar su devoc ion , y pro-
curando persuadir la á todos , ora saludando sus imágenes , 
teniéndolas r e spe tuosamente en vuestra casa como á la Madre 
y Señora de toda la famil ia , y cuidando que todos los de la 
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casa las h o n r e n y v e n e r e n , ora dando a lguna l imosna a los 
pobres exhor tándoles á ser devotos de María, á r e z a r su Ro-
sario , á e n t r a r en la cofradía del m i s m o , ora so lemnizando 
todas sus t ies tas , ayunando la v í spe ra , confesando y comul-
gando en aquellos días y empleándolos s a n t a m e n t e , o ra ayu-
nando el sábado que es el día de la semana consagrado á su 
cu l to . 

E n todos los siglos se ha prac t icado esta devocion del ayuno 
del sábado en h o n r a de la Sant ís ima Virgen por infini tas gen-
tes de toda cond i c ion , y aun hoy es muy crecido el n ú m e r o 
de las a lmas b u e n a s q u e la prac t ican en todas las nac iones , 
porque piadosa y c o m u n m e n t e se c r ee que quien la observa 
con fidelidad no mor i r á sin confesion. 

Lo p r inc ipa l , lo e senc ia l , ó m e j o r d icho , e l todo de la 
ve rdade ra devocion á la divina Madre de Jesús es imi tar la . 
Digo q u e es lo e senc i a l , po rque sin es to es á r ida , es tér i l y 
engañosa . Digo q u e es el todo de la ve rdade ra devocion, 
porque c o m p r e n d e las otras t r e s pa r t e s , s iendo indudable 
que nadie se dedica á imi ta r á quien no profesa amor ni esti-
mac ión . Así es que imitándola le hago un servicio señaladí-
simo y el pr incipal q u e Dios exige de noso t ros , cual es el de 
fo rmarnos á s e m e j a n z a suya. 

¿Queréis t e n e r una verdadera y sólida devocion á la San-
t ís ima Virgen? Poned todo vues t ro e m p e ñ o en imi t a r l a , con 
la seguridad de q u e no es posible es t raviarse por esta senda. 
¿ P e r o no se rá p re sunc ión t emera r i a p r e t e n d e r imi tar la y 
aspirar á ser copia de tan perfec to or iginal? No ; pues el 
m i smo Jesucr i s to nos manda ser perfectos c o m o lo es nues-
t ro P a d r e celes t ia l . Me parece que la Sant ís ima Virgen nos 
dirige las m i s m a s pa labras , que escribía á los Corintios el 
apóstol San Pablo : «Imitadme á mí como yo imi to á Jesu-
cristo , aunque n u n c a alcancéis á asemejaros á mí perfecta-
m e n t e , como t ampoco yo n u n c a l legaré á lograr u n a perfecta 
semejanza con Jesucr is to .» Sabido es que en todas las a r tes 
se toman por modelo las obras mas escelen tes de aquel género 
á q u e uno se dedica : los que principian á predicar toman 
por modelo las admirables homilías de San Juan Crisóstomo : 

los p intores p r i n c i p i a n t e s copian los admirab les cuadros del 
c é l e b r e Rafael de Urbino . Del m i smo modo proponiéndose 
imi tar las v i r t udes d e Mar í a , cuya soberana per fecc ión es 
i nnacces ib l e , a u n q u e n o se l legue á igua lar las , es m u c h í s i m o 
lo que se gana en s a c a r de ellas un imper fec to bosque jo . 

Imi tad pues las v i r t u d e s de María y e n es te j a rd ín bel l ís imo 
en q u e todas las flores se o s t e n t a n con toda su gala y lozanía , 
exha lando suavís ima f r aganc i a , coged t res de ellas que según 
San Bernardo r e s a l t a n sobre todas y emba l saman la casa de 
D i o s : la v io le ta d e la h u m i l d a d , el lirio de la cast idad y la 
rosa de la car idad : Viola humilitatis , lilium caslitatis, rosa 
charüatis. Es tud iad las p a r t i c u l a r m e n t e en la escuela del Es-
pí r i tu S a n t o , q u e es la o rac ion , r e c o r d a n d o lo que se dice 
acerca de el las e n el d iscurso de e s t a obra . 

-a«1«-

CAPÍTULO XIL. 

Supues to q u e n u e s t r o s sen t imien tos j a m á s son mas jus tos 
que cuando son mas c o n f o r m e s á los designios de Dios , n u n c a 
t e m a m o s e scede rnos en a m a r , h o n r a r ó servir á la Sant ís ima 
Virgen. No ; n o lo d e j e m o s por esc rúpulo de hace r demas iado , 
porque c u a n t o podamos hacer será s iempre m u c h o m e n o s d e 
lo q u e debemos . ¿Quién podrá amar l a t a n t o cuan to la a m ó 
J e s u c r i s t o , si ella sola le e ra mas cara q u e toda la Iglesia 
j u n t a , como lo a f i rma San Anselmo? ¿Quién puede h o n r a r l a 



mas que Jesucristo que la eligió por su m a d r e y cumplió con 
ella todos los deberes , que pueda cumpl i r el hijo mas per-
fecto con la mejor de las madres? ¿Quién serv i r la con mas 
humildad y fidelidad que él? ¿Qué otra f u é su ocupacion por 
espacio de t reinta años , sino la de ab rasa r se en su amor y 
obedecerla en un todo? Et erat subditus illis. Quien mas se 
le ace rque y asemeje en amar y r e spe t a r á s u Madre Santí-
s ima , aquel sin duda le será mas grato. 

Pa réceme oir al encubier to enemigo de María dec i rme : 
«No avances t an to , guárdate de pasar p o r u n devoto indis-
c r e t o , si tanto honras á la Santísima V i r g e n . No es ella 
nues t ro Salvador, ni la causa de nues t ra s a l u d ; solo Jesús es 
quien nos ha rescatado con su preciosa s a n g r e ; Jesús es la 
única puer ta del cielo. ¿Pues á qué fin i m p l o r a r tan to el 
auxilio de María?» 

¡Qué decís! Al oiros se creer ía que hab ía i s estudiado mas 
á los here jes que á los Santos P a d r e s ; p o r q u e ¿ d ó n d e sino 
en los libros ó conversaciones de los h e r e j e s podéis haber 
bebido tan indignos sent imientos? ¿Hallais u n solo Santo Pa-
dre que se esprese de esta sue r t e? ¿Quién os ha dicho que la 
Santísima Virgen 110 es la causa de n u e s t r a salud? ¿Tal vez 
San Ireneo ? Oidle : María universo generi humano causa facía 
est salutis. María ha sido hecha causa de sa lvac ión para todo 
el l inaje humano . Sabido es que no q u i e r e d e c i r que ella sea 
la causa pr imera y pr incipal , esta gloria es so lo de Jesucr is to ; 
dice empero que es la causa segunda é i n s t r u m e n t a l , y que 
recibiendo las influencias de la pr imera c a u s a , las der rama 
sobre todo el humano linaje. 

¿Quién os ha dicho que ella no es p u e r t a del c i e lo , que 
podemos obrar nues t ra salvación sin e l l a , y q u e no hay por 
qué implorar con frecuencia su pa t roc in io? ¿Acaso San Agus-
t ín? Leed su sermón décimo octavo y v e r é i s que la l lama la 
puerta del cielo, la celestial escala, por la c u a l Dios bajó á la 
t i e r ra para que los hombres merec iesen s u b i r al cielo. Admi-
rables son los sent imientos , que man i f i e s t a hablando de lo 
m u c h o que debemos á la Madre de Dios p o r haber tan pode-
rosamente contr ibuido á nuestra sa lvación : dice que su liu-

mildad dió la vida á los mor t a l e s , renovó los cielos, purificó 
el m u n d o , abrió las puer tas de la g lo r ia , y libró del infierno 
las almas de los hombres . 

¿De quién habéis aprendido que no es ella quien dá las 
gracias? Convengo en ello si quereis decir que no es el autor 
y la causa primit iva de las g rac ias ; pero si concluís que no 
las dá , porque ella misma las rec ibe de Dios; raciocináis muy 
m a l ; considerad si t enemos los h o m b r e s algo que no lo ha-
yamos recibido del Hacedor, y sin embargo seria un absurdo 
negar que damos y recibimos de otros hombres . ¿Habéis con-
su l tado acerca de esto á a lguno de los Santos Padres? Si le-
yeseis á San G e r m á n , Patr iarca de Constantinopla, hallaríais 
palabras tan l lenas de dulzura y unción del Espíritu Santo, 
que á cuantos las leen enamoran . Dice á María en un bellí-
simo apostrofe : «Nadie se libra sino por vos, ó pur ís ima; 
nadie recibe gracias sino por v o s , ó cas t í s ima; nadie alcanza 
la salvación sino por vos.» ¿Por ven tu ra pensaba como vos-
otros este respetabil ís imo Pa t r ia rca? ¿Quien os ha dicho que 
110 es ella la reparadora del m u n d o , y que no quiere que se 
la h o n r e en calidad de tal? Si hubieseis leido la homilía que 
San Cirilo pronunció en un Concilio so lemne , habríais visto 
que la saluda con palabras tan magníficas y al mismo t iempo 
tan respetuosas , que no podían salir sino de un corazon 
abrasado en su amor y celosísimo por su gloria. Salve, Virgen, 
le d ice , por quien es glorificada en todo el universo la Santí-
sima Trinidad. Salve, Virgo, per quam sanóla Trinitas in 
universo mundo glorificatur. Por quien el cielo rebosa de 
alegría. Per quam ccelum cxultat. Por quien todos los mor-
tales son conducidos y llevados al conocimiento de la verdad : 
Per quam universa creatura ad veritalis cognitionem deducía 
est. Por quien los pecadores son l lamados y atraídos á la pe-
ni tencia : Per quam gentes adducuntur ad pcenitentiam. Por 
quien los Apóstoles han predicado el Evangelio á las naciones 
infieles : Per quam apostoli salutem gentibus prcedicarunt. 
Cierto que este insigne Santo no desagradaría á la divina Ma-
dre honrándola con tan gloriosos títulos y manifestando bien 
c la ramente que la tenia por reparadora del universo. 



Recorred todas las obras de los Santos Padres y en todas 
encontraré is maravillosos elogios de esta Reina de los reyes, 
y aun los hallaréis mucho mas estraordinarios que los que 
llevo citados. Decir como sus enemigos que los doctores y 
Santos Padres de la Iglesia católica procedieron al t r ibutar le 
tan admirables alabanzas, con un celo escesivo y casi indis-
c re to , que hablaron con hipérboles , y que los pomposos títu-
los con que la honran son vanas adulaciones que desagradan 
á la mas humilde de las Vírgenes, es no tener idea del juicio 
p ruden t í s imo, del talento inefable , de la ciencia por tentosa 
y consumada santidad de los doctores y venerandos Padres 
de la Igles ia ; es sobreponerse á su autoridad augus ta , es 
menospreciar los con un orgullo r is ible , es t ratar los de men-
tirosos, pues la hipérbole no es mas que una exageración, 
una m e n t i r a , que r egu la rmen te denota poco peso y madurez 
en quien la profiere. 

No; los Santos Padres no han usado de hipérpoles al hablar 
de María Santís ima, en nada se han escedido, ni han podido 
menoscabar en lo mas mínimo la gloria del Hijo alabando á 
la Madre, pues no admiran en ella mas que los dones ce-
lestiales de que el Señor la ha co lmado; por t an to , cuantas 
alabanzas le tr ibutan vuelven á Dios como á su p r imer prin-
cipio. 

¿Mas por qué, se d i rá , r ecur r i r á la Señora con mas fre-
cuencia que á Dios? ¿Nó es este un abuso? ¿Nó es una su-
perst ic ión? ¿Por qué depositar en ella mas confianza que en 
el mismo Jesucristo? A lo cual respondemos ca tegór icamente 
que si recurr iésemos á ella como á Dios, seria no solo un 
abuso sino un cr imen abominable : que si le dirigiésemos 
las mismas oraciones ,que hacemos á Dios, seria no solo una 
superstición el rogarla mas que á Dios, sino t ambién graví-
simo pecado aunque se hiciese una sola vez en la v i d a : por 
ú l t imo, si pusiésemos en ella nuestra confianza del mismo 
modo que la ponemos en Jesucr is to , seria no solo un error 
sino también una execrable blasfemia. Hay empero infinita 
diferencia entre el modo que tenemos de t ra tar con Dios y 
la manera con que á María Santísima nos dir igimos. 

Recurro á Dios como á mi Criador, á mi Salvador y á mi 
Juez , y jamás r ecu r ro á la Santísima Virgen de este n}odo : 
acudo sí á ella como á la quer ida de mi Criador, que todo lo 
puede con é l ; acudo á ella como á la Madre de mi Salvador, 
á quien nada puede n e g a r ; acudo á ella como á una omni-
po ten te abogada ce rca de mi J u e z , que t iene autoridad para 
calmar su cólera j u s t amen te i rr i tada con mis pecados. ¿Pues 
qué cosa mas na tu ra l que r e c u r r i r á ella, sabiendo que es t an 
grata á los divinos ojos y reconociéndome indigno de presen-
t a r m e á la augusta majestad de mi Criador y á la imponente 
severidad de mi Juez? ¿Quién t iene atrevimiento para lla-
m a r m e supersticioso porque m e acojo á la Madre de la mise-
ricordia mas bien que al Dios de la jus t ic ia , si examinada 
la cosa , s iempre recur ro á él mismo aunque por mediación 
de su Madre? 

Lo mismo digo de las oraciones y de la conf ianza : si pi-
diese á María Santísima como pido á Dios, seria un idó la t ra ; 
mas hay gran diferencia . Pido á Dios que m e perdone mis 
pecados , y ruego á la Santísima Virgen que m e a lcance de 
él la remisión de mis c u l p a s : pido á Dios que m e conceda la 
gracia de la salvación, y ruego á la Santísima Virgen que m e 
la obtenga con su intercesión poderosa. No hay razón para 
r e p r e n d e r m e que con t inuamente acuda á aquella por cuyo 
crédito espero alcanzarlo todo , ni que á ella m e encomiende 
con mas f recuenc ia que al mismo Dios. Estamos todos los dias 
solicitando á los ministros del mona rca para que con su vali-
miento nos ayuden, y les pedimos mas amenudo que al mismo 
rey. ¿Y se dá es te por ofendido? Nó; porque sabe que á él 
se pide aunque por medio de su favori to. 

Así es como San Bernardo no temió decir á sus religiosos 
hablando de la Señora : Hijos mios, esta es mi mayor confian-
za, es toda la razón de mi esperanza, es decir , en su poderosa 
intercesión tengo fundada toda mi esperanza. Y San Anselmo 
dice : Nonnunquam velocior est salus invocalo nomine Marios, 
cuan invocalo nomine Jesu. Algunas veces lo que pedimos 
á María lo alcanzamos mas pronto que lo que pedimos al 
mismo Jesucr i s to , queriendo decir que alcanzamos de Dios 



— 2 ¡SO — 

mas pronto lo que pedimos in te rponiendo los ruegos de su 
Madre, que si lo pidiésemos sin va l emos de tan poderoso 
medio. 

CAPÍTULO XLI . 

Debemos ante todas cosas t r ibutar á Dios este homenaje 
de lo ínt imo de nues t ros corazones : Señor , nosotros recono-
cemos que es vuestro el poderío, que en vues t ras manos está 
la soberan ía , que solo vos estáis in f in i tamente encumbrado 
sobre todos los s é r e s : Tua est potentia, tuum regnum, Do-
mine : tu es super omnes gentes. La c r i a tu ra es nada , nada 
puede , nada hace por sí m i s m a : solo t i ene aquella porcion 
de sér que habéis querido comunicar le . Si hace algo bueno , 
es porque vos la movéis y la auxiliais pa ra que lo haga. 

Pero donde mas os mostráis admirab le es en la persona 
sacratísima de vuestra Madre, dándole un sér tan noble que 
sin parangón se sobrepone á todos los otros séres cr iados, 
pues no hay cosa que se aproxime á la escelencia de vuestra 
Madre , en quien depositáis un poder t a n absoluto que pa-
rece imitar en un todo vues t ra divina omnipotencia . 

Admiramos la omnipotencia de Dios p r inc ipa lmente en tres 
cosas, en la producción de las Personas divinas, en la creación 
del mundo y en el perdón de los pecados de los hombres . 
En estas mismas resplandece el poderío de la Virgen Nuestra 
Señora . l . ° Si la omnipotencia de Dios brilla sobre todo en 

la divinidad, esto es , en producir un Dios; María le imita 
en dar á luz á un Hombre-Dios. 2.° Si la divina omnipotencia 
tr iunfa sacando de la nada con solo un fiat es te inmenso uni-
verso ; aun es mayor el tr iunfo de la Santísima Virgen en ha-
be r sacado con un fiat al mismo Hijo de Dios del abismo de 
su divinidad, haciéndole un Dios-hombre : cotejad ahora este 
gran m u n d o , que es la obra del fiat de Dios, con nues t ro se-
ñor Jesucr is to , que es la obra del fiat de la Santísima Virgen. 
¿Nó es este superior al o t ro? 5.° Manifiéstase pr inc ipa lmente 
la divina omnipotenc ia en usar de misericordia y pe rdonar 
una infinidad de enormísimos pecados. Asimismo la omnipo-
tencia de María se manifiesta pr inc ipa lmente en ser ella la 
m a d r e de la misericordia y el refugio de los pecadores , nin-
guno de los cuales obt iene gracia sino por su mediación. 

Despues de haber Dios formado al p r imer Adán , le sacó 
una costilla para fabricarle una consor te según los té rminos 
de la Escritura, y re l lenó de ca rne el vacío que dejára aquel 
hueso : Et replevit camem pro ea: Quiere deci r , le quitó la 
fuerza y le dió la debilidad. Por el cont ra r io en la formación 
del segundo Adán toma la debilidad de la m u j e r , con cuya 
c a r n e purís ima compone el divino cuerpo de Jesús , y to-
mando la debilidad de la m u j e r para darla al Hijo, toma la 
fuerza del Hijo para darla á su v i rgen Madre. Ella le dá u n 
corazon humano , en el cual s iente los afectos y la t e rnu ra de 
la miser icord ia , que no tenia en el seno de su P a d r e ; y él 
le dá en cambio la fuerza y el efecto de la misericordia que 
ha traído del seno de su Padre , quer iendo que ella la e jer-
cite en favor de los pobres pecadores : ella le dá la sangre 
preciosa que de r rama á to r ren tes por la redenc ión de los pe-
cadores , y él le dá en cambio la aplicación de este precio 
infinito y la distribución de las gracias que m a n a n con la 
sangre de su amoroso corazon. ¡Oh divina María, cuán ad-
mirable es vues t ro poder ! Pa rece que no tenga l ímites como 
el de Dios, con solo la diferencia de que él lo t iene de sí 
mismo y vos lo habéis recibido de é l , con fo rme lo confesas-
teis en el cántico de vues t ra encendida gra t i tud : Fecit mihi 
magna qui potens est. 
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mas pronto lo que pedimos in te rponiendo los ruegos de su 
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En estas mismas resplandece el poderío de la Virgen Nuestra 
Señora . l . ° Si la omnipotencia de Dios brilla sobre todo en 

la divinidad, esto es , en producir un Dios; María le imita 
en dar á luz á un Hombre-Dios. 2.° Si la divina omnipotencia 
tr iunfa sacando de la nada con solo un fiat es te inmenso uni-
verso ; aun es mayor el tr iunfo de la Santísima Virgen en ha-
be r sacado con un fiat al mismo Hijo de Dios del abismo de 
su divinidad, haciéndole un Dios-hombre : cotejad ahora este 
gran m u n d o , que es la obra del fiat de Dios, con nues t ro se-
ñor Jesucr is to , que es la obra del fiat de la Santísima Virgen. 
¿Nó es este superior al o t ro? 5.° Manifiéstase pr inc ipa lmente 
la divina omnipotenc ia en usar de misericordia y pe rdonar 
una infinidad de enormísimos pecados. Asimismo la omnipo-
tencia de María se manifiesta pr inc ipa lmente en ser ella la 
m a d r e de la misericordia y el refugio de los pecadores , nin-
guno de los cuales obt iene gracia sino por su mediación. 

Despues de haber Dios formado al p r imer Adán , le sacó 
una costilla para fabricarle una consor te según los té rminos 
de la Escritura, y re l lenó de ca rne el vacío que dejára aquel 
hueso : Et replevit carnem pro ea: Quiere deci r , le quitó la 
fuerza y le dió la debilidad. Por el cont ra r io en la formación 
del segundo Adán toma la debilidad de la m u j e r , con cuya 
c a r n e purís ima compone el divino cuerpo de Jesús , y to-
mando la debilidad de la m u j e r para darla al Hijo, toma la 
fuerza del Hijo para darla á su v i rgen Madre. Ella le dá u n 
corazon humano , en el cual s iente los afectos y la t e rnu ra de 
la miser icord ia , que no tenia en el seno de su P a d r e ; y él 
le dá en cambio la fuerza y el efecto de la misericordia que 
ha traído del seno de su Padre , quer iendo que ella la e jer-
cite en favor de los pobres pecadores : ella le dá la sangre 
preciosa que de r rama á to r ren tes por la redenc ión de los pe-
cadores , y él le dá en cambio la aplicación de este precio 
infinito y la distribución de las gracias que m a n a n con la 
sangre de su amoroso corazon. ¡Oh divina María, cuán ad-
mirable es vues t ro poder ! Pa rece que no tenga l ímites como 
el de Dios, con solo la diferencia de que él lo t iene de sí 
mismo y vos lo habéis recibido de é l , con fo rme lo confesas-
teis en el cántico de vues t ra encendida gra t i tud : Fecit mihi 
magna qui potens est. 
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¡Ah! ¿por qué puso en vues t ras manos tan soberano po-
derío? No ya para que os sirvieseis de él en favor de vos mis-
ma , porque cuidó de subl imaros y enr iqueceros sin m e d i d a ; 
fué pues , para que lo empleaseis en favor de los pecadores , 
por lo cual quiere que todos r e c u r r a m o s á vos como á la Ma-
dre de la misericordia. En vos la miser icordia no se halla 
acompañada del t emor de la m a j e s t a d , po rque no sois Dios, 
ni del terror del juicio, porque no sois nues t ro juez . Sois 
madre y madre de mise r i co rd ia , que no teneis mas que en-
trañas de dulzura para compadeceros de nues t ras mi se r i a s , 
y poder socorrernos . Hé aquí po rque todos cor ren á pos t ra rse 
á vuestros piés sin miedo de verse desechados. 

Esta consideración hacia de r re t i r se en dulzura á San Ber-
nardo , l lenarse de una confianza suavísima y esc lamar que 
ella e ra el sólido fundamen to de su e s p e r a n z a : Ad Mariam 
recurro; pura siquidem humanitas est in Maria: filii, hcec 
est ccelorum scala, h(ec mea maxima fiducia, hese tota ratio 
spei mece. Con iguales sent imientos no t e m e decir San Ansel-
mo , como acabamos de verlo en el p receden te capí tulo, que 
algunas veces se alcanza lo que pedimos á la Madre mas 
pronto que si lo pidiésemos á su Hi jo : no ya porque ella sea 
mejor que su Hijo ó mas poderosa que é l ; sino porque á Dios 
debemos cantar la misericordia y el juicio : por lo cual si al-
gunas veces nos niega los efectos de su misericordia y usa 
del rigor de su justicia con noso t ros , es porque lo t enemos 
merec ido . Empero , por lo que hace á la Madre de miseri-
cordia no se nombra la just icia en t ra tándose de ella. Así 
cuando emplea su poderosa intercesión en favor nues t ro , no 
es maravilla que el divino Juez otorgue á sus merec imien tos 
lo que á nues t ro demér i to negar ía con sobrada razón. 

San Antonino observa la diferencia que hay en t re la inter-
cesión de María, que es m a d r e , y la de todos los otros Santos 
que no son mas que s i e rvos : estos que no t ienen de recho , 
piden la gracia con humi ldad ; y la Madre que t iene un dere-
cho na tura l sobre su Hijo, la pide con autor idad. Si Salomon 
decia á su madre Bersabé : madre m í a , pídeme cuanto quie-
ras , porque no es lícito que te lo n i egue ; ¿cómo será posible 
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que Jesús niegue cosa a lguna á los fervientes ruegos de su 
Madre? ¿Nó es Jesús mas que Sa lomon? ¿Nó es María mas 
que Bersabé? 

¡O María! ¡Cuán dichosos los que con part icular devocion 
se emplean en honra ros ! Si l legan á alcanzar que los prole-
jais ¿qué podrán t e m e r ? Si tomáis á vuestro cargo el negocio 
de su salvación ¿quién podrá impedir la? 0 Maria, tantum-
modo velis salutem nostram, et salvi erimus. 

El poderío de la Emperat r iz del cielo no estr iba como e l 
de los reyes de la t i e r ra , en el n ú m e r o , fidelidad y valor de 
sus vasallos, sino que todo lo ha recibido de su único Hijo 
omnipoten te por sí m i s m o , que crió el mundo con Dios su 
Padre y lo rescató con su Madre Sant ís ima, puesto que si no 
hubiera sido hijo suyo, no hubiera podido resca ta r le con su 
s a n g r e , y por es ta razón pone en sus manos bendi tas el in-
menso poder que en algún modo recibió de e l la , para que 
todo lo emplee en favor de los desventurados pecadores . 
Apóyome en la autoridad del seráfico Doctor San Buenaven-
t u r a , que con el fuego enérgico de su t e r n u r a le dice estas 
palabras : Porque el Señor es omnipoten te con vos , también 
vos sois omnipoten te con é l , sois omnipotente por é l , sois 
omnipoten te acerca de él . (In speculo B. Virginis.) Y aun se 
espresa con mayor fuerza el cardenal San Pedro Damian : 
Accedit ad thronum Dei non tam rogans, sed imperans, Do-
mina, non ancilla. Llégase al t rono de Dios mas bien como 
señora que como esc lava , mas bien mandando que supli-
cando . 

Y no levanteis la voz, enemigos de María, no digáis que 
esto es poner al Criador debajo de la c r i a t u r a : si lo teneis 
por blasfemia, decid igua lmen te que blasfemó el Espír i tu 
Santo cuando dijo en la Escr i tura que Dios obedeció á la voz 
de Josué deteniendo al sol en el momen to que lo manda el 
capitan Israelita : Obediente Deo voci hominis. (Jos. X). ¿Nó 
os acordais cuántas veces obedeció Jesucris to á las órdenes 
de su Madre mien t ras vivió sobre la t ier ra? ¿Nó es s iempre 
el mismo Dios? Ella también ¿nó es siempre la misma madre 
de Dios así en el cielo como en la t i e r ra? Ella es la madre 
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del verdadero Sa lomon, que le dice con m u c h a mas t e r n u r a 
y sincera cordialidad que el sabio hijo de David á Bersabé su 
m a d r e : Pedid, madre mia, pedid cuanto queráis, porque 
nada puedo negaros. (5. Reg.) 

Las intercesiones de los Santos son poderosas para alcan-
zarnos gracia y bendic ión de Dios. Mas es grande la diferen-
cia e n t r e la Madre y los siervos, y t an grande que un teólogo 
cé lebre y virtuoso dejó escr i to que si toda la cor te celestial , 
todos los ángeles y santos se juntasen para pedir alguna cosa 
al E t e r n o , y solo ella pidiera lo cont ra r io ; tendría su oracion 
mas eficacia y poder que todas las oraciones de los otros 
s an to s , porque al fin solo .ella es m a d r e , y todos los espíri-
tus angélicos no son mas que vasallos, meros vasallos y 
siervos. 

Comprendan por aquí los fieles amantes de la celestial 
Abogada cuán cara debe ser les su devoc ion : consideren su 
omnipotencia , y c o n o c e r á n que anduvieron s u m a m e n t e acer-
tados en consagrarse á su servicio y declararse súbditos y 
fervorosos adoradores s u y o s : consideren la autoridad supre -
m a de que el Altísimo la ha revestido y el crédi to inmen-
so de que goza y la b ienhechora y m a t e r n a l influencia que 
e je rce sobre su divina Majestad, y no cesen de pedir le que 
los t ome bajo su p ro tecc ión y ruegue por ellos ahora y en la 
hora de su m u e r t e : c rezca incesantemente en sus corazones 
el amor y la confianza en su bondad y pode r ío ; y t énganse 
por muy dichosos con se r fidelísimos siervos de tan poderosa 
y compasiva Señora . 

Est rechados por San to Domingo unos espír i tus infernales 
que a to rmen taban á u n infeliz energúmeno , confesaron e n t r e 
otras cosas en p resenc ia de numeroso c o n c u r s o , como se 
lee en las Crónicas de su orden , que la Madre de Dios e ra 
para ellos mas temible que todo el c ie lo, pues sabían por 
esperiencia que un suspiro de su mate rna l corazon t iene m a s 
fuerza y eficacia que todas juntas las oraciones de los ánge-
les y de los santos para m o v e r á dulce misericordia el indig-
nado pecho del E t e r n o ; q u e ella es quien á su imperio de 
tinieblas lleva desolación y espanto; quien t ras to rna sus pía-

nes y designios , y con su intercesión les a r reba ta de las 
manos millones de almas que ya contaban por suyas; que si 
hubiesen logrado desacreditar su devoc ion , serian muy po-
derosos; pero que cuanto mas la combat ían , tan to mas se 
arraigaba y dilataba; que jamás la invocan vanamen te los 
pecadores , y que casi s iempre les alcanza la g rac ia de no 
mor i r en pecado , moviéndolos á una conversión v e r d a d e r a , 
que les haga confesa rse , m u d a r de vida y exhalar el espíritu 
en el ósculo de su Redentor . 

Recordemos por ú l t imo aquella meliflua exhor tación de 
San B e r n a r d o , en la cual nos convida á r ecu r r i r confiada-
m e n t e á María como á refugio de pecadores y abogada dulcí-
sima del h o m b r e , asegurándonos que no se rémos desechados 
por el la, ni ella será desoída por el Hijo de sus en t r añas , n i 
el Hijo por su e te rno Padre . 

Que María desee con alma y vida nuest ra salvación y que 
toda ella se emplee en p rocurá rnos la , es cosa muy d e m o s -
t rada. En pr imer lugar , no hemos tenido un Salvador hasta 
que ella misma dió su consent imiento para que en sus en-
diosadas ent rañas se obrase el inefable mister io de la Encar-
nación. Despues que tuvo á un Dios-hombre por hijo ¿ qué 
es lo que hizo con él? Preparar la víctima divina , que habia 
de sacrif icarse por la salud de todos los pecadores . Despues 
de haber la producido de su propia sus tanc ia , a l imentándola 
con su l e c h e , empleado en ella toda su solici tud y t e r n u r a , 
y por fin conducídola hasta el ara del sacrificio, ella misma 
se sacrifica con su adorado Jesús padeciendo en su corazon 
los mismos dolores que él padece en su cuerpo á fin de ofre-
cer con él un mismo sacrificio por la gloria de Dios y la 
salud de todos los pecadores . Omnino una erat Christi, et 
Marice voluntas, unumque holocaustum ambo afferebant Deo, 
hcec in sanguine cordis, Ule in sanguine carnis. Dice el cé-
l e b r e Amoldo Carnotense . El Hijo sobre la c ruz y la Madre á 
los piés de la cruz tenían una misma vo lun tad ; ambos ofre-
cían á Dios u n mismo holocausto por la salud del m u n d o ; 
ambos de r ramaban su s a n g r e , es te la de sus v e n a s , aquella 
la de su c o r a z o n , porque ambos estaban animados de un 



mismo celo por la salud de todos los pecadores. P regun tad 
ahora si desea ella la salvación de los que le son devotos , 
preguntad si se afana por conseguir la de todos los peca-
dores. 

Es indubitable que el celo de todos los profe tas , apóstoles, 
santos y predicadores que ha tenido y ha de t ene r la Iglesia 
en los siglos fu tu ros , no iguala al que arde en su corazon 
por la salud de las a lmas. Sí; su corazon es el é m u l o , el es-
pejo y el eco del corazon de su Hijo. Si emplea ella este gran 
celo en procurar la salvación de un alma que le es devota , 
bien podrá esta alma dichosa estar segura de su salvación. 
Adviértase sin embargo que no quisiera inspirar esta f i rme 
confianza sino á aquellas personas, que le son ve rdaderamente 
devotas conforme á lo que queda esplicado. 

No os con ten té i s , dice el Espíritu Santo en la divina Es-
cr i tu ra , con amar solamente de boca si no amais en verdad 
y con las obras. Esto es lo que á todo el mundo debería 
t raer al servicio de la Santísima Virgen : esto es lo que de-
bería ganarle tantos celosos devotos cuantos cris t ianos hay 
sobre la t ie r ra : do quiera se vén los efectos de su devocion 
en los prodigios, que obra en favor de los que á ella r e c u r r e n . 
«No la alabe n u n c a , esclama San Bernardo, quien habiéndola 
invocado fervorosamente en sus necesidades no hubiese re-
cibido de ella algún socor ro ; pero seguro estoy de que no se 
hallará uno solo en todo el mundo.» Seria inúti l el e m p e ñ a r s e 
en persuadir esta ve rdad , reproduciendo los infinitos ejem-
plos que la tradición publica, que se leen en los l ibros y se 
vén en todos los lugares par t icu la rmente dedicados á la Se-
ñora , donde muchos de los que han recibido de Dios algún 
señalado beneficio por su poderosa in te rces ión , han dejado 
memorias de su agradecimiento . Pero sin ir muy le jos , ha-
llaremos en nosotros mismos testigos fieles de esta verdad 
inconcusa. ¿Cuántas veces no hemos probado en nosotros 
mismos cuán eficaz remedio es invocar á María de todo co-
razon en las t r ibulaciones? Repasemos los años de nues t ra 
vida y escudriñemos los arcanos de nues t ros corazones. Y si 
quien esto leyere aun 110 ha visto en sí las re levantes pruebas 

de su mate rna l pat rocinio , será porque hasta ahora 110 le 
haya sido ve rdade ramen te devoto, como su propia conciencia 
se lo ha de a tes t iguar . 

¡Oh Madre maravil losa! ¡Oh augusta Reina de los ángeles 
y de los hombres ! ¡ Oh digna Madre de Dios! Vos s iempre 
seréis el refugio de los míseros pecadores . Vuestra bondad 
es quien sostiene al m u n d o , el cual sin vues t ra poderosa 
in terces ión perecer ía en el diluvio de sus iniquidades. Vos 
sois el consuelo de los afligidos, vos sois el sosten de los dé-
b i l e s : vos dais ánimo y aliento á los mas abatidos : por vos 
hallan el remedio de sus males los mas desesperados; por vos 
los apóstatas se reconci l ian milagrosamente con su Dios : 
vues t ro n o m b r e es el r emed io de nuest ras enfermedades : 
vuest ra memoria endulza nues t ras amarguras y vues t ro po-
derío es el terror de los enemigos de nues t ra salvación. 
Recibidnos bajo vuestra protección ¡ó amable Madre de mi-
sericordia ! Admit idnos en el n ú m e r o de vuestros siervos ¡ ó 
Reina omnipotente del cielo y de la t i e r ra ! Inspiradnos una 
verdadera y per fec ta devocion para con vos. 

Toda lengua os bendiga y todos los corazones os amen con 
ardorosa t e rnu ra . 

FIN. 
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tra deuda de gratitud para con ella. Digresión 
afectuosa. Como se efectuó por obra del Espíri tu 
Santo el misterio de la Encarnación. Alegría de 
la Santísima Virgen en su parto divino 127 

CAPÍTULO XIX. 

Nacimiento del Salvador. Escena bellísima. Singular 
privilegio de la Santísima Virgen. Su gloria y su 
t e rnura , lactando por sí misma á su divino In-
fante. Coloquio. Grandes motivos de confianza 
en Jesús y María . 155 

CAPÍTULO XX. 

Ley de la purificación : por qué se sometió á ella 
la divina Madre : no estaba obligada á su cum-
plimiento. Virtudes que practicó en su purifica-
ción. Su grat i tud la lleva al templo. Cuánto 
glorifica á Dios presentándole á su Hijo. Su sa-
crificio : su rescate 

CAPÍTULO XXL 

Tres amores con que la Santísima Virgen amaba á 
su Hijo. Amor n a t u r a l : cotéjase el de María con 
el de las otras madres . A cuanto la obliga. Su 
amor sobrenatural . Su amor adquirido 448 

CAPÍTULO XXII. 

Distinción entre la gracia santificante y la gratis 
data. Gracias gratui tas de la Santísima Virgen. 
Doctrina de Santo Tomás. Tuvo el don de sabi-
duría : cuánto le debieron los Apóstoles y algunos 
otros que han sido lumbreras de la Iglesia. Don 
de fe : don de milagros : don de profecía : don 
de discreción de espíri tus : don de lenguas. Fer-
vorosas aspiraciones 156 

CAPÍTULO XXIII. 

Lúgubre profecía del anciano Simeón. Esplícase 
uno de los prodigios del amor. María espejo de 
la pasión de Jesucr is to ; cuatro clases de do-
lores que padece la Santísima Virgen. Su do-
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lor de contrición por los pecados del género i 
humano 

Estremauncion. Le fué revelado el dia y la hora 
de su muer te . Los Apóstoles concurrieron á e l la : 
su divino Hijo bajó á recibir su último aliento. 
Pompa fúnebre : noticias acerca de su sepulcro. . 

CAPITULO XXIV 

CAPITULO XXVII. 

Pruebas de la resurrección de María : lo que hace la 
Iglesia en la fiesta de su Asunción : hazañas do 
la Reina del cielo; epitafio que debería ponerse 
en su gloriosa tumba. La sagrada Escri tura con-
firma la resurrección de la Santísima Virgen. Ra-
zonamiento de San Agustín. Autoridades de otros 
Santos Padres . Diversas razones comprueban esta 
verdad. Estraordinarios motivos de consuelo que 
tenemos los cristianos 

María padeció los dolores de la naturaleza : aventá-
jase á todas las m u j e r e s en te rnura y compasion. 
Es madre y ama á su Hijo mas que todas las 
madres : presencia la pasión y la muer te de su 
Amado : y no puede aliviarle. Afectos y contem-
placiones devotísimas. También la gracia t iene 
sus dolores. El amor divino es la mas vehemente 
de las pasiones de la gracia. Cuánto a tormentó 
á María al pié de la Cruz 

CAPITULO XXV 

CAPITULO XXVIII. 

Esfuerzos para columbrar la gloria de María. Su 
gracia es la medida de su gloria. Trátase de 
investigar la grandeza de sus merecimientos, 
deduciéndola de la dignidad de su persona y de 
la escelencia de sus obras • 

El Eterno Padre hace padecer á la Santísima Virgen 
los dolores, que él sufr i r ía en la muer te de su 
unigénito Hijo, si no fuera impasible. Jesús es-
tampa sus dolores en el corazon de su amorosa 
Madre. Tiernos sen t imientos de San Buenaven-
tura . También el Esp í r i t u Santo la apesára. Co-
loquio de la Reina de los márt i res con su divino 
Hijo. Revelación de San t a Brígida. Exhortación. . CAPITULO XXIX. 

Venganzas del amor. Gloriosas consecuencias, que 
se deducen de haber sido María exaltada sobre 
los nueve coros de los ángeles como canta la 
Iglesia. María es un sol de gloria. Ofusca la 
de todos los Santos. Lo que Jesucristo dá en el 
cielo á su Madre en retorno de lo que recibió 
de ella sobre la t ierra. Cómo describe su entra-
da en los cielos el elocuente San Pedro Damian. 

CAPITULO XXVI 

María no sufrió dolores de enfermedad. Desfalleció 
de amor. Sus v e h e m e n t e s deseos : cuanto tiempo 
vivió : pruébase que n u n c a recibió el Sacramento 
de la Penitencia. La Eucar is t ía fué el cotidiano 
sustento de su a lma. Se combate la opinion de 
los que dicen que rec ib ió el Sacramento de la 
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CAPÍTULO XXX. 

Rio de la inmortalidad. Corona de María. Cuánto 
le deben todos los bienaventurados. Reina de 
todos los santos. Admirables afectos de San 
Pedro Damian 220 

CAPÍTULO XXXI. 

María es la Reina de los reyes de la eternidad. Su 
poderío estremece al infierno. Es un iris de paz 
y de consuelo para las almas del purgatorio. 
Cofradía del Cármen : bula sabatina. . . . . . . 226 

CAPÍTULO XXXII. 

María amparo de los pecadores : testimonios de San 
Bernardo, de San Bernardino, de San Gerónimo. 
Por ella nos vienen todas las gracias del Espír i tu 
Santo. Lo que enseña la esperiencia de todos 
los siglos. Falsa crítica. Cuánto se interesa la 
Santísima Virgen en nuestra salvación 250 

CAPÍTULO XXXIII. 

Cuán necesaria nos es la devocion de la Santísima 
Virgen. Es ciudad de refugio. Apostrofe á sus ene-
migos. Ejercicio de una persona de santa vida. 257 

CAPITULO XXXIV. 

Guerra de María con el infierno : destrona á los 
ídolos : castigo de Arrio, de Nestorio, del em-
perador Constantino Coprónimo, y de otros he-
rejes que se oponían á su gloría 242 

CAPÍTULO XXXIV. 

Cómo desempeña los oficios de madre para con los 
hombres : los alimenta con el divino manjar de 
la Eucaristía. Palabras de San Agustín. Particula-
res regalos, que ha hecho la Santísima Virgen 
á varios santos : ha alcanzado para otros muchos 
el don de una prodigiosa sabiduría. Increpación 
de Jesucristo á los enemigos de su divina Madre. 248 

CAPÍTULO XXXV. 
/ 

Jesús niño se nos propone á sí mismo por modelo 
en nuestra devocion á María. Cuán devotos le 
fueron los Apóstoles. La Iglesia predica, profesa 
y defiende con particular celo la devocion á la 
Reina del cielo : cuán activa, ardiente y generosa 
fué la de los primeros crist ianos y la de nues-
tros antepasados -54 

CAPÍTULO XXXVI. 

Distingüese la devocion en perfecta é imperfecta. 
Razones en que se funda la esperanza de salvarse 
por medio de la devocion á la Santísima Virgen. 
San Pedro Damian le atribuye la conversión del 
buen ladrón. Revelación de Santa Brígida. . . 259 

CAPÍTULO XXXVII. 

La devocion debe ser interna y esterna. Cuatro 
requisitos de la verdadera devocion á María. 
Razones que nos obligan á honrarla. Cuán ama-
ble es á Dios, á los ángeles y á los hombres . . 265 



CAPÍTULO XXXVIII. 

En nuestras obras ha de verse nuestra devocion á 
María. Cofradía del Rosario. Revelación de Santa 
Matilde acerca del Ave María. Lo esencial de la 
devocion á la Santísima Virgen está cifrado en 
el empeño santo de imitar sus virtudes '270 

CAPÍTULO XXXIX. 

Defiéndese la devocion á María de sus enemigos 
encubiertos, oponiendo á sus sofismas las auto-
ridades de San Ireneo, de San Agustín, de San 
Germán, de San Cirilo. Cuán errada idea tienen 
de los Santos Padres los que dicen que se han 
escedido en alabar á la Madre de nuestro divino 
Salvador. Recurrimos á ella de diverso modo que 
á Dios 275 

CAPÍTULO XL. 

Tres cosas en que resplandece el poderío de la San-
tísima Virgen : maternal influencia, que ejerce 
sobre la Majestad divina en favor de los hombres . 
Observación de San Antonino. Confesion de unos 
espíritus infernales. Celo de María por nuestra 
eterna salvación. Deprecación afectuosa 280 
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